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PRIMERA PARTE: INTRODOCCION 

1.- NarA PRELIMINAR. 

l 

El pensamiento mágico no fue de mi interés hasta hace 10 años y por una causa -
fortuita: la preparación de una conferencia sobre ese tipo de ideología, al ini­
cio de un ciclo de historia de las religiones. Cano la asistencia -a ella fue tu 
multuosa y el éxito insospechado, se me reveló la popularidad del obscurantismo 
y me enfrenté al reto de explicarme el .por qué· ·se mantiene ese fenómeno, cuando 
la educación liberal establecida en el país desde el siglo pasado tendría que -
haberlo liquidado. 

Intrigada por esa reacción, dado que el público estaba constituido por profesio 
nistas en los que sobresalían los maestros de primera y segunda enseñanza, me:­
dediqué a aplicar cuestionarios a las diferen,tes clases sociales del Distrito -
Federal para llegar a una apreciación mas o menos correcta de las característi­
cas y alcances del pensamiento mágico en nuestra cµltura. El resultado fue des-
alentador porque confirmó que no había prevalecido el rigor de la ciencia, des 

pués de mas de un siglo de enseñanza laica y cincuenta de bases racionali.stas.-

J\mbas experiencias, la charla y el resultado de la investigación preliminar, me 
convencieron de la necesidad de profundizar su estudio en tiempo y espacio y -
aclarar las raíces y manifestaciones del problema, en México y en la historia -
universal, en tanto tenga manifestaciones que se proyecten aquí. 

Así, los objetivos de este trabajo se encaminaron a conocer el panorama y la ra 
zón de las fórmulas obscurantistas que el hombre ha inventado como falsas solu­
ciones a sus problemas y los motivos de su validez entre nuestro pueblo, supues 
tamente protegido contra la charlatanería desde la época juarista. 

2.- CUESTIONAMIEN!'OS INTRODUCTORIOS. 

con ojos interesados, facilmente podemos ver que en unas dos décadas nos ha ro­
deado, casi sin darnos cuenta, un ambiente mágico que se ha ido apoderando de -
la mente de la ciudadanía, auspiciado por aviesos intereses nacionales e inter­
nacionales y podemos ver, sin disimulo, actividades como: 

- Venta abierta de objetos para brujería que fungen como amuletos, talisma 
nes, fetiches y material para "trabajos"· -

- Abundante producción de literatura esotérica, que se expande en todos -
los puestos de períódicos y librerías. 

- Propaganda masiva de actividades obscurantistas en todos los medios de -
canunicación, incluso subsidiadas por el Estado, en el sexenio de López 
Portillo. 

- Reaparición de prácticas de hechicería casi desaparecidas y de satanismo. 

- Aparición de nuevas formas de magia como la parapsicología y la piramido' 
logía que buscan estar a tono con los avances de la técnica y la ciencia 

- Variantes en la creación de mitos populares, que a las clases en el po -
der les interesa porque desvía la aclaración de secretos bélicos, como -
los "OVNI". 

- Ejercicios impune y cada vez mas numeroso de la curandería mágica por in 
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dividuos que mantienen tradiciones cano terapias de tacto, o imponen mcxias co 
mo el poder de la mente o la cirugía espiritualista. Es fácil notar sin ernbar 
go, que la mayoría siguen siendo yerberos y hueseros. -

- Gran número de adivinos, astrólogos, maestros en prácticas religiosas orienta 
les, espiritistas y brujos venidos de provincia y del extranjero. -

- Pdquisición relativamente fácil de drogas alucinógenas que pretenden "hacer -
llegar a Di0$" al que las ingiere ••• 

• • • y decenas más de prácticas y creencias , que hasta hace algunos años estaban rela­
tivamente controladas y ahora son parte de nuestra vida cotidiana, sin que se les -
presente nin;Jlll'la oposición, ni de los intelectuales, los que no sólo ven con indife­
rencia el mar de obscurantismo en que se bate el pueblo, sino que a veces se hunden 
en él. 

Estas observaciones despertaron en mí inquietmes que me he ido contestando a medida 
que leo, consulto a especialistas y tengo experiencias propias a base de relacionar­
me con la gente que trabaja cano brujo o que acule a él, por ejemplo: 

lEs normal el pensamiento mágico? 

Antropólogos, psicólogos, educadores y médicos opinan que si un individuo crece en -
una sociedad donde ese tipo de pensamiento es lo regular y se le educa en ese senti­
do, si es normal; no así en las sociedades que han superado esa forma de explicarse 
el universo y relacionarse con él, en donde resulta enfermedad mental, o inmadurez -
en el mejor de los casos, puesto que debe interpretarse como distorsión o falta de -
comprensión de la realidad. 

lDs mexicanos tenemos el instrumental legal para apuntalar la educación científica: 
el Artículo Tercero de la Constitución, que aún después de grandes mutilaciones, si 
gue enarboladdo la.bandera del anti-fanatismo y se va haciendo indispensable revi-: 
virlo y aplicarlo. 

¿ Qué factores lo alientan? 

Desde luego la inseguridad y la ignorancia, pero éstas están sólidamente apoyadas -
por laf al ta de garantías al cilñadano y de protección a la mujer, al niño, al an -
ciano y al trabajador; también la carencia de asistencia médica oportuna y accesible. 
el jn~rP.mP.nto del analfabetismo, la terrible crisis económica y su inmediata conse­
cuencia: la proliferación del desempleo y subempleo. 

lh complejo psicólógico que provoca desajustes familiares en gran escala, es el ma­
chismo y es otro factor que respalda a la magia en México, porque autoriza al han -
m:e a ser irresponsable, desobiigándose de su familia, la cual acaba por acudir a la 
ayuda del brujo. 

lQle nos enseña la historia? 

El registro de las experiencias pasadas nos lleva a concluir que la magia nunca ha -
resuelto· ,los problemas sociales . econánicos ni poli ticos y que la aparente seguridad 
individual que quizás puede proporcionar en algunos casos, se lograría mas ampliamen 
te con una educación bien fundamentada. -

lCual es la actitlñ de la religión? 

Las religiones tradicionales de O:cidente pasan por una severa desintegración. Por un 
lado la ciencia rechaza sus postulados y por otro las nuevas religiones se apoderan 
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del pensamiento inconfonne. Ante tales hechos, las iglesias no se sienten muy in 
clinadas a combatir al pensamiento mágico y por el contrario, algunas de ellas =­
como el anglicanismo, ha aumentado los exorcismos y otras actividades de apoyo. 

lQ.ie hace la educación? 

Nuestro país sufre una explosión demográfica que no le ha pennitido al Estado ni 
controlar el analfabetismo, el cual ha aumentado sensiblemente en los últimos 20 
años. A la Secretaría de Etlucación Pública le agobian compromisos, como la obli­
gatoriedad gratuita de la educación primaria y media, ampliar la oportunidad de 
la enseñanza para los adultos, los cuidados para los infantes en edad pre-escolar 
y mejorar los altos estudios. A pesar de que es uno de los países que mas gastan 
en educación, el presupuesto es insificiente y de ello se aprovecha la religión 
para burlarse del Artículo Tercero Constitucional, que persigue los fanatismos e 
impone una enseñanza fundamentada en la razón. 

No debe o1vidarse que la educación es el instrunento de la Sociedad a través del 
cual prepara a los futuros ciudadanos, para mantener el orden que le conviene. -
Por lo pronto, una mente preocupada por lo oculto, provoca menos problemas polí­
ticos que otra interesada en luchas por la justicia social. Sumemos a eso, la -
fuerte tendencia antinacional de las escuelas de la iniciativa privada y tendre 
mos la educación correcta para producir malos y corruptos mexicanos. -

Eh cuanto a la preparación de los maestros, la constante refonna del .Artículo -
Tercero Constitucional ha hecho mentores cada vez menos consistentes ideológica 
mente, lo cual se refleja en la fonnación de la ciudadanía. Esos factores cie-=­
rran el círculo que protege al pensamiento mágico. 

lQJe hace la medicina? 

I.Ds servicios del Estado son insuficientes y no cubren las necesidades ni de la 
mitad de la población. I.Ds particulares son caros y con fuerte tendencia al man 
tenimiento del enfenno para su explotación. -

Es sabido que las medicinas de patente son monopolios internacionales que sacan 
más o menos 100 veces el valor del producto, para obtener exageradas ganancias 
y lo suficiente para una propaganda intensa e irresponsable porque inclina a la 
automedicación. 

Las grandes ciudades atraen a los médicos porque en ellas encuentran tecnología 
desarrollada y acceso fácil a los fánnacos, de manera que el campo, aún con los 
grandes esfuerzos del IMSS y del ISSSTE, está en manos de curanderos (hueseros, 
yerberos) , brujos tradicionales, y la actual moda espiritualista. 

A eso se debe aunar el que la psicología de la mayor parte de los médicos tiene 
tendencia hacia lo sobrenatural, quizás por enfrentarse diariamente a la muerte 
y están dispuestos a combatir al charlatán, pero no al pensamiento mágico. 

lQ.le pasa con la ciencia? 

Eh nuestra patria, por intereses-de clase, y falta de presupuesto,se ponen al -
alcance del ciudadano un mínimo de conocimientos realmente al día, los que se -
guardan celosamente para los especialistas. 

Por otro lado, . en vista de que el profesionalista liberal debe cuidar su cli~ 
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tela, es poco agresivo en la imposición de la ideas correctas, teme ofender, not~ 
dose más entre 1os sociólogos, psicoanalistas y educadores, por lo que J..as masas -
se han acostumbrado a no tener obligación en el rigor de su lógica. 

l.Qle pasa con la antropología? 

Es la pregunta de fuego. El antropólogo occidental observa y respeta las manifesta 
ciones culturales sin más preocupación que publicadas • Eh México 
por el contrario, siempre ha sido un activo trabajador social, sobre too.o en las -
comunidades rurales; sin embargo, los que estu:iian religión y magia en nuestros 
días, hasta donde yo veo, sólo han registrado sus datos y publicado lo conveniente, 
procurando no afectar sentimientos, ni provocar desconfianza en los brujos. 

Creo que no cumple con su papel histórico y científico y que debería orientar, eli 
minar supersticiones, falsos conceptos y charlatanerías. No debe ser pasivo, sino­
tan activo o más que el maestro, puesto que se ocupa concretamente del hombre y su 
cultura y la simple observación es sólo el primer paso de la metodología científi­
ca. Por supuesto es mi muy personal,y respetable también, punto de vista. 

l.Qle hace el Gobierno? 

Se acostumbra disculpar a los cuerpos oficiales diciendo que pasamos por una época 
en que la delincuencia se hace internacional y que ningún F.stado puerle controlarla. 
Q..rl.ero aceptar que debido a eso la magia se ha enseñoreado en México, ya que está 
impulsada por intereses transnacionales. Pero acuso al gobierno de u:5pez Portillo 
de haber patrocinado múltiples actividades esotéricas porque las personas de mayor 
importancia política tuvieron interés en ellas. Se aprobaron presupuestos oficia­
les para congresos internacionales de parapsicología que se realizaron en México, 
se contribuyó al mantenimiento de organizaciones pseudorreligiosas. se permitió -
el libre ejercicio de merlicinas novedosas que carecían de experimentación y bases 
científicas, acu:iían a Los Pinos multitud de adivinos, espiritistas. hechiceros. 
parapsicólogos y teóricos del pensamiento sobrenatural, con lo que no sólo se es 
timularon estas charlatanerías. sino que nuestro sistema monárquico sexenal fran­
camente las impuso. 

La moda fué acudir a la astróloga que aconsejaba a la élite; al mentalista que do 
blaba cucharas; al médium que traía los espíritus de Q.ietzalcóatl y de S:)r Juana: 
al brujo que preparaba los amuletos a la presidencia; o participar en las discu -
siones misteriosas que se sostenían por T.V. con mas frecuencia que la que era de 
desear. A un grupo de intelectuales esoteristas se les hizo un Instituto sin res 
tricciones económicas para reuniones y conferencias, amén de otras actividades co 
nacidas por todos y que sobra mencionar. 

Las preguntas poo.rían continuarse y las respuestas negativas seguirse acumulando. 
Pero no es el propósito de esta investigación y ellas sólo me han ayudado a pre -
sentar con mayor objetividad la magnitud del probl~a. 

La responsabilidad es de todos. Nadie debe sentirse exonerado si no ha luchado 
por el control de este sistema de explotación de la ignorancia y el desamparo.l.D 
primero es exigir que las autoridades cumplan con la aplicación de las pocas le­
yes que al respecto protegen al·mexicano. No sólo los científicos y los políti -
cos, sino todos, debemos cerrar filas para detener el avance. del ocultismo. Re­
queriremos de la ayuda de leyes que impongan erlucación orientada, ciencia riguro 
sa y exigente, economía planificada en interés de las mayorías, medicina gratui= 
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ta y oportuna y lleven a cabo un ejercicio democrático, real, en la política. 

3.- LA DIALECI'ICA EN EL ESTUDIO DE LA MAGIA. 

El hombre siempre ha tenido una actitud dual frente a la naturaleza; por una parte 
observa y experimenta con objetividad y por otra da ánima a las cosas para explicar 
se los fenómenos naturales. La primera lo ha llevado al desarrollo de la ciencia y­
la segunda a la formación de la mentalidad mágica, entendiendo por tal a la que no 
busca soluciones lógicas sobre las experiencias tenidas, carece de un método ade -
cuado para conocer y comprobar y se limita a aceptar fórmulas tradicionalistas, co 
mo es el caso de la religión y la magia. 

JlquÍ empezaremos a decir, pero insistiremos a lo largo del escrito, que desde siem 
pre el hombre ha tenido mentalmente tres opciones para resolver sus problemas. pe­
ro puede sincretizarlas y de hecho lo ha logrado hasta nuestros días. El.las son: -
A) la magia, cuando quiere manejar directamente las fuerzas de la naturaleza a los 
sucesos sociales con sus "poderes" o "fuerza mental". (B) La religión cuando acude 
en persona o por intermediarios, ante dioses, espíritus o fuerzas que lo afectan -
porque no se siente capaz de enfrentarse a ellos. (C) La ciencia, empírica en la -
prehistoria y experimental desde la Etlad Moderna, cuando aplica métodos científi­
cos para llegar a conclusiones válidas. No son pasos evolutivos del pensamiento, 
si acaso de la experiencia, ya que en todos los tiempos ha demostrado que es capaz 
de utilizar a las tres juntas. 

Al estudio de la magia en México lo hemos organizado sobre metodología dialéctica 
y aún cuando algunas de las ideas se presentan, para facilidad de la exposición 
al principio del trabajo, en realidad son fruto del mismo. 

Nuestro paso primero: la tesis, es la observación de que la magia funciona social 
y económicamente, cuando el hombre carece de conocimientos y experiencias organi­
zadas y sistematizadas, no ha desarrollado la ciencia y no tiene métodos correctos 
para solucionar sus cuestiones cotidianas. 

La antitésis la de el análisis de la propia historia. De él desprendemos que el -
mantenimiento de esa mentalidad detiene el desarrollo de la ciencia, de la econo­
mía y de la sociedad. El devenir de los acontecimientos nos ha enseñado que lama­
gia se encuentra a lo largo de la historia de la humanidad, creciendo o decrecien 
do, pero sin desaparecer. Cobra fuerza en épocas de inestabilidad social, económi 
ca y política, en el tiempo de transición de una sociedad a otra, de unos modos de 
producción a otros, entonces aumenta y se transforma en una enorme carga porque -
pretende resolver cuestiones no sólo personales, sino generales, con métodos fal­
sos y peores resultados. 

Así la recordamos en la decadencia de Grecia, del Imperio Romano, en los finales de 
la Etlad Media, en los ajustes de la época moderna y ahora, con la declinación del -
capitalismo, progresando cada día, tanto en los países ricos como en los considera 
dos 11subiesarrollados II donde forma parte de los fenómenos mentales de ajuste y --
tiene apariencia de verdad desconocida, de lo cierto por develar, de la posibili­
dad despreciada por la ciencia. 

Eh las sociedades maduras, en aparente equilibrio de sus contradicciones, se le -
soporta cuando se mantiene en límites que no comprometen el avance social,económi 
coy científico. 

Eh síntesis, se hace imperiosa la necesidad de eliminar de nuestra sociedad con -
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temporánea la expansión del pensamiento mágico porque es obsoleto, inecesario 
y si en estos mementos la ciencia no puede resolver alguna cuestión es seguro 
que en el futuro lo hará. 

La praxis para conseguir ese objetivo será la educación de las masas. a las CU!, 
les debe dárseles la oportunidad de formar una mentalidad científica. para lo -
cual existen en los países capitalistas serias limitaciones derivadas de la su -
puesta libertad de creencias, de educación y expresión, derivadas de la mal enten 
dida democracia que sólo sirve a las élites. 

Dentro de la práctica, por supuesto también está el tratar de resolver los pro -
blemas que nos hemos planteado en los "cuestionamientos introductorios 11 de párra 
fos arriba, entre los que destaca una mas justa distribución económica y mayor-:­
protección a la población cuyo trabajo aparentemente no es redituable, como el de 
la mujer en el hogar, y de los que son francamente dependientes como los niños y 
los ancianos. 

4.-lQUE REPRESENI'A ESTE ESTUDIO EN ESE UNIVERSO DE IDEAS? 

Para corregir las consecuencias hay que empezar por concocer las causas. El pen­
samiento mágico del mexicano no es de hace 20 años ni se reduce a reflejar los -
intereses de las transnacionales o las influencias orientalistas y africanas de 
los últimos tiempos. 

El hombre pasó a América con un conjunto de ideas de ciencia empírica y una cos­
movisión que le permitían resolver sus problemas diarios. y que modificaba según 
los que iba aprendiendo en los diferentes complejos ecológicos a los que tenía -
que integrarse. 

El shamanismo asiático, abundantes supersticiones, costumbres funerarias y valo­
ración de cosas como montañas o jade. son parte del total de las superestructuras 
ideológicas mágicas con las que vino y que a pesar de lo que creamos, mantienen -
hasta la fecha grupos indígenas bastante numerosos. El uso de alucinógenos para 
acercarse a los dioses, para adivinar o para curar, que no son costumbres inocuas. 
también se localizan de una u otra manera en casi la totalidad de nuestras mino -
rías nativas mas marginadas y son tradiciones muy antiguas, que hay que buscar 
con técnicas antropológicas y tratar de desterrar también con ellas. 

Ambicionábamos presentar toda la historia de las ideas mágico-religiosas por las 
que ha atravesado el mexicano. pero la realidcrl nos obligó a organizar por ahora 
sólo los inicios, el pensamiento esotérico que gracias a los conocimientos cien­
tíficos, hizo posible el surgimiento y la caracterización de las primeras altas 
culturas mesoamericanas, entendiendo por tales a las que se desarrollaron en la 
porción centro-sur del territorio de la actual República Mexicana y parte de 
Centro América y formaron los Estcrlos iniciales, que la arqueología conoce como 
centros ceremoniales protoclásicos y clásicos tempr~os. 

Las tres primeras partes de este trabajo definen lo que debe entenderse por pensa 
miento mágico y describen diversas actitudes de él en culturas homotaxiales del-­
mundo, con.lo que pensamos que queda el encuadre, el marco histórico-antropológico 
que permitirá entendeI'll_s, que pasó en Mesoamérica en los tiempos mas antiguos. 

Con ello estaremos preparados para comprender las formas de la magia prehispáni­
ca tardía y las que nos ofrecen después las mezclas y los sincretismos de la co-
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lonia española, con la imposición del cristianismo. También veremos con mayor cla 
ridad las figuras del esoterismo mexicano en los siglos XIX y XX, con el embate -
del obscurantismo universal, y al final tendremos las bases históricas, cultura -
les y científicas para hacer proposiciones a la Nación con objeto de reformar ar­
tículos y reglamentos que lleven cano propósito la mejoría de la Erlucación, y la 
formación de una mentalidad exigente para nuestros conciudadanos. 

Esto requiere de tiempo, presupuesto y medios de los que no hemos contado mas que 
en parte en los Últimos años. Inclusive, a consecuencia de la crisis que atravesa 
mos, los recursos se han rerlucido. Sin embargo, como querló asentado, es nuestro:: 
propósito llegar a hacerlo y colaborar con un grano de arena en la superación del 
mexicano. 

El tratamiento científico de la parte prehispánica que aquí trabajamos, queda cum 
plido por los pasos metodológicos que seguimos: 

1.- Delimitación del tema y recopilación de datos similares en culturas hamo 
taxiales; para asegurarnos de la universalización del problema. -

2.- Conocimiento de los materiales arqueológicos y recolección de todos los­
materiales bibliográficos posibles. 

3.- OJ:denamiento y observación de todo ello. 

4.- Comparación con otras culturas hanotaxiales, americanas o no. 

5.-

6.-

Explicación de lo obtenido, basándonos en las teorías del materialismo -
histórico que considera a la magia cano parte de la ideología y a ésta -
como una superestructura que se desprende de la formación económica de una 
socierlad y que :funciona retroalimentando el orden que la mantiene. 

lhiversalizaci~ de las conclusiaies: probar que esa cmducta ideológica 
la tienen los grupos hanotaxiales, sean o no de igual cronología, lo que 
nos conduce a ~scarla en culturas anteriores o posteriores e incluso ac­
tuales, pero co.r igual formación socio-económica, lo que creemos lograr. 

Cada uno de estos pasos metodológicos no está tajantemente separado del resto, porque 
los datos arqueológicos se nos amontonaban inspirándonos mas ideas que las que de­
seábamos, al mismo tiempo. Sin embargo, consideramos que todo querla expuesto, y -
para que querle claro sólo hay que entrar en materia. 



SEGUNDA PARTE DELIMITACIONES. 



8 

SEGUNDA PARTE: DELIMITACIONES. 

I.- MAGIA, RELIGION V CIENCIA. 

1.- PRECISION DEL CONCEPTO: "MAGIA". 

Para enfrentarse a la naturaleza, integrarse al grupo donde se de 
sarrolla v lograr una cierta seguridad, el hombre cuenta con su pensa:' 
m1ento, que ayudado can el lenguaje, le permite acumular y transmitir 
sus experiencias. El pensamiento es producto de la fisiología neuronal, 
por lo que tiene bases biológicas que son hasta ahora fatales en cuan­
to na se les puede modificar, por ser resultado de la combinación, apa 
rentemente al azar, de las genes de las progenitores. -

/ 
Pero la mente tiene dos aspectos: la capacidad, genéticamente·de­

terminada y la organización ps!guica, que se resuelve en acti~udes y -
que depende de la educaci6n recibida,(1). Esto no implica que deba en­
tenderse "mente y cuerpo" como dicotomia. Debe quedar clara que "lamen 
te" es el aspecto psicológico del funcionamiento biológico del organis-
mo (2). -

Las relaciones can las semejantes, el control de los impulso~, -­
los intereses, la ideología, todo lo que es respue~ta cultural, está -
condicionada por las enseñanzas recibidas cuando se trata de un cere-­
bro "normal" (considerando como tal al que responde como la mayaría es 
tadística de las componentes de un grupo, tomando como "anormal" el--= 
que no puede gobernar su propia vida o pone en peligro su ambiente), -
(3). Tales enseñanzas pueden envolverse en dos actitudes, también apre.!l 
didas: 

A) Rigurosa, objetiva, exigente, lógica, que podemos llamar pensa 
miento científico. En este caso el individuo se enfrenta a la 
naturaleza con sus experiencias. O bien: 

8) Subjetiva, superficial, poco exigente, apriorista, que se sa-­
tisface con juegos de ideas y que podemos llamar pensamiento -
mágico. Aquí la naturaleza se ve como manejada por entes o ~ni 
mas y se piensa en dominarla a través de ellos o de poderes su 
puestos que el individuo cree tener. -

Ambas se encuentran en la historia desde la más remota antigüedad 
y dependen, como ya se dijo, de la sociedad que rodea al individuo y -
de la educación que recibe en la familia; pero en ningún momento debe­
mos olvidarnos de los imperativos biológicos, de las transformaciones 
a las pautas sociales que cada quien hace en su psique y que motiva -­
las enormes mosaicos de respuestas que se perciben en el grupo a tra-­
vés de las personas. 

(1) Warren, 1960. Págs. 218-219 
(2) Kolb, 1976. Pég. 5 
(3) Wolff, 1974, Pág. 14 
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El primer tipa de actitud, la ciencia ha llevada al hombre de la 
mano hacia el progresa, mientras que el segunda, la magia, lo mantie­
ne encadenado al misterio y a la supersiticián. A pesar de ella na de 
jade ser una'forma de vivir y de pensar, toda una filosofía que ca-~ 
racterizó a la humanidad par muchas milenios y aún en la actualidad, -
para millones de personas es fundamenta moral, búsqueda de salud, de -
prestigio social, abra, acción, seguridad, posesión; en fin, el control 
de la adversidad para el logra de la felicidad propia y de las suyas,­
por lo que antes de condenarla debemos conocerla bien v analizarla a -
trav,s del tiempo y del espacio. 

Difel'entes escuelas sociólagicas, antropológicas, histéricas v -­
psicológicas, se han ocupada de este tema y nuestra propósito inmedia­
ta es resumir el pensamiento de algunas de las mas destacadas autores. 

La definición e interés par el estudio de la magia ha ido variada. 
Durante la formación de la antrapolog!a y la sacialag!a, corrió la mis 
ma suerte que todo lo relacionado can el hambre "primitivo" (4), se li 
vió cama el primer pasa en el desarrolla del pensamiento filosófica. -
En este plan tsnemoa a Frazer al definir: "Cuando el maga se dedica a 
la práctica de estas leyes, implícitamente cree que ellas regulan las­
operaciones de la naturaleza inanimada; en otras palabras, tácitamente 
da por segura que las leyes de semejanza y contagia san de universal -
aplicación y na tan sólo limitadas a las acciones humanas. Resumiendo: 
la magia es un ~istema espuria de leyes naturales así como una guía 
errónea de conducta; es una ciencia falsa y un arte abortada" (5). 

Nas identificamos con su desprecia par la magia en tanto la ve ca 
ma un camino equivocada para el maneja de la naturaleza, pero nas mo-­
lesta el supuesta de que, como es manifestación observada por él en la 
antigüedad y en los grupos marginados actuales, tiene que ser inferior 
a la religión, superestructura ideológica que le rodea en su sociedad 
y que aunque también parece despreciar, tiene que ser de mayar elabar~ 
ción mental, según se deduce de su descripción,cuando le falla lama-­
gia al hambre: "Cuando descubre su error y reconoce amargamente que 
tanto el arden natural que él ha fraguada como el dominio que ha creí­
da ejercer sabre él, san puramente imaginarios, cesa de confiar en su 
propia inteligencia y en sus esfuerzas y se entrega humilde a la mise­
ricordia de ciertos grandes seres invisibles ••• a los que ahora adjudi 
ca todos aquellos vastos poderes que en un tiempo se había arrogado a­
sí misma" (6). 

Cama todo evolucionista, hace escaleras de lo menos a lo más y el 
tercer pasa hacia el control de los fenómenos que afectan a la humani­
dad es la ciencia, a la cual considera como la posición correcta. Nues 
tra idea ya descrita antes, es que esas tres actitudes mentales apare~ 
cenen el hambre desde que es hombre, aunque la ciencia no era experi­
mental, sino empírica y subsisten hasta nuestros días, las tres, cre-­
ciendo en ocasiones una de ellas en detrimento de las otras y luego -­
opacándose, según las oportunidades económico-sociales. 

(4) "Primitivo", con comillas, para nosotros es la forma actual, gene­
ral, Hamo sapiens S., que por azares históricos ha quedada margina 
da de las civilizaciones y conserva economía e instituciones del~ 
pasada remoto, incluso de la prehistoria. 

(5) Frazer; 1956, Pág. 34 
(6) Op. Cit., Pág. 796. 
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Otra corriente, representada por Tylor, también de fines del siglo 
pasado, no encuentra diferencia entre magia y religión porque ambas ma 
nejan supuestos, imaginación, seres espirituales y define a la reli"giln 
~amo "toda cre~ncia en seres sobrenaturales"(?) quedando ah! compren­
dida la magia.Esta postura es, para nosotros, franca y correcta. 

Las escuelas materialistas~ encabezadas por C. Marx, vieron a la 
religión como "el opio del pueblo" (8), y no tomaron mayor empe"o en -
diferenciarla de la magia, considerando a ambas como una superestructu 
ra ideológica encaminada a perpetuar el orden social existente, la ex:" 
platacién del hambre por el hombre. El análisis de Marx, del fetichis­
mo de la mercancía, es tambié~ una ayuda para comprender su idea de lo 
sobrenatural: ••• "Lo misterioso de la forma mercanc!a está, •••• en que­
refleja ante el hombre las caracteres sociales de su propio trabajo, -
como caracteres objetivos de los productos mismas del trabajo ••• Por 
eso, para encontrar una analogía tenemos que refugiarnos en la nebulo­
sa región del mundo religioso. En él, los productos del cerebro humano 
parecen formas dotadas de vida propia, que están en relación entre sí 
y con los hombres. Lo mismo pasa en el mundo de las mercanc!as con los 
productos de la mano del hombre. Esto es lo que llamo el fetichismo -­
adherido a los productos del trabajo desde que se les produce como mer 
cancías" ••• (9). En concreto, la religión sirve al hombre para expli-:" 
car lo que no entiende, dotándolo de vida propia. 

Engels, por su parte ( 10), atac6 can virulencia al pensamiento' m! 
gico a través de sus meni festaciones espiritistas, p·ar una "función" -
que presenci6 en 1843 y la trata de charlatanería al servicio de la re 
ligión, viendo que su propósito último es probar la existencia del al~ 
ma inmortal y de Dios, (11). 

La corriente soviética, representada por Sokovieds, opina que la 
magia es "una religión práctica o práctica de la religi6n ••• el aspec­
to ritual y de culto de la religión", (12). 

No aparta la magia de la relig16n, aunque precisa a la primera ca 
mo "El conjunto de diversas acciones cuyo fin es influir en el mundo:­
que nos rodea por un medio imaginario y sobrenatural" y la hace sinóni 
mo de "hechicería, encantamiento, brujería, curanderismo, taumaturgia7 
etc". (13). Tampoco ve diferencia entre la fe y la superstición alegan 
do que es una pastura relativa, ya que el dogma de una religión es pa:" 
ra el fiel de otra sólo eso, una supertición. 

Expone que la vida social permite no sólo el conocimiento de los 
hombres si no de sus nociones y creencias mágica-religiosas (14) y que, 
como la vida social es mutante, laa creencias también lo son. Se divor 
cia del pensamiento de Engels c·uando · éste postula: "en las etapas pri:" 
mitivas de la historia humana, la conciencia de las hombres estaba di­
rectamente ligada al proceso del trabajo; el·trabajo físico era un tr!. 

(7) Tylor, 1958, Pág. 8 
(8) Marx, 1937, Págs. V y VI. 
(9) Marx, 1946, Libro Prime~a, la. Sección,Cap!tulo l. Pág. 51. 
(1D)Engels, 1961, Pág. 39 
(11) Sokavieds, 1965, Pág. 99 
(12) Op. Cit. Pág. 5 
(13) Op. Cjt. Pág. 5 
(14) Op. Cit. Pág. 17 
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bajo..intelectual, y la conciencia de los hombres no se desligaba de la 
realidad. V como el mundo real es un mundo de cosas y fenómenos materia 
les, la· conciencia de los hombres estaba orientada real!sticamente, ---
sin dar lugar á las ilusiones mágico-religiosas", (15). Esto es parte­
del planteamiento del cuadre evolutivo clásico marxista, que supone -­
una vida igualitaria para las sociedades pre-clasistas, para las comu­
nidades primitivas, donde pensaban que no exist!an esas falacias. 

1 

Sokovieds, en cambio, acepta que "las representaciones y creencias 
m~gico-religiosas surgieron y se formaron en la sociedad primitiva. -­
Por lo tanto, para la explicación de las condiciones y circunstancias­
que atañen al origen de la magia, debemos recurrir a las investigacio­
nes de las leyes formativas de tal sociedad", (16) lo cual está mas a 
tono con las teorías evolutivas de la antro·pología actual. 

Con Tylor y la corriente materialista (marxista-soviética), acor­
damos que la definición de magia no se puede apartar de la religión -­
graciosamente y aunque mas adelante veremos sus diferencias, éstas son 
formales, no intrínsecas, ya que ambas, repetimos, manejan seres sobre 
naturales y se fundamentan en la fé. 

Los antropólogos del XIX y primera mitad del XX, proliferaron sus 
escuelas y trataron de explicar las instituciories humanas segón sus -­
propios fundamentos. Un fenómeno concomitante fué el que los conquista 
dares colonialistas tendieron a presentar disfraces anti-racistas, (me 
nos las escuelas que se desarrollaron en pa!ses dictatoriales, como-~ 
Alemania e Italia). Eso complicó la comprensión de la magia, porque se 
equipará a la religión y la ciencia y se le disculparon sus vicios, -­
alegando que todas las manifestaciones de la cultura deben verse por -
el antrop6logo con absoluto respeto so pena de "lesa" ciencia. Así se 
presenté el atractivo de poder penetrar en las entrañas del abscuran-­
tismo sin ser sancionados y hacia los anos treintas era mas o men~s un 
consenso el que la magia era la religión del hombre salvaje por lo que 
se hacía indispensable profundizar en sus secretos, para entender la -
moral y la cosmovisión de tan primitivas criaturas. 

Emilio Durkheim (17), formador de la corriente antropológica y a~ 
ciolágica francesa moderna, discute el tema y concluye· que magia y re­
ligión son lo mismo, pero que se rechazan, son antagónicas. Las dife-­
rencla observando que la religión se organiza en iglesias, con lo que 
se constituye en un fenómeno comunitario, generalizante, mientras que 
la magia es personal, pues no conforma una institución que ligue. A 
eso llega después de aclarar que ambas tienen mitos, ritos, cultas y -
otros parecidos. 

Levy-Bruhl, desde 1910 escribía sobre la indefinición mental del 
,ombre primitivo y de su incapacidad para la abstracción (18). Enten-­
jiÓ las actividades mágicas como consecuencia de una mentalidad misti­
:a que es la que caracteriza su "mente pre-lógica". 

:1s) Marx y Engels, 1955, Pág. 24 
:16) Sokovieds, 1965, Pág. 18 
:11) Durkheim, 1968, Págs. 29 a 49 
'18) Levy-Bruhl, 1951, 1972, 1974, 1978, a la largo de sus obras. Hay 

que aclarar que usa el t6rmina primitivo sin camillas, entendien­
do po~ tal el que nosotros vemos como marginado. 
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Insiste en una profunda diferencia entre "ellos" y "nosotros" y -
va implícita y aclarado -n varias formas, su postulado y de que lama­
gia es el man~ja de las potencias místicas que rodean al individuo y a 
la saciedad, para hacerlas favorables. No fué discípulo de Durkheim, -
sino mas bien una de sus opositores, a pesar de que toma la tesis de -
las "representaciones colectivas" y repite que éstas son místicas entr 
los grupas primitivas, puesta que implican 1~ creencia en fuerzas o in 
fluencias imperceptibles para las sentidas. 

Sus ideas, sin discusión racistas, caracterizan toda su abra y -­
aun cuando al final de su vida quiso revisarlas, casi nadie la acepta 
cama un antropóloga ecuánime, sino coma apriarista y can intereses co­
loniales. Su influencia se hizo notar sobre todo entre los psicaanalis 
tas junguianos de América; Mauss, Radín y Jensen son sus mas severas~ 
críticos. Autores diversas iban campletanda el panorama teórica, cama 
Cadrington (19), que analizó el mana oceánica y la definió coma "poder 
o influencia sobrenatural", a " ••• el poder invisible al que las nativa1 
atribuyen todos aquellas efectos que trasponen los linderos de su con­
cepción del curso regular de la naturaleza y que hacen residir en se-­
res espirituales, ya sea en parte espiritual del hombre, o en los es-­
pectras del muerto, quienes lo imparten a sus nombres y a diversas co­
sas de su propiedad cama piedras, culebras y objetos de todo tipo"(20) 
Aclara que "Reside en todos los espíritus, generalmente en los espec-­
tros, pero sólo en algunos hombres" (21). Estas ideas son las primeras 
sobre ese fenómeno, el mana, ~ ulteriores investigaciones van totali-­
zando el mosaico de variantes que presenta, incluso se hace notar su -
falta en algunas islas de Melanesia (2?). 

Sobre la magia y sus variantes aparecieran otras especulaciones,­
como las de M. Mauss, que supuso que la magia surge de la religión pa­
ra entrar en la vida cotidiana, donde su fin es la acción y el mana es 
una relaci6n transicianal, (23). 

R.R. Marett hacia 1900 aparta la que padrlamas llamar "eslabones" 
para la cadena evolucionista entre la magia y la religión. Influencia­
da par Tylor y su premisa de las "seres espirituales", propone una eta 
pa "preanimista" que se refiere sólo a una etapa de emaci6n, no inte-~ 
lectual, "un temar fundamental que, antes de que el hambre pueda anali 
zarla, le empuja a una relación personal con lo sobrenatural", (24), y 
de la cual se derivan la magia y la religión, la primera con fines ne­
gativos y la segunda positivas. Jugó can nuevas proposiciones para en­
tender el mana y el tabú y toda la estructuró en nuevos cuadros de cam 
prensión que bautizó como "animatismo" para diferenciar sus proposici; 
nes de las del "animismo" tylariano. Mas tarde definió al animismo ca': 
mola capacidad de darle vida y personalidad a las cosas, pero sin que 
se llegara a captar la idea de un esplritu que fuera capaz de hacerse 
visible, (25). 

(19) Cadrington, 1957 Pág. 118. 
(20) Op. Cit. Pág. 191. 
(21) Op. Cit. Pág. 119 
\22) Jordán, en Schnepp. 1947, Págs. 9 a 15. 
(23) Valman, 1975. Vol. 6, Págs. 717 a 723 
(24) Marett, 1929, Pág. 15 
(25) Maret, 1912, Pág. 262 
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Arnold van Gennep (26), trató de conciliar las corrientes tyloria 
na y durkheimiana, concibiendo el fenómeno de las creencias en lo so-::' 
brenatural coma un toda, le llamó "mágico-religioso" y elimin6 escalo­
nes y transictones. 

Hhora pasemos a los m~dicos dedicados a la psiquiatrla, los pele~ 
~nalistas y neur6logos, que desde fines del S. XIX y hasta el primer -
~ercio del XX, se sintieron identificados can las ideas evolucionistas 
de Darwin: Freud (27) no se ocupó especialmente de la magia, sino de -
la religión y en varias párrafos compara la conducta infantil can la -
de los pueblas primitivas. Ejemplifica con un niña que puede sentirse 
descendiente de un gallo cuando convive con él lntimamente, lo misma -
que sucede con los hombres primitivos dentro del totemismo (28). 

En "El Porvenir de una Ilusión" se preguntó cuál serla la signifi 
cación psicológica de las representaciones religiosas (29) y un poca::­
mas adelante aclaré que la naturaleza psicológica de las doctrinas reli 
glosas es la ilusión, (30) y las condené a desaparecer con el desarra-­
llo de la ciencia, aunque dejó soslayado que las psiques poco sólidas­
siempre necesitarlan de esos apoyos, (31). 

A pesar de que el genio que descubre el inconciente no se ocupa -
de la magia, deja inquietudes que desarrollan sus discípulos, como la 
analogia de los "primitivos" con los neuróticos y los niños, (32), que 
influye en Levy-Bruhl y lo adecúa a sus conceptos racistas. 

No es posible agotar las influencias de Freud en el estudio cien­
tlfico de la magia, por lo abundantes, como sus avances en el conoci-­
miento del incanciente, de las neurosis, de la histeria, las angustias 
de la simbología onírica, de la importancia de la vida sexual, de las 
tendencias defensivas, regresivas, de la represión, toda la que se de­
dujo de las técnicas del psicoanálisis que él empezó, como la diferen­
cia entre la psicologla individual y la colectiva, y, en fin que en un 
sentidoo en otro, tiene que ver con las definiciones que en la actuali 
dad se hacen dentro del pensamiento mágico, en las corrientes cientifT 
cas de Occidente. -

Formado par él, Carlos Gustavo Jung se separó del maestro y buscó 
nuevas derroteros porque na entendió a ese pensamiento como ilusión de 
apoya psicológico. Para Jung tuvo un significado mas profundo en tiempo 
y espacia y lo manifesté a través de casi todas sus obras. Resulta un 
oersonaje especial, porque sus tesis, muy numerosas, no discriminan al 
~ensamiento sobrenaturalista y lo colocó a la altura de cualquiera de­
:3s instituciones que estudiaba, El respeta y erudición con que habla­
~e la alquimia, las oráculos, la astralag{a, los mitas a la magia, na­
~s parque creyera en ellos, sino porque a través de interpretarlos tr~ 
~aoa oe demostrar una de sus mas brillantes postulados: el incanciente 
colectivo, vagamente parecida, en sus bases psicológicas, a las repre­
sentaciones colectivas de Durkheim. 

(26) van Gennep, 1964. Págs. 13-14 
(27) Freud, sin fecha, "Tatem y Tab6" y "El Porvenir de las Religiones". 

Edit. Iztaccihuatl, Méºxica. 
(28) Qp. Cit. ºTótem y Tab6", Edit. Cit. Págs. 180-187. 
(29) Freud, sin fecha. "El Porvenir de las Religiones". Edit. Iztacc1-

huatl. Págs. 34-35. 
(30) Op. Cit. Págs. 41 a 46. 
(31) Op. Cit. Págs. 65 a 73. 
(32) Freud, Sin Fecha, "Tótem y Tab~". Edit. Cit. Págs. 225-226. 
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Es notable que a lo larga de sus obras, no haya variada sus pun­
tas de vista y siempre cansider6 que el inconciente colectiva san las 
arquetipos de conducta formuladas por la sociedad. San potencialidades 
imperceptibles que se manifiestan como patrones, procesas a s1mbalas; 
oera aparecen sólo bajo ciertas condiciones psíquicas: sueñas, visio-­
nes, estadas de semi-incanciencia, y se expresan en mitos, religión, -
cuentas, epopeyas, actividades mágicas y abras de arte. Fungen como m~ 
maria social porque son las hechas histéricas que sobreviven en el gr~­
pa, transformados, idealizados y se manifiestan a través de símbolos. 
Encontró estrecha relación entre arquetipos e instintos. 

!numerables y contrastadas actitudes y abras de cada cultura son 
resultada de esos arquetipos, coma las tabús, las miedos atávicas o la 
peleas par celas. En los sueñas ve las preocupaciones personales pero­
traducidas en símbolos colectivas, en arquetipos de validez comunal, -
diluyendo la importancia del individua. 

Na perdamos de vista que a tales arquetipos casi les diá indepen­
dencia de la mente humana y de esa se aprovechan las corrientes obscu­
rantistas para asegurar que Jung creyó y probó la validez de algunas -
formas de magia, cama la astrología, la alquimia, las hcráscapos, las 
oráculos y hasta las mitos. 

Si a ella sumamos su profundo teísmo, que la llevó a asegurar que 
la mente tiene una "función religiosa", que cuando es reprimida a des­
preciada origina trastornos ps!quicas, vamos en¡endiendo mejor la sim­
patía que despierta en los círculos sobrenaturalistas. 

Para calma, su orientación mística la hizo expresar la tear!a de­
la "sincronía", que se refiere a que hay una coincidencia significati­
va entre las hechos exteriores y los interiores, que puede explicar fe 
námenos coma la precognición, sueñas proféticos, hechas fortuitas, etc 
Esto es causa de afirmaciones contundentes dentro de la parapsicología 
la que sólo tiene que inventarle poderes desconocidos al inconciente -
de Freud, para proponerse cama la super-ciencia del hombre. 

Jung es un científico religwaso que estudió la mente humana. Pero 
la personalidad que tuvo en la psiquiatría, por las muchas teorías que 
propuso, como los "complejos de importancia afectiva", el nueva concea 
ta de la libido, la distinción entre el incanciente personal y el ca-­
lectiva, su teoría de la totalidad psíquica, la definici6n de las ti-­
pos extravertido e introvertido y sus avances en el estudio de la es-­
quizafrenia, hicieran que cualquier inquietud que sugiera se tomara po: 
veraz. De ese moda, sus preocupaciones par investigar el significada d1 
las símbolos para formular las arquetipos sociales que lo llevó a inte 
ressrse par las diversas manifestaciones de la magia, mea su teoría de 
la sincronía y su religiosidad, lo erigieron coma el héroe que probé -
las postuladas esotéricos de todas los tiempos, (ver su larga bibliogr1 
fía). · 

En nuestros días, todo investigador social se siente obligado a -
teorizar sabre el tema magia-religión, aunque a veces s6lo describa -­
las fenómenos que observa, par lo que es impasible agotar a los que ha 
blande él y en consecuencia, terminaremos la relación de definiciones 
mencionando sólo a las que encabezan verdaderas escuelas: 
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B. Malinawski, una de las organizadores del funcionalismo inglés, 
desde 1912 enfoca can seriedad las manifestaciones mágicas que cantem­
~la primeramente en Melan~sia, y en la mayarla de süs publicaciones, -
mas de cien segun Firth (33), tiene una parte dedicada a ella, que cul 
~ina en 1948 (34), can su última abra. -

La pastura de Malinawski can respecto a la magia y la religi6n, -
difiere esencialmente de los evolucionistas ingleseé, la cual se entien 
de por sus tendencias ahistoricistas. Aceptó la doble realidad cultural 
(básica en Europa), de entender que todo se desarrollaba bien en un mun 
do natural, fundándose en la observación y en la razón o bien en un muñ 
da sobrenatural que él puso basado en necesidades afectivas que dan lu~ 
gar a la fe. Na aceptó que la magia fuera antecedente de la religión v 
siempre manifesté que la ciencia era resultada de la capacidad del hom­
bre para sistematizar el conocimiento¡ la magia, en cambia, fue explica 
da coma la respuesta sistematizada al un sentimiento de limitación e im 
potencia ante el peligro, la dificultad, y la frustración. Con ello es~ 
tamos en total acuerdo. 

Entre magia y religión encontró que la primera tiene fines funda-­
mentalmente pragmáticos y que la segunda forma sistemas de rituales de 
autorrealización, organizadas en torno a los momentos mas significati-­
vos de la vida sacia!. Insiste en que la experiencia religiosa es indi­
vidual y el ritual religioso es de carácter comunal~ (35). Su idea so-­
bre mito la veremos mas adelante. 

Nade!, (36) hace notar el interés de Malinowski por buscar defini­
ciones mlnimas, pero que en cambio es muy rica en las descripciones de­
los ritos. 

Sostiene un punto de vista muy valioso para nosotros, porque tam-­
bién creemos y lo hemos dicho desde un principia, que magia, religión y 
ciencia no san fases evolutivas, que cada una tiene procedimientos dife 
rentes y se encuentran, con mas frecuencia de lo que se espera, en el~ 
misma individuo. Su libro "Magia, Ciencia, Religión", ea donde mejor -­
condensa su pensamiento sobre el tema que nas ocupa y habla sólo de la 
magia de los hombres salvajes a primitivas (37), eliminando la que se -
manifiesta en nuestra civilización, lo que na nos satisface y nas pare­
ce contradictorio por su poco interés en la historia. 

En Norte América, el maestro que dio las principales pautas de la 
investigación antropológica fue Franz Boas, quien formó una enorme cau­
da de escolares can un enfoque difusionista, por la que la historia can 
tá con gran atención. Se ~sfarzaron en entender al hambre y su cultura­
ª través del media ambiente, la lengua y la raza, pero al pensamiento -
sabrenaturalista na le pusieran un cuidado especial. De esta escuela he 
redamos un infinito acervo de datos, aunque no siempre analizados. Pos~ 
teriormente, se encaminaron por explicaciones psicologistas. 

Son los europeos las que tradicionalmente han atendido estos cam­
pos, por lo que regresamos a Francia, can la corriente que encabeza --

(33) Firth, (Editar) 1957, Págs. 265-271 
(34) Malinawski, 1974, Págs. 13 a 23, 81 a 108, 171 a 175. 
(35) Métraux, 1975, Pág. 734 
(36) Nadel, 1957, Págs. 189 a 208 
(37) Malinawski, 1974 a la largo de la obra. Loa términos salvaje y pri 

mitivo las refiere a lo que nosotros entendemos par "primitivas 11 -

o marginados. 
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Claude Levi-Strauss, el eetructuralismo, quien desde sus primeras obras 
olantea su negativa a considerar a la magia como antecedente de la -­
clencia, ya que ambas constituyen sistemas perfectamente articulados y 
~cebados (38).·Propone que se considere a la magia como un moda de cano 
cimiento, desigual a la religión en cuanto a resultados teóricos y prac 
tices, " •• pero no por la clase de operaciones mentales que ambas supo--= 
nen •• " (39). 

En general, concluimos que los teóricos del pensamiento mágico des 
tacan la importancia de los mitos y el ritual, (que ~e verán adelante): 
Son repetitivos en mencionar las constantes universales, como el senti­
miento de la envidia y varias fórmulas de acción simpatético-homeopáti­
cas y contaminantes. Insisten en la bondad de la brujer1a porque procu­
ra eliminar la tene~ón y la angustia individuales y colectivas y le en­
cuentran una función filosófica en los grupos "primitivos", donde a tra 
vés de lo sobrenatural explican los aconteceres negativos: enfermedades 
injusticia, infortunio y muerte, además de que la ven fungir como siete 
ma organizado e institucionalizado de creencias colectivas. 

Hay que notar que sólo los representantes del materialismo marxis­
ta han propuesto que se le combata por ser un pensamiento contraria a -
todos loe adelantos de la ciencia moderna que estimula la explotación -
del hombre por el hombre; el resto de los autores mantienen una actitud 
complaciente, o de estudio y meditación, dentro de cualquiera de las es 
cuelas en que se encuadren y cuando mucha advierten que las sistemas mt 
gico-religiosos B'Stán en crisis y próximos a desaparecer por el auge de 
la ciencia, pero no luchan por ello, (40), y eso desde fines del S.XIX 
hasta la fecha. Podría asegurar que un 99% de investigadores científi-­
cos se unirla al desprecio de Frazer por la magia o por lo menas a la -
idea de Hawells de que "es un conjunto de supuestos, una filosofía des­
viada, una pseudo-ciencia" (41), pero verían con recelo que un trabaja­
dor social tratara de cambiar esas vías equivocadas por conductas ade-­
cuadae a los conocimientos que se han llegado a tener en nuestros días. 

Son !numerables loe antropólogos, sociólogos e historiadores que -
describen con emoción, los cultos y ritos mágicos que ha presenciado, -
encuentran la forma que se sigue para nombrar un nuevo brujo, intervie­
nen en la preparación de medicamentos o alucinógenas para alcanzar el -
éxtasis y se satisfacen cuando llegan a generalizaciones y publican su& 
conocimientos. Nunca he leido preocupaciones por ello y mucha menos pro 
posiciones para cambiar esa mentalidad. La frase "cacería de brujas"~ 
aterroriza a los investigadores que supuestamente deben ser respetuoso~ 
de esas expresiones culturales porque "son sistemas organizados ••• de -
creencias colectivas" (42) que no deben desquiciarse. 

V me pregunto si les preocupa llevar industria pesada, aviones, te 
levisión, computadoras o implantar misiles atómicos en esas sociedades: 
porque desquiciar!an su complejo tecnológico. Si la respuesta ee que eE 
tán dispuestos a colaborar para su desarroll°o económico, pero no para: 
la adecuación de su mentalidad, entonces tengo que concluir que la man­
tienen porque sus prpósitos son de explotaci6n, de sujeci6n y ese retra-

(38) Levi-Strauss, 1964. Págs. 24 a 30 
(39) Op. Cit. Pág. 30 
(40) Coma Müller, 1878, Pág. 218, ó, Crawley, 1905, Pág. 8 
(41) Howells, 1945, Pág. 61. 
(42) Valman, 1975, Vol. 6. Pág. ?22 
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so conceptual se las permite. 

En la "civilización", diariamente somos testigos de la represión 
de las ideas sabrenaturalistas par parte de las maestros cancientes o 
de preocupaciones médicas pdrque puedan tratarse de desórdenes psicaló 
gicos, pera si es una Maria Sabina la que ingier~ hongos al~amente pei: 
niciosos para sus neuronas, entonces la contemplamos con toda unción 
y nos felicitamos de que hayan supervivencias de formas religiosas pr~ 
hisp~nicas. Eso, a mi moda de ver es una seria contradicción ideológi­
ca, una postura racista y una irresponsabilidad pedagógica a las que -
las futuras generaciones tendrán derecho de reprochar. Si nos sentimos 
obligados a luchar par el avance de las comunidades apartadas, si nos 
inquieta el subdesarrollo en que estamos inmersas, debemos entender -­
que na se resolverá~ esas problemas sólo con el estimulo de la produc­
ción sino que concamitantemente, tendremos que cambiar las superestruc 

, -turas ideologicas. 

Por la paca bueno que se le encuentre a la magia, hay demasiado -
daño individual y social, porque en principia es un camina equivocada 
hacia el verdadero conocimiento. Si es cierto que sirve de apoyo para 
descargar tensiones y ansiedad, la correcta será eliminar los f~ctares 
que las provocan. El ejempla de la edad y el sexo viene al casa: la in 
fancia, la vejez y el sexo femenina son desvalidos y dependientes, par 
la que acuden mucha al huesera, al adivino y al hechicero "componemari 
dos"; la soluc·ión adecuada será proteger a esos grupas a través' de le-: 
yes e instJ tucion.es en vez de colocarse en acti ti.ad de respeta y .canf ia!!. 
za hacia el bruja, coma parece que ha sucedida can todos los antropólo 
gas accidentales. -

Aqul se impone que exponga mi propia definición de magia, que que 
da apuntalada por todo lo antes señalado: pienso que es la actividad-: 
social o individual mediante la cual se trata de controlar los aconte­
ceres naturales par medio de un conjunto de fórmulas, generalmente tra 
dicionales y secretas, que sólo se ajustan a la subjetividad de los iñ 
dividuos que las manipulan y funcionan por la fe que se tiene en ellas. 
Na es la religi6n del "primitivo", ea una actitud mental que ha acampa 
ñada siempre al hombre, con la que pretende alcanzar poderes no inhe-": 
rentes a su naturaleza par métodos falsos. Cuando participa de conoci­
mientos cient!ficos, podemos considerarla "pseudo-ciencia". 

Por los cráneos del río Sola, en Java suponemos que ya era parte 
de las instituciones del paleol!tico, pero si ese dato fuera falsa, -­
los neanderthales que acomodaban sus cistas con cráneos de osos y po-­
nían ofrendas a sus muertos nas proporcionan la certidumbre de que ya 
tenían creencias en otra vida después de ésta, totemismo y animismo, -
con una antigüedad de 60,000 años. Desde entonces y hasta la fecha, la 
magia ha acampanado al ·hombre igual que la relig16n y la ciencia, como 
hemos asentado. Formó parte de la historia de algunas de nuestras mas­
exactas y exigentes ciencias cama las matemáticas, la geametr!a, la me 
dicina a la química, pero siempre respondió a intereses de élites, grÜ 
pos secretos o individuos de mala fé, por la que aún entonces y mas--= 
ahora, merece nuestra reprab~ci6n. 

A través del tiempo, a la magia la encontramos en todas partes, -
legalizada a perseguida, pera siempre actuante, par la que nos llama -
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sobremanera la atenci6n que se le quiera dar el rango de "antecedente" 
de la religión y de la ciencia, como si no existiera hoy en las mas ri 
cas, intelectuales y sofisticadas ciudades como París, Londres, New -~ 
Vork, Roma o Tokio, para no seguir una interminable lista que abarca-­
ría hasta la mas pequeña ciudad de cualquier país tercermundista. Es -
en este momento cuando, por desgracia, surge la duda de la bondad de -
las opiniones de los antropólogos occidentales. lEs que la "Wicca" in­
glesa no es brujería?, les que el satanismo de California no es hechi­
cería?, les que los miles de espiritistas y adivinos franceses no que­
dan dentro del pensamiento mágica?. No entiendo por qué .todas esos ca­
sos quedan fuera de la observación de Frazer, Evans-Pritchrd, Levy­
Bruhl, Levi-Strauss, Malinowski o Valman, si san parte del mismo fen6-
meno de lo sobrenatural, entendido como patrón de conducta, coma siste 
ma organizado de creencias colectivas. Jung, por la menas, si se dio~ 
cuenta de la impqrtancia del "tan llamado fenómeno oculto", que no que 
da para ser objeto de curiosidad sólo de los llamados primitivos cr saT 
vajes, para oponer "su" pensamiento al "nuestro". 

Cuando vemos a la magia abierta, populachera, usando pajaritos pa 
ra sacar papeles con la suerte o en galletas chinas, resulta ingénua;~ 
pero en realidad es peligrosa y solapada, como cuando se disfraza de -
"ciencia" de lo desconocido, a desvía los valores de nuestras juventu­
des buscando la verdad en las drogas, a trata de controlar las concien 
cias con la promesa de enseñar a alcanzar la felicidad plena, o impo-~ 
niendo la pasividad y el éxtasis de pregonar "paz y amor" logrando só­
lo·la indiferencia por los problemas sociales y la irresponsabilidad -
histórica. 

Muchas son las caras que en nuestros días nos presenta la magia, 
a veces difíciles de diferenciar de la ciencia por las envolturas elec 
tránicas, los términos psiquiátricos, la farmacopea experimental, el~ 
manejo de la energ1a, el conocimiento de los elementos y decenas de -­
aportes científicos de que se ha apropiado. Por esa, mas que antes, de 
ber1amas estar protegidos por nuestras leyes contra el charlatanismo~ 
por una parte y por otra, exigir a los investigadores sociales que de­
jen de respetarla y la vean come el enemigo social que ea. 

En otras partes de este trabajo acudo a la opinión de los esote-­
~istas, cuando se trata de aclarar fenómenos especificas de la magia,­
coma ia parapsicclog1a, la cábala o la alquimia, de los que no se preo 
cupan ios científicos o analizan poco y hay necesidad de entender sus­
fundamentos y funcionamiento. En el caso de la definici6n y teoría de 
la magia, por el contrario, son tantos los especialistas y tan numero­
sas las escuelas que se avocan a profundizar en las cuestiones mágico­
religiosas, que las obscurantistas nos salen sobrando, puesto que siem 
pre carecerán de la más mínima exigencia y objetividad. -

Uno o dos ejemplos dejar1an probada esta asev~raci6n; Zaniah,(43), 
escribe: "MAGIA.- Anti ua ciencia ráctica de los oderes ocultas de 
la Naturaleza para comunicarse con seres superf sicos o ejercer domi-­
nio sobre los planos inferiores y producir efectos visibles. Se clasi­
fica en Teurgia (magia natural o blanca), de caráiter benéfico o Goecia 
(magia negra), maléfica. 

(.43) Zaniah, 1962, Pág. 149. (El subrayado no está en el original). 
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La magia es un procedimiento mediante el cual pueden realizarse -
ciertas cosas no realizables bajo las leyes ordinarias conocidas. Algu 
nos hombres ••• se han canver·tido en adeptaá para manipular las f.uerzas 
autiles. Empléan sus poderes para ayudar a los demás ••• Otros ••• emplean 
sus conocimientos egoistas para obtener poder sobre sus semejantes. A 
los primeros se les llama "~lances" y "negros" a las segundas ••• " 

La de Zaniah es una abra que pretende'abarcar, en forma enciclopé 
dica, las definiciones de la magia occidental y oriental, pero no se~ 
ocupa de loe grupos primitivos o salvajes que inquietan a las antropó­
logas. Ahora veamos a un autor enfocado a las poderes mentales, lapa­
rapsicologla; Hervé Masson, (44), nos dice: 

"MAGIAS.- ••• estas disciplinas ••• tienen una finalidad diversa. -
Por una parte, la obtención de "poderes" constituye su objetiva confe­
sado; de la otra, y aunque no la parezca, sus métodos son •• esotéricos • 
••• la magia es una forma secreta y brutal de la religi6n. Sin embargo, 
lo que la diferencia es que pretende obligar a las fuerzas espiritua-­
les a las que se dirige, en tanto que las religiones s6lo pretenden -­
convencerlas ••• Existen numerosas clases dé magia, que podemos clasifi 
car en dos grupos, la magia personal y la magia ceremonial. La primera 
se ejerce directamente, sea porque el mago actúa personalmente sobre -
la o las personas que cree subyugar, sea porque utiliza los servicios­
de un intermediario "astral" que le es adicto. El rito se reduce aqui­
a su minima expresi6n y la voluntad, las facultades pare-normales del­
operador juegan el papel dominante ••• 

Lo primero que se nota es que están trabajando con dogmas, no con 
premisas cientlficas que deben comprobar, por lo que no nos resultan -
importantes, y como tampoco Masson se interesa en las sociedades primi 
tivas y en general los creyentes en el esoterismo no la hacen, llega-~ 
mas a la conclusión de que parte del supuesto de que para esas grupos 
la magia es su religión, tan pobre y deficiente como el resto de sus -
instituciones y no les incumben porque se sitúan en el ámbito de las -
"altas magias", o "poderes desconocidos". Lo que hemos revisado, que -
ha sido mucho a lo largo de 10 años, muestra comportamientos mas o me­
nas constantes: o bien se avocan a los complejos mágico-religiosos "pri 
mitivos 11 , (englobando aqu1 a los prehistóricos y los marginados) o a -­
los de la civilización; son pocos los que con un punto de vista mágica 
o tientifico se dan cuenta que esos fen6menos son iguales, forman una­
superestructura que responde a las estructuras que la producen, y ten­
dremos que reconocer que tanto las escuelas materialistas (marxistas-so 
viéticas), como las psicologistas, paradójicamente los contrastes, son­
las que lo comprenden claramente. Rev1sese a Freud, a Jung, a González 
Enriquez en México, o a Marx, Engels y Sokovieds. 

En este trabajo se hace dicha diferencia y se presenta por separa 
do la magia "primitiva" o marginada (porque no conocemos casi nada de= 
la realmente primitiva o prehist6rica), de la civilizada, parque un me 
do de producci6n autosuficiente, sin excedente y sin iglesias, no pue= 
de elaborar instituciones tan sofisticadas como las de otro modo de -­
producción con excedentes importantes e iglesias que compitan con el -

(44) Massan, 1975, Págs. 488 a 490. (El subrayado no está en el origi-
nal). 



20 

mago, aunque tengan el mismo carácter y resuelvan idénticas necesida-­
des. En ese casa estaría la economía, par ejempla, a la organización -
-~ocia!. Los detalles que se dan mas adelante harán que ésto quede cla­
ro y no parezcá contradictoria el hecha de que las redactemos en cap!­
tulos diferentes, después de alegar tanta parque se les vea como un f!, 
nómeno similar. 

2.- MAGIA V RELIGION. 

Va hemos tratado muchos puntos sabre ambas, principalmente sobre­
la primera; en este momento procuraremos diferenciarlas. 

Nos adherimos a la opnión de Durkheim de que la mas clara diferen 
cia es que la religión se organiza en iglesias (45), las cuales osten­
tan representacia.nes colectivas de unión, de fraternidad, mientras que 
la magia permanece individual, aislada en sus finalidades. Sólo que a 
veces, las saciedades, secretas de tipa brujeril, suelen desarrollar -
fuertes ligas y en ese casa el esoterismo, el conocimiento secreto que 
na es participado por todos, es el único signa de que se trata de una­
rama de la magia. 

La religión establecida en iglesias es históricamente tardia, por 
que sólo se puede mantener en sociedades con sobre-producción conside~ 
reble. Las iglesias se imponen desde las primeras civilizaciones (3000 
A. de J.C.) par el manapalia de las canocimientas, que san la base de­
la econamia, coma el calendario y la medicina. Por esa el sacerdote -­
desde que aparece y hasta la fecha es un individuo muy respetado y con 
un alto status social y política; su personalidad ha nacida y crecida­
en detrimento de la del maga, la cual es fácil de entender, ya que am­
bas han competida siempre par el poder social y el control de las con­
ciencias. La balanza se ha inclinado par el sacerdote debido a la nece 
sidad de unión, moral y organización, que cumplen las iglesias y de lo 
que la magia queda alejada. 

La religión es, por naturaleza, conservadora; tiene posturas abso 
!etas que la hacen ser socialmente un lastre. En nuestra momento, el~ 
catolicismo par ejempla, se mantiene negado al divorcio, al control de 
la natalidad y a la lucha de clases; eso vuelve al sacerdote un tanta 
impopular y a la larga puede ponerlo en desventaja frente al maga, que 
no tiene trabas de ese tipo. 

En párrafos anteriores hemos insistido en que la mentalidad mági­
E no es diferente de la religiosa porque ambas se nutren en lo sobre­
natural. Sin embarga entre magia y religión hay muchas diferencias far 
males que pracuraremos contrastar en el cuadra No. 1 para que sean más­
obªjetivas. 

En la elaboración de ese cuadra, sólo se consider6 el criterio de 
autores cientlficos, sobre toda antropólogas. Na se tom6 en cuenta la 
opinión de los escritores esotéricos. Algunas ideas parecen repetiti-­
vas, pera tienen diferencias sutiles que es necesario marcar. Mediante 
-1 -e nos vamos a dar cuenta de por que la magia no ha desaparecida a pe-
sar de que el tiempo y la ciiencia la han hecho inoperante; entre otras 
casas destaca el que el cliente no tenga más obligación que pagarle al 
mago, sin que se vea forzado a una supeditación moral. 

(45) Durkheim, 1968, Págs. 29 a •9. 
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En los pueblas pre-clasistas a pre-estatales de la antigUedad y -
en las actuales marginados, la magia es de las únicas formas de enfren 
tar adversidades individuales y colectivas, pera ni en estas socieda--= 
des se está obligada a creer lo que dice el bruja y la gente no siempre 
se somete a su voluntad; tiene una gran personalidad, pero el puebla -
acude a 61 s6la cuando se siente impotente ante el ~mbate de problemas 
sociales o naturales que na sabe o no puede manejar. 

Se piensa que el bruja controla la vida, la muerte y la salud, 
atrae animales para caza, consigue amores o los deshace, hace llover, 
adivina, aleja espiritus dañinos y ·recobra las almas que se han perdi­
do. Interviene en muchas de las problemas que afectan al individuo a a 
la comunidad: funge coma curandero, consejero, casamentero, juez y pre 
dice el futura de los reciin nacidos. Pero la gente les teme, las con-: 
sidera un mal vecino porque trae corrientes negativas, ea portador de 
"mal de ojo", es abusivo y voraz, por lo que su intervenci6n está suje 
ta al llamada individual o colectivo y na actúa sin que se le salicite7 
para bien o para dañar. 

En la civilización es semisecreto el trato con 61. Debe limitarse 
a responder por los encargos que se le hagan, como elaborar talismanes, 
adivinar, curar, limpiar, preparar horóscopos y hasta hacer sugerencias 
politices: pero una vez cumplida la solicitud, se acaba la relaci6n. 

Los sacerdotes en contraste, trabajan en forma regular, cale·ndári 
ca, can toda clase de seguridades sociales, afectós, reconocimientos y 
orgullo del trato personal. El hecho de depender de voluntades divinas 
lo hace inocente de todas las calamidades y un excelente intermediario. 

3.- MAGIA V RELIGION vs. CIENCIA. 

Los evolucionistas, como ya se dijo, llegaran a la conclusión de­
que las actitudes con las que el hombre se ha enfrentado al medio a -­
travis de la historia, con la intención de controlar los aspectos neg~ 
tivos de la naturaleza, han sida tres: 

1.- Magia. 2.- Religi6n. 3.- Ciencia. 

Frazer (46) y sus seguidores desarrollaron sabre esas bases las -
características de la personalidad del maga, del sacerdote y del cien­
tífico. Según ellas, el primera y el tercero se enfrentan directamente 
a los problemas, sólo que la conducta es distinta; el maga con f6rmu-­
las secretas e invocaciones y ~1 científica con mitades adecuadas que­
dlevan a soluciones seguras. El sacerdote en cambio es sálo un interme 
jiaria entre las hambres y las dioses; suplica, pera también "controla" 
las técnicas para acercarse a las seres sobrenaturales y propiciarlos. 
~al les resulta la dicotomia (mago-cientlfico) va. (sacerdote). 

Si hemos insistida en que s6lo hay dos posibilidades de organizar 
21 pensamiento: la mágica'v la cient!fica, no podemos aceptar la pastu­
~a de las evolucionistas. Tanto el mago como el sacerdote manejan con­
~eptas de sares sobrenaturalaa que rigen la vida del hambre y explican 
il origen de todo por la capacidad creativa de ellos. El cientlfica se 

:46) Frazer, 1956, Pág. 76. 
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antagoniza globalmente, todo lo duda, es antidogmático, sabe que las -
cosas y los fenómenos o procesas existen y se suceden con independencia· 
del conocimiento humano y se esfuerza en percibirlos, razonarlos, pro­
fundizarlas y ~onecer sus ley~. Rechaza el creacionismo y se preocupa 
car explicarse las problemas respondiendo cómo y por.qué. 

Basándose no en la forma de actuar, sino en el método, para bus-­
car el•conocimiento, la dicotomía que nos resulta es entonces: (mago-ea 
cerdate) Vs. (científico), diferente a la que sugieren los evolucionis­
tas. 

La actitud del científico ha variado mucha del siglo XVIII a nues 
tras días; antes era una bodega de sabiduría que sacaba a relucir con~ 
latinajos. En la actualidad, can las toneladas de publicaciones que se 
producen diariame~te en el mundo, ninguno es capaz de estar al tanto -
de lo que se escribe en su especialidad en todas partes, volviéndose -
mas modesto. 

La ciencia, en su conceptualización, también ha variado; siendo -
en sus principios un conjunto de ideas sin discusión sobre algo conaci 
do e importante para la vida del hombre, hay no se puede llamar a nada 
ºcientífico", si no está trabajado con método, ha resultado plenamente 
probado, es claro, lógico, organizada, busca la universalización y la­
aplicación. 

El científico actual es producto de la Revolución Industrial; sin 
negar que las hambres preo~upados por la búsqueda de la verdad se pie~ 
den en la profundidad del tiempo, debemos reconocer que la importancia 
social que ahora tienen resulta de la lucha que a partir· del siglo XVII 
libró la clase burguesa. entonces productiva y activa, contra la aris­
tocracia ya improductiva e inoperante. La técnica para transformar la 
materia prima requería del desarrollo de la ciencia y así empezó su -­
oportunidad histórica. Sus inicios fueran fundamentalmente prácticas,­
pero se impuso la necesidad de la teoría que se proliferó en carrien-­
tes filosóficas burguesas, muchas de ellas desviacionistas. Los siglos 
XVIII, XIX y XX fueran pródigos en corrientes y discusiones fértiles, 
ya que de ellas se derivaran conclusiones acertadas para la interpreta 
ción de la naturaleza, su control y su aprovechamiento. -

El científico no necesita una personalidad carismática como el ma 
ga o el sacerdote. Su carta de presentación es su preparación académi': 
ca. Gene.ralmente es un burgués en las países capitalistas, porque es -
esta clase la que tiene mayares opciones de estudio y en consecuencia 
istá comprometido con ella, aunque una fuerte corriente del pensamien­
~c científica del "Tercer Mundo" a "Países ~ubdesarrolladas" o "en Vías 
de Desarrolla", está clamando parque ese compromiso sea para la masa,­
que es la que produce y le da la oportunidad r~al. 

Como a lo larga del trabajo se van a aclarar mas dudas sobre ma-­
gia y religión, en este momento hay necesidad de enumerar algunas ca-­
racter!sticas de la ciencia para que su objetivo quede suficientemente 
redondeado. Se han tomado de entre los especialistas en filosofía, fi­
losofía de la ciencia, historia de la ciencia y teoría de la ciencia -
que se encuentran en la bibliografía de la primera parte. 

1.- La.-.ciencia es una en tanto se refiere a la actitud racional -
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del hombre para conocer, a través de métodos adecuados, los -
proceso• que componen el universo que lo rodea, a sí mismo y 
a los fenómenos específicos de su sociedad. Esa actitud se 
concréta en ciencias particulares que enumeran cada uno de 
los asp~·tos de la realidad. 

2.- La ciencia se apoya constantemente en la filosofía, y de ella 
en espe~ial en la lógica. 

3.~ La ciencia y la filosofía están unidas por el métodn. 

4.- La ciencia da el conocimiento verdadero a través del método; 
el conjunto de conocimientos es organizadq'por la filosofía 
que debe verse como la ciencia de las ciencias y de nuevo su 
aplicación debe hacerse a través del método. 

5.- Los conocimientos científicos explican las diversas formas en 
que se manifiestan los procesos de la naturaleza, por eso PU!, 
den ser comprobados por cualquiera en todo momento. 

6.- La fuente del conocimiento científico es la realidad, la nat~ 
raleza, por lo que: 

a) Distingue las fases observadas en el desarrollo de los pr.2, 
ceses. 

b) Determina su sucesión. 

c) Descubre sus enlaces internos y sus conexiones con otros -
procesos. 

d) Encuentra los medios para que la intervención del hombre -
sea eficaz. 

e) Busca los modos de comprobar y universalizar. 

f) Concluye ias maneras de aplicar todo. 

7.- A diferencia de las manipulaciones mágicas que son heredadas­
en élites y se mantienen secretas, la ciencia es producto de­
la inquietud y trabajo de muchas generaciones en toda el mun­
do, por la que sus conocimientos y aplicaciones pertenecen a 
toda la humanidad. 

8.- Tanto las técnicas como los métodos y los conocimientos adqui 
ridos por la ciencia, deben ser del dominio público para su~ 
oportuna aplicación y mejoría de la sociedad. 

9.- El desenvolvimiento de la ciencia está determinado por las ne 
cesidades de la producción material, que condiciona el dese-~ 
rrolla de la saciedad. Al descubrir propiedades de la natura­
leza, nuevos materiales, nuevas técnicas, fuentes de energ!a 
y organizarlos, mejora la producc16n. 

10.- El papel que la ciencia juega en la mejoría de la producci6n­
V ~orlo tanto de la sociedad, aumenta día a d!a, por lo que-
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hoy muchos tienden a considerarla una fuerza productiva dire~ 
ta. 

11.- La concepción materialista del mundo es el fundamento teórico 
de la ciencia actual. 

en cuanto al comportamiento concreto de los científicas, podría-­
mas señalar algunas actitudes que lo diferencian del mago y el sacerd_!! 
te: 

1.- No heredan o reciben la "sabiduría", su obligación es basarse 
en los conocimientos y experiencias anteriores para llevarlos 
adelante y agregar algo nuevo, por lo que se progresa social­
mente con su trabajo. 

2.- El científico es activo, construye, descompone y recompone, -
sabiendo que todo se va a transformar. Todos los aconteceres­
son motivo de su curiosidad. Sabe que conociendo perfectamen­
te las procesos de la naturaleza todo puede y debe ser usado­
en beneficio colectivo. 

3.- Carece de complejas de "divino" o intocable. 

4.- Moralmente, el científico se debe preocupar por la mejoría de 
la sociedad y eludir los avances negativos de la ciencja, co­
mo las inventos de sistemas masivos de exterminio humano a -­
ecológico; aunque en rigor ético, debe conocerlos perfectame~ 
te para controlarlas. 

Sólo la ciencia puede lograr el progreso de la técnica, la praduc 
ción y la saciedad. La historia nos muestra un balance desfavorable pa 
rala magia y la religión, cuando en el pasado controlaron los destinas 
del hambre. 

El que los magos sean considerados charlatanes y estafadores par­
la generalidad y el que los sacerdotes sean oídos opcionalmente y con­
menos frecuencia que en el pasado, prueba que la ciencia ha echado raí 
ces en nuestra sociedad, plasmándolo en sus leyes. A pesar de los es-~ 
fuerzas oscurantistas, ahora revitalizados, se ve que tanta la magia -
como la religión están en marcha descendente. 

II.- MITOS RITOS V CULTOS. 

Magia y religión se expresan a través de mitos, ritos y cultas, -
par lo que nas ocuparemos un poco de estas temas. Si queremos entender 
con claridad la importancia social de la mitología, debemos considerar 
la eterna dicotomia de autores esotéricos y científicos; las primeros­
piensan que las mitas son la prueba de la veracidad de las hechas ocul 
tos, mientras que las segundos los analizan, comparan, interpretan, -~ 
juzgan y clasifican desde sus diferentes ángulos, formando diversas co 
rrientes de opinión. Trataremos de hacer un resumen de los criterios~ 
más importantes. 
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Mitos. 

Los griegos usaban Ja palabra "mythcs" para referirse a cuentos -
simples, inciertos, mientras que con el término "legos" se exigía una-
1erdad razonada •. 

Para nosotros serán relatos que involucran al hombre en una rela­
dián por él imaginada, con seres superiores y fuerzas de la naturaleza 
que suceden en tiempos y lugares que nada tienen que ver can la reali­
dad, por la que toda es posible y de ello pueden desprenderse toda cla 
se de justificaciones a costumbres y tradiciones. -

La importancia del mito ha sido comprendida por los investigada-­
res y a través de él procuran penetrar en los valores morales de las -
pueblos. Es muy obvio cuando plantea los diferentes modelos de conduc­
ta y contrasta claramente lo bueno de lo malo, la verdad de la mentira 
o la justo de lo injusta. 

Malinowski (47) dice textualmente ••• "el mito ••• no es simbólica, 
~ina una expresión ••• de lo que constituye su asunto ••• una resurrec-­
cián en el relato, de la que fúe una realidad primordial, que se narra 
para satisfacer profundas necesidades religiosas, anhelas morales, su­
misiones sociales, reivindicaciones e incluso requerimientos prácticos. 
El mito cumple, en la cultura primitiva, una indispensable función: ex 
presa, da bríos y codifica el credo; salvaguarda y refuerza la morali~ 
dad; responde de la eficacia del ritual y contiene reglas prácticas pa 
rala guía del hambre ••• El mito es una prágmatica carta de validez de 
la fé primitiva y de la sabiduría moral". 

Contrastando can el sobresaliente rol social que aquél le da al -
mita, Dtta (48), experta en "lo sagrado", plantea a lo largo de su obra, 
que ne puede entenderse fuera de la religi6n, na es literatura, psicolo 
gía, sociología ni economía; no retrata más que ideas religiosas. -

Elíade (49) se ocupa del tiempo en el mita, diferente del tiempo­
real, coma tiempo indestructible, y dice ••• "Es el eterno presente del 
acontecimiento mítico la que hace posible la duración profana de las -
acontecimientos históricas ••• o sea que la historia corriente precisa­
su temporalidad cuando se contrasta can el acontecer sagrado". 

El mito responde preguntas de orígen, conducta y fines, con tradi 
cianea comprensibles para todos. Levi-Strauss (50) opina que "las rela 
cienes de parentesco son en los mitas el cédigo sociológica del univer 
so" ••• "El parentesco constituye el esquema ideal, que organiza la far 
ma ideal de los mitos" ••• y Godelier (51) amplí~ la idea hacienda de~ 
la mitología el camina a través del cual se legaliza la fé, se funda-­
mentan las creencias, se crea un cuerpo sólida de seres sobrenaturales 
que representan ideales humanos, fuerzas de la naturaleza, a sea el --

(47) Malinawski, 1974, Págs. 177 a 183. 
(48) atta, 1965. 
(49) El!ade, 1973, Pág. 79 
(50) En Gadelier, Et. al. 1974, Pág. 29 
(51) Op. Cit. Págs. 30 a 61. 
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universo ~e representaciones ideales que los pueblos primitivos se far 
man de sí mismos. 

En las saciedades modernas y contemporáneas, las mitas se han se­
cularizada, cama la libertad de prensa, que par impasible se ha conver 
tido en mita. Par un acelerado avance tecnológico, en otras se ha obser 
vado el fenómeno de la demitologización, porque el ritmo con que avan-­
za la ciencia ha hecho que la mavor parte de las manifestaciones mági­
co-religiosas parezcan demasiada viejas. Par Último, también vemos abun 
dante la remitologizacián, con temas como las OVNI, a viejas conceptos 
de magia transformados, cama las poderes de la mente que equivalen al­
~ana de Oceanía. 

La psicología es una de las ciencias que más han contribuida a la 
demitalagización. Freud hizo a un lada la historia cultural y cre6 un­
mecanismo independiente basada en la condición biológica del hambre, -
de manera que las mitas y las sueños de todas, las interpretó cama el­
resultada de las deseas cancientes reprimidas que producen sentimien-­
tas de culpa principalmente, V. gr. el compleja de Edipa (52) y sus -­
discípulas siguieron su ejempla, ·mejor a peor planteada cama el tan 
mencionada Jung (53) que a través de los arquetipos, postula que los -
mitas reflejan el incanciente colectiva fusionada con la forma básica~ 
de la psique individual. 

Na debemos dejar de mencionar alguna de las corrientes filasófi-­
cas más novedosas; cama el existencialismo, para el cual el mito es to 
talmente innecesaria, ya que el hombre vive, se reproduce, conserva sÜ 
salud y logra la felicidad sin él; que las mitos se transforman can las 
avances técnicas e institucionales y que las préstamos culturales son­
motivas importantes de su dinámica. 

Encabezando el materialismo, Karl Marx (54) hace definiciones pa­
ra la religión que pueden encuadrar perfectamente al mito: ••• "es la -­
ciencia v el sentimiento que de sí paseé el hambre, el cual aún na al­
canza el dominio de sl mismo a la ha perdida ahora" ••••• o bien •••• "es 
la interpretación general de este mundo, su resumen enciclopédico, su 
lógica en forma popular, su punto de honor espiritual, su exaltación,­
su sanción moral, su solemne campletamienta, su consuela y justifica-­
cián universal. Es la realizaci6n fantástica del ser humana, parque el 
ser humana na tiene una verdadera realidad" ••• Repita que se refiere -
a la religión y na al mita, pero como éste es visto par los marxistas­
cama parte del sistema mágico-religioso, podemos transcribir aquí esas 
interesantes frases. · 

Muchas veces el mita es el resultado de fantasías que quisieran -
resolver deseas humanas v la magia, casi siempre involucrada, ha trata 
da de abarcar, como queda claro en el cuadro No. 2. 

La mitología de toda el mundo se parece. Los personajes v sus ca­
racterísticas varían, pero siempre encontramos formas fantásticas simi 
lares para cubrir deseos o necesidades humanos; V. gr. la creacián,coñ 
el verbo encarnada; la seguridad, con la invisibilidad; el orgullo de­
la ascendencia, con antepasados gigantes; la riqueza fortuita, con te­
soros encontrados¡ la saluci6n de la sed, can varitas mágicas; la eter 

(52) Freud,_ 1953 Vals. 4 - 5.A lo largo de las obras. 
(53) Jung, 1959 (a), Vol. IX, parte la. 
(54) Marx, K., (1937).- Introducci6n 11 • Págs. V y VI. 
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na juventud, con fuentes de aguas maravillosas, etc. 

Cuando las.formas míticas resultan obsoletas, son cambiadas por -
figuras de actualidad, inventando a personalidades populares cualidades 
aue jamás tuvieran, coma la infalibilidad del Papa a la predestinación 
de Hitler. La política siempre ha mitalagizado lideres o fundadores de 
Estadas, pero desde el siglo XVIII ya na le es fácil presentarse irra­
:ianal y entonces san las ideales las que acaban par convertirse en mi 
tas, coma la libertad, la igualdad o la democracia. 

Para la gente que no puede vivir dentro de la realidad, nuestra -
sociedad atómica ha inventado mitos adecuadas, V. gr. la consta~te vi­
sita de seres extraterrestres, las poderes malignos concentradas en el 
Triangula de las Bermudas, a la capacidad vivificadora de la forma pi­
ramidal. La existgncia de pro-hambres can poderes superiores a los nor 
males ya no se explican con ideas de que son descendientes de dioses,~ 
como Prometea, sino que se dicen nacidos en otras galaxias como Super­
man, o bien son resúltados de prótesis científicamente planeadas. 

En el cuadro No. 3 se ha hecho una síntesis de las principales t.!, . , 
pos de mitos para su mejor comprens1on. 

CUADRO Na. 2 

ANHELOS HUMANOS MITOS ACTIVIDADES MAGICAS. 

Inmortalidad. Héroes griegas. Semi - Elixires, bañas, amu-
dioses. letos. 

Invulnerabilidad. Aquiles. Baños. Invocaciones. 

Resurrección. Drfeo y Eurídice. Llamado del alma. In 
Complejas dianisí~ vocaciones. -
coa. 

•Poderes sabrenat.!:!. Todos las componen- Talismanes, cráneos a 
ralea. tes de cualquier -- partes del cuerpo del 

panteón. enemigo. Conocimiento 
del poder de las casas. 
Fórmulas verbales. Al-
quimia. Cábala. 

Poderes sexuales Fausto. Invocación al diablo. 
Elixires. Amuletos. 

Eterna alegría y Baca. aebidas embriagantes. 
bonanza. 

Riqueza inacabable Midas. Jaaán Piedra filosofal. 
Amuletos. 

\Juelo. Seres alados o con Ungüentos. Extasia. 
poderes o talisma- Botas. 
nes. 
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Ritas 

Los ritos también han sid~ objeta del estudio acuciosa de las di­
ferentes escuelas de sociología y antropología. En general tiende a -
vérseles como el conjunto de ceremonias o actividades que llevan un -
fin mágico-religoso preciso y en el colmo de la simplificaci6n, algu­
nos autores los consideran sin6nimos de protocolo. 

1 

Para Frazer (55) son el principio mismo de la ma1ia y los confun­
de, as!, con el manipuleo del brujo, lo que es incor,•ecto porque el 
rito tiene muchas funciones, como se verá, según lo~ especialistas -­
occidentales. 

Freud, a la largo de sus obras, los sefiala como 'termas aparejadas 
a las neurosis obsesivas, pero na la podemos aceptar porque son candi 
cionados por la sociedad, no por el individuo. -

Para Emilio Durkheim (56) san los medias destinados a permitir al 
hombre. iffiponer su voluntad al mundo, pero en su práctica se refieren­
s6lo a las cosas saoradas. 

Cazaneuve (57) nos aclara que la palabra "ritas" se refería a to­
da acci6n que SP. repetía sin var1ac16n, fuera religiosa o laica yace~ 
ta la definici6n de M. Leenhardt de que "un rita es un acto cuya efi­
cacia es en parte de orden extraemp!rica" (58). 

Cazaneuve plantea en resumen que "lo sagrado es un aspecto de la­
numinoso por el cual este aparece como el arquetipo trascendente que­
funda el orden humano sin estarle sometido. La religi6n por medio de 
sus ritoA, afjrma a la vez esta trascendencia y la posibilidad de que 
el hombre participe en sus arquetipoo sagrados" •••• (59), y en otra -­
parte dice: "La finalidad de los verdaderos ritos •• conAiste unas ve­
ces en ahuyentar la impureza, otras en manejar la fuerza mágica y -­
otras, aún, en colocar al hombre en relaci6n con un principia sagrado 
que lo trascienda". (60). Su trabaja es de la mas actual y completo -
dentro de los postuladas franceses. 

Nosotros entenderemos par ritas las ceremonias o conjunto de acti 
vidades que se realizan dentro de un marco mágico-religioso, reglameñ 
tadas, invariables, repetitivas, entereotipadas y muy tradicionales,­
porque los seres superiores castigan las desviaciones. En su total -­
son el lenguaje simb6lico de lo aceptada por una sociedad. Su objeto­
es mantener las cosas dentro de la correcto, lo normal y lo adecuado, 
pero también aceptamos los puntos de vista de Cazaneuve de que son el 
medio para el maneja y sometimiento de las fuerzas sobrenaturales. 

Los ritos son la parte más rica y observable de las creencias; de 
ben de ser ·exactos, impresionantes y significativos para todos. Seráñ 
útiles en tanto produzcan la emotividad necesaria para realizar la -­
unión de la sociedad y eficaces siempre que permitan penetrar en las­
expresiones del mundo sobrenatural. Se realizan a través de plegarias, 
(55) Frazer, 1956, a lo largo de la obra. 
(56) Durkheim, 1968, Pág. 89. 
(57) Cazaneuve, 1972, Pág. 16 
C5a) ap. crt. Pág. 19. 
(59) Op. Cit. Pág. 260. 
(60) Op. Cit. Pág. 255. 
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oraciones, recitaciones, ofrendas; acompafl~ndose de posturas, vesti-­
mentas ornamentos, música, danzas, mortificaciones y hasta sacrificios 
de sangre. 

Para su ejecución se requieren expertas que sepan impartir sus vi 
vencias a un auditoria heterogénea y ~a h~ga creer y participar. En-: 
las grupos marginadas destaca la importancia de la máscara, general-­
mente can poderes apatrapaicos y la pintura corporal. 

Las especialistas discuten si es primera el mita que el rita. Na 
es nuestra materia, pera es interesante observar que hay mitos sin ri 
•as pera nunca ritas sin mitas y que éstas tienen mayar profundidad-: 
,nental y filosófica que aquellas. Ambos festejan adecuadamente las te 
mas sagradas, dándoles fastuosidad, profundidad y contenido hist6rico. 

Las ritos na pueden ser facilmente encajadas en clasificaciones -
arbitrarias, pera sólo cama gu!a hagamos la siguiente división, según 
su finalidad: 

RITOS. 

CUADRO Na. 4 

A) Para conservar la salud. 

1.- De "pasaje" 

B) Para control social 

2.- Localizados 

C) Para control de fuerzas negativas. 

O) De contenida metaf!sico. 

A) Las ritos para conservar la salud se relacionan can la curande 
ría, por la que abundan los referentes a la purificación y ae­
ver~n en el apartado de la magia •primitiva". 

B) Los ritas para el control social tienen amplia y profunda -­
obligatoriedad en el grupo que las acostumbre. Los dividiremos 
en: 

1.- Las de pasaje, tambi6n llamadas d~ tránsito, transición,p~ 
so o edad, son universales y se refieren a las ceremonias 
mediante las cuales un individuo es reconocido en un nuevo 
status dentro de la sociedad. Las más importantes son los 
de nacimiento, pubertad, in1ciaci6n, matrimonio y muerte,­
Y tambien se detallarán en magia "primitiva". 

2.- Las localizados son los que reducen la obligatoriedad a un 
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grupa, que puede ser saciedad secreta, asociación sagrada, 
hermandad, etc. 

C) En los ritas para controlar las fuerzas negativas, a pesar de­
que teda la comunidad participe, la responsabilidad' del éxito­
recae sobre el oficiante, ya sea sacerdote, mago o rey. Para -
este último citaremos el ejempla de la China Feudal. 

D) Los de contenido metafísico son ritos conectados can religio-­
nes o grupos esotéricos cerrados,. alejadas de las masas; abun­
dan en cultos especiales y requie·en profundidad en los miste­
rios. 

Cultos. 

Refiriéndonos por Última al culto, tomaremos la palabra por su 
significada original (cultivo), para definir el conjunta de ritos y C!, 
remonias can las cuales se cultiva a los seres sobrenaturales y se 
les testifica reconocimiento de superioridad y sumisión. Los cultas -
más te~pranas corresponden por ahora al paleolítico inferior entran­
sición al medio, suponiendo que el conjunto de caletas encontradas en 
el río Solo en Java, sean muestra del culto al cráneo desde esas épo­
cas. 

La civilización presenta distintos ritos de los que acompañan a -
las actividades mágico-religiosas de los pueblos "primitivas"; son ca 
lendáricos, de observancia comunal y ricos en parafernalia. 

A lo largo de su obra, Jensen (61) nos da las siguientes caracte­
rísticas para el culto. 

(61) 
(62) 
(63) 
(64) 
(65) 
(66) 

-Fué el gran lenguaje religioso de las primeras épocas de la huma 
nidad y su importancia ha ido decreciendo en ~l transcurso del -
tiempo. En la actualidad es el media de comunicación preferido -
de las grupas no estratificadas socialmente (62). 

-Es importante parque logra actuación solidaria en la saciedad -­
(63). 

-Se parece al juega en tanta es una lucha por algo o una represe~ 
tación de alga (64). 

-Lleva implícita suprema y santa gravedad (65). 

-Es fiesta en tanto es celebración fuera de la ordinario. Las --
fiestas sagradas san de profunda relación y une a los hombres -
can las dioses (66). 

Jensen, 1966. 
Dp. Cit. Págs. 58-59 
Op. Cit. Págs. 58-59 
Op. Cit. Pág. 63 
Op. Cit. Pág. 64 
Dp. Cit. Pág. 68 
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-Es representación del orden mítico del universo (67) 

-Como los.cultos son por una parte "representaciones" de conoci~-
mientos relativos a la realidad, y por otra, pasibilidad de ex-­
presión del ser humano, resultan tan importantes que pueden so-­
brevivir a pesar de que les creencias que los originaron sean -­
substituidas (68). 

Enumeramos algunas con valar universal, aclarando que sus formas 
var!an en cada sociedad: 

-A las antepasados. 

-A les deidades creadores a representantes de las fuerzas natura-
les y mucha~ ocasiones a lo considerado "sagrado". 

-A le fertilidad. 

-A les personalidades destacadas por su sacrificio e los 1ntere--
ses generales que podr!amas denominar "héroes" o "santos". 

-A los or1genes míticos o históricas y a las cosas relacionadas -
can ellos, sean animales, vegetales, minerales o humanas. 

-Al alma, entendiéndola coma el ente que sobrevive a la muerte del 
organismo. 

-Al cr~nea, como asienta del alma a de los "poderes". 

Nas resta mencionar que los ritos pueden ser profanos, pera que­
las cultos sólo se refieren a lo sagrada. 

III.- SUPERSTICIONES. 

Los filósofos las consideran: 1) "excesos" de la religión; 2) abe 
rraciones de elle o, 3) formes de religiones que no compartimos y nos 
molesten (69). En los tres casos quedan dentro de los cuadros mágico­
religiosos que nos interesan. 

El "exceso" se refiere, segón Warren (70), a que esa creencia so­
orevive (es supérstite) a pesar de que se ha probado científicamente­
eu falsedad; con lo cual están de acuerdo Pike, (71) y Pratt, (72). 

Sin embargo, la escuela psicoanalista de Jung (73) le encuentra -
otra explicación: "··· es cierto que en tiempos recientes, el hombre-

(67) Op. Cit. Pág. 71 
{68) Op. Cit. Pág. 82 
(69) Abbagnano, 1963, Pág. 1109 
(70) Warren, 1960, Pág. 345 
(71) Pike, 1960, Pág. 381 
:12) Pratt, 1960, Pág. 288 
:?J) Jung, -4966. Pág. 82 
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civilizada adquirió cierta fuerza de voluntad que puede aplicar donde 
le plazca •••• mientras que el hombre primitivo parece estar trabado -
a cada paso, ·en su acción, por miedos, supersticiones y otros obstácu 
los invisibles."El querer es poder" es la superstición del hombre mo': 
derna". Can ello inferimos que sugiere que la superstición se encuen­
tra en todos los hombres como un pensamiento incorrecto, que es nega­
~ivo entre los primitivos y positivo entre los civilizados. Quizás -­
sea una explicación a la ligera, poco meditada, pero por racista no -
!a aceptamos; creemos que siempre san negativas las supersticiones. 

Jacobi, que entra en esa escuela (74), nos dice: "La gente que -
confía totalmente en su pensamiento racional y desecha o repri~e toda 
mo~jfP.stación de su vida psíquica, can frecuencia, tiene inclinación, 
casi inexplicable, hacia la superstición ••• y puede ser facilmente -­
embaucada ••• par magos y prestidigitadores. V ••• la importancia que -
asa gente da a su intelecto está contrapesada por los sueños en las -
que se encuentra con lo irracional y no puede librarse de ello".No es 
dificil señalar todas las contradicciones que encierra este párrafo, 
con el que tampoco comulgamos porque el pensamiento racional bien fun 
dado no es presa fácil de embaucadores ni se apesadumbra par sueños-: 
que no entiende. 

Para nosotros, las supersticiones son cuadras supervivientes, -­
efectivamente, de creencias antiguas que no comprendemos porque nunca 
conocimos, pero como forman parte del pensamiento mágico, las dejamos 
coma una manifestación mas de él, al que le dan abundancia de materia1 
para sus mitos y par su parte reciben las finalidades que éstos tiener 
en la sociedad y que han quedado seftaladaa en R~ginas anteriores. 

Son diferentes en los grupos "primitivas" y en las civilizaciones 
por las mismas razones que su religión, su magia y su organización so 
cial, porque las sistemas económicos son distintos y producen las ins 
tituciones que necesitan, acordes a cada medo de producción. -

Impactan mas a los grupos marginadas que a los civilizados y con 
toda el complejo mágica tienen mayor vigor que el pensamiento cientí­
fico, por descuido de la educación estatal en nuestros días, a erraree 
políticas en estas apreciaciones. De lo que estamos seguras, es qije -
es un problema social y nunca de la mentalidad superior o inferior de 
los hombres, ideas que rechazamos en principio. 

(74) Jacobi, 1966. Pág. 290. 
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TERCERA PARTE.- PRJNCIPALES FORMAS DE LA MAGIA, SEGUN LA FORMACION 

SOCIOECONOMICA. 
Para entern:ler más claramente los tipos y formas de magia de toda 

el mundo y localizar en ese contexto la que se ha desarrollado en Mé­
xico, en el pasado y en el presente, este capítulo será dividido en -
das partes de la siguiente manera: 

1.- La magia "primitiva" o sea la de las sociedades pre-clasistas 
ya desaparecidas y la de los grupos actualmente marginados -
que conservancostumbres muy antiguas y creencias atávicas. 

2.- La magia que se presenta históricamente tardía, o sea desde­
la aoarición de las civilizaciones en el Cercana Oriente has 
ta nuestros d{as. Va unida a las formas estatales. 

I.- LA MAGIA~PRIMITIVA". 

La palabra primitivo ha provocado enconados debates entre las di 
ferentes investigadores de las ciencias sociales, porque llamar así~ 
a loa pueblos marginados de nuestros días es un desacato, coma hemos­
hecho notar antes, ya que biológicamente no corresponden a formas pa­
leoantrópidas y es sólo en la solución económica que han quedada reza 
gadoa. La mayor parte de los autores se ha satisfecho con entrecomillar 
la palabra para diferenciar a los grupas actuales de las prehis~óri-­
coa, lo cual nosotros adoptaremos por comodidad aunque no par conven­
cimiento, parque la idea discriminatoria se sigue transparentandaq 

Los viajeros europeos del siglo XVIII contrastaran las costumbres 
nativas que encontraron en sus correrlas, con sus propias tradiciones 
y las menospreciaran parque na comprendieron que eran producto de eca 
namias y organizaciones sociales paco desarrolladas, pera na inferio~ 
res, y sólo se pudieron reivindicar con el desarrollo de la saciolo-­
g!a y la antropalogia. 

Sin embarga, al contemplar a las grupos marginadas, tan desposeí 
dos y faltos de todos las satisfactares, es f~cil confundir la pobre~ 
za can la inferioridad, además de que la magia realmente primitiva y­
la "primitiva" tienen enormes semejanzas, tanto en contenida como en 
forma, parque se han conservado sus bases económicas, sus modas de -­
producción, por lo que quizás lleguemos a perdonar las poses colonia­
listas. 

Universales para los primitivos y las "primitivos", son inumera­
bles acciones simpatéticas homeopáticas y contaminantes que describe­
Frazer (1), como: hacer efigies de las personas a animales a las que­
se quiere dañar; pintar escenas que se desea sucedan; considerar que­
el asienta del alma es la cabeza y desarrollar el culta al cráneo; -­
culto a la fertilidad relacionado con la Luna y la abundancia; sacri­
ficios de sangre para impartir vida a atrae seres (muertos a miticas); 
dar valar oculta a los números, colares, palabras, puntos cardinales, 
a ciertas d!as y a las astros; la necesidad de adivinar el futura y -

(1) Frazer, 1956. A lo largo de la obra. 
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algunas formas de tratarlos; imaginar espíritus buenos y malas; supo­
ner que algunas lugares cavernosos o escarpa~a~ están habitados por -
espíritus a qui.enes se ;es au;picia con sacrificios u ~frendas; la--. 
idea de otra vida despues de esta, en la que las necesidades san sem~­
jantes, par lo que se ajuarea a los difuntos can comidas, beb!das, a~ 
jetas de usa diario, acompañantes animales y humanos V hasta utiles -
de trabajo. 

un análisis simplista de todo ella nas puede llevar a considerar 
probada la difusión cultural, pero el hecha de que los pithecanthropas 
avanzadas de Java ya manifiesten ideas sobrenaturalistas, nos permite, 
par el contraria, dar toda la validez al evolucionismo, y asegurar -­
que tanta el pensamiento mágico como el religioso y el científico au­
mentan, se diferencian y se hacen complejos en formas humana~ y cult,!! 
ras posteriores. 

Religi6n y magia se confunden especialmente en los grupas "primi 
tivos". Ourkheim será el único autor que repetiremos, porque lo advie!. 
te a lo largo de su fundamental obra (2). Considera la organ,ización -
en iglesias cama lo que la religión lleva de ventaja a la magia, a la 
cual le concede casi la misma categoría (3): ~La magia ••• es,tá hecha­
de creencias y ritos. Tiene como la religión, sus motivos y sus dog-­
mas; sólo que son mas rudimentarias, sin duda porque al perseguir fi­
nes técnicos y utilitarias, na pierde su tiempo en puras especulacio­
nes ••• tiene ••• sus ceremonias, sacrificios, lustraciones, ruegas,can 
tas y danzas. Las seres que invoca el maga, las fuerzas que pone en~ 
movimiento, no sólo san de la misma naturaleza que las fuerias y las­
seres a las cuales se dirige la rellgi6n; muy a menudo son idéntica-­
mente los mismas". Sin embargo, p,rrafas adelante aclara qu~ no se -­
pueden identificar entre ambas y que se repelen. 

El análisis de la magia "primitiva" nos lleva en efecto a incluir 
en ella rasgos que na pueden separarse de la religión y nosotras tra­
taremos de hacerlo sin olvidar al cuadra Na. 1, donde se mezclan la -
magia primitiva, "primitiva" y civilizada. 

1.- TOTEM V TABU. 

La sagrada y lo profano tienen significado mas profunda que en -
las saciedades civilizadas, lo que se ve claramente a través de sus -
mitos, ritos y cultos, pero sabre toda en los tabús, conectadas direc 
tamente can los tótems. 

El totemismo es en la actualidad un término muy controvertido ya 
que, a falta de precisi6n, se ha incluida en él toda relación mística 
del hombre "primitivo• con partes del media ambiente que le rodea y -
le señala pautas de conducta. La corriente evolucionista norteamerica 
na, encabezada por Frazer (4) nos define el tótem como "cierta clase:' 
de objetos materiales a los que el salvaje profesa una veneración su­
persticiosa, en la creencia de que existe entre él y cada uno de esos 
objetos una relación intima perfectamente determinada ••• el tótem pr~ 

(2) Ourkheim, 1968, Pág. 47 
(J) Op. Cit. Pág. 45. 
(4) Frazer, 1946. Págs. 7 a 11. 
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tege al hombre y ést~ le da pruebas de su veneraci6n de diferentes ma 
neras •••• ". Encuentra que hay tres tipos de t6tem: el del clan, que= 
se hereda~ el que protege a determinado sexo y el individual que no -
se hereda. Forman un sistema social y religioso que permite al indivi 
duo unirse a su grupo y precisar su papel frente a otras. El t6tem di 
ce además corno vestirse, peinarse, tatuarse y qué comer; preside to-= 
dos los ritas de paso y da fuerza al parentesco; regula el matrimonio 
y define el futuro del individuo, por lo que es altamente integrativo. 

Pera toda esa amalgama de rasgos es tan grande que agrupa fen6me 
nos contradictorias y levanta desacuerdos, cama e~tre los funcionalii 
tas ingleses. 

Durkheim, en Francia (5), había ya hecha un repaso sabre las tea 
rías del.1otemismo, aclarando que se fundamentaban en las observacio= 
nes sobre el noroeste de América, regiones que habían superado la eta 
pa donde el tótem debió ser básico por la que él acudió a Australia,= 
donde aún tenía fuerza, y las sociedades soportaban bien el método -­
comparativo por su homogeneidad, (6) cosa que lo indujo a pensar que­
esa era la única parte del mundo que permitiría "estudiar la religión 
más primitiva y más simple que sea pasible alcanzar". Su trabajo la -
realizó a través ·del análisis de las clanes, donde se manifiesta el -
tótem can toda claridad y concluyó que era una forma religiosa elemen 
tal. 

Levy-Bruhl (7), relac-iana al tótem can una localidad y observa -
que alejar al indígena de sus territorios totémicos es arrebatarle la 
pasibilidad de vivir. Mas adelante asevera que el tótem se manifiesta 
muy claramente a través de los mitas, ritos y cultas, porque es la -­
propia identidad personal y del grupa. 

Para Freud (8), el totemismo no es una religi6n, sino un "siste­
ma que la reemplaza en algunas pueblos primitivos de Australia, Améri 
ca y Africa y constituye la base de la organización social". Aplican­
do el psicoanálisis (9) nos da su aportación, que consiste en encon-­
trar en las zoafobias infantiles ciertos rasgos de totemismo, aunque­
en un aspecto negativa. También interpreta al animal totémico coma una 
substitución del padre, al que se le odia, pero se le ama y admira -­
(10). Par última, acepta la idea de Frazer de la íntima conexión entre 
totemismo y exagamia (11) reflexionando sabre el incesto que represen 
ta la unión de la pareja descendiente del misma animal. Para que sus= 
teorías no parezcan demasiada atrevidas, termina advirtiendo que "no­
debemas dejarnos influir can exceso en nuestras juicios sabre las pri 
mitivos par la analogía can las neuróticas •••• en éstas la acción se= 
halla completamente inhibida. Par lo contraria, el primitiva na cono­
ce trabas~ la acción" (12). 

(5) Durkheim, 1968. Págs. 94 a 97. 
(6) Op. Cit. Pág. 99. 
(7) Levy-Bruhl, 1978. Págs. 50, 51, 104, 113. 
(8) Freud "Tótem y Tabú", Págs. 143 a 184. 
(9) Op. Cit. Pág. 1_99 
(10) Op. Cit. Pág. 201. 
(11) Op, Cit. Pág. 206. 
(12) Op. Cit._. Pág. 226. 



p e r O a c tu a 1 me n t e 1 os e s t r u c tura 1 i s ta s , en c a b e z ad o ~ P o r Le v i -S traw 
(13)exigen redefinir el campo semántico dentro del cual s¿ sit6an ~sos­
fen6menos buscando sobre todo precisar la naturaleza de las relaciones 
Jue vincuÍan al hombre con su tótem. Dicho autor hace una interesante -
:ritica a ~odas los investigadores que han abarcado el tema y concluye­
~ue -"la clave del totemismo está en la manera de concebir el tránsito -
de la _animalidad a la humanidad, de la naturaleza a la cultura y de la 
3fectividad a la intelectualidad" ••• , o sea que es una aplicación par ti 
cular de ciertos modos de reflexión y su función consiste en satisfacer 
exigencias de orden intelectual; es un modo de entender la realidad (14 

Decenas de grandes pensadores podríamos ci{ar. Historiadores de­
la religión, sociólogos y antropólogos que se han inquietado por el te­
ma, que sólo es lateralmente nuestro, por lo que debe bastarnos con enu 
merar los-fenómenos reconocidos por todos, que acompaAan al tótem: 

-Es un n~mbre, un emblema (15) 

-Puede estar representado por animales y vegetales; raramente pal 
elementos, fuerzas de la natuFaleza, o cosas inanimadas (16). 

-Da· el nombre al clan (17). 

-El tótem general se herede según las reglas del grupo, a través 
de la madre a del padre, aunque a veces lo sea por circunstan­
cias fortuitas (18). 

-Hay prohibición de matar al animal, cortar el vegetal, comerlos 
o afectarlos de alguna manera, porque se supone que protege a -
la aldea y Ésta debe respetarlo y cuidarlo (19). 

-La relación del tótem can el hombre se acentúa en ciertas par-­
tes del cuerpo, por ejempla la sangre, el pelo (20), el prepu-­
cia o la grasa del hígado. 

-Hay tres tipas de tótem: el del clan'a tribu, el del sexo y el 
individual (21). 

En cuanta al tabú podemos llamar así al sistema coherente de pro 
hibicianes que funciona para las integrantes de una saciedad y lleva im 
plícita la relación con lo sagrado. Infringir una prohibición trae cama 
consecuencia la impureza automática, na sólo del individuo, sino de sus 
propiedades, animales, familia y clan y se imponen los ritas de purific~ 
ción. 

Frazer considera al tabú coma una aplicación negativa de la magia 
µráctica (22), que dice: "no hagas Ésta para que no acontezca lo otro". 
El oropósito del tabú es evitar un suceso que se teme. 

Para Freud las bases de las tabús san acciones prohibidas para -
las cuales existen fuertes inclinaciones del inconciente (23). 

(13) Levi-Strauss, 1965, Pág. 145. 
( 14) Scarduelli, 1977, Pág. 53 
(15) Durkheim, 1968, Pág. 114. 
(16) Op. Cit. Pág. 109. 
(17) Op. Cit. Pág. 108. 
(18) Op. Cit. Pág. 112. 
( 19) F r a z e r , --- 1"9 4 6 , P á g • 8 • 
(20) Op. Cit.-Págs. 141-142. 
(2221) Op. Cit. P~g. 9. 
( ) Op. Cit. Pag. 43. 
(23) Freud, s/f/ "Tótem y Tabú" Pág. 186. 
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Ne hay una teoría que na sea discutible y los puntas que nas pa 
recen sin problemas teóricas son: 

-Las pueblas "primitivos" ne aceptan los acontecimientos malos­
cama fortuitos, sino cama indicativas de haber infringida un -
tabú a de que las personas san víctimas de maleficios. 

-Los tabús tienen implicaciones económicas, de organización so­
cial, de higiene a dieta. 

-Hay tabús de valar universal como comer carne del animal tótem 
a cometer incesto. 

2.- MITOS. 

Se vuelven a mencionar aquí, porque entre las pueblos "primitivos" 
no existen todas las que presenta el cuadra Na. 3. Las que siempre tie­
nen son las etiológicas, en las que las relatos comienzan can casas ya­
existentes, cama el cielo y la tierra que al unirse dar origen a todo. 

Las de creación par emanación de las cuerpos de los dioses; de -
la formación de las seres humanos con materias sagradas coma la tierra, 
el maíz, o troncas de árboles especiales; de evolución de los arganis-­
mas hasta llegar al hombre; los que hablan de la palabra divina que se­
encarna a bien las que cuentan que todo aparece por transformación. 

Las escatológicas explican la destrucción y la muerte par casti­
gas de seres todopoderosos o por maldad de hechiceras, pero nunca cama­
alga normal. En las soterialógicas abundan las temas de la madre o el -
hijo menar que toda la sacrifican par salvar a la familia. Los de reno­
vación tienen variantes infinitas, inspiradas en la vegetación, las es­
taciones y el cursa normal de la vida. 

Especialmente importantes son los de h~raes culturales que ense­
ñan nuevas armas, el fuego, la agricultura, ·el calendario y hasta la es 
critura a bien realizan peligrosas empresas para salvar a su grupa. Las 
de transformación tienen que ver con las anteriores, porque el héroe -­
suele convertirse en algo útil, bello, o bien los shamanes se vuelven -
animales. 

Los de espíritus fundamentan el culta a las antepasados y las 
creencias en el alma, la que debe irse a su nueva morada para que no cau 
se males. Las del más allá se refieren al lugar a donde deben ir los 
muertas; sus variantes na son muchas cama era de esperarse; el inframun 
do, el cielo, otras tierras u otros planos a las que sólo puede llegar­
el shamán. 

Muy interesantes resultan los mitos sabre las diferentes elemen­
tos: el fuego, el agua, el aire, la madera, los metales, la tierra y el 
viento huracanada, parque na s6la relatan la relación mental que une al 
hombre can la naturaleza, sino explica su constituci6n misma. 

En estos grupas el mita toma el valor de "escritura sagrada". 

La mla..c..ara sólo puede entenderse cuando se conocen las mitos. Re 
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~resentan la sobrenatural en las ritas V en las cultas. El t6tem, la -
fuerza que se quiere controlar, las antepasadas .Y el "a~ter ego" son su 
temática regular. 'En sociedades mas avanzadas abundan significando la· -
vida, la muerte, estados de ánimo, contrastes de la naturaleza, espíri­
tus que retornan a personalidades opuestas al que las usa. En Mesoaméri 
~a prehispánica, una de sus principales funciones era darle vida al mue!. 
ta, poniéndola sobre su envoltura o su cara, sobre toda si eran de pi.!!_ 
dras verdes. 

3.- RITOS. 

Las ritos "primitivos" mas relevantes son: A) los de iniciación y 
8) las llamados de pasaje, de pasa, de edad, de transición a de tránsi­
to. 

La iniciación es el tiempo que tarda un neófito en prepararse pa , , -ra conocer el cuerpo teorico-esoterico del grupo a sociedad secreta y -
concluye sólo hasta que se realiza una prueba para demostrar las capacl 
dades adquiridas. 

Las ceremonias que se organizan para atorgar socialmente ese re­
canacimienta constituyen las ritas de iniciación; la idea central es -­
que el iniciada sienta que pasad~ una vida de ignorancia. y dependencia, 
a otra nueva de sabiduría y plenitud. Están rade~das de peligros y su-­
frimientas físicas para ambas sexos, pero mas para las hombres, los cua 
les tienen que caz ar animales fer·oces, vivir a la intemperie, ser acosa 
dos par espíritus nocturnas producidas por ilusiones, usar teda tipo de 
armas y tecnología, soportar la circunsicián, mutilaciones, diferentes­
tatuajes, y formas variadísimas en las que van a probar su valor. 

Las mujeres, por la regular, pasan sólo ceremonias de purifica-­
ción al tener su primer sangrada, pera en algunas grupas del mundo musul 
mán conservan costumbres mutilantes cerno la cliteratam1a; en partes de­
América se les arranca el cabello a jalones y en otros lugares se le co 
mienza el tatuaje, coma entre las ainus. Igual que entre las hambres,~ 
deben demostrar su capacidad para soportar el dolor y el dominio de las 
tradiciones. 

En las pueblas "primitivos" el rita na puede ser optativo, es ab 
solutamente obligatoria y mientras na se cumpla, las personas permane-~ 
cenen una situación social semejante a lo que nuestra cultura conside­
ra "reo", o sea el responsable de una infracción que debe, que no ha -­
cumplida. 

4.- SOCIEDADES SECRETAS. 

Son organizaciones generalmente masculinas, de guerreras y curan 
deros can jerarquías internas. Por la regular, la aprobación de la per~ 
tenencia depende de la importancia de la familia del iniciada. 

Los ritas son ricos en disfraces y representaciones de dramas mí 
tices; loe personajes son animales totémicas, espíritus de antepasados7 
fuerzas naturales y héroes culturales. Entre las temas mas frecuentes-. 
tenemos al hija desobediente, la caza, la cosecha y el central de desas 
tres natural.Es.-.Para sus reuniones construyen casas especiales, inacce~ 
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&i~les para las mujeres y los hambres na iniciadas. Todas las activida­
des están revestidas de esoterismo. 

Las primeras interpretaciones antropológicas del fenómeno dijeran 
que representaban un contrapesa a la superioridad femenina de las gru-­
pas matrilineales a matrilacales; ahora los investigadores se inclinan­
ª pensar que se trata de grupas con intereses de expansión, de carácter 
terrarísta, ya que abundan las sacrificios de tipa propiciatoria. Para­
las jóvenes san escuelas de magia en las que aprenden a conservar las -
tradiciones y la disciplina. La jerarquía se adquiere a se compra. 

Históricamente las saciedades secretas nunca desaparecen, aunque 
haya períodos de aparente abatimiento y en las altas culturas toman muy 
variadas formas, siempre impregnadas de misterio, con objeto de aumen-­
tar la fuerza de las grupas políticas que luchan por el poder. 

5.- IMPUREZA. 

Es el estado mental de estar en pecado, par haber saltada una in 
terdicción a creer que se está corporalmente poseída par entes peligro~ 
sos. El parto, la enfermedad y la muerte producen impureza, así cama -­
violar un tabú a estar en contacta con un impuro. 

El individua que está en ese casa amenaza a toda la aldea y debe 
pasar par ritas de purificación. La muerte es descomposición, dalares,­
pena, fin, y para que na contamine, al difunta se le entierra can sus -
pertenencias, se le quema a se abandona can ellas y se celebran ritas -
que amparan también a sus parientes. 

En general, toda la que es enfermedad y desgracia requiere puri­
ficación, parque se supone que es resultada de ofensas a seres sobrena­
turales que así castigan, en especial el tótem y se previenen can tabús. 

6.- CURANDERIA. 

Las enfermedades san atendidas par brujas parque se cree que san 
debidas a cualquiera de las siguientes causas: estar en estada de impu­
reza, ser contagiada par un impura, estar poseída par fuerzas a espíri­
tus, estar hechizada a "aojada" (sufrir la envidia a las celas de alguien) 
a haber sida abandonada par el alma, que en muchas grupos se supone que­
durante el sueña se aleja del cuerpo y se puede afectar na permitiendo -
que regrese. 

La curandería "primitiva" está sumergida en teorías y prácticas­
mágicas y si bien sus actividades san fundamentalmente simpatéticas (24), 
la herbolaria y las reacciones psicosamáticas son las verdaderas causas 
de la curación. 

Debemos entenderla coma un cuerpo consistente de conocimientos -
empíricos sabre medicina, que mezcla 1a brujería can la experiencia pseu 
do-científica para conseguir la salud. Por ello es vista por algunos au= 
tares como una de las llamadas "ciencias ocultas". En los grupas "primi­
tivos" es la única opción a la salud perdida y se carga de toda clase de 

(24) Frazer, 1956, Pág. 44 



50 

r.i...tas, aunque en las grandes ciudades se conserva por barata y tradicig 
nalista, presentando figuras sincréticas como el huesera que pide radio 
grafias a el hierbero que receta penicilina. 

?.- LA FERTILIDAD. 

Es algo que les preocupa mucho a los pueblos "primitivos" porque 
dependen econ6micamente de la reproducci6n de las animales y de los ve­
getales, además de que el índice de mortalidad infantil es muy alto por 
la carencia de conceptos de higiene y aunque nazcan muchas niñas, las -
grupas crecen lentamente. Resulta entonces que mitas, ritas V cultas P!!. 
ra propiciarla san regulares, colectivas e impactantes y muy relaciona­
das con los calendarios salar y lunar. 

Desde el paleolítico vemos el culto a las diosas madres, obesas­
figuras femeninas en las que se representaban exageradamente las partes 
sexuales y que se conservan con variantes en el neolítica, transformán­
dose, en las primeras civilizaciones, en diosas que exigían cultas orgiás 

tices o prostitución ritual. El desarrollo de la línea paterna hizo - -
que esas diosas se esfumaran y se impusieran las mujeres virtuosas que 
incluso llegan a concebir sin relaciones masculinas, como es el caso de 
la madre de Krishna, de Crista, de Buda, o la Coatlicue, madre de Huit­
zilopochtli. 

Las costumbres brujeriles que dejó el culto a la fertilidad se -
mantuvieron en todo el mundo en diferentes formas y se sincretizaron 
con las religiones elaboradas, propias de la civilización. 

8.- MUERTOS V ANTEPASADOS. 

Los muertas de los pueblos "primitivos" na son la misma que las­
antepasadas de las civilizadas. Las primeras deben pasar par las ritas 
de purificaci6n y cuando na, se convierten en espíritus dañiñas, cama -
la san regularmente los enemigas muertas en combate, a los que hay nece 
sidad de controlar guardando partes clave de su organismo que conservañ 
sus poderes, como pelos, uñas, el cráneo e incluso sus cabezas reduci-­
das. Va pruficados y pasadas por las costumbres funerarias vigentes, -­
forman parte de las tradiciones y del tótem de la aldea. 

Los antepasadas de la civilización pueden a na merecer culto. p~ 
ro el sentimiento que despiertan na está siempre dentro de lo sagrado. 

9.- LA DUALIDAD V EL ALMA. 

Desde muy temprano en la historia se presenta la idea filosófica 
de la dualidad y se refiere a los fenómenos contrastadas que no se re-­
chazan, coma la luz y la obscuridad, lo seco y lo húmedo, a el frío y -
el calor. las contrastes ayudan a entender y organizar los fenómenos na 
turales dentro de la filosofía "primitiva"; en sus creencias religiosai 
dan como resultado el concepto de la doble alma: la que se queda cerca­
de las personas vivas creando problemas y la que se va al mundo habita­
do por los antepasados. 

Entre los pueblos "primitivos", se cree que conocer el nombre 
propio de alguien es tenerla en su poder, porque a gritas se llama a su 
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alma y ésta se desprende del cuerpo, entristeciéndolo, énfermándolo y -
matándolo. 

~as fotografías que los antropólogos europeos tomaban de los na­
tivos, tenían toda la animadversión de la gente porque pensaban que en­
ellas se llevaban su alma, ya que eran una reproducción fiel de su fig~ 
ra. 

10.- PRESAGIOS, AUGURES. 

Son parte muy importante de la magia "primitiva". Todo mal se -­
anunci~ y hay que saber interpretarlo en ia naturaleza como: los sueños, 
los fenómenos teratológicos, lQs eclipses, los cometas, el mal tiempo,­
pl~ntas que se secan, enfermedades del ganado, forasteros, animales que 
-se atraviesan en el camino o que entran en las casas, y muchas ideas mas. 
El agorero o los viejos sabios son los encargados de explicar los acon­
tecimientos venideros. De esa manera, los presagios son parte de las -­
prácticas mánticas. 

11.- MANCIAS. 

La mancia o adivinación mas importante es el horóscopo, porque -
señala, en general, el futuro del recién nacida. No es. una forma que se 
encuentre sólo en M~sopgtamia, se conoce en China y en Mesaamérica qui­
zás desde el neolítico. 

La ordalía es la adivinación más común para hacer justicia y con 
siete en una prueba ante los espíritus todopoderosos que son supuesta-~ 
mente omniscientes y omnipresentes y no dejan mentir al que jura en su 
nombre. Agarrar hierros al rojo vivo, caminar sobre carbones encendidos, 
meter las manos en aceite hirviendo y enseñar que no están lastimados -
es lo camón; también dar vuelta a un puñal para que señale al culpable, 
o soltar una alimaña venenosa que ~ique al responsable. 

El oráculo a adivinación a través de significados divinas que se 
interpretan, a de un médium sumido en la inconciencia, que produce pala 
bras incoherentes que se descifran, o de ídolos que "hablan 11 , sa.n far-~ 
mas mas pr imi ti vas de la que se supone. En China,, desde e 1 neol.í tic a se. 
manejaron las huesos planos con inscripciones, cama medios araculares. 

La interpretación de trazos en la arena, el vuelo de las aves, -
semillas que flotan en el agua, vísceras de aves y mamíferos, la forma 
en que las plantas se inclinan con el viento a rasgas per&anales como -
lunares, san unas formas mánticas de las muchas que podemos encontrar -
en las grupas "pr i·mi ti vas 11 , necesarias parque para todas las actos im-­
partan tes de su vida deben averiguar qué les depara el porvenir. Cama -
estas técnicas tienen una vida increíblemente larga, en el capítulo de­
la civilización se completará la visión can el cuadra Na. 6 v las defini 
cienes en el vocabulario final. 

12.- EL BRUJO. DIFERENTES CLASES. 

De este carismática personaje ya se ha hablada en un capttula a~ 
teriar y sólo mencionaremos que cuando al misma tiempo es el jefe polí­
ticr de la aldea, su personalidad se impacta en todas las aspe~tas de -

~---· ···""T"' '-;?--":T"-r 
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:a vida cel grupa y se vuelve mas peligroso, impone un 3istema nepótico y eje!. 
ce su autoridad a travis del miedo. Un ejemplo "civilizado" de ~sto es Papa -­
Oac, en Haití, que aunque no se trata da un pueblo "primitivo", sino de un - -
país subdesarrollado, l? magia enseñoreada en el gobierna lo ha sumido en el -
obscurantismo y el terror igual que sucedió en la Europa medieval, en la Arge.!!. 
tina de LÓpez Rega y pudo suceder en gl México de Margarita. 

Las actividades brujeriles suelen presentar especialidades, igual que en 
cualquier otra profesi6n. las mas comunes son: curanderos, hec~iceros, magos, 
brujas, snamanes (chamanes), transformistas, santones, ilusionistas, encantada 
res, milagreros, agoreros, astrólogos, adivinos, nigromantes, alquimistas y es 
piritistas (25). -

Las curanderos son los que ejercen la medicina invocando a las seres sa-­
brenaturales. Creemos que par el hecho de mantenerse hasta nuestras días, deben 
tratarse mas adelante can objeto de contrastar bien la curandería mágica con la 
medicina que se deearralla en la ~ivilizaci6n. Sin ~mbargo, es preciso seftalar 
que las conocimientos científicos de la medicina comienzan en la prehistoria, -
cuando el hombre descubre plantas, aguas a minerales que le ayudan a sanar ma~­
les específicos, e inventa técnicas como el entablillada para fracturas. En -­
nuestro tema ea importante la actividad sólo de los médicos-brujos, que mantie­
nen sus canocimientaa secretos, las her~dan o forman escuelas y ex~gen una for­
maci6n inici~tica. Veamos su funcionamiento: 

A) Etiología.- La enfermedad es causada par situaciones sobrenaturales ad­
versas, como los estadas de impureza, envidia o aojamiento, castigos -
div~n~s, penetración en el cuerpo de malas espíritus u objetas da~inos, 
desequilibrio de elementos (frí~-calar; Yin-Yang etc}. También admiten 
causas naturales, aunque en meAor cantidad, como:)) el desgaste orgá 
nico, 2) las traumatismos entre los que cantamms ma'rdeduras, .3) esta 
das de ánimo: susto, tristeza o celos. 

8) Diagnósticos.- Se ha~en por sistemas tradicionales cama la pulsación, 
lectura del aura, mediumnismo, incubación u onirismo, éxtasis, la im-­
pastura de manos, la intuición del orujo, o bien utilizando técnicas -
mán~icas cama la ovoscop!a, la l2ctura del ir.is. la autascop!a a la -­
clarivid2ncia. 

C) Terapias.- Son tan abundantes cama multiplicar las brujos que hav por 
todas las ... r.ul turas ha'tlidas y por haber,. ya que cada quien cura según -
su criterla. A pesar de ~llo, podemos hacer un intenta de sistemati­
zar un cu3dro, que nos ~ari una !dea de las terapias m~qic3s. 

-

---------------------·----(25) \Jer definiciones .. m ::/l •;oc:abularia. 



uJ 
Q 

rn c:c 
1-4 
a. 
cr: 
a: 
LIJ .... 

c:c 
".J 
M 
..:::1 c:c 
~ 

cr: z 
M 
u 
M 
Q 
LIJ 
X 

Preventiv1 

Curativa 

5~ 

CUADRO Na. 5 

Propiciaciones (sacrificios, sahumerios etc.), invacacia 
nes, talismanes, amuletos, limpias, regalas al bruja, etc7 

~ 
Herbolaria, huesería, chupado sabre la piel a a través de 
una caña, zaaterapia, sudoraciones, control de contrastes 
(fría-calar), sangrías, ayunas, penitencias, manipulacio­
nes, limpias de diferentes tipos, masajes, sahumadas, ba 
ñas, impostura de manas, cirugía espirita, técnicas espe:" 
ciales de purificación y ªcontra-aja", pulsación, hipna-­
sis, objetas o imágenes sagradas, propiciaciones (sacrifi 
cios, oraciones, invocaciones), aguas sagradas, y sobre:­
toda, los poderes mentales del bruja. 

O) Pronósticos.- De la reserva del bruja, según conveniencia o su canocl 
miento, pero por lo regular dan respuestas optimistas. 

El curandera sobrevive en abundancia en las grandes ciudades, por ba­
rata, accesible~ optimista. Todas las clases sociales lo consultan 
y s6lo sus técnicas terapéuticas varían, mejorando según trabajan con 
clases mas pudientes y terminando por sincretizarse con la medicina -
científica, sobre todo por tratamientos psicoanalistas, la aplicación 
de la electrónica, farmacopea química, cirugía hospitalaria y demás -
pero siempre manifestando sus relaciones y dependencia de los seres 
sobrenaturales. 

La personalidad de cada una es múltiple, nunca representa un solo as­
pecto de la magia porque las gentes que creen tener "poderes" no los reducen, 
sino al contrario, abarcan toda lo que pueden. 

Con es-tas líneas no sólo na hemos agotada las figuras de loa magas -­
"primitivasª; (puestos sus nombres en nuestra lenguaje), sino que no podemos 
profundizar en ninguna par el carácter meramente enumerativa de este capítulo. 
Son muy pocas las trabajas que auxilian en este punto, pero pueden consultarse 
las diversas obras de E.E. Evans -Pritchard, Claude Levi-Strauss y en especial 
para México a López Austin (26) y Bernal (27). 

13.- SUPERSTICIONES. 

Nas resulta comprometedor separarlas del contexto mágica de los grupas -
"primitivos~, y preferimos referirnos a ellas, aqui, cama entendidas en cali­
dad de verdades indiscutibles, par~e de la ciencia de los antepasadas, que -
na se puede ni se debe poner en entredicho, aunque las gentes estén viendo su 
sinraz6n. 

--------------------------(26) l6pez Auatin, 1977, Págs. 87 a 117. 
(27) Bernal, 1968, Págs. 136 a 147. 
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14.- ENVIDIA. 

La envidia y los celos, que son sentimientos muy humanos y espontáneos, 
son considerados por los pueblos "primitivos" como generadores de fuerzas ma 
lignas. La belleza, salud, juventud, riqueza, sabiduría, poder y amor son-: 
las casas más envidiables. Se acude al bruja para que los e~emigos las pier­
dan y éste hace el mal, generalmente por medio de figuras a cabellos, uñas -
a parte de ropa a bien del "llamado" del nombre (que en realidad es el alma) 
del que se quiere afectar. 

Supuestamente, la fuerza de la envidia se concentra en el ojo, y los -­
elementos apotropaicQs contra ella se encuentran en casi todos los pueblos -
de todos los tiempos, en mútliples formas. Los mas comunes son objetos con -
formas de ajo, manos que paran el poder maligno, semillas, animales secos a 
partes de ellos, palabras o frases escritas, ámbar, vidrio azul y representa 
cianea de fuerzas positivas o dioses buenas. -

Se llama "mal de ojo", a la ruina o enfermedad causados- por una persona 
con "mirada poderosa". En México y EspaRa se relaciona con las enfermedades 
infantiles, suponiendo que el bruja "chupa a través de sus ojos" la vida de 
los niños, pero las adultos también pueden enfermar cuando son mal vistos por 
un hechicero. 

El ojo es el principal órgano informadbr y a través de él pueden funcio­
nar otros ~entidos, coma el olfato, el tacto, el sabor y el olor, en forma -
~9icasomática, de modo que, dándose cuenta de su enorme importancia, el hom-­
br2 desrle la prehistoria le ha inferida poderes muy alejados de su realidad -
"'~::lógica. 

En el capítula siguiente, sentiremos un poca de repetición en los canee.e, 
tos que hasta aquí hemos expresado y aunque tratamos de evitarlo no nos ha -
sida cosible parque las diferencias son sutiles, pero las hay, ya que lama-­
gia es muy susceptible de sincretizarse a través de los mas leves contactos 
intergrupales. 
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II.- LA MAGIA DE LA CIVILIZACION. 

Este capítulo está dedicado a describir las actividades mágicas 
que aparecen en las sociedades que desarrollan la. civilización para 
entender lo que pasó en Mesoamérica. Nos referiremos principalmente 
a las que de algún modo se~emejan .a las del México prehispánico. 

Las formas del obscurantismo que veremos fueron apareciendo en 
distintas épocas y culturas, según las necesidades sociales, las --­
oportunidades económicas y el desarrollo tecnológico y se fueron mez 
clando conforme lo permitieron las relaciones entre los pueblos. Nos 
ocuparemos de las que creemos m-as importantes, ac-larando que no lle­
vamos, por imposibles, el criterio geográfico o el histórico, sino -
sólo algunos indicativos subjetivos que pretendemos que tengan cier­
ta realidad cronológica. 

1) Adivinación. 
2) Ciencias ocultas: a) Curandería: b) Astrología: c) Alquimia. 
3) Numerología. 
4 l La magia en a:t:gunos. pueblos de Oriente. 
S ) Soc'ied'ad,es sec::re.ta,s 
6) El fen6meno de la bruje.ría en .Europa. 
7) La demonología, la licantropía y el vampirismo. 
8) Espiritismo. 

11.- ADIVINACION. 

Ha quedado definida. Es una actividad muy antigua y presenta for 
mas universales. Cada cultura tiene sus propios sistemas, porque se­
desprenden de las tradiciones y del medio ambiente geográfico, aunque 
son muy susceptibles de sincretizarse. 

La inseguridad es el principal generador de la necesidad de pre 
decir el futuro, conoceJT el presente. y penetrar en los sucesos del::­
pasado. Esta actividad ,se ha mantenido vigente a través de la histo 
ria en todas partes. 

El adivino, al igual que el shamán, casi siempre proyecta una -
personalidad psicológicamente patológica, tiene facilidad para lo--­
grar hipnosis y el éxtasis y en las mancias religiosas u ordalías sue 
le usar drogas que producen alucinaciones, visiones y estados altera­
dos de la conciencia; hay un traductor de sus palabras incoherentes-; 
gestos y convulsiones, por lo regularr desde la antigüedad, V. gr. 
el Oráculo de Delfos. 

Para la adivinación, como para cada aspecto de la magia, se tie 
nen ritos de propiciación, parafernalia y p.reparación de ambientes -
impresionantes, con ·objeto de lograr· la sugestión adecuada. 

La cantidad de procedimientos adivinatorios es enorme. En el -
cuadro No. 6 se ha hecho una clasificación, como todas .arbitraria, -
pero q~e tiene la ventaja de presentar una buena parte de las técni­
cas conocidas hasta las civilizaciones contemporáneas. Se dividió -
según se manejen; cosas o fenómenos naturales y objetos o técnicas -
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culturales. Al observarlo, por la gran var~~dad de fo:mas,.nos da-­
mos cuenta de la profundidad de la adivinacion en,l~ historia Y su -
universalidad geográfica. La conclusión antropologica a que llega-­
mos es que los hombres de todos los tiempos, han temido al futuro ,Y 
pretendido conocerlo por sin número de técnica~ •. (En el vocabulario 
final se encuentran las definiciones de cada termino). 

Actualmente se averigua si en realidad hay individuos capaces -
de percibir pensamientos ajenos al suyo o sucesos lejanos. A nada -
definitivo se ha llegado, a pesar de las divisas gastadas y de los.­
muchos científicos dedicados a probarlo. Los resultados del estudio 
de la clarivide·ncia son insuficientes para probar las capacidades -­
personales fuera de lo normal. 

2) - CIENCIAS OCULTAS. 

A "groso modo" podemos entenderlas como las magias que usan, -­
parcialmente, pasos de la metodología científica, como la observación 
y la experimentación. "Tal es el caso de la astrología y la alquimia, 
que en el estudio del cosmos y de los elementos que lo componen, lle 
van su conocimiento a los universales" (1). Para nosotros esta pos-­
tura, aunque resulta un tanto falsa, nos adherimos a ella agregando 
la curandería, la que igual que la medicina, se basó en el conocimien 
to y uso de plantas, minerales y animales para conseguir la salud --­
humana con cierta seguridad. 

Nuestra definición sería: ciencias ocultas son aquellas que, na 
ciendo o no de la magia, pero nutriéndose en el esoterismo, tienen~ 
una parte de metodología científica. Las tres más significativas -­
son las anteriormente citadas, considerando a esta última como medi­
cina mágica. 

a) Curandería o Medicina Mágica. 

Curarse es algo instintivo y lo vemos en las actividades anima­
les para aliviarse alguna molestia, como lamerse o rascarse. Enten­
dámosla en los pueblos civilizados como el cuerpo de conocimientos -
empíricos y a veces experimentales, para eliminar los males biológi­
cos y mentales, mantener la vida y reproducirse sin problemas, que -
se basa en la magia pero tiende a sincretizarse con la medicina cien 
tífica. 

Evoluciona con el hombre mismo, teniendo hasta la fecha manifes 
taciones primarias, V. gr. el ayuno como defensa digestiva, el des-­
canso para recuperar las fuerzas, la limpieza de las heridas con sa­
liva y el desuso de los miembros lastimados para la recuperación de 
los tejidos. "La historia de la medicina es la historia de las reac 
cienes humanas ante todas las amenazas contra la salud del hombre",­
dice Castiglioni (2). 

(1) Castiglioni, 1972, Pág. 108. 
(2) Castiglioni, 1944, Pág. 276. 
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Las form~s de curandería están en proporción directa con los sa 
tisfactores que ofrece la naturaleza; un medio ambiente pródigo desa 
rrollará la herbolaria; mientras que uno desértico abundará en magia 
simpatética. 

Las ideas sobre la etiología de las enfermedades y las -terapias 
de respuesta, se desprenden tanto de los patrones culturales de cada 
sociedad, corno del avance de la ciencia y de la técnica. Facilmente 
se reciben préstamos de grupos cercanos o conquistadores, pero difí­
cilmente se pierde la filosofía tradicional aún en plena civiliza- -
ción: Kiev {3} nos convence de que la medicina aplicada al norteameri 
cario~ de origen mexicano debe ser diferente al de origen europeo, por -
Li tradición de cada uno. 

/ La medicina y la curandería se separan relativamente temprano en 
la historia, pero permanecen con tan fuertes ligas que a veces no nos 
permiten distinguirlas claramente, sobre todo si se trata de ~nferme 
dades psicosomáticas, o si la curandería usa farmacia científica. 

La curandería y la medicina hacen uso de farmaci~. y herbolaria, 
pero cada una produce y utiliza los medicamentos en formas diferentes 
porque se basan en filosofías discrepantes. La medicina científica 
es resultado del desarrollo de métodos rigurosos, hijos del siglo 
XVIII. 

Un poco de Historia. 

La lucha contra la charlatanería y los malos médicos es tempra­
na, ya que se les hacía pagar "ojo por ojo y diente por diente" {4}. 
En Egipto, sabernos que esta actividad era iniciática y monopolizada 
por el sacerdocio. La antigüedad nos dió casos frecuentes de médi-­
cos deificados, como Thoth, Imhotep y Esculapio, se avanzó mucho en 
anatomía y cirugía, lo que se perdió en épocas posteriores, cuando -
el cristianismo prohibió la disección. Al final de la Edad Media, -
los árabes devolvieron a Europa los conocimientos que de Grecia y Ro 
~a habían adquirido, pero sumaron las experiencias médicas logradas­
durante su expansión por el extremo oriental de Asia, en especial de 
la India, de donde llevaron una fascinante farmacopea herbolaria. 

Las viejísirnas teorías humorales, que variaban de cultura en 
cultura, fueron sistematizadas por Galeno, y sus fundamentos teóri-­
cos se mantuvieron casi hasta nuestros días .• Este consideró al orga 
nismo humano formado por la sangre, la flema, la bilis y la bilis ne 
gra, que son llamados "humores", y los identificó con los elementos­
naturales como sigue: 

Fuego= bilis amarilla, hígado, caliente y seco. 
carácter colérico o humor bilioso. 

(3) Kiev, 1972, Pág. 32. 
(4) código de Hammurabi, siglo XVIII A. de J.C. 
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= bilis negra, bazo. Caliente y húmedo. 
carácter melancólico o humor vítreo. 

flema, cerebro, húmedo y frío. 
carácter o humor flemático. 

sangre y corazón. Frío y seco. 
carácter o numor sanguíneo. 

Segdn la enfermedad y el humor del paciente, recetaba el remedio 
caliente o frío, procurando equilibrar, para lo cual el reino vegetal, 
animal y algunos minerales se dividieron en calientes y fríos. Estos 
principios, con variantes, aún los seguirmos viendo funcionar en mu­
chas medicinas tradicionales y curanderías, como los contrastes - -­
Yin-Yang de la medicina tradicional china, que necesitan esta~ equi­
librados y para ello se estimulan los puntos adecuados en la acupun­
tura. 

Aun hoy, médicos muy serios son partidarios de darle un poco de 
misterio a la curación, tanto para casos psicosomáticos como para in 
curables, con objeto de superar el estado de ánimo de los pacientes~ 

Causas y Diagnóstico (ver cuadros Nos. 7 y 8 y vo 
cabulario al final). 

Las causas de las enfermedades son de la subjetividad del curan 
dero. Prevalecen las ideas de culpar a la alteración de los humores~ 
a las fuerzas sobrenaturales (como los espíritus posesivos, el "aoja 
miento", la envidia o la fatalidad y las afecciones morales (como la 
pena de saberse impuro o padecer un amor no correspondido). 

Las técnicas de diagnóstico del curandero son su intuición o co 
nacimiento del enfermo si lo tiene, el manipuleo, la concentración~ 
mental, la técnica shamanística del éxtasis, algunas formas mánticas 
y la revelación por espíritus, principalmente. 

Las medicinas pseudo-científicas, son ejercidas por sujetos que 
han hecho estudios serios; pero que rodean de misterio y fórmulas 
mágicas sus trabajos, sus técnicas de diagnóstico favoritas fueron -
el tacto, el interrogatorio, y los conocimientos tradicionales empí­
ricos. 
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CUADRO No. 7. 
r-· ~.-• ... : ,.: . .i. {.¡, f. •• ~ ;,.' .:~ ;·:;. ~ 

:;, ,l, 

viento, lo frío y lo caliente, desequilibrio h~ 
moral, fenómenos naturales, venenos (piquetes -
mordeduras y slibstanci~tóx:il:as ~er~j,. t.raum! 
tismo. 

. :, .. 
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;SOCTALÉS. c9.:r:i;::~spQJ1d-ido • 
''; .. .' ,i .. _: .: ...... ::· 
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' ... · '• 

're\,elabipb·, 'bltirJi;mó, pz:es1agi·o, agiiez;-os., 
es'piri tismo., nbr6scopcf, procedi'rriientos. --· 
mánticos, éx·fasis, droga·s, profecía. 

z.-.----------+-------------------------+ o 
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PSEUDO-CIJNTtFitO 

'· .;,_ r, 
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tacto, inter._;rogat,orio, _copocimiento del- . 
enfe;rmo_,, --~~~for:U'a·ci9n ·~te '· caso~ s:imila,res 

.. ('empttismo'l. · 
," • , ~ . ! •. :' l ;¡ • l ( , i 

Terapias. 

A las terapiás nos- conviene di'vidi;r°Ias. en tres. grande$ rama.'s.: las 
us"adas para la cur'and"ería· o medidina '.mágic1a, la"k1 pS'eudo-cient'íf:i_cas 
y las sincréticas. Las :priniera~ Se .-car·~c-~·erizan '.por su profundo sen 
tido tradicionalista., esoter·ismo'-, ·empirismo 'y ·f ai ta de lógica. Care:­
cen de todo propósito ~xperimental. Son secre~as, iniciátic~s,. se -
pasan de padres· a hijos o de generac·~ór( a,;· _gel'~~.racióll. .Pz::etenden la 
re~upera·ción de la salud méntal y biológi~a: ,_ ~u :·rtia:n_-i:~n:Lmiento, li;i 
adecuación para la rep:r'óducció~ humana y.-~ª pte~·e;i:ic'ion d~ la vejez o 
~ejuvenecimiento. · 

Las terapias p·seudo-científ icas se dif erencían de las mágicas en 
que tienen un cierto grado de experimentación; en algunos casos se -
confunden con terapias científicas y sólo se séparan por un trasfon 
do esotérico que no pierden. 

Pronósticos (5) 

En cuanto a los pronósticos, tanto' .los mágicos como los ps eud0--

(5) Barba, 1983. Págs. 57 a 68. 
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-científicos.son por ló regular optimistas porque su finalidad es no 
perder al cliente y cuentan con todo el apoyo psicológico del indi-
viduo. 

b) Astrología. 

Es el tratado o conocimiento de los a:stros.. No dudamos que se ha 
ya inventado desde la prehistoria. La astrología y la astronomía fue 
ron producto de un solo parto, sólo que la primera siempre se ha man 
tenido envuelta en velos esotéricos y la segunda se dedicó a resol-­
ver problemas concretos, reales: cuando se separaron fue en formad~ 
finitiva. La necesidad de un calendario que diera seguridad a la -­
agricultura y de llevar el cómputo del tiempo en la reproducción ani 
mal, fué la base del desarrollo de la astronomía, pero el hecho de= 
no tener respuestas a las incógnitas que planteaba el cosmos, condu­
jo al hombre a rodear de obscurantismo el cielo.Gastón Bachelard (6) 
dice: "el zodíaco es el Test Roschach de la humanidad infante". 

Desde hace 5 000 años, la astronomía trata de contestar a la pre 
gunta humana - 11 lQué me rodea y qué parte soy de ello?", basándose::­
en la observación. La astrología trata de contestar a la cuestión -
-"é'Qué me depara el destino?", tratando de encontrar pronósticos en 
las estrellas, proyectando las creencias y mitos de cada pueblo. 

Tanto en Mesopotamia como en F.gipto se tienen datos de observa-­
ciones astronómicas serias desde el tercer milenio A.de J.C., pero 
mezcladas íntimamente con la mitología y la magia. En Mesopotamia -
el sustantivo que se empleó para rey y sabio fue "mago" y posterior­
mente el sinónimo de astrólogo fué "caldeo" (7). En la actualidad -
es una de las manifestaciones de la magia que cuenta con más simpa-­
tías, en la que se gasta con mayor largueza y que ha logrado reunir 
verdaderas masas de "especialistas". 

Se caracteriza porque a los cuerpos celestes les da personalidad 
y propiedades acordes a la idiosincracia del pueblo que nos estudia. 
En Mesopotamia el Sol cobró la máxima importancia, mientras que en 
F.gipto fué Sirio, porque anunciaba las inundaciones del Nilo que per 
mitían la producción agrícola (del 22 de julio al 23 de agosto). 

Entre los mesopotámicos el horóscopo se formó primero como el 
conjunto de técnicas mánticas que, tomando en cuenta los astros que 
"regían" en el momento de un nacimiento, indicaban ·1as cualidades y 
defectos que caracterizarían al individuo, sus posibilidades y limi 
taciones, enfermedades que le aquejarían y algunas otras peculiarida 
des. Desde el siglo 50 A.de J.C., se basaba en el "signo" o astro::­
regente. Como su sistema numérico era sexagesimal, podemos creer -­
que desde entonces fueron doce, pero no lo sabemos con certeza, ni -
cuales fueron. Estamos autorizados a suponer que el esquema básico 
no era el mismo que conocemos y que fué modificándose por ellos y -­
otros pueblos que lo adoptaron. 

(6) en Gauquelin, s/f. Pág. 41 
(7) Labat. 1957, Págs. 78 a 137. 
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El zodíáco es la zona celeste que se interpreta y es un trazo -­
de la geometría griega, 8 grados a ambos lados de la eclíptica (16 -
grados en total), en la que se desplazan los .planetas. Fué dividido 
en 12 partes de 30 grados y a cada una se le asignó un planeta como 
regente y un signo o figura que se imaginó de las constelaciones ob­
servables desde esas latitudes. Dichas figuras proyectaron las in-­
quietudes económicas e intelectuales de la antig«edad. 

El 21 de marzo el Sol pasa por el punto donde la eclíptica corta 
al ecuador celeste, marcando el equinoccio de primavera. En esa fe­
cha empieza el primer signo del Zodiaco a desarrollar su influencia, 
seguido de los demás en el siguiente orden, (Cuadro No. 9). 

C U A D R O No. 9 

¡'!GURA ZODIACAL DURACION. 

ARIES - (carnero) Marzo 21 a abril 19 
TAURO - (toro) Abril 20 a mayo 20 
GEMINIS (gemelos) Mayo 21 a j.unio 21 
CANCER - (cangrejo), Junio 22 a julio 22 
LEO - (león) Julio 23 a agosto 22 
VIRGO - (madre virgen) Agosto 23 a sep. 22 
LIBRA - (balanza) Sep. 23 a oct. 23 
ESCORPIO - (escorpión) Octubre 24 a nov. 21 
SAGITARIO - (centauro flechador) Nov. 22 a die. 21 

antes to~o alado? 
CAPRICORNIO - (macho cabrío) Dic. 22 a enero 19 
ACUARIO - (aguador) Enero 20 a feb. 18 
PICIS - (peces) Febrero 19 a marzo 20 ( 8) 

A la figura zodiacal se le añadieron el significado y la esfera 
de influencia, para un sin fin de especulaciones, tempranas y tar- -
días, pudiéndose decir que cada astrólogo ha tenido una explicación 
propia para cada signo. 

Recordemos que en la antigüedad, el sistema planetario se enten­
día en forma geocéntrica y sólo se conocían Mercurio, Venus, Mart~, 
Júpiter y Saturno, los que sumados al Sol y la Luna, que también se 
veía como planetas, daban un total de siete regentes. Sus figuras 
fueron recias personalidades mitólogicas y destacaron en el panteón 
grecolatino (fenómeno que se ha llamado catasterismo). Se les dedi­
có un día de cada semana, siendo el domingo para el Sol, lunes para 
la Lu·na, martes para Marte, miércoles para Mercurio, jueves para Jú 
piter, Viernes para Venus, y sábado para Saturno. El cristianismo~ 
cambió un día pagano para dedicarlo a la adoración del Creador al que 
sincretizó con el Sol, llamándolo domingo (de dómine, señor). 

(8). cuadro tomado de la 'tncyclopaedia Bri tanriica," 196'3.. London. 
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La astrología corrió con una maravillosa suerte en las sociedades 
de la antigüedad y del medievo: las escuelas filosóficas nacían y m~ 
rían, pero a ella la enriquecieron. Adquirió el significado de las 
piedras preciosas con el gnosticismo, de los números con las corrien 
tes pitagóricas, de los humores y tipología humana con las teorías -
galénicas, de los elementos con la curandería oriental, de las pro-­
piedades de las cosas de la naturaleza y en especial los metales con 
la alquimia y aumentó la gama de pronósticos con la Cábala. El Rena­
cimiento la regresó a los palacios reales, pudiendo decirse que por 
ejercer la profesión de astrólogos, la Santa Inquisición no puso ma­
yor empeño en afectar a nadie. 

Como nació y se nutrió en un complejo geocéntrico, su declinación 
comenzó con Copérnico, aunque él creía en el significado de los cie­
los. Se mantuvo en franco declive desde el XVtII hasta el primer ter 
cio del XX, cuando la rescató la burguesía, que paradójicamente, al -
mismo tiempo que demostraba la carencia de sus fundamentos científi­
cos, la ponía de moda provocando actitudes de aceptación o rechazo 
contrastados que la mencionan como "simple sello" (9) o "gran dama 
temporalmente prostituída 11 (10). 

La astrología mesopotámica sólo pretendía predecir las posibili­
dades del futuro de un recién nacido, en lo que hacemos hincapié -­
porque sus pretenciones actuales son muy ambiciosas y abarcan temas 
absurdos, como: flor que le corresponde, color, piedra, día bueno o 
malo de la semana, etc. lo que refleja el sincretismo con muchas man 
cias a lo largo del tiempo. 

c) Alquimia. 

Es el arte de la transmutación de la materia; concretamente se -
refiere a los intentos de convertir a los metales en oro; sus antece­
dentes formales están en la antigüedad y los conoceremos a través de 
diferentes ensayos griegos. Mesopotamia tiene metalurgia desde el -
sexto milenio A. de J.C. y la alquimia presenta ahí sus primeras ma­
nifestaciones. 

Eliade (11), observando a los grupos "primitivos" con metalur-­
gia, intenta reconstruir la historia de la alquimia. Hace notar que 
toda su tecnología se concilia con formas e ideas de la reproducción: 
matraces, hornos, alambiques, embudos y goteros, amén de otros uten­
silios, que parecen órganos genitales o huevos. Nos describe también 
el gran recogimiento que acompaña a la construcción de hornos, cuya 

(9) Jung C. 11 La astrología no pretende más que darle al hombre las -
cualidades del año y de la estación que nos vieron nacer, al igual 
que sucede con los vinos 11 • 1952. Pág. 36. 

(lO)Bretón André. Entrevista qe- radiodifusión, cit. en Gauquelin, s/f 
Pág. 163. 

(ll)Eliade, 1974, Págs. 34 a 41. 



67 

inauguración requiere la abstinencia sexual, el ayuno y .hast~ el sa­
crificio de sangre, para darle fuerza y vital.idad a la tecnología -­
inerte. Herreros y metalurgista~ se organizan en ca_sta.s, pasándpse 
los secretos de padres a hijos, como sucedió co·n. 1os especialis.tas -
de la antigüedad. Forman sociedades secretas iniciáticas, con un -­
cuerp9 adecuado de conocimientos teóricos y prácticos que se rodean 
de espterismo. Son económicamente indispensables al gr~po, por lo -
que gozan de privilegios que pierden en el momento en que su cien.cia 
ocuJ/ta se hace accesible y· popular. 

' 1 , 
Cobre, bronce y hierro tienen mucha importancia, pero siempre 

e.i~ ero y la plélta son los más estimados, principalmente el primero, 
.··el "rey de los metales", el perfecto, el que ha logrado la mejor - -

/ "cocción" en las entrañas de la tierra. En general se asocia con -
el Sol, vida, dioses, animales fuertes como- el león, reyes, purez_a ,. 
madurez y todo lo que da idea de "non plu~ ultra". Esto se debe a:"" 
que es raro e inmutable, noble en el trabajo y altamente ornáme_ntal: 
por esas razones, desde la constituc.ión de los primeros Estados se -
tomó como respaldo económico. 

Eliade (12) también nos habla de los hombres conectados con ~-1 
fuego, cuyas actividades, supuestamente muy al tas, requieren. pureza 
para su desempeño, por lo que herreros, alfareros, shamanes y alqui­
mistas realizan constantes práctica·s de purificación. 

La mitología metalúrgica europea nos cuenta de la gran influen­
cia que ejercen los astros sobre los diferentes metales y asocia al 
Sol con el oro, a la Luna con la plata, a Mercurio con el mercurio,­
ª Venus con el cobre y a Marte con el hierro. Estas ideas se mezcla 
ron con la astrología y la curandería, formando ricos ·manojos de le~ 
yendas. 

Partiendo del supuesto de que el fuego es el Sol y éste el oro, 
lo que el Sol madura también lo puede hacer el fµego: así, la madura 
ción de los metales tiene una soluc.ión simple: se toman directamente 
de la tierra y se meten al horno que hará las veces de Tierra y Sol. 
Pero como lo único que se consigue con el fuego son cenizas, se ha -
buscado desde la época helenística un agente específico, la "piedra 
filosofal" (la "sal de los filósofos", un objeto sacro o una fórmu­
la verbal) que sirva para lograr el cambio de los metales en oro. La 
búsqueda de esta piedra o fórmula se llamó la "gran obra" u "Ópera -
magna 11 • 

Las bases teóricas fueron los estudios de la antigüedad: los ato 
mistas, desde el siglo VII A. de J.C., plantearon la hipótesis de --­
que la estructura del mundo se desarrolló sobre la materia prima: ~­
después, Tales de Mileto cita como· los orígenes al agua, Anaxímenes 
al aire. Heráclito al fuego, Anaximandro al infinito y más tarde Pi-
táijoras al riúmero básico. 

(12) Op. Cit. Págs. 71 a 77. 
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Desde la época helenística, el azufre y el mercurio fueron los 
pilares de la "gran obra" por su comportamiento en el horno, la faci 
lidad para cambiar el color, teñir y regresar a su estado original.-

La búsqueda de la "sal de los sabios" se involucró con todas -­
las filosofías que se produjeron en el Viejo Mundo, desde los prime­
ros siglos A. de J.C. hasta las épocas modernas, no importando que -
decayeran o desaparecieran. Las corrientes pitagóricas despertaron 
el interés por la significación numérica y la armonía de los soni-­
dos: la astrología puso el determinismo de los cielos: las religio-­
nes orientales hicieron sentir la necesidad de lograr la pureza a -­
través del sufrimiento, lo que se proyectó a los metales como si tu­
vieran sensibilidad: la C~bala orientó hacia la localización de las 
palabras adecuadas a la obra, y así sucesivamente, presentándose siem 
pre como el compendio de la sabiduría secreta. 

En los primeros siglos de nuestra era, ya se tenían conceptos -
de principios, elementos y cualidades para la materia existente, que 
variaron según los autores, quedando desde entonces, aunque posterior 
mente corregidos por Paracelso, como sigue: -

C U A D R O No. 10. 

MATERIA 

AZUFRE 
Principio fijo 

Primera, únic SAL 
e indestructi 
ble. 

ERCURIO 
rincipio 
olátil. 

FIERRA.- visible, estado sólido. 

}uEGO.- oculto, estado sutil. 

fouINTAESENCIA.- Estado comparable -l al éter de los filó 

)AouA.­
?IRE.-

sofos. 

visible, estado líquido. 
oculto, estado gaseoso. 

con esos conceptos, mas la experiencia práctica de la metalurgia, -­
mas los conocimientos astrológicos y alguna que otra condición secun 
daria como una moral intachable para no contaminar los elementos, se 
pretendió conseguir la transmutación. 

Las palabras "filosofal'' "de los filósofos" o "de sabios" se ' , ' utilizaron para señalar abstractos ide~les o aleaciones, diferencián 
dose de ese modo de los metales y metaloides reales, como fué el ca~ 
so del "mercurio filosofal", del "agua de los sabios" y otros más. 
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Muy pocos fueron los reyes que no e$~imuiaron +os trab~jos al~­
quimistas, porque era la única po~ibiiidad de llen~r las arcas '~ea~­
les a bajo precio. Hacia el ,Renacimiento, en casi todos.los pala- -
cios y casas burguesas ricas se contaba con un laboratorio destin~do 
a conseguir la piedra filosofal·.· Los propios reyes, Papas, grande~ 
consejeros y nobles de alta alcurnia, se dedicaban afanosamente a ia 
"Ópera magna". La alquimia. fué· una profesión l~beral, m4s o ~epos -
dentro del concepto que de ello tenemos, puQ.iendo trabaj~r ~n ella -
los que querían y poseían medios econQmicos, ap~reciendo los ~!qui-­
mistas de primera y de segunda clase, lléjimados 11maestros II y "sopl_éjlQO 
res" respectivamente. Hacia el siglo XVIII esta .situación había lle 
vado a no pocos al desprestigio, la dese~peración o el -suicid.io. -

Desde la Edad Media funcionó una fór.mula nad~. precisa, ~cept;ada 
idealmente por todos: SOLVE ET COAGULA. Significaba que había que -
disolver la materia fijada y reagrupa~la en un nuevo ordenamiento ·o 
coagulación, cuantas veces como fuera. neces_ario, .. hasta conseguir la· 
materia perfecta (13). Los pasas para re.aliz.arla ~ueron tantc¡,s_ y en 
orden tan variado, c9mo los t.eórico.s que. tr-abaJar.on en ~llo, v.eamos: 
algunos: Lambsprinck: "putrefacción, .mortificación,. albificación, .i.m 
pregnación, precipitación o sublimación, redisolución, coagulación~­
tintura y tintura de los filósofos". (14). 

Roger Bacon: "pulverización, .cristalizacion, reducción, sublima 
ción, muerte, ~ermentación, s'epa·r.~ci.c;Sn del .esp,íri tu. para: _"resaltar. la 
virtud y destilación del .residuo .se.co, .al. m~smo tiempo q;ue de_f¡l,tila-.­
ción del aceite y exal tacíón, del .agu.á; ést,o g.aba ~.l ~) .. íxir, la- per-­
f ecta maravilla que se disueive en s;u propi.a ~.gua :Y que. ap_l:~~_ado .. a -
los meta.les podía conseguir su plir,eza". (15) 

De Guerin-Ricard (16) qi ta: "la purga., .subl:,imaciqn., separación, 
conjunción, mul tiplic.ación y f°ermentación II sin mencion:ar ,al .au,tor. 

El léxico es de un rebµscado tai, qv,e los esp~~ialist.as. no po':".­
dían entender a sus colegas porque se. tr,a:taba d.e obscurecer las ex-­
periencias y mantenerlas en secreto. Los .térm.inos. llc_hamus~ado", 11.in 
cineración" y "muerte"· o bién "crista'iización y salidificación", -
parecen referirse a lo mi.amo, pei;-o so,n 8¡t.apa,s a _las q-~~ se !,lega -
en forma distintéjl según cada au.tor. A ],.o~. vapores, l')umos., y gas~s -­
que se desprend~an de la cocción, .se le.s llamó "espíritu. del ,!lletal" 
o "alma II y el paso fué l.a II subli!Jlació.n o s~pa~ación del espíri.tu•, 

Ya en la Edad Media se comparaba el sufrimiento de los metales 
en el horno con el que Cristo padeció en ~l V~a Crµc;i.s __ y, :gracias a+ 
cual se purificó de tal manera qu~ resucitó lleno de _gioria para sí.­
tu ar se a la diestra del Todopoderoso para 1-a eter.nid~d ~- •. E$to sugf­
rió el abuso del calor para hacer sufrir el metal, -q:ue,.al ser conver 
tido en cenizas negras fué identi-ficado con la muer.te y -~,on el cu~r.=­
vo por el colot de sus plumas .. 

(13) Masson, 1975, Pág. 191. 
(14) Op. CitYen Ranque, 1974, Págs. 141 a 175 .• 
( 15) Gerardin, 19 75, Pág. 132 ~ 133. 
(16) De Guerín-Ricard, · 1967, Pá·g. 168. 
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La escrltura era elitista y desconocida por el pueblo, de modo 
que para que éste comprendiera sin leer, la al~uimia se proyectó en 
el arte y se manifestó en los lugares a donde la gente acudía, como 
las catedrales (17), donde los vitrales y ornamentos de piedra se car 
gáron de simbolismos: la pureza como pájaro blanco: la calcinación -
como cuervo: la gran obra era el león coronado: el dragón fué lama­
teria prima con sus principales elementos, el azufre y el mercQrio; 
el huevo, el todo; la serpiente que se muerde la cola se llamó "uro­
boros" y fué el caos: la serpiente retorcida, el infinito: la resu-­
rrección, el ave fénix, y así sucesivamente. Las figuras compues-­
tas abundaron, como la de los elementos para la obra que forman el -
rey y la reina en una sola persona (azufre y mercurio) parado sobre 
el dragón (tierra) y rodeado de soles (partículas de oro) y lunas -­
(plata) y otros elementos decorativos. Las alegorías representando 
los pasos metodológicos fueron numerosos y mostraron una refinada 
imaginación en el XVI y el XVII. 

Los colores tuvieron su parte en el simbolismo, habiendo uno pa 
ra cada metal, uno para cada paso de la obra y hasta uno para cada= 
figura que representaba aleaciones o reacciones, como el león verde 
que era el óxido de plomo q.uemado o el dragón negro, plomo pirofóri 
co (18). -

La Tabla Esmeraldina, supuestamente encontrada en la gran pirá­
mide de Egipto, en las propias manos de Hermes Trismegisto, (dios del 
obscurantismo, tres veces grande porque dominaba todas las sabidurías) 
por un caballero que casualmente se llamaba Christian Rosenkrantz,­
contenía los más abstractos y concentrados conocimientos alquímicos, 
planteados en un lenguaje totalmente esotérico. Esto fué hacia el -
siglo XVII y forma parte de la mitología rosa-cruciana, para la que 
los símbolos fueron la cruz, la corona de rosas y el pelícano que em 
polla, pero que es devorado por los polluelos. La sentencia más im= 
portante de este documento es la primera, que dice: "Es verdad, cier 
to y fuera de toda duda, que lo que está arriba proviene de lo que= 
está abajo, y lo que está abajo proviene de lo que ésta arriba. To­
das las maravillas provienen de la unidad de todas las cosas inheren 
tes al Uno, a través de un proceso único" •••• 

Ello quiere interpretarse como si la alquimia ya manejara prin­
cipios modernos tan avanzados como que la materia es energía y ésta 
el componente del universo, por lo que todas las cosas se igualan ya 
que tienen un origen único. Pero de esa literatura tan metafórica -
puede desprenderse lo que se quiera. 

La alquimia no consiguió la piedra filosofal, pero con los avan 
ces de los laboratorios se trató de conseguir los satisfactores mági 
cos para los problemas fundamentales del hombre; se planteó la elabo 
ración del andrógino que develaba el misterio de la vida biológica:= 
la liberación del alma, que se podía vende~ como Fausto; el agua de 
la eterna juventud: la panacea, que aseguraba la salud: ungüentos ma 
ravillosos; la invisibilidad: las botas de las siete leguas; el an-= 
ti-veneno por excelencia que se llamó "triaca", y mil cosas más. 

(17) Fulcanelli, 1972, a lo largo de la obra. 
(18) Gerardin, 1975, ~ág. 85. 
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En el XVIII comenzó el desprestigio de l_a alqui~ia y el ~ug~ ~·,de 
la química que trabaja sobre;, 1~ que'la flo~ecienté bu:c:guesí~ r:ieces1-
taba, el conocimiento de la materia parasµ transform•ción trigusttial. 
La transmutación aurífera inmottali,z6 mu¿hos nombres, pefo fu~ una 
utopía que sucumbió ante la realidad 9e las ciencias experimen.ta~e~. 
Numerosos autores representan su fin y los.principios de la fÍsicá -
y la química modernas, como Della Porta, Boyle, Newton, auffon ~ ~ -
Lavossier. 

Hemos llegado a un tiempo tan cercanp ~ no~otro~, porqué e~_~l 
XVII fué una ·~iencia" vigorosa qu~ mottv6 ~on f~erza la m~nte di~- 7 

los intelectuales europeos de la época, .los qµe lo reflejélroh en Amé 
rica, aunque en un grado secunciario. La astrología y lá algui~ia, reñ 
América,reclamaron canongías de ciencia hasta momentos cerc;ai'lqs a· la 
Independencia. 

3.) NUMEROLOGIA. 

Para entenderla no debemos perder de vista que toda cifra, can 
tidad o número es una invención humana ~aia relacionar~e ~o~~_e¡ µ91= 
verso que lo rodea, que no tienen vida propia, que son éJ~bplpj a~bi 
trarios, parte del lenguaje del hombre. para entenderse con ·sús séme= 
jantes y depende del avance de c~da ~ultura ~l que man~j'ari eúÍt~r·~·$,­
decimales, fracciones, conjunto~~ cero ó vigésimal~s. · 

Para definirla nos encontramos con el problema de un~_pµaii~ad 
de opiniones: los científicos la ven .. com(). de.rivado de lap "J:eoria.s pi 
tagóricas, básicamente esotéricas. y los obscurantistas que lá con~i=­
deran una de las mancias más interesante~·. En ambos c.asos· es impor-
tante para la magia. · 

Algo de lo más necesario para la vida humana han si~<;> la~ m,~~H­
das para precisar tiempo, distancia, cantidad, volumen, fracciones, 
infinito, o ausencia. En la actualidad, las ciencias exa_ctas manejan 
tantas teorías y medidas, que sólo .los especialistas p"ueqen ~ntE;!nder 
se entre sí. 

Los hombres 11 primi ti vos II rnid~n con lo q.ue no v.ar.Í.a mu9J10. y ):ip -
pueden perder, como las partes de su cuerpo: el grueso.del puigar: 
la mano o los brazos abiertos, los pi_es y el !.argo de los pasos: pa­
ra hacer las operaciones elementales usan. los dedos, ·pintap ray~$., -
hacen nudos o clavan varas en el piso. Esto, n_os autori'za .a peil.s.ar 
que los hombres de la prehistoria t1,1yiero.n. sistemas .:le cál'~u.).o ~·_iini-
lares. · ·· .. · 

Con la invención de la escritura, las medidas, tam·:bién se f~.Pr~ 
sentaron. Los números que se relacionaban con la satisfacc;i.ón de -­
las necesidades fueron universalmente ifagrados, como el 4 que son las 
estaciones del año, los puntos cardinal~s., las fas.es de :la Luna; el 



5 que son los dedos de la mano: las dos manos dieron la idea del to­
tal en algunas culturas y en otras 20, la suma de todos los dedos del 
cuerpo. Las cifras conectadas con la reproducción humana y animal 
así como la calendárica que miden las revoluciones de la Luna alrede 
dor de la Tierra y de la Tierra alrededor del Sol, fueron los prime 
ros cómputos, los que se envolvieron en misterio y se proyectaron= 
de inmediato en los panteones y en las mitologías: 360 + 5; 4; 7; -­
etc .. 

Cada pueblo ha dado a lps números diferente valor mágico y cul­
tural; s~ les han imprimido propiedades, características y temperamen 
tos; se les han adjudicado sexo, dimensiones, color, consistencia, so 
nido y forma y se les ha relacionado con deidades, cuerpos celestes.­
hombres, animales, vegetales, minerales, fuerzas naturales y elemen­
tos. 

Universalmente destaca la importancia de algunos porgue en la -
práctica son más útiles, como el mencionado caso de los dígitos. La 
mente humana tiende a sobrestimar la unidad y a relacionarla con el 
yo o con la deidad suprema cuando la ha inventado. 

Al infinito lo encontramos resuelto como 400 para el sistema vi 
gesimal mesoamericano, la serpiente enroscada para los alquimistas 
medievales, y el 10 para los pitagóricos. Cada sociedad busca lo más 
idiosincrático para darle misterio a las cifras; los pitagóricos --­
consideraron al 1, 4 y 10; los cabalistas al 3, 7 y 9 eon sus múl-­
tiplos y submúltiplos, pensando que el uno representa a la deidad y 
el 10 a sus emanaciones divinas; el cristianismo el 1, 3 y 12; los -
druidas el 6; la mitología hindú el 1-3, 5, 7 y 12; los mesoamerica­
nos el 4, 13 y 20 con algunos múltiplos. Como no es nuestra inten-­
ción agotar estas citas, terminaremos con la aritmomancia renacentis 
ta, que tomó a la Cábala y en especial sus múltiplos 21, 27, 63 y 81, 
los que sumados a su vez dan 3 ó 9. Sería un tormento inútil se~uir 
transcribiendo el significado de cada cifra, bástenos como ejemplo -
las anteriores citas. 

En el siglo VI A. de J.C. se desarrolló en Cretona, sur de Ita­
lia, el pitagorismo, corriente que llevó la significación de los nú­
meros a su máximo valor esotérico, porque consideró que todo tenía -
su origen en un número. Vida y obra de Pitágoras están envueltas en 
la leyenda; nada hay escrito por él mismo, sino por sus discípulos -
(19), por lo que a estas teorías las consideramos como producto de -
una hermandad iniciática y no como reflejo de un solo cerebro. 

En el pitagorismo se siente la influencia de las filosofías pe­
dagógicas del Cercano Oriente, la egipcia y la griega propia:la absti 
nencia para la purificación y la vida plena; la creencia en la trans­
migración de las almas; la importancia de la fraternidad; el estudio, 
la meditación y el recreo al aire libre para un logro pleno y la obli­
gación de sobrellevar afrentas y humillaciones para probar fortaleza 
y humildad. 

(19) Macé y Alfonso, 1970. Pág. 11 
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Los pitagóricos eran preparados para controlar el poder, la -
economía y la ciencia de Grecia y admitieron estudiantes de sexo fe 
menino que reforzaron la f am.ilia ar-istócrata. Tales recomendacio-= 
nes ,piedai conocerse en la 11 Poes·ía Aurea II o los ·11 Versos de Oro" que 
escribieron los que se dijeron seguidores inmediatos del maestro -­
(20). Durante más de 30 años dominaron la educación de los estra-­
tos directivos, al cabo de los cuales fué destruída la institución. 

Al esoterismo le resulta importante el secreto de que rodearon 
todos sus conceptos numéricos, aritméticos, geométricos, musicales 
y astronómicos. St ciertamente avanzaron en todas esas ciencias, -
las. hicieron en cambio inaccesibles para el pueblo. La fraseología 
utilizada semeja un juego de palabras, haciendo difícil de entender 
lo más elemental, porque formaba parte de los misterios que debía -
dominar el aspirante a filósofo. La idea primordial es que lo que 
tiene nombre tiene número y que la esencia de ambos debe coincidir 
para producir la armonía del universo. 

Los números se dividieron en pares e impares, limitados e ili-
mitados, lo que dió el punto de partida entre la forma y la materia: 

el uno es el punto, el origen, el principio: 
el dos es la línea; 
el tres es la superficie y 
el cuatro es lo sólido. 

1 + 2 + 3 + 4= 10: 

o se~ el "tetractis", la suma de los cuatro primeros dígitos que dan 
diez, el número supremo, el total. 

El uno genera todo y el dos es su opositor; los impares son uno, 
Ergo los pares són sus opositores. A estas ideas se les agrega la 
filosofía de los dualismos o armonía de los opuestos, ·y los, números 
pueden ser una u otra parte de las dualidades, los pares contrasta­
dos que desde siempre son la base de la lógica y el conocimiento: de 
la medida: 

hombre 
descanso -

luz -
dios -

mujer 
movimiento 
obscuridad 
demonio 

etc. 

Las fórmulas geométricas también fueron relacionadas con con-­
ceptos morales, formas sociales y deidades. Son clásicas las espe­
culaciones acerca del triángulo. cuadros, cubos y raíces, forman -
parte fundamental de la metafísica pitagórica. 

(20) Op. Cit. y Maynadé, 1973. A lo largo de las obras. 
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La música producida por liras (cuerdas de diferente largo y 
grosor), inspiró y reforzó estas teorías ya que según se alarga­
ban o engrosaban por cálculos matemáticos, se originaban mayor -
cantidad de notas y acordes armoniosos. 

La música y la geometría motivaron a la astronomía y resol­
vieron una forma esférica para el universo, compuesto a su vez -
por otras esferas, concéntricas al fuego generador que daba el -
día y la noche. En la primera se situaba la contratierra que -­
provocaba los eclipses, en la siguiente la Tierra, en la otra el 
Sol, luego la Luna, en la penúltima los cinco planetas y en la -
Última las estrellas fijas. Las esferas al girar debían produ-­
cir música, la que no se percibe por su perfecta armonía. 

En resumen, estos filósofos consideraron que los conoc1m1en 
tos verdaderos se obtienen sólo a través de las matemáticas, por 
que el número es el origen de todo: que el universo es producto­
de relaciones numéricas, por lo que es ordenado y arm6nico; que 
la filosofía es la pauta para la vida, y según sea ésta el alma 
es castigada o no, transmigrando a otros cuerpos humanos después 
de la muerte. 

Todo el pensamiento obscurantista de la antigüedad estuvo -­
impactado parla importancia de los números, nombres y formas, pero 
el pi tagorismo fué el corolario. En la Edad Media lri . .signi f i.cación 
mágica de los ndmeros nutri6 los fundamentos de la curandería, -­
mancias, astrología y alquimia y fué aprovechada para las f6rmu-­
las de los brujos, así como por la c,bala en su idea central de -
interpretaci6n de las Sagradas Escrituras .•• Hasta aquí nos queda­
mos porque basta con 6sto para entender la numerología mesoameri­
cana. 

4.- LA MAGIA EN ALGUNOS PUEBLOS DE ORIENTE. 

La historia de la magia y la religión elaborada por 1 0s - -­

occidentales nos deja el sabor de que ambos fenómenos tuvieron su 
cuna en Oriente, idea falsa porque cada grupo humano tiene su es­
tructura económica, sobre la que se desarrollan las superestructu 
ras adecuadas para su mantenimiento. -

La arqueología nos orienta hacia nuevos ordenamientos en la 
evolución de las culturas madres. Con la actual secuencia cro­
nológica, presentaremos algunas ideas sobre: Mesopotamia, Egipf.o, 
China, la India, y el shamanismo Asiático, para d~r énfasis a --· 
ciertos parecidos que vamos a encontrar con Mesoam,rtca. 
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Este breve panorama de la magia de las culturas madres de Oriente, 
(21) nos ayudará a entender c6mo se configura el de México, ya que a -­
través de los contactos antiguos impacta a los pueblos europeos que con 
quistan América; por otro lado, el nativo americano, originario de Asia 
en su volumen fundamental, viene con contextos obscurantistas parecidos 
a la vieja China. 

Mesopotamia. 

Las culturas mesopotámicas tuvieron denominadores comunes en suma 
gia, lo que nos autoriza a pensar que sus raíces partieron del paleolí~ 
tico, se redondearon en el neolítico y cristalizaron en Sumeria. Estuvo 
profundamente unida con la ciencia, la religión y la filosofía, (22), -
como corresponde a esos horizontes homotaxiales. Sus intereses astroló­
gicos son los mas antiguos de la historia, en tanto están organizados -
y escritos: su postulado era.que el hombre está marcado por el cielo se 
gún el momento de su nacimiento, las estrellas dominantes en ese día re 
girían toda su vida y cuando las reforzaran y opacaran otras, el indivi 
duo sufriría las mismas consecuencias. Los sumarios poseyeron una reli 
gión naturalista, y la reflejaron en el Zodíaco. 

Los sacerdotes controlaron la sabiduría de la época, destacando -­
los cómputos para los calendarios solar y lunar (23) y los mantuvieron 
en secreto, haciendo a la ciencia inalcanzable para la masa. También -­
acapararon la invención de la escritura y la rodearon de misterio y se 
auxiliaron de matemáticas para asegurarse de que sus predicciones astro 
lógicas fuer~n correctas. 

La actividad de los brujos era más burda:elaboraban amuletos y ta­
li.smanes, pretendían curar enfermedades producidas por hechicería o - -
"mal de ojo", adivinaban por el vuelo de tas aves, por su grito, por 
las entrañas de los mamíferos, interpretaban los sueños, los colores -­
del cielo y la tirra (24). 

Mesopotamia le dió carácter de demonio a todo lo negativo, como -­
los vientos destructivos, los del Este, por ejemplo, que llamó Pazuzu,­
traía épocas malas y enfermedades. El centro de la tierra era el lu-­
gar a donde iban los muertos, cuidados por demonios que no permitían el 
regreso de las almas, por lo que sabemos que no creían en la reencarna-. , 
cion. 

La curandería abundaba en exorcismos y técnicas simpatéticas. Aun­
que la medicina científica propiamente ya era considerable, las enferme 
dades eran vistas como posesiones de malos espíritus o castigos de dio~ 
ses (25). 

Su mitología se caracteriza por las formas antropo-zoomorfas para 
las deidades y fue cambiándolas a medida que se mezclaron con otros pu~ 

(21) Todo este capítulo está mas amplio en Barba, 1980. 
(22) Garelli, 1973, Págs. 30 a 50. 
(23) Labat, 1957, Pág. 127. 
(24) Hooke, 1962, Págs. 80 a 94. 
(25) Labat, 1957, Págs. 89 a 103. 
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llegar al abstracto semita.Los textos sagrados más ~ntiquos 
blos hasta ·t sobre hechiceria y 
tienen la búsqueda de la inmortalidad: ~os.escri os 
curandería mágica son múltiples en la biblioteca de Assurbanipal. 

Egipto. 

Por mucho tiempo se creyó que las riberas del_Nilo ~ran la cuna -­
de la civilización, lo que se corrigió hacia los anos veintes, con ~as 
investigaciones en Ur. Sus culturas nativas dieron la base de una rica 
tradición propia, en la que, como todas las prime:as_a~t~s culturas, la 
magia, la religión y la ciencia formaron un todo 1ndiv1s1ble. 

Para algunos especialistas en religiones, el río Nilo, que permi-­
tía con periodicidad el brote de la vidaJ inspir? la idea~ 
de la resurrección del alma después de la vida carnal, y creo la neces!_ 
dad de conservar el cuerpo humano para ello, desarrollando prácticas de 
momificación desde épocas muy tempranas, ayudadas por la resequedad del 
clima. 

La dicotomía geográfica, muy observable, entre el río y el desier­
to, formó gran parte de sus mitos y ritos. El Sol también al nacer ca­
da mañana y desaparecer todas las noches, sugiriéndcles el misterio en -
torno a la vida eterna. Estos conceptos se mantuvieron cargados de obs 
curantismo, sobre todo los relacionados con las prácticas funerarias,~ 
de entre las cuales sobresale la "apertura de la boca", que representó 
el regreso del alma al cuerpo momificado, (26). 

Los papiros, las pinturas murales, los textos sagradoq, los escri­
tos de viajeros tempranos y las tradiciones orales, nos permiten recons 
truir el acervo esotérico de este pueblo, tan grande, que influenció~ 
a la humanidad desde la antigüedad, hasta nuestros días. 

Los egipcios construyeron suntuosas tumbas y rodearon a la momia -
de objetos apotropaicos, animales, muebles y joyas. Muy importantes -
fueron los vasos 11canópicos 11 , donde se guardaban las vísceras de los mo 
mificados, y tenían forma de dioses-receptáculo. De entre los talisma~ 
nes sobresalió el escarabajo, relacionado con la vida eterna, que refor 
zaba sus poderes con inscripciones en su vientre. 

El faraón representaba al Sol y su fuerza vivificadora (27) y era 
el soporte de la sabiduría divina y humana. La clase más cercana a él, 
los sacerdotes, recibían algunos poderes cedidos por las divinidades, -
supuestamente, y fueron adivinos y curanderos. 

La medicina se estudiaba en la Casa de la Vida, que formaba parte 
de los templos, lo mismo que el resto de las profesiones que estuvieron 
bajo el control sacerdotal (28). En las pócimas se ve el abuso de san­
gre, excremento, saliva y leche; las palabras para curar o los nombres 
de ciertos dioses protectores, se escribían en papiros, se quemaban y -
se tragaban las cenizas. También fueron populares los frascos en forma 
de símbolos de salud o dioses. 

(26) Yoyotte, 1973, Págs. 16 a 18; Anthes, 1961, Pág. 55. 
(27) Frankfort, 1961, Págs. 46 a 48; Wilson, 1961, Págs. 80 a 96. 
(28) Lefebre, 1957, Pág. 68. 
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Los magos ·tenían una preparación· especial y ·pa·saban por pruebas de 
iniciación bastantes severas, después de las cuales, presumían de que -
podían hablar con los dioses. Elaboraban talismanes y curaban contra 
hechizos: adivinaban por cristalomancia, dactilomancia, cafalomancia, -
aritmomancia, oniromancia e interpretaban las palabras incoherentes de 
un joven en estado hipnótico, en la obscuridad, frente a la llama de una 
lámpara de aceite y leían los deseos y predicciones del cielo. Mas ta~ 
de, én Alejadría, s.e hizo común la práctica del anillo oscilante (29) · 
que se para en el lugar donde hay agua. 

Las deidades fueron antropo-zoomorfas, por ser derivadas del tote­
mismo tan desarrollado que tuvieron. Hacia el año 3 000 A. de J.C. - -
Thoth adquirió gran prestigio y fué separado del manejo popular para ser 
monopolio del faraón y el sacerdocio. Se le consideró el corazón que -
pienza y siente y la lengua que ordena. Aparecieron los dioses-hechice 
ros como Ptah, Horus, Isis y Os iris { 30) • 

Genios y demonios fueron poco numerosos. Los espíritus y los dio­
ses acudían al llamado de los fieles para contestar sus dudas a través 
de imágenes huecas por las que en realidad hablaban los sacerdotes. Des 
de los tiempos mas remotos se tienen oraciones mágicas que nos ayudan -­
a entender su magia, y los escritos que mas nos ilustran son: los "Tex­
tos de las Pirámides", los "Textos de los Sarcófagos", "El Libro de la 
Sala Oculta" y sobre todo el "Libro de los Muertos" en donde se plan-­
tea el juicio del alma después de la muerte (31). 

Las ideas egipcias de creación son parecidas a las griegas: una -­
divinidad suprema, por emanación, crea ·todo sin preocuparse en su orga­
nización y un demiurgo separa el orden del caos, (32). 

China. 

El paleolítico no nos deja señales claras de esoterismo y tampoco 
el mesolítico: pero desde los primeros tiempos del neolítico, hacia ---
3 000 A. de J.C. son muy abundantes, notándose sobre todo en sus costum 
bres funerarias, en los menajes para la otra vida,enlacuenta de jade en 
la boca del muerto para recobrar vitalidad, etc •• 

Las primeras aldeas nos dan magia shamanística, abundante en hechi 
zos y las bases del Tao, (Dao), con su gran cantidad de dioses y demo-= 
nios, delineado desde el siglo XXI A. de J.C., que se concreta en el si 
glo V A. de J.C. en el "Tao Te-King", en versos sólo comprensibles para 
iniciados. 

El Tao es el conjunto de reglas de conducta que los individuos de 
ben desempeñar en cada momento de su existencia según su sexo, ·edad, -= 
clase social y rango: de modo que no hay un Tao, sino tantos como condi 
ciones sociales, (33). Se cree que un ser indeterminado y perfecto, -= 

(29) Shah, 1970, Págs. 35 a 49; Derchain, 1977, Págs. 184 a 188. 
(30) Derchain, 1977, Págs. 169 a 177; Frankfort, 1961, Págs. 3 a 29; --

Breasted, 1959, Págs. 365 a 370. 
(31) Jestin, 1977, Págs. 114. 
(32) Derchain, .1977, Pág. 127. 
(33) Vandier-Nicolás, 1973, Pág. 237; Kaltenmark, 1978, Págs. 268 a 305; 

Creel, 1970; Rawson y Legaza, 1973; Shah, 1970, Págs. 149 a 150. 
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crea por emanaciones de sí, pero que nada se independiza Y su,esen:ia 
permanece circulante;mentalmente se le alcanza por medio del extasis. 
su práctica común es el absoluto respeto a la naturaleza. Se puede --­
concretar en un enorme tejido del que todo sale Y a lo que ~odo r~gresa. 
Lo adecuado es doblegarse a los aconteceres sin oponer,resiste~cia, -­
identificándose así con la naturaleza misma, la que esta concebida como 
el interjuego de dos energías fundamentales, esencialmente dis~intas, ~ 
por lo que no luchan sino que se complementan. Estas son el Yin femen~ 
no y el Yang masculino, que deben estar en equilibrio en los· org~nismos 
y el ambiente para producir salud y paz. El primero se represento con 2 
líneas cortas y el segundo con una larga, y para dar dinamismo se agre­
gó una tercera formando trigramas, los que mas tarde se duplicaron Y se 
formaron 64 hexagramas que permitieron una mayor especulación, concre-­
tándose todas sus fórmulas en el "! Ching", libro supremo de la filoso­
fía mántica del militarismo feudal. 

Desde el neolítico, y durante la época Shang, Siglos XVI a XI A. -
de J.C., se encuentran los huesos oráculos, (34) por los regular escápu 
las de mamíferos o carapachos de tortugas, donde se escribían preguntas 
y se quemaban, leyendo en las craqueladuras que se producían. 

La gama de mancias chinas es muy amplia, sumando a las propias 
las que se tomaron prestadas. La preparación de horóscopos se hizo se­
gún el animal que presidía el año en que se nacía; se interpretaban los 
rasgos físicos o peculiaridades; se usaron la oniromancia, geomancia, -
hidromancia, aeromancia y la visualización del tiempo como pronóstico -
para los aconteceres de la vida social. La astrología se ocupaba de -­
constelaciones completas en forma semejante a América. 

En el orden del universo, el número y la cantidad fueron considera 
dos indispensables, no sólo para las mancias sino para todos los mane­
jos filosóficos y religiosos; el 5 fue la base de estas especulaciones. 

En la elaboración de talismanes y amuletos se utilizó la palabra -
bablada y escrita. 

La curandería, muy tradicionalista hasta hoY,nos permite recons-­
truir viejos tiempos. Predomina la herbolaria, los medicamentos de ti­
po simpatético-homeopático, como exudados de sapo, dientes de animales 
feroces, fósiles, pinturas o esculturas de dioses de la salud, y las -­
técnicas de la pulsación y la acupuntura. Al jade le supusieron pode-­
res especiales, como dispensador de vitalidad y remedio para la litia-­
sis renal y hepática; con él se elaboraron valiosos talismanes para -­
conseguir salud y longevidad. 

El culto a los antepasados fue muy fuerte y para conservarlo in-­
ventaron que un alma olvidada se convertía en demonio o "kuei" y se de­
dicaba a provocar daño (35). Los ritos fueron obligatorios y constan-­
tes; el rey hacía sacrificios para 5 generaciones antes que él, los no­
bles para 3 y el pueblo para una. 

(34) 

( 35) 

Watson, 1966, Pág. 44; Cheng, 1960, Págs. 4,11,36,37,133 145 y 186; 
Li, 1957, Págs. 17,23,35 a 37,40 a 44; Chang, 1963, Págs.'6, 91, -
100, 136 hasta 167, etc. etc •• 
Kaltenmark, 1977, Págs. 306 a 308, 319 a 321. 
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El emperador era el centro del Tao, por lo que su valor era de 5, 
y tuvo la responsabilidad de acercar al cielo todo lo. que gobernaba. -­
El iniciaba simbólicamente las siembras y las co.sechas, debía realiz.ar 
sin falla todas las ceremonias; era el asie~to de los secretos de lama 
gia y adquirió identificación con el cielo y el Sol. Entre sus obliga-= 
ciones con la naturaleza estaba la de visitar las provincias del este· -
en primavera, del sur en verano, del oeste en otoño y del norte en in-­
vierno. Si su conducta no era adecuada o erraba losritos,los dioses -­
mandaban calamidades, guerras y carencias, por las cuales debía respon­
der al pueblo (36). Tenemos la idea de que los primeros Estados mesoame 
ricanos ·daban esa importancia al personaje supremo de la política y 
la religión. 

El guardián: animal, hombre o ser sobrenatural encargado de custo­
diar las almas de los muertos, fue una tradición de mucha raigambre.(3'7) 
Desde las primeras dinastías se hicieron grandes tumbas con sacrificios 
de sangre para procurar guardia y compañía; esclavos y animales· se iban 
con los amos que morían. Posteriormente disminuyó ésa costumbre y au-­
mentaron las figuras de madera y de barro. Para edificios importantes, 
como palacios y templos, también se ponían elefantes, caballos, perros 
y hombres muertos, para que vigilasen cerca de las puertas: a veces 
grupos significativos de guerreros, con carros de guerra y armas 
Todo ésto también pasó en Mesoamérica, omitiendo los elefantes. 

La India. 

Para entender mejor la magia, resumiremos las corrientes de su --­
pensamiento filosófico. Sobre las creencias naturalistas, shamanistás 
y totémicas de grupos nativos que ocupaban estas regiones desde el pa-­
leolítico, se impusieron las de las migraciones arias con elementos de 
altas culturas, venidas del centro de Asia, derivadas de Mesopotamia. 

Para el siglo X A. de J .c. ya se tenían los 11 Vedas 11 , que signifi­
caba "sabiduría divina". De las colecciones conocidas, las más impor­
tantes son: el Rig Veda que organiza las oraciones: el Yahur Veda los -
sacrificios: el Sama Veda los cantos, y el Atharva Veda los "trabajos -
secretos", que es el más interesante para este tema porque describe fór 
mulas de magia blanca y es la base de la iniciación (38). Al Yahur ve= 
da se agregan dos obras teológicas en prosa·: las Brahmanas, que· se rela 
cionan con los tratados Aranyaka, en donde está la descripción del ritual 
esotérico, y los Upanishads que buscan el significado correcto de los Ve 
das, la clarificación de los misteri.os absolutos. 

Textos posteriores son las epopeyas Mahabaratha y Ramayana (39). -
También los Purana (.4 O) que intentan hacer historia desde el punto de 
vista de la religión, y los Tantras, que además de ser un conjunto de -
recetas para alcanzar la salvación, son un formulario de magia negra, -
dicen cómo obtener éxito, prevenir enfermedades, hac~r daño a los enemi 
gos, conseguir poderes sobrenaturales y controlar demonios. 

(36) Schurmann y Schell, 1971, Págs. 33 a 63. 
(37) Cheng, 1960, Págs. 69, 70 y 71. 
(38) Varenne, 1977, Págs. 348 a 360: Brown, 1961, Págs. 281-289:Frilley, 

1958, Pág. 21: Shah, 1970. Pág. 110 a 119: Renou, 1960, Págs. 5 a 
15: Sen, 1961, Págs. 45 a 52; etc •• 

(39) Esnoul, 1978, Pág. 10; Biardeau, 1973, Págs. 96, 104,140,205: - -­
Frilley, 1958,Pág. 24 a 30, etc •• 
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El movimiento tántrico fue anti-ascético Y anti-teórico Y procuró 
acercarse a las masas con soluciones fáciles co~o la brujería~ (42)~ ~­
Pretendía llegar al misterio fundamental a traves de lo femenino deifi­
cado en Sakti por lo que dominan las diosas, para las que conservmsa­
crificios de ~angre hasta nuestros días. Los sistemas filosóficos son 
6, profundamente involucrados con las creencias religiosas que se consi 
deran también "caminos de salvación 11 • 

Los Vedas hablan de la materia como creación por emanaciones de -
la divinidad; los hombres salieron de diferentes partes del cuerpo de 
Brahma, lo que los hace desiguales y les está prohibido mezclarse, sep~ 
rándose en castas. 

El brahmanismo aceptó las deidades de los pueblos con los que se 
relacionó, y poco a poco eliminó los cultos a las fuerzas naturales; en 
tonces se llamó hinduismo; ~obrevivieron los principales dioses. 

El guru fué indispensable en este sistema; (43) el brahmán de vida 
ejemplar que demostraba haber alcanzado la máxima sabiduría y estaba ca 
pacitado para dirigir la enseñanza de los jóvenes. 

La magia negra se desprendió teóricamente del tantrismo y del sis­
tema yoga, abundante en ejercicios psíquicos y físicos para conocer al 
individuo en sus determinantes empíricas: la materia y las almas. Sus 
técnicas: gimnasia constante, prácticas sexuales variadas, meditación 
profunda, comida parca y vegetariana y desarrollo de las 11 potencias de 
lamente", (44). 

La magia popular mantuvo el sabor de la organización neolítica al­
deana con el animismo, shamanismo y totemismo. Las mancias principales 
fueron: la interpretación del arroz cocido;la trayectoria de las fle­
chas; el espiritismo mediumnístico; la astrología para predicciones muy 
amplias; la geomancia; la cristalomancia y sobre todo la clarividencia 
de los que alcanzaban el Tercer Ojo. 

La curandería fué prolífica en amuletos preventivos y en afrodisÍd 
cos para cumplir el amor divino, pero fundamentalmente en técnicas men~ 
tales para relajar los músculos y controlar el dolor. 

La herbolaria hindú es una de las más importantes del mundo. Los -
Vedas dan los principios de la enfermedad aduciendo que la mandan dio-­
ses vengativos que se enojan con facilidad, como Indra y Agni, por lo -
que no pueden buscarse otros caminos que la oración. 

(40) Biardeau, 1973, Págs. 87 a 123, 140, 154, 205. 
(41) Sen, 1961, Págs. 70, 96,. 106; Renou, 1960, Pág. 31; Esnoul, 1978, 

Pág. 256, etc •• 
(42) Jenny, 1948, Pág. 16. 
(43) Masson-Oursel, 1956; Jenny, 1948. 
(44) Shah, 1970, Págs. 127, 138 a 142. 
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Fuer.on ·famosos algunos poderes que se dijo que alcanzaron los magos 
hindúes, como la pérdida de la gravedad de las cosas, que supuestamente 
eran transportadas a grandes distancias sólo por su fuerza mental (44). 

El Shamanismo Asiático. 

Ac.laramos que esta parte está informada en Eliade (45). En su más 
clara expresión, el shamanismo se encuentra en las regiones siberianas 
y del centro de Asia, con variantes se pueden ver en el Sureste de - -
Asia, Oceanía, Norte y Sudamérica, Mesoamérica y con mayores cambios e~ 
tá presente en el Tibet y en China: en la Grecia antigua, la Europa --­
oriental bárbara y la India. Africa queda en entredicho, porque en el 
norte, la población musulmana acostumbra en parte buscar el éxtasis. 

Debe entenderse como la "técnica arcaica del éxtasis", pero cada -
grupo la ha acondicionado a sus necesidades y agregado influencias pos­
teriores. En estado de éxtasis, el shamán se dice 11 volar 11 , para bajar 
a los infiernos o subir a los cielos y comunicarse con las almas de los 
descarnados o con el ser Supremo Celeste. Sus funciones principales son 
curandería, el sacerdocio cuando dirige los sacrificios comunales y la 
conducción de los que se mueren, para acompañarlos a sus nuevas moradas 
o sea que es psicopompo. 

La forma tradicional de llegar a ser shamán es heredar la profesión 
de un antepasado, pero también se puede por vocación propia o por elec­
ción del grupo, aunque entonces su personalidad es mas débil. En todos 
los casos debe hacer estudios. 

Características asiáticas son: el ataque epileptoide que es contra 
lado por los shamanes cuando adquieren experiencia; el vigor físico que 
cultivan para poder soportar los desgastes del esfuerzo del "vuelo".; la 
técnica de curar buscando el alma del enfermo en otros planos a los que 
llega en estado de éxtasis y la escolta de las almas de los difuntos a 
sus nuevos lares. Debemos mencionar que son considerados sabios, pee-­
tas y depositarios de la tradición mística del grµpo. 

Al llegar a Mesoamérica veremos sus propias características que de 
todos modos se parecen mucho. 

5) LAS SOCIEDADES SECRETAS. 

Se entiende por "sociedades secretas 11 a aquellos grupos que se far 
man fuera del conocimiento público con propósitos militares, políticos~ 
religiosos o criminales y que llevan implicítas actividades económicas 
de ayuda mutua, siendo obscurantistas en su mayor parte. 

Aunque es redundante decirlo, el secreto es su principal rasgo. La 
pertenencia a estas agrupaciones está fuera del alcance de la masa y -­
los autores que se han preocupado del problemas insisten en que su exis 
tencia y aún algunas ceremonias, puden ser del dominio general, pero sus 
verdaderos propósitos y ritos fundamentales sólo son conocidos por los 
iniciados. 

(45) Eliade, M., 1960. Obra completa. 
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A nuestro objetivo solamente interesan las que están suste~tadas -
sobre bases esotéricas, tienen una preparaci~n d~ ~enosos ~s~udios Y P~ 
san por pruebas de iniciación de contenido f1losof1co-he~met1co~ ta~to 
para pertenecer a la sociedad como para ascender en las Jerarqu1as in--
ternas. 

Resulta a veces difícil diferenciar a las iniciático-esotéricas de 
las políticas porque suelen formarse para resolver problemas de justi­
cia social: para ello nos orient~ Hutin: 1) en las primeras s7 d7scono­
ce el autor de los ritos y los s1mbolos y en las segundas casi siempre 
se conoce. 2) la duración de las primeras es muy larga y en las otras 
es tan corta como la solución al problema por el que se formaron (46). 

La iniciación es un fenómeno común a todas, en algunas sociedades 
secretas criminales la "prueba de sangre" o el asesinato es necesaria 
para el ingreso. Sólo nos ocuparemos de las que llevan en ella el sig­
nificado básico de la muerte a una vida de ignorancia y tinieblas y el 
renacimiento a la sabiduría y a la luz cuando se penetra en los miste-­
rios que maneja la agrupación. Esta es una experiencia interior, impo­
sible de medir ni de comunicar; el nuevo adepto adquiere "personali--­
dad", 11 autenticidad 11 dentro de la asociación, que nadie le puede quitar 
porque se desprenden de conocimientos que ha adquirido. 

Pero la prueba es además física y de formación psicológica y moral. Al 
individuo se le hace sentir que está viajando, que pasa por largas regio 
nes envueltas en tinieblas, que sortea peligros que lo ponen al borde -­
de la muerte y al final arriba a una región de vida plena y conocimien­
to, que le permite alcanzar el grado de perfección que lo iguala a lo~ 
iniciados. El resto de su vida ahonda en los misterios que le han R1do 
puestos a su alcance para su propio meJoramiento, para el de sus cncl~o­
ciados y para enseñdrlos a los nuevos adeptos. 

El origen de estas agrupaciones se pierde en la profundidad de l r1 

prehistoria. Personalmente entiendo mejor los inaccesibles sitios dor,df 
el horno sapiens pintaba escenas de caza (47) en el paleolítico sup~r1or 
europeo, como emplazamiento para iniciación, que como "santuarios'' Yci 
que parecen tener el propósito principal de llevar a iniciados y preter 
dientes por tortuosos laberintos que ponnían a prueba la resistencia fÍ 
sica y el sistema nervioso. Esto no descarta la conocida hipótesiR ~~­
que eran sitios para la propiciación de la caza, con técnicas de mdgld 

simpatético-homeopática. 

Ya hemos visto que entre los pueblos "primitivos" existen do.s grclr, 
des clases de iniciaciones: las que deben pasar obligatoriamente los -
miembros de la comunidad para alcanzar grados de "ciudadanía" o "madur-e7" 
reconocidas por todos y las específicas de las sociedades secretas. Am­
bas son difíciles, largas y a menudo crueles y tienen la idea antes se­
ñalada de hacer sentir que se deja de estar en la ignorancia para alcdn 
zar la sabiduría. 

Describiremos breve y superficialmente algunas de las sociedades 
secretas esotéricas que la humanidad ha inventado dentro de las eRtruc­
turas estatales, para después entender las que ha tenido México a tra-­
vés de su historia. 

(46) Hutin, 1961. Pág. 44. 
(47) Maringer, 1962. Pág. 107. 



83 

Desconocemos con precisión las del Estado sumerio, pero podemos 
estar seguros de que existieron y de que se rodearon de un esoterismo 
astrológico, abundante en cultos a la fertilidad, si lo deducimos de-:­
sus tradiciones. La importancia de sus héroes y animales fantásticos -
contra los que luchan en los mitos, son también puntos de referencia ••. 
.•. l~ería mucho atrevimiento pensar que su iniciación exigía la caza de 
un león o un toro salvaje como hizo Gilgamesh en las pruebas por las --

'? que paso .•.• 

F.gipto en cambio nos da datos mas seguros porque el Imperio Anti­
guo se prolonga por largo tiempo, conservando más o menos las mismas -­
formas de ocultismo. Los sacerdotes tuvieron organizaciones colegiadas 
que guardaban celosamente la simbología de las doctrinas religiosas. En 
cada templo había construcciones especiales para los cultos exotéricos 
a los que podía asistir todo el pueblo, y para los esotéricos, donde 
sólo podían entrar los iniciados, presididos, generalmente, por majestu~ 
sas representaciones de las deidades. 

Las agrupaciones iniciáticas más importantes fueron las encargadas 
de los ritos a Osiris, a Isis y a Thoth, siendo estas últimas las que -
dieron origen al hermetismo helenístico y luego al renacentista. Otros 
dioses también tuvieron cultos secretos, pero dé menor importancia. ·Los 
mitos osíricos sobresalieron en la riqueza de sus leyendas y su impor­
tancia cultural porque representaron a la muerte y la resurrección de -
la naturaleza, a las 4 estaciones, al Sol que muere cada atardecer y re 
surge potente en la siguiente madrugada, y al alma humana que regresa aI 
cuerpo momificado para llevar una nueva vida. Los iniciados en estos -
cultos debían experimentar la muerte y el renacimiento durante la prue­
ba. !sis simbolizó también a la naturaleza, siempre fecundada pero 
siempre virgen, además de la fidelidad conyugal. De Thoth se habló en 
el capítulo anterior. 

En China conocemos primero en su historia a la sociedad secreta de 
los "Cejas Rojas", campesinos que luchaban por la redistribución de la 
tierra y que hicieron caer a la dinastía Han del Oeste en el año 24 de 
nuestra era; sus bases filosóficas •eran tao is tas. Después a los "Tur-­
bantes Amarillos", también taoísta:s, que iniciaron la caída de la di-­
nastía Han del Este hacia los fines del siglo II. La historiografía chi 
na abunda en citas de organizaciones taoístas, generalmente en guerras­
libertarias. En 386 se hizo notablE~ la secta secreta "Hung", que pelea 
ba para aumentar el culto al Buda An1itabha, pero después se dedicó a com 
batir a los invasores como los monqoles Yuan. 

Siendo Grecia el crisol donde .Je fundieron todas la influencias 
orientales y se prepararon las mate:rias primas de la cultura occidental, 
nos interesa mucho en sus manifestaciones mágicas. 

Sus sociedades secretas se derivaron de los misterios religiosos. 
Los dioses más importantes se relacionaban con la reproducción y la sabi 
duría, por lo que abundaban en ritos orgiásticos; pero en cambio, algu-­
nas actividades como la metalurgia y la alquimia, generaban la abstinen 
cia, el recogimiento y la sobriedad! (48). 

( 48) Ver obras de Eliade, Alleau, Hutin y Santos. 
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Dionysos, Démeter y Orfeo son los mayores inspiradores de socieda­
des secretas esotéricas. El primero era una importación de Asia Menor, 
donde tenía la categoría de dios de la fertilidad: a~ ~asar a la cul;u­
ra latina recibió el nombre de Baco. Sus ritos, manifiestamente agrico 
las, se formaron desde el siglo VIII A. de J.C., constituyendo agrupa-­
cienes masculinas, femeninas o mixtas, sin diferencia de clases, carac 
terizándose por las grandes orgías. 

En la villa de Eleusis se festejaban los misterios de la unión de 
Démeter con Zeus, o sea de la tierra y el cielo: la ceremonia cumbre -­
era la relación sexual del supremo sacerdote con la gran sacerdotisa. -
Tenía dos clases de misterios y por lo tanto de iniciados. 

Los adoradores de Orfeo se organizaron en cofradías iniciáticas. -
Creían en la transmigración y su preocupación era terminar con la reen­
carnación. Para lograrlo, los iniciados decían que separaban el alma -
de su cuerpo y la hacían viajar, adquirir experiencias, aprender a sor­
tear los peligros, para que al llegar a los infiernos los superara y pu 
diera alcanzar las mansiones celestes. 

El pitagorismo y el gnosticismo 
dades secretas iniciático-esotéricas. 

también eran sacie 

Con sus conquistas, Roma alcanzó la universalidad para Occidente 
y durante los cuatro primeros siglos de nuestra era hizo de AJeiJndr1a 
la capital mundial del obscurantismo, aceptando y sincretizando ,_odas -
las corrientes ocultistas de los pueblos sujetados: del neolítico revi­
vió el culto a la Gran Madre, de Egipto tomó principalmente el de Isis, 
de Grecia el pitagorismo y el orfismo, de Asia Menor el de Attis y Cibe 
les, de Persia el de Mithra y algunos otros de sus propias raíces e--~ 
truscas. 

La Edad Media europea conjugó factores muy favorables para el des­
arrollo de las sociedades secretas: fraccionamiento del Imperio Romano 
y proliferación del feudo, inestabilidad económica y política, lucha en 
tre el Estado civil y el religioso, masas ignorantes y depauperadas, in 
seguridad y desamparo personal; todo eso agravado por el abuso de los~ 
poderosos. 

Las corporaciones de los trabajadores o 11 compañonaje 11 , fueron la.s 
primeras organizaciones que se dejaron sentir. Las 11guildas 11 eran agru 
paciones de trabajadores del mismo oficio, tenían una cierta iniciación 
y se avocaban a la defensa de los intereses del gremio; reconocían un -
"santo patrono", cuyo nombre, junto con frases adecuadas, formaba su sa 
ludo de reconocimiento o "santo y seña 11 ; también tendían a vivir en el­
mismo barrio. 

La organización mas antigua y fuerte resultó ser la de los trabaja 
dores de la construcción, los albañiles (masones), quienes dejaron prue 
bas de ello en algunos mosaicos de Pompeya (siglo I de nuestra era) y~ 
más tarde en las catedrales g6ticas, que llenaron de simbolismos alquí­
micos. 

Tratando de ser universal, la masonería sincretizó muchas corrien 
tes esotéricas, pregonándose la religión por excelencia, utilizando -­
además de la propia, la simbología salomónica, la gnóstica, la cabalís 
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tica, la alquímica y la Rosa-Cruz. El dios supremo para los dedicados 
a la construcción fué el Gran Arquitecto del Universo, la naturaleza -­
mismá, multirrepresentada en la Logi~. 

su iniciación pretende que el hombre se identifique como parte de 
la naturaleza y reconozca a su creador de manera amplia, aumentando as-í 
la consideración a sus semejantes y eliminando las fronteras políticas; 
todo lo cual le dió una mente universalista. Es abundante en meditación 
y el estímulo de los grados hizo que los adeptos tuvieran de~~os des~ 
peración y estudio. El masón fue ·un hombre progresista ·y un terrible· -
adversario político como lo prueba la historia: siempre estuvo en la -­
vanguardia de la lucha idealista: sin émbargo, el esoterismo en ~ue se 
fundamentó le dió límites. No nació con la burguesía, pero sé desarro­
llo con ella y vivirá mientras ésta se lo permita. 

Muchas otras sociedades secretas crecieron y _murieron en Occidente, 
pero con las tratadas tenemos suficient~ material para entender a_ MesQ-, . 
amer1ca. 

6 ) EL FENOMENO DE LA BRUJERIA EN EÜROP .. A. 

Nuevamente ampliar id·eas en Barba ( 49) y· en ·1a bibliógraf ía .. Nos 
ocuparemos del fenómeno que con el nombre de 11bru}ería 11 c~racteri'zó a: 
la Europa del medievo y del Renacimiento y que repercutió en ~érica -
durante la conquista y la colonia. · 

En los primeros siglos de nuestra era se dieron en el Viejo Mundo 
ias bases de ese fenómeno social, al que los cristianos han relacionado 
~on el culto al demonio y que en la actualidad se piensa. que son -remi--· 
niscencias de las religiones neolíticas europeas, sincretizadas con el 
paganismo greco-romano y con las herejías, conservando una plataforma-' 
atávica con la magia del Cercano Oriente. De entre los primeros en lle 
gar a estas conclusiones tenemos a Sir Walter Scott (50) a fines del-=­
XIX y posteriormente a Margaret Murray (51) en 1921. 

Brujo era la persona que detentaba poderes so~renaturales por ha--. 
ber hecho pacto con el demonio. Desde la más remota antigüedad, en to­
dos los pueblos se les han temido a las personas "capaces" de producir 
daño a sus semejantes, lo que se registra desde el Código Hammurabí, --
(hacia 1780 A. de J.C.). Para este tema, la Biblia es uno de los tex-­
tos fundamentales, ya que fué la inspiración para mandar a las brujas a 
la muerte (Exodo XXII, 18. rino dejarás con vi~a a la .hechicera", Levíti 
co XIX, 26.- "no comeréis carne con sangre, ni practicaréis la adivina::­
ción ni la magia"). En Europa, en el siglo VII se pensó en ponerles -­
castigos ejemplares, creyendo que traían ·todos los males; i~ fecha cla­
ve para el inicio de la caza de brujas fue el 12 de diciembre de 1484, 
cuando Inocencio VIII publicó la Bula 11 Summis Desiderantis", lamentándo. 
se de la proliferación de éstas en Alemania. Ordenó a los dominicos -
Heinrich Kramer y Jakob Spranger, la elaboraci.ón de un manual que ayud~ 
ra al reconocimiento y localización de esas ma.lignas criaturas e indica 
rala forma de hacerlas confesar stis crímenes y los castigos a los que­
eran acreedoras. El producto de tales investigaciones fué el "Malleus 
Maleficarum", ( "El Martillo de las Brujas 11 ), publi.cación hecha en 1485, 
tras lo cual vino la gran persecución. 

(49) Barba 1980, a lo largo del capítulo correspondiente. 
t5o) scott, 1973. 
(51) Murray, 1962. 
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Para las indagaciones, los dominicos y franciscanos contaron con 
La ayuda de oficiales que se encargaban de "detectar" a las brujas, ha 
ciendo de ello una ocupación lucrativa, y toda una maquinaria social -­
persecutoria se implementó, manteniéndose con el dinero y propiedades -
que incautaban a los acusados. La institución se llamó la Santa Inqui­
sición porque su finalidad era "inquirir" sobre el trabajo de los hechi 
ceros. 

A las brujas se les acusaba de ser esclavas del demonio, con el -­
que acudían a banquetes que él presidía, llamádos "aquelarres" o 
11 sabbats": de 11chupadoras 11 de niños no bautizados y asesinas de sus pro 
píos parientes; de agresoras de todo lo santo y de mal aconsejar a las­
jóvenes para que perdieran sus almas y muchas atrocidades mas, de hecho, 
de toda calamidad. A cambio del alma de las brujas se creía que el de­
monio les daba "poderes". 

Desde 1623, Gregorio XV consideró necesario disminuir la furia de 
la iglesia y publicó la "Bula Omnipotentis" en donde dijo que debía per 
seguirse sólo a los brujos asesinos. Empezando el XVIII, se recomendó 
no considerar las confesiones arrancadas con tormentos y en los albores 
del XIX se puede decir que casi se habían acabado esos procesos, aunque 
se mantuvieron en América para controlar los movimientos de Independen­
cia, pero a los insurgentes se les acusaba de herejes, no de brujos. 
Después del desprestigio que el Siglo de las Luces le procuró a la bru­
jería, menguó mucho, pero no desapareció del todo, quedando oculta en -
el campo y en las ciudades, aplicada ala adivinación, la curandería, la 
p~opiciación, la alcahuetería y los trabajos negros como la necromancia 
y el "mal de ojo". 

7)LA DEMONOLOGIA. 

Práctiamente no hay pueblo que carezca de figuras que representan 
lo malo materializado, personificado: en China los Kuei y los mei; en 
la India los asuras, rakshasa y vetala; entre los hebreos el Talmud 
habla de las criaturas perversas, etc .. Un fenómeno universal interesan 
te, es que los dioses de los pueblos vencidos son por lo regular los de 
monios de los vencedores, aunque a veces se sincretizan los panteones.­
En oriente los dioses son creadores y destructores, buenos y malos, en 
concordancia con sus ideas filosóficas. La 11 demonología 11 en su preten­
sión de ciencia es cristiana. 

- LA LICANTROPIA. 

Debe entenderse como un aspecto del pode·r demoníaco en las civili­
zaciones europeas. Es el supuesto de que algunas gentes pueden conver­
tirse en lobos, principalmente en plenilunio; tiene una distribución ge~ 
gráfica muy amplia. 

Entre los grupos "primitivosV. sería parte de la idea de la trans-­
formación (el nahualismo de los aztecas) que se compagina con las costum 
bres totémicas. 

La historia antigua está llena de transformaciones de dioses en lo 
bos, sobre todo cuando se trataba de cometer sodomías. Los árabes con~ 
cibieron ese perfil y lo extendieron por los lugares que conquistaron, 
con algunas peculiaridades regionales. 
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- EL VAMPIRISMO. 

Es también parte del complejo de l.o demoníaco. En +ª mentalidad -
colectiva) desde la antigüedi;ld y hasta la fecha, la sangre representa -
la vida; de ahí la gran importancia de los parentescos, la estricta ob­
servancia de los tabús totémicos, de las reglas de matrimonio, de los -
ritos menstruales y de los sacrificios de sangre, sobre todo a los dio­
ses creadores o de la fertilidad. 

En II La Expansión de la Magia 11 , expongo mis ideas completas al: ~.es­
pecto, pero aquí me aprovecho para llamar la atención sobre el c,ompl,ejo 
del vampiro, puesto que es un animal centroamericano que no se conoció 
en el Viejo Mundo hasta después de la conquista. Es de liamar la ,aten 
ción que se haya sincretizado tan profundamente en el esoterismo europeo 
una figura conocida hace poco pot allá. 

8 ) ESPIRITISMO. 

De datos muy antiguos desprendemos que el hombre se ha se.ntido siem 
pre rodeado de espíritus de todas clases, a los que ha procurado -invocar 
para calmarlos o utilizarlos. Vió la intervención de ell_os en _l_a, acción 
de los elementos naturales, en el misterio de los fenómenos celestes y 
en diferentes acontecimientos diarios, buenos y malos. Pensó que los -­
muertos se convertían en almas erráticas y supuso tambi,n que los 4ioses 
creaban almas propicias o adversas que pululuaban por doquier. La invo 
cación se encuentra desde la li ter·atura antigua. También se usq haJ:>lar 
a los grandes ídolos como si estuvieran poseídos por espíritus; espe- -
cialistas en ésto fueron los egipcios y los mesoamerica:no:s-.: 

Los romanos conservaron las anteriores costumbres y agreg-aron otras 
ideas como la levitación, ya familiar para las religiones orientales, 
fenómeno que se proyectó a los cristianos considerados santos. 

La brujería medieval demandó el trato con los espíritus m~lignos. 
Ya entrada la Edad Media se hablaba de 1~ facilidad de desdoblamiento 
que tenían los magos y a veces los santos, -que e-ran vistos en l~gar:es 
diferentes al mismo tiempo. También de la capacidad de mantener el al­
ma viva en los cuerpos muertos de ios "vampiros". 

El pasaje de Golem, de la- Biblia, inspiró a los alquimistas para 
buscar la manera de animar esculturas· de arcilla con las palabras vivi­
ficadoras dichas por el Creador. 

Los fantasmas se pusieron de moda en el Renacimiento,, siendo nume­
rosos y nobles los de la Gran Bretaña, donde c.ada castillo tuvo su pro.­
pía alma en pena, generalmente demandando justicia por su asesinat.o. 

La lógica impuesta por la Razón dieciochezca borró inumerables -­
tradiciones de horror, pero las sociedades secretas y brujeriles· mant'!!_ 
vieron la invocación de las almas, esbozando nuevas formas en el espi­
ritismo. Dos hombres del siglo de las Luces pusieron las bases para -
que éste se desarrollara: Emmanuel Swedenborg y Franz Anton, Mesmer. -
El primero decía comunicarse con las almas de destacados personajes ·his 
tóricos y escribió lo que pueden ser considerados fundamentos. teóri:e:os7" 
El seg~ndo aplicó viejas teorías sobre el poder curativo de la ,p.J.edr:a 
imán, las que se utilizaron un poco más tarde para hipnotizar, pensando 
que con ello se controlaba el alm_a. 
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A mediados del XVIII principió una crisis de valores en las élites 
decadentes, que se agudizó con las revoluciones burguesas y de indepen­
dencia. Las corrientes liberales teístas buscaban pensamientos y accio 
nes nuevas, que les permitieron desarrollar sus inquietudes religiosas­
sin regresarlas al seno de la iglesia y se presentó la oportunidad para 
las sociedades masónicas y el espiritismo. Por necesidades burguesas 
fue rotundo el crecimiento de las ciencias experimentales y obviamente 
el avance en el conocimiento del sistema nervioso, con los trabajos del 
Dr. Charcot, (52) quien se ocupó de las mujeres "endemoniadas", a las -
que llamó histéricas, pensando que su enfermedad era resultado de defi­
ciencias de la matriz. Utilizó la hipnosis, (que hasta entonces eras~ 
lo del manejo esotérico) para relajar a las enfermas y penetrar en 
las raíces de su problema, naciendo la psiquiatría. 

Las religiones inventaron al alma humana y la ven como parte de la 
esencia divina. Plantean que al morir una persona su alma se separa de 
la carne y vaga, o es juzgada, o va a habitar otro cuerpo animal o hum~ 
no. De esa manera se han explicado las apariciones y materializaciones 
que se relatan en las leyendas populares. 

CONCLUSIONES. 

Desde luego que con lo expuesto no quedan agotadas las formas del 
pensamiento mágico de la civilización; para ello requeriríamos varios 
volúmenes y muchos años mas de lecturas y comparaciones. Con modestia 
reconocemos que lo explicado tan rápidamente, apenas nos sirve como in 
traducción, como marco de referencia básica para entender la magia me 
soamericana, su arranque, su relación con las estructuras económicas~ 
y con las demás superestructuras. 

Mesoamérica y el Area Andina, las dos superáreas culturales del -
Nuevo Mundo, desarrollaron la semilla de su estoerismo en tierras re-­
cién descubiertas, pero con las fórmulas de una rica memoria traída -
por el hombre de la prehistoria. 

Lo que hemos descrito es parte de la ideología que caracteriza a 
las formaciones socio-económicas pre-estatales y de los primeros Esta­
dos de la historia humana, que homotaxialmente corresponden a la Améri 
ca precolombina, además de formas medievales y renacentistas que se im 
ponen en México después de la conquista española y nos permitirán com~ 
prender lo sucedido aquí. 

No dejarán que resulten teóricamente complejas algunas formas obs 
curantistas americanas, que se conocen milenios antes en el Viejo Mundo 
y aligerarán nuestra conciencia para describir pasos iniciáticos, orga­
nizaciones secretas y complejos esotéricos que hasta ahora han parecido 
osadas a los especialistas en religiones prehispánicas. 

Creemos que hay que teorizar con un poco de atrevimiento, siempre 
que la cultura que manejemos tenga las bases económicas necesarias para 
suponer un determinado desarrollo superestructual. Si con el tiempo la 
Antropología demuestra lo contrario, estaremos dispuestos a aceptar nues­
tros errores de interpretación, que nunca serán especulaciones sin fun­
damento, cuando mucho un poco más de imaginación de la indispensable. 

(52) Charcot, 1877, la. Ed •. 
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CUARTA PARTE: 
LAS BASES DEL PENSAMIENTO MAGICO EN EL MEXICO PRECORTESIANO. 

I.- EXPLICACIONES INICIALES. 

En los capítulos precedentes resumimos las formas de esoterismo 
que ha presentado la humanidad a través de la historia; en ellos se 
eludi6 todo lo referente a América, porque enfocara México ea nues­
tro propósito último. En otras palabras, la enumeración de magias 
"primitivas" y civilizadas tuvo como fin entender el encuadre en el 
que debemos interpretar lo propio y que veremos que no es demasiado, 
•• porque ¿qué es lo que realmente es mexicano?, Lqué conjunto de -
ideas, técnicas y prácticas obscurantistas fueron desarrolladas en 
Mesoamérica que no se desprendieran de las raíces mágicas que las 
migraciones· no trajeran en potencia? ••• honestamente c ~eo que aquí 
se caracterizaron, se regionalizaron, pero que las bases de todo 
ello eran portadas por el inquieto hombre que poblaba a América. 

Con la conquista española llegaron y se impusieron torrentes de 
creencias que desplazaron al pensamiento nativo, ahogándolo la mayar 
parte de las veces, o sincretizándolo en equívocas formas y capri­
chosas conclusiones en los lugares donde se realizó el mestizaje cul 
tural. -

A partir de aquí, pues, sólo nos dedicaremos a Méx.ico, con la -
confianza de que todo se entenderá gracias al marco teórico que ha 
sido ex·puesto; él permitirá penetrar en 1 a gama de sutilezas secre­
tas de las magias y las religiones precolombinas. 

Suponiendo que todo el que lea ésto está interiorizado en la -­
problemática de la antropología mesoamericana, sólo en forma treve 
nos referiremos a algunos puntos que nos parece indispensable seña­
lar. 

Igual que todos los pueblos del mundo, los precortesianos englo 
baron su filosofía, religión, magia y ciencia en envoltura de miste 
rio y fueron controladas por élites que, gracias a ello, manejaron 
el poder porque regulaban la producción y la distribución. Los sis 
temas económicos fueron agrarios y todo su pensamiento giró alrede:'.° 
dor de las fuerzas naturales que los propiciaban. 

Echaremos mano de todas las ciencias antropológicas, literatura, 
disciplinas sociológicas y filosóficas, en diferentes momentos, para 
una mayor comprensión, pero principalmente de las siguientes: 

A) LA ETNOLOGIA.- Ciencia antropológica que se ocupa, comparati­
vamente, del estudio de las culturas documentadas y contemporáneas. 
En nuestro caso utilizaremos los conocimientos relativos a las comu­
nidades marginadas, que conservan su lengua ·indígena. 

B) LA ARQUEOLOGIA.- Ciencia antropológica encargada de recons-­
truir, a través de los restos materiales, las culturas desapareci-­
das. Se desarrolla en el Viejo Mundo desde mediados del siglo XIX, 
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titubeante, µorla resistencia de la Iglesia a ace?tar fechas ante­
riores a las que ind~caban las Sagradas ~scr:turas. Con mas fra- -
cuencia de la deseada, nos ofrece conclusicn~s subjetivas, ya ~ue -
la interµretación ue los materiales depende de la orientación del -
investigador que la realiza. 

C)LCS CODICES.- (?=e y Post-cartesianos).- Estos, algunas veces 
fueron relatados y ex9licados por indígenas qu~ los comprendían pef. 
fectamentc, pero otras son deducciones personales de investigadores 
de los siglos XIX y XX, alejados de la mentalidad nativa, por lo que 
hay que cuidarse de la opinión del autor que los maneja. 

D) LAS R~SEílAS.- Son los relatos de los sacerdotes, juristas y 
cronistas españoles e indígenas de los siglos XVI y al XVIII, testi 
ges o partícipes de los héchos que describen.· Estas tienen la des 
ventaja de la parcialidad y antipatía con que los españoles veían-= 
las instituciones americanas. 

E) LOS MANUSCRITOS y TRADICIONES ORALES INDIGE~AS.- Durante to­
da la colonia esoañola se fueron conociendo y nos ofrecen, con rela 
tiva certeza, la~ pautas del pensamiento y c;nducta mágica de las-= 
aentes aue controlaban los secrstos de la sabiduría esot~rica del -
ael ~~x{~o ere V cost-hiso,nico., . . . ' . 

P) LOS ESTUDIOS DE LOS HISTOR:A00R~S Y ANTROPOL8G0S DE F!NES DEL 
XVIII, dal XIX Y PRINCI?!OS DEL XX.- Quienes se dedicaron a 

organizar la histeria ~atria~ lncluyend0 los antecedentes 11ativos. 
Los investigadores criollos tornaron partido µorlos puntos de vista 
españoles y aún se deja ver la vergüenza que sienten por ~os i~díg~ 
nas; en cambio, ~estizos e indígenas formaron una corriente anti-hi~ 
pana que tampoco concluy6 resultados eculnirnes. -

G) ~~ ?OSIIIV~SMO, EL LIBERALISMO Y E~ MATE~IALISMO.- Con la Re 
voluci6n Mexicana, la bósqueda de nuestro pasado tom6 gran auge y-= 
conté con la feliz compañía de las ciencias sociales del Viejo Mun­
do, por lo que el estudio de la antropología se vió desde entonces 
impulsada saludablemente. Sin embargo, ha sido imposi~le eliminar 
la especulaci6n, ya que los espaíloles destruyeron todas las fuentes 
escritas que pudieron, procurando que pasaran al olvido las tradi-­
ciones ind!genas, sobre todo las mágico-religiosas. 

1-i) LA HISTO:GA.- Los estudios científicos "de gabine-t:e", son -­
tambi6n numercsos, habiendo interesados en ellos en decenas de uni­
versidades de: mundo. Unos tratan de integrar las religiones meso­
americanas a la e·volución y difusión de las :-eliglones universales 
con ~na mentalidad idealista y otros reconsideran lo conocido orga­
nizándolo sobre las teorías del materialismo histórico. 

Para la definici6n de Mesoamirica nos hemos sustentado 2n la in 
vetiqaci6n de Xirchhoff (1) y la entendemos como un gran superárea 

) ~irchhotf, L960. Gb~a completa. 
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formada por varias ,reas culturales, profundamente relacionadas en­
tre sí desde que aparecen las aldeas agrícolas, hasta la conquista 
española, cuando se procura la formación de una sola cultura~. 

La economía y algunas superestructuras sociales como la organi­
zación social y la religión; ciertas formas de la ciencia como el -
calendario y la curandería; varias expresiones artísticas como la -
arquitectura religiosa y la joyería; diversas tradiciones y costum­
bres familiares y determinados rasgos peculiares como el sacrificio 
humano, nos permiten hablar de esa unidad de la superárea, en la -­
que cada autor insiste con sus propios argumentos, pongamos por ejem 
plo a Berna! y Olivé (2). -

En contadas oportunidades nos ocuparemos de los grupos del norte, 
por algunos llamada "Aridamérica" (SW de E.U y desiertos de México), 
ya que su influencia en la formación de la mentalidad del México an­
tiguo está poco explorada, aunque sea innegable. 

En cuanto a la división geográfica, presentaremos a Mesoamérica 
organizada en las siguientes áreas culturales; 

CUADRO NQ. 11 

SUPERAREA:MESOAMERICA 

AREA CULTURAL ESTADOS MEXICANOS Y REPUBLICAS CENTRO--
AMERICANAS 

Altiplano Central Valles de México, Puebla, Morelos, Tlax -cala. 

Golfo de México Veracruz, Tamaulipas, Tabasco. 

Area Maya Tabasco, Campeche, Yucatán, Quintana --
Roo, Chiapas, Belice, Guatemala y Hondu -ras. 

Area Mixteco-Zapoteca Oaxaca y Puebla. 

Occidente de México Colima, Jalisco, Nayarit, Sinaloa, Mi--
choacán, Guerrero, Guanajuato. 

Noroeste de México o Guanajuato, Zacatecas, Durango y Chihua -Mesoamérica Marginal hua. 

Dichas áreas se entreveran, no se pueden entender aisladas y se 
analizarán en sucesión cronológica y en contextos socio-económicos, 
llevados en líneas generales, el siguiente orden: 

(2) Bernal, 1974, Págs. 121 a 134; Olivé, 1958, a lo largo de la obra. 
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La magia y ·1a religi6n parecen diferenciar·se, separarse en estos 
siglos, siendo el brujo un personaje dinámico, mientras que el sacer­
dote se constituye en una élite poderosa, que gobierna porque posee -
los secretos científicos que fundamentan la producci6n. 

Por último hablaremos de cómo presentaremos los diferentes aspec­
tos de la magia: Se harán dos grandes rubros con subdivisiones no -­
obligadas, que cubrirán los tiempos, culturas o áreas para las que se 
tengan datos: 

a) Exoterismo. 

Fenómenos sociales, religiosos, científicos y filosóficos con -
bases mágicas, e.n los que participa toda la com1,midad y no requiere -­
iniciaci6n, preparaci6n o capa~idad especial. En la mayor parte de es­
tos casos, dirigen el acto uno o varios individuos iniciados o con su­
puestos poderes sobrenaturales y la masa pa_rticipante los reconoce y -
sólo su presencia valida el acto. 

Se anotarán aquí mitos, ritos y cultos populares, ofrendas abier­
tas; t6tems y dioses que sirvan para regular la conducta del grupo; -­
señaladores de status con significados obscurantistas; administración 
sacerdotal y de otros tipos de asociaciones mágico-religiosas; sacri-­
ficios de sangre, de animales o de seres humanos, supuestamente para -
Jeneficio colectivo; juego de pelota cuando tenga implicaciones socia­
les o sentido de ordalía; costumbres funerarias y cultos a los antepa­
~ados; arte con simbolismos míticos, rituales o mágicos; técnicas de -
•purificación"; animales, plantas y objetos con valor sobrenatural; 
;upersticiones, augurios y presagios de manejo popular. 

b) Esoterismo. 

Formas de magia oculta; controlada por élites iniciadas. Se di­
:erencía de la anterior porque a ¡as personas que la llevan a cabo se 
.es exige una preparaci6n espec'ial con una prueba final o iniciaci6n, 
aunque a veces es suficiente suponer que se tienen capacidades fuera -
1e lo normal. Los hechos pueden acontecer frente a toda la comunidad, 
grupos numerosos, o en la intimidad de los iniciados pero el signifi-­
:ado es oculto y lo manejan s6lo un pequefio nómero de "sabios". 

-----~---~-----------~~----
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Aquí hablaremos de la adivinaci6n; astrología; augurios y pre­
sagios hechos para líderes o en momentos y con personal especiales; 
curander!a; magia amorosa; numerología; trabajos negros o hechice-­
ría; magia blanca o propiciatoria; necrología y manejo del alma de 
los vivos; nahualismo, tona y transformaci6n; interpretaci6n de sue , , -ños; administracion de las organizaciones secretas y su funcion; --
conjuros e invocaciones; grimorios, talismanes, fetiches, amuletos 
y otros objetos apotropaicos; tradiciones iniciáticas; demonología; 
plantas, animales y objetos sagrados que eran de manejo exclusivo -
de sacerdotes, magos, hechiceros, brujos y shamanes; diversas acti­
vidades de ese personal; ilusionismo controlado para trabajos de ma 
gia; milagros; misterios; ordalías y demás actividades de valor - = 
oculto. 

c) Sincretismos y Supervivencias. 

Los sincretismos son frecuentes, (tradiciones mágicas mas o -­
menos propias que se modifican por influencias de otras culturas y 
dan lugar a una tercera forma); se puntualizarán cuando se tengan -
datos para ello. También las supervivencias de rasgos de viejas cu 
turas pueden ser importantes en tiempos posteriores. · 

II DESGLOSE. 

1.- Cazadores y Recolectores Nómadas. (20,000-14,000-7,000 A. de J.1 

El hombre americano más antiguo procede de Asia, eso está abso 
lutamente probado y nuestra tarea consiste en tratar de interpretar 
según su bagaje cultural, el contexto filosófico, cient!fico, reli· 
gloso y mágico que portaba. 

Bosch-Gimpera y Lorenzo (3) hablan, cada quien con sus razones 
de la posibilidad de encontrar formas pithecanthrópidas en Am~rica, 
ya que existían en China, en los alrededores de Pek!n, y las condi­
ciones favorables del clima asiático eran propicias para el paso a 
América en esos momentos. Sin embargo, por la carencia total de re. 
tos culturales, ni aún en el caso de tener partes de osamentas esta" 
riamos en condiciones de hablar de sus formas de magia. -

Mirambell (4), siguiendo las viejas sugerencias de_Bosch-Gimp.! 
ra y de autores posteriores, acepta que la tecnología lítica que -­
traían los primeros pobladores de México se relaciona con el Alto -
Indo, al noroeste de Pakistán, con una cultura denominada soanense, 
parecida también a la más antigua del Japón y fechada para 32,000 -
A. de J.C., lo que de ser cierto nos permitiría especular sobre un 
acervo mágico animista que adoraba las fuerzas de la naturaleza, -­
principalmente al fuego, viento, tierra, vegetaci6n, animales y - -
agua. Muy probablemente el Sol y la Luna hayan sido objeto de sus -
cultos, aunque consideramos improbable que hubieran llegado a obser 
vaciones que pudieran ser llamadas calendáricas. La forma hum~na -
para esas fechas ya era Home Sapiens, s. 
--a.-car.w.,.,.ar. _____________ irw-<r< 

(3) Bosch-Gimpera, 19~ r ~ ~;d. •;:·he)·¡ J. 0:"j{j_ 
73 y LorenZOr l97~ fig. 45c 
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La coaaovla16n de loa primeros n6m~das que poblaron América -
fué diferente a la de los grupos subsecuentes y se dlstanc16 •'• de 
la de los que posteriormente fueron llegando, pero en todas hubo -
una platafor11a común que combina a ralees eco16gicas y raciales; no 
entenderlo asi serla caer en simplismos. 

In apoyo de ésto y_sin respetar la cronologia, mencionaré algs_ 
nos rasgos comunes a Asia y Mesouérica que se pudieran ver como re 
sabios de las costumbres funerarias aal,ticas que perduraron desde­
tiempos muy remotos y se mantuvieron en algunos casos hasta el •o-­
mento de la conquista, por ejemplo el quemar cosas finas para que 
se fúeran con el difunto a la otra vida; el colocar una cuenta ver­
de en la boca del muerto para impartirle vida; el sacrificar perros 
con la idea de que van a ayudar a llegar al otro mundo; el ofrendar 
al cuerpo inerte vasijas llenas de comida y bebida, ponerle figuri­
llas antropo y zoomorfas e instrumentos de trabajo, y cuando se tra 
taba de personajes relevantes, matar individuos secundarios que ha: 
clan la func16n de compaft!a al más allá, siendo mujeres, niftos y es 
clavos los escogidos con mayor frec~encia. -

El arreglo, la atenci6n y la ofrenda onerosa a los muertos pa­
rece ser una costumbre universal, pero tanto detalle similar entre 
Asia y Mesoam6rica es de esperar que responda a una base tradiciona 
lista at,vica, que se pierde m,s allá del mito y del rastreo arque2 
16gico de la prehistoria. 

Regresando, hacia 25,000 A. de J.C. se comenz6 a desenvolver -
en China el mesol!tico, dlferenci6ndose el de la estepa nortefta del 
surefto, con adaptaciones al bosque (5) y no seria remoto que ésto -
tuviera sus implicaciones en los grupos que seguían pasando por el 
norte a Am6rica. 

Para entonces, los deshielos. del casquete polar hac!an dificil 
el paso entre ambos continentes sin conocimientos adecuados de nave 
gaci6n, por lo que los grupos que ya habían bajado hasta lo que ac= 
tualmente es Estados Unidos, poco a poco fueron teniendo menos con­
tacto con Asia, y sus mitos, ritos, cultos y magia tomaron las for­
mas que correspond!an al nuevo binomio "necesidad-ecolog!a", sin P•!. 
der las reminiscencias aai,ticas mas significativas. 

El interglacial que vivimos hoy, provoc6 grandes deshielos con 
el retroceso del casquete polar y aisl6 a América de Asia, donde se 
desarroll6 el mesol!tico, mientras aqu! se mantuvo el paleol!tico. 
Las pequeftas agrupaciones humanas sufrieron las consecuentes inunda 
clones, lluvias y ventiscas que les afectaron en lo material y en To 
moral. 

Esos fen6menoa no pudieron tener explicaci6n en sus mentes Y -
con seguridad sus 11itos y supersticiones se enriquecieron tratando 
de aclarar tales fatalidades y sus ritos se proliferaron con objeto 
de evitar su rep•·t1c16n. Quizis algunas de sus leyendas, como la -
de los "Solea~' coaiencen a formarse entonces, como resultados de -­
tanta catiatrofe. 

--------------~----------(S)Cheng, 1959, Pig. 51 
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Por entonces, en Asia se va redondeando la idea de una dualidad 
que forma la unidad perfecta, la teoría esotérica del Yin-Yang, - -
opuestos que no luchan, sino que se complementan. Algo similar ve-­
mos en la historia del pensamiento mágico de Mesoamérica, que se -­
plasma en el arte temprano, como las figurillas de dos cabezas, o -
las miscaras de vida-muerte y se mantiene hasta las culturas mili­
taristas con los dioses duales tardíos que anteponen a su nombre el 
número dos Come), o la idea del nahual, característica de los bru-­
jos, algunos dioses y uno que otro personaje impor.tante, que cono­
cemos a través de las crónicas españolas e indigenas. 

El shamanismo, por ser también del paleolítico asiático, sería 
lógico que acompañara a esas primeras migraciones, aunque s6lo nos 
atrevemos a presentar la suposici6n sustentándola en la distribu- -
ci6n geográfica actual del fenómeno (6). 

Los prehistoriadores se ocupan poco de la parte inmaterial de 
.las culturas que estudian y sólo nos informan de las técnicas para 
transformar los litas en utensilios y de los análisis de tierras. -
La razón, obviamente, es que los materiales que encuentran no dan -
para más interpretaciones y mucho menos sobre el pensamiento sobre­
naturalista. 

En México se tiene un sacro de camélido fósil. esculpido en -­
forma de cabezd de coyote (7). Su fechamiento resulta cuestionable 
porque no es producto de excavaci6n, pero el hecho de ser talla en 
osamenta fosilizada nos parmite aceptar la proposición de Aveleyra 
de situarla de 15 a 11,000 A. de J.C. 

Hasta hoy, és~a es la única pieza de arte mobiliar de la pre­
historia mexicana, útil para tratar de deducir algunas cuestiones -
mágico-religiosas, aunque podemos hacer otras especulaciones, basá!!, 
dones en la etnograf!a, que nos da sugerencias homotaxiales: 
3} Magia Sxot~rica: 

- Mitos de tiempo y espacio señalados por las necesidades de -
sus migraciones hacia América. 

- Mitos escatológicos, (de destrucción), por agua y ventiscas. 

- Mitos de penalidades del alma, por tener que pasar por zonas 
heladas, camino al inframundo, (el norte). 

- Ideas totémicas con respecto al coyote, con ritos~y cultos -
adecuados. 

- Quizás la 1niciaci6n de estos cazadores exigía la muerte de 
un coyote y las tallas tenían una función de magia simpatéti 
co-homeopática, según las teorías de Frazer (8). -

--------------------------(6) Elíade, 1960. Al final sitúa la geografía del fenómeno. 
(7) Aveleyra y Arroyo o~ Anda, 1979. Págs. 37 a 39. Láms. 1, 9 y 10 

y en p&g. 36 la p: ~osici6n crono16gica. 
(íl} f¡3zer, 1956, Pie 33 a 73. 
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b)Magia Esot6r1ca: 

- Ideas de transformaci6n o nahualismo, en cuyo caso el coyote 
seria el "alter ego" del shamán. 

- Resulta 16gico considerar esas piezas como objetos apotropai 
cos, (anti-magia): amuletos, talismanes o fetiches. -

c) Supervivencias hist6ricas: 

- Hacia la conquista espaftola, el hecho de o!r el aullido de un 
coyote o "cualquier bestia fiera", era mal augurio y motivo 
de consulta al tonalpouhque, adivino autorizado socialmente 
para ello, el que relacionaba el fen6meno con la fecha calen 
d6rica que le correspond!a al consultante y determinaba si­
era seftal de su pr6xima muerte o no; seftalaba penitencia y 
ofrendas (9). 

Siguiendo las teor!as de Frazer quizis el objeto de esas -­
tallas era el facilitar la caza de esos animales, o bien apropiar­
se de sus cualidades (sagacidad, ferocidad y poderes sexuales). 

Es probable que Lorenzo esté en lo cierto cuando dice que la 
:onstante asociaci6n del hombre con los grandes animales del pleis­
toceno di6 lugar a los mitos de los gigantes que se entienden como 
los primeros pobladores; es interesante ver c6mo esos mitos se m~.!l 
tienen hasta la llegada de los españoles, sincretizados con otros 
je origen, como la leyenda de los Soles (10) antes citada. 

Creemos que la total dependencia humana de la caza y la reco-­
~.ecci6n de 14 000 a 71 200 A. de J.C., debi6 obligar a la observa- -
:16n de los periodos lunares, lo cual es supuesto por Lorenzo para 
~pocas mis tard!as (11). 

La vida social del cazador de los hielos se ve supeditada al -
~uego y es seguro que los ritos en honor de este elemento destaca-­
·on desde estos lejanos tiempos en el complejo mágico-religioso de 
os hombres americanos. Como era de esperarse, también esti inclu.!, 

lo en los mitos de origen, nevamente en la Leyenda de los Soles. 

Mirambell estudia la etapa denominada "Cenolitico" (12), que -
.barca de 14,000 a 7,000 A. de J.C. y concluye que la cacer!a se e!!. 
·oc6 a las presas menores, los grupos se hicieron semisedentarios y 
e invent6 el tejido de fibras duras, apareciendo también ornamentos 
,ersonales de hueso y concha que pudieron funcionar c0110 amuletos, 
on lo que los sacros de llama quedan fuera de discusi6n. 

------------------------9) Sahagún, 1969, Tomo II, Libro V, Ca_p!tulo 10, Pig. 15 y 16. 
O) Lorenzo, 19·75, Pig. 16. 
1) ------ Op. Cit. Pig. 39. 
2) MlrUlbell, 1974. Pág. 65 
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Para el final la agricultura era incipiente, mientras que en -
las costas del Pacífico los concheros mesolíticos no incitaban bús­
quedas hacia otro modo de producción. Los deshielos continuaban ha 
cia 7 000 A. de. J.C., con lluvias, fuertes vientos y grandes inund~ 
cienes. 

La organización social debió ser la familia y la banda y proba 
blemente en grupos con economías más estables, como los concheros,­
se vió el principio de los clanes. 

Alrededor de esos milenios hubieron algunas erupciones volcáni 
6 -cas, lo que tuvo que ser traumatico en las mentes de esos hombres, 

quep:>r el fuego, los .sismos y la ceniza debieron haberse visto obl! 
gados a emigrar. Todo eso resulta tan impactante, que los complejo~ 
~ágico-religiosos no pudieron permanecer inalterables y nos par.!:. 
ce que debemos hacer unos adendas a las consideraciones de la pre--
historia: 

a) Magia Exotérica: 

- Es probable que se formaran mas mitos de tiempo y espacio, de 
renovaci6n de las especies y de espíritus de la naturaleza. -­
Estas deducciones se deben a que los grupos humanos, alrededor 
de 7,000 A. de J.C., tuvieron que recorrer grandes extan•iones 
tras sus presas; a que estuvieron capacitados para observar la 
regeneración anual de la vegetación, antes cubierta de hielo y 
~ que la etnología nos dice que el culto a los espíritus de -
la naturaleza son característicos de las sociedades humanas -­
con estos modos de producción. 

- Probables ideas de protección del espíritu del fuego, indispen 
sable para la supervivencia en ese helado ambiente. -

- Mitos escatólogicos (de destrucción) por fuego y temblores deb 
dos a la actividad volcánica. Quizás desde aquí se comienza a· 
formar el cuerpo fundamental de los ·"Soles" que va variandQ co, 
las culturas que los manejan y los conocemos cuando ya se in-­
crustó la idea del sacrificio humano como acto primario para -
la formación de un nuevo Sol. 

- Suponemos que los ritos dedicados a la Luna aumentan, por su -
relación con la natalidad animal y su influencia en la natura­
leza vegetal, aunque aceptamos que ambas cosas -ueden ser refu 
tadas por la biología experimental • 

.b) Ma,gia Esotérica: 

Se amplía la elaboración de amuletos y talismanes, con materia 
les de concha y hueso. La concha es frecuente en el arte meso 
americano para incrustar ojos, por lo que es válido pensar-= 
que aquí ya se pud~ tenar la idea del "mal", al que hay que -­
contrarrestar con un elemento apotropaico y las conchas van -



.. Ul(il.!JiJ!lllf/"l!),.,[ 
~~\'t. r1i~·;-. 

114 

significando el blanco de los ojos. Los huesos, en caabio, son 
utilizados para "daftar" en los grupos •primitivos•, por lo que 
si no fueron ornamentos, pudieron ser partes de aniaales o de· 
hombres de cu¡•• cualidades se quisieron apoderar, o con las -
que se proteg an. 

- El mejor conocimiento de los vegetales y las costumbres anima­
les, deb16 llevar al hombre de esta etapa a un interesante im­
pulso de la c:urander!a. Mac Neish (13) sugiere que para estas 
épocas los diferentes tipos de personajes esotéricos se van d! 
ferenc!ando, lo cual nos parece correcto y por nuestra parte -
creemos que se definen los curanderos, los shamanes y es el -­
principio de los astr6logos, que vigilaban sobre todo la Luna 
y el Sol. 

e) Supervivencias hist6ricas.- La mas importante es la leyenda de -
los Soles y quiz,s el inicio de las nrultiples formas de "brujos" 
que se encuentran en la época mexica, (14). 

2.- Cazadores y Recolectores Semin6madas. Principios .de la Agricultl!, 
ra. < 1,000-2,soo A. de J.C.). 

Corresponde mas o menos al protoneol!tico de Lorenzo. Su mayor 
significado cultural es la invenci6n de la agricultura, para lo cual 
la tecnolog!a tuvo innovaciones,como los morteros para pulverizar -­
los granos y hacerlos di¡eribles y la l!tica pequefta que nos habla 
de la pérdida del interes por la cacer1a y el aumento de la recolec 

, -·cion y la agricultura. Las estancias humanas se alargan en los si-
tios que consideran mas adecuados, donde se pasan las temporadas en 
que se puede recolectar algún grano o planta especialmente gustados. 

Drennan (15), en Geo Shih Oaxaca, encuentra un espacio de tie­
cra apisonada, con una doble 1lnea de· piedras que supone marcadoras 
~e danzantes y por el hecho de no encontrar cer,mica asociada, fecha 
entre S,000 y 4,000 A. de J.C •• Para nosotros, la danza primitiva no 
:esulta tan exigente como para que semin6madas aplanen y preparen un 
,atio semejante y lo marquen; mas se nos antoja un observatorio as-­
~ron6mico, lejanamente parecido al del megal!tico francés de Carnac, 
~retafta. Si ésto es correcto, ese lugar pudo también ser usado para 
~itos conectados con cuerpos celestes y el problema seria encontrar 
¡ué seftalamiento logran esas ringleras de pedruzcos. Curiosamente -
~osch-Gimpera y Serra-Rifols calculan s6lo de 3,000 a 2,000 aftos A. 
de J.C. (16) para ese punto europeo y lo colocan en contextos neol!­
;icoa, lo cual nos parece m,s 16gico a~quitect6nicamente hablando, 
1or lo que dejamos este sitio sin discutir, en espera de mayores --­
,vldencias. 

------------------------13) Mac Neish, 1967. Plg. 10. 
14) Véase L6pez Austin, 19&'?. A lo largo del articulo. 
15) Drennan, 1976, P6gs. 345 a 368. 
16) Bosch-Gimpera, y Serra-Ráfols, 1949. Pig. 41. 
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Los abrigos naturales van siendo abandonados y poco a poco, cer 
ca de los ríos que proporcionan peces, moluscos, insectos y plantas­
acuáticas, (todo rico en proteínas), van apareciendo casuchas con pa 
redes de cañas~ techos de hojas que, con el tiempo y la experiencia 
acaban por adquirir las características que exige cada área ecológi­
ca. 

Mac Neish, en la región poblana del Altiplano Central, nos acu­
mula datos culturales de estas primeras aldeas que resultan buenas -
fuentes de inspiración para interpretar el pensamiento mágico de los 
grupos semi-sedentarios iniciales. 

Para las fases El Riego (6,500 a 4,900 A. de J.C.) y Coxcatlán 
(4,800 a 3,500 A. de J.C.) (17) de Tehuacán, encuentra: incineración 
de cadáveres de un niño y un adulto; corte de la cabeza de un niño; 
canibalismo en cerebro; .esqueleto de un _~dul to masculino acompañado 
de una mujer y un niño, .sacrificados con· aplastamiento de cráneo; -­
ofrendas mortuorias de mantas, redes y cestería; cadáver femenino -
con pintura roja (18). 

Esas costumbres funerarias nos permiten deducir nuevos concep­
tos esotéricos, que van enriqueciendo sus formas y que. podemos ex-­
presar tentativamente como sigue: 

a) Magia Exotérica: 

.. 
- Mitos sobre el "poder" humano, el que se centra en el cerebro. 

- Mitos del más allá. Creencia en otra vida después de la muerte 
y necesidad d~ útiles y compañía para soportarla. 

Mitos sobre el color rojo como fuente de vida. (ideas simpatéti 
co-homeopáticas). 

- Ritos de canibalismo; por ·lo regular se comen partes del mu~rto 
para adquirir sus capacidades, su fuP.rza o su sabi4uria. En es­
te caso parece que el cerebro era el foco de interés de los ca­
níbales, (actividades de magia simpatético-contaminante). ,,,. 

- Incineración total o parcial de los cadáveres. Esta costumbre 
perdura hasta la llegada de los españoles, pero es posible que 
las razones sean diferentes y aquí sean parte dPl ritual caniba . -listico. 

- Ritos sacrificiales d~ sangre y ofrendas varias a los muertos -
de importancia. Los primeros son interpretados par Mac Neish -
como degollamiento y masacramiento de crán~os. Las mujeres y -
los niños, los elementos humanos mas débiles y dependientes de 
la sociedad, son los escogidos para ello, como es de esperarse 
en grupos semi-n6majas con bastante inseguridad alimenticia~ 

·1.--_,-=-., .... ___ ........... _ ......... - .... •':.o' ..... ~·~ 
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- En una publicac16n sola11ente"'{l9) 'éi autor cita restos 6seos fe 
meninos con pintura roja; después deja de mencionar el dato. Eñ 
caao de ser correcto, signlficaria que desde estas épocas, el -
cinabrio, polvo de color sangre, se embarraba en los cuerpos -
de las personas ag6nicas para que se reanimaran o en los cadiv!. 
res para que llevaran cierto grado de vitalidad al otro mundo. 
Sin embargo, como no todos los muertos eran objeto de ese trat.! 
mientq debemos pensar en la posibilidad de que esa persona per­
teneciera a un status mas elevado, o que pudo haber muerto de -
una enfermedad especifica, o bien que no eat, correctamente co­
locado en el tiempo. 

- Dado el momento socio-econ6mico por el que pasaban estos grupos, 
pensamos que debieron ser incipientes los ritos de siembra y c.2, 
sacha, un poco mas elaborados los de curander!a y por las eviden 
cias, aún mas los de nacimiento y muerte. -

- Nuevos ritos de iniciac16n, ya que los adultos no s6lo van a -­
ser cazadores, sino agricultores, aunque incipientes. Sus cono­
cimientos deben ser mas amplios, pero su valor no puede ser me­
nor. 

- Como la 1niciaci6n hace que los niftos pasen a ser considerados 
adultos y no se encuentran j6venes masculinos sacrificados, r!. 
sulta lógico que los muchachos iniciados no se ve!an como posi­
bles compaftias mortuorias; aunque el número de esqueletos no -
sea suficiente para generalizar estas ideas. 

- Principio de los ritos solares, acampanando a las primeras ob­
servaciones calendáricas para la incipiente agricultura. 

- Nuevos cultos resultan obvios y los anteriores deben irse com­
plicando: 

- Culto al cráneo. 

- Culto a los muertos y antepasados. La sobreproducci6n, que au-
menta en peque~a escala con la agricultura incipiente, hace po­
sible que los cuerpos de los seres queridos se acampanen con -­
cestas, telas de fibras burdas y redes, para facilitar su vida 
en el otro mundo, o el paso del alma por lugares penosos. 

- Ideas filos6fico-religiosas de un mas allá, un lugar al que van 
los hombres que dejan esta vida y la necesidad de llevar obje-­
tos para resolver menesteres iguales a los de aqu!, o bien de -
la necesidad de pasar por lugares que requer!an instrumental -
para que el alma pudiera pasarlos. 

- Mujeres y niftos que quedaban desamparados son eliminados con el 
doble prop6sito de que no carguen a la sociedad con sus necesi­
dades y de que ayuden al jefe de la familia a llegar al otro -
mundo, por pasajes de dificultad infernal. 

-----------------------(19) Op. Cit. 1 1962. Pig. 8 y 9. 
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b) Magia Esot~rica: 

- Los cultos a las fuerzas naturales se van sofisticando, pero eJ 
tá aún lefüs un panteón politeísta. 

- Homotaxialmente serían lógicos los cultos lunares definidos,-· 
controlados por especialistas. 

- Sacrificios de sangre posiblemente realizados por un personaje 
especial, o sea que serían las primeras formas de un mago sacr,; 
ficador, fundamentalmente para las actividades agrícolas, que· 
hasta la conquista son las que mas acostumbran propiciaci6n sa~ 
grienta. 

Principio de actividades hechiceras dentro de la curandería he_; 
bolaria, ya que es el momento en qie se penetra en el conoci- · 
miento de los vegetales y esa actividad, universalmente, va ro, 
deada de ideas obscurantistas. 

- La noción de que las personas tienen poderes y éstos se concen, 
tran en el cerebro, es obvia por la práctica canibalesca dese~ 
ta en el texto. Si tom·amos en cuenta que la prehistoria del 
Viejo Mundo exhibe esas mismas tradiciones, no nos parecerá ni 
extraordinaria ni nueva, simplemente puntualiza una costumbre 
mas con la que el hombre asiático pasó a América. 

- -·:1 cinabrio o tal vez solamente el color rojo, como "elemento 
impartidor de vida", e~ ·un concepto simpatético-homeopático, 
bastante elemental, pero esotérico. 

A las anteriores conclusiones se llega por el análisis de los 
usos funerarios, que repetimos, desde entonces presentaban entierro 
múltiples, individuales, primarios y secundarios, de muerte natural 
o sacrificados, con o $in ofrendas. Sólo se han encontrado dentro 
de cuevas, quizás con la misma idea posterior de dar protección al 
cadáver o bien reconocer su propiedad inmueble. 

La fase "Abejas 1~e Mac Neish,--con una cronología de 3,400 a -
2,300 A~ ~~ J.C., r~sulta por ahora escasa en datos y seguramente -
sus rasg~s sobresalientes se obtendrán en otros sitios aún no expl 
rados. Sólo mencionaremos que mantiene su condición precerámica y· 
que el contexto socio-económico es casi el mismo que el de las fase 
anteriores de la región poblana por il trabajada. -

3.- Las Aldeas Agr!colas. (2,500-1,SOO-l,OOO A. de J.C.). 

Los testimonios arqueológicos para cubrir el conocimiento cult 
ral de este tiempo son en mayor número que para épocas anteriores,' 
aunque siempre menos que para las posteriores. 
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Se nos atraviesa un horizonte muy pobre, que impide seguir una 
secuencia segura y que Mac Neish llama "PurrÓn" (20), en el cual --­
aparece burda, pero indiscutible, la cerámica aislada, sin asociarse 
con entierros ni viviendas. Sl lo fecha de 2,300 a 1,soo A. de J.C. 
y durante este lapso sólo sabemos que la vida sedentaria aumenta, -­
porque la cerámica no es producida por grupos nómadas. 

Niederberger (21) estudió Zohapilco en el Altiplano Central y -
obtuvo una figurilla de cerámica, que seria "la mas antigua recuper!. 
da hasta hoy" si estuviera correctamente situada en la fase Purr6n. 
Este es el unico objeto manejable para nuest-ro tema; la autora le su­
pone la.intención de con~eguir fertilidad y es el caso que sexualme!!. 
te no tiene ninguna seftal y en cambio la doble marca para cada ojo 
nos hace creer que mas bien se trata de un amuleto contra el "mal -
de ojo", idea de las mas viejas de la magia universal. 

Hacia 1,700 A. de J.C., sin poder precisar mas por falta de --­
trabajos de campo, se siente un impulso cultural que viene del sur. 
Las aldeas crecen y se multiplican., siempre sobre las bases de la -­
produ_cción agrícola de ma!z-frijol-calabaza-chile, complementando la 
dieta de proteinas con peces, batracios, moluscos, insectos, huevos 
de insectos, gusanos piezas de caza y algunos animales de corral, c.2, 
mo el perro y el pavo americano. La riqueza del suelo hace prospe-­
rar estos asentamientos hasta la zona semidesérticas del norte, donde 
se detiene. All!, los grupos cazadores y recolectores continúan con 
la vieja tradición que se ha tratado en párrafos anteriores. De - -
1,700 a 1,000 A. de J.C., la sobreproducci6n permite que se desarro­
llen estos sitios aldeanos. 

Una sedentarizaci6n clara la tenemos hacia 1,400 y 1,300 A. de 
J.C. en la costa d~l· Golfo en las fases "Ojochi" de San Lorenzo y -­
"Olmeca I" de la Venta, "Tierras Largas" y "Barra" de Oaxaca, y en -
el Cenote de Man! de Yucat,n (22 y 23). Tomaremos para los fecha- -
mientos, en adelante, el cuadro de Pifia Chán, en forma general, que 
.llevará el NQ. 13 para nuestro estudio. 

La sedentarizaci6n como fen6meno socio-económico, con sus causas 
y consecuencias, ha sido motivo de centenares de estudios y por aho­
ra no vamos a penetrar en ello. Pero no.s interesa recordar que va 
acompaftada de tendencias de organizaci6n regional de los modos de -­
producc16n y crea superestructuras ideológicas que ligan, dan senti­
do de unidad, de pertenencia social, como la religión que consigue -
validez a través de mitos y ritos. 

La sobreproducci6n econ6mica, no la agricultura, es indispensa­
ble para ella y requiere psicológicamente de apoyos mentales como e.! 
piritus protectores~itos propiciatorios y cultos que la aseguren. Va 
a permitir a la larga, que un grupo de individuos, interesados y pr.!t 
parados, vaya dejando el trabajo productivo y dedique su tiempo a -­
las ocupaciones intelectuales, entre las cuales se deben conside-­
rar a la religión y a la magia. 

--~-----------------~----(20) Mac Nesih, 1970, Vol. III. Pig. 22. 
(21) Niederberger, 1974, Pág. 115 
(22) Pina Chin, 1976. Cuadro crono16gico sin folio. 
(23) Flannery, 1976, Obra completa. Cuadro Pág. 336. 
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El arraigo a la tierra se apuntaló con el aumento y la supera-­
ción de la tecnología. Se incrementaron las relaciones aldeanas, lo 
que aceleró el préstamo cultural y el cambio social de rasgos rnate-­
riales e inmateciales, como las creencias religiosas y las pricticas 
mágicas. Un comercio incipiente ayudó a la distribución de objetos 
rituales y con ello se lograron pensamientos sincréticos. Los ele-­
mentes que se iban descubriendo, por préstamo cultural o propia bús­
queda, se mitificaban, por falta de explicaciones cientlficas y se -
vieron como dones de dioses o aportaciones de héroes culturales, - -
v. gr. el tejido, aumento en el conocimiento de la herbolaria, o de,! 
cubrimientos astronómicos. Sahagún registra muchos y nosotros trans 
cribimos tres en párrafos adelante, (supervivencias históricas). -

De las villas mas tempranas de Oaxaca se ocupa Flannery (24) es 
tudiando la fase "Tierras Largas" en San José Mogote y describe un:= 
edificio con paredes de piedra y piso estucado que tiene un pequeño 
altar en la pared sur, 1~ cual es indicativo de un interesante de!-­
arrollo religioso, porque lleva implícita la organización sacerdotal 
aunque sea incipiente y la sobreproducción que la sustenta, también 
tenemos que pensar en el soporte de mitos, ritos y cultos que se hi­
cieron valederos en ese recinto, que debieron ser considerables en -
número e importancia, para esas pequeñas localidades. Si sus fechas 
(1,400 a 1,150A. de J.C.) son correctas, resultaría el templo mas -­
viejo de Mesoamérica hasta ahora conocido y aunque sus dimer.siones -
no son impropias para una etapa como la que nos ocupa, (5.40 m. de -
largo por 4.40 m. de ancho), nos sorprende el adelanto arquitectóni­
co po~ el prematuro uso del estuco que no se utiliza ni en La Venta. 
En losdemás sitios, sólo se encuentra cerámica. 

•.. . 
Para estos primeros asentamientos permanentes agr1colas, tenemo 

algunas suge-rencias como probables novedades mágicas: 

a) Magia Exotérica: 

Ceremonias comunales que amplían el radio de acción del cla~ al 
conj~nto de aldeas emparentadas. 

- Nuevos mitos de origen, por su creciente dependencia de la agrl._ 
cult~h3 como modo de producci6~. 

- Remitologización de seres sobrenaturales y principalmente de hé 
roes culturales que colaboran para la producció:._ y el ritual. -

- Mitos de líderes que avalen organizaciones acordes a la sedent2 
rización e inicios de estratificación. 

- Adecuación de mitos de renovación, destrucción, tiempo y espa-­
cio. Luna y Sol. 

- ~itos abiertos, corunales, de propiciaci6n para la siembra, co­
secha, caza y recolección. 

---~------------~--------
(24) Flannery, 1976, P10. 33~ 
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- Ritos de in1ciaci6n para j6vénes cazadores y agricultores. 

- Ritos y cultos comunales, a las fuerzas de la naturaleza. 

b) Magia Esotérica, 

- Ritos de santif1cac16n, (muy mencionados por Flannery), para -­
limitar sobre todo ireas geogrificas dedicadas a la vida reli-­
giosa y a los objetos del culto. 

- Aparici6n del complejo ritual para producir y controlar la llu­
via, que manejaban personas iniciad••• 

- Ritos propiciatorios para la siembra y la cosecha, dirigidos por 
individuos iniciados, dentro de recintos sagrados. 

- Cultos lunares, dirigidos por expertos, en recintos sagrados. 

- Incipientes calendarios lunar y solar envueltos en mitos. Por 
falta de precisi6n matemática y exceso de especulaci6n esotéri 
ca, el primero pudo empezar a definirse como calendario rituaT 
o adivinatorio. Para el calendario solar se llega a mayor pre­
c1si6n, pero también se ve rodeado de mitología. Ambos son vi­
gilados por personas capacitadas y hábiles que los van confor-­
mando para ser comprendidos s6lo por iniciados. 

- Inicio de los cultos solares. Con probabilidad en estos leja-­
nos tiempos se vi6 al Sol como ente masculino, como fecundador; 
posteriormente como deidad guerrera. 

e) Supervivencias históricas:.- Las fuentes nos hablan de dioses que 
no eran tales, sino hombres que hablan descubierto o inventado co 
sas socialmente positivas, v. gr. Sahagún (25) dice de Chicomecoatl: 
"debi6 esta mujer ser la primera que comenzó a hacer pan y otros 
manjares guisados" •••• " •• de Tzapotlatena ( 26-) ••• fue una mujer •• 
••• nacida en el pueblo de Tzapotla ••• fue la primera que inventó -
la resina que se llama úxitl. De Opochtli, (27) dice que " •• le -
contaban con los dioses que se. llamaban Tlaloques •• aunque sabían 
que era puro hombre ••• Atribulan a este dios la invención de las 
redes para pescar ••• y un instrumento para matar"••• 

S1 se reflexiona un poco, se verá que los aportes de que habla -­
Sahagún corresponden a cuadros del arqueolítico, cenol!tico y del 
protoneol!tico, redactados antes. 

Si bien es cierto que lo anterior es especulativo, no se debe pe!. 
jer de vista que estamos revisando el contexto mágico-religioso-cie.!!, 
tífico del horizonte donde se impone la agricultura sobre la cacer!a 
~ la recolecc16n, paso econ6mico que no pudo ser simplista; necesitó 

·-----------------~------~-:2s) Sahagún, 1969. Libro Primero, Capítulo VII, Pág. 47. 
:26) Op. Cit. P6g. 49. 
:21) Op. Cit. P6g. 64. 
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de una verdadera revolución intelectual y tuvo que tener sus bases -
en el conocimiento de los desplazamientos de la Luna y el Sol, para 
cuidar los ciclos de reproducción animales y vegetales. 

El ocultismo envolvió estos conceptos, porque aún cuando partía~ 
de hechos reales~ eran observados con ciencia emp!ricat los trabaja 
ban individuos que basaban su poder en el secreto de ellos para con= 
trolar la agricultura y no permitían que se discriminara la realidad 
del mito. 

La gran ventaja para la reconstrucción de estas épocas 1 es que 
no cremaban a los muertos, lo que permite que cada excavacion aporte 
decenas de datos nuevos. 

en Tehuacán, Mac Neish menciona que la fase Ajalpan (28) tiene 
figurillas de barro en su mayor parte femeninas; también esculturi-­
llas rojas y huecas de enanos proto-olmecoides del mismo material, -
pero pa.teriores. Por último, obtiene figuras sólidas y grandes, se­
mejantes a las tempranas de las tierras bajas. Este material nos su 
giere el culto a la fertilidad que va a caracterizar al neolítico--= 
pleno de Mesoamérica. 

Para Oaxaca, la publicación de Flannery interesa para esta épo­
ca y la siguiente. Sus diferentes autores plantean valiosas deduc­
ciones sobre villas tempranas y las conclusiones del coordinador, en 
focadas en parte al análisis contextual de la parafernalia ritual,= 
resulta importante para el tema que nos ocupa. En Tierras Largas en 
cuentra un fragmento del carapacho inferior de una tortuga y le ha= 
ce pensar que formaba parte de un tambor por el lugar donde fué ex­
cavado, (aunque pudo llegar por accidente, como des,~cho de alimento) 
En San José Mogote, un fragmento de concha, rota mientras se traba­
jaba, le habla de la posibilidad de que fuera un proyecto de amuleto 
ya que es producto de intercambio. 

Los 
Central, 
catenco. 
nes, por 

hallazgos se cargan al sur de Mesoamérica y en el Altiplano 
donde tenemos bien estudiados a ~l Arbolillo, Tlatilco y Za 

De estos sitios obtendremos los mayores datos y deduccio-= 
el conocimiento personal de ellos (29). 

Aparecen en forma abundante las figurillas femeninas, como ajua 
funerario o supuestamente como ofrenda a la tierra. Los muertos se 
colocaban en posiciones varias, mayormente en decúbito dorsal, pero 
es interesante la llamada "feto en útero" ya que nos ind1ca la posi··~ 
ble idea de guardar la postura adecuada para un correcto nacimiento 
a la otra vida. tos mas son primarios, pero también hay secundario~ 
o sea que se sacaron los cuerpos después de un tiempo de enterrados, 
o se quemaron antes de enterrarse, costumbres que continuaron hasta 
el momento de la conquista española. La orientación de la cabeza -­
de los difuntos no señala ningún punto cardinal constante. 

-----~-------~------------(28) Mac Neish, 1964 be ?áf. 11 
(29) Barbap 1980e Obra ~cmpleta. 
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Vaillant ( 30) '!'enciona: entJ•rros.;;·ª 19 largo de sus diferentes 
obras, sencillos o multiples y tenemos la impresi6n de que los sacri 
ficios humanos de compaft!a tienden a disminuir, substituyéndose por 
perros, aves domésticas (guajolotes y palomas) y figurillas antropo­
morfas generalmente femeninas en las que si son notables los empeftos 
en resaltar los atractivos sexuales. Casi todas llevan turbantes de 
algod6n sobre posibles cabezas rapadas o bien el pelo enredado en -­
una angosta tira que se adivina de algod6n torcido, estilo "Yalalag". 
Estos tipos de figurillas, denominados "C" y "F" por dicho autor, -­
presentan grandes ojos abultados que nos sugieren que también pudie­
ron tener una 1ntenc16n apotropa!ca o de anti-magia, que ·funcionaria 
para proteger al muerto al viajar a la otra vida. 

Los instrumentos musicales reportados, son percutivos y de vien 
to, como om6platos de venado con incisiones que quizás sirvieron co= 
mo raspadores, sonajas de barro y silbatos burdos. Esto puede ser -
indicativo de ceremonias comunales, con danzas inspiradas s6lo en -­
ritmos o tonadas mon6tonas, hipnotizantes. Los silbatos con una o -
dos notas, en algunos grupos actuales se usan para llamar al alma -­
del enfermo que se supone perdida, para que ,e alivie y en otros pa­
ra las ceremonias de atracci6n de la lluvia; no aseguramos que tu-­
vieran esas finalidades, pero es probable. Creemos que debieron ser 
empleados en ritos de propiciaci6n, iniciaci6n y purif1caci6n., prin­
cipalmente. 

En los pueblos marginados de hoy y en los prehispánicos del mo­
mento de la conquista, las danzas son un marco a los cultos a los -­
dioses y a las fuerzas que rodean la vida del hombre y no tienen fi­
nalidades puramente recreativas hasta que la civilización europea -­
las impacta. 

-LA INFLUENCIA OLMECA. 
Por 1,400 A. de J.C.,una influencia surena, megalítica, se nota 

sobre todo en las expresiones art!sticas como la cerámica T el mode­
lado en arcilla; las aldeas muestran un aumento de poblaclon y com-­
plicaci6n de su sociedad. A partir de estas fechas, poco a poco van 
apareciendo por todos lados materiales culturales que van a ser lla­
mados olmecas y que se entenderán, según los diferentes autores, c,2. 
mo "cultura", "religi6n 11 , "arte", "complejo" o "rasgo", (31). 

La preocupaci6n econ6mica fundamental estaba dejando de ser la 
de atrapar piezas de caza, para cambiar a la producción de la tierra, 
de modo que los cultos a la fertilidad, a los antepasados, la curand~ 
ria y la adivinación, deben haber sido los motivos principales de su 
magia exotérica. En cambio, la medición de los calendarios solar y 
lunar, que llevan implícita la numerolog!a y la astrologia; la elab,2. 
raci6n de amuletos; la interpretación de suenos; el secreto del na-­
hualismo, tona, transformación; as! como el viaje shamanistico, pu-­
dieron ser conocimientos especializados, monopolio del grupo de ind,! 
viduos que hemos venido lnsi.stiendo en que ~e iban dedicando de ·tiem, 
po completo a los estudios cient1fico-esoterico y que en unos si--­
glos mas formarían el sacerdocio, todopoderoso, profundamente jerar­
quizado y elitista. 

------------------------~-(30) Vaillant, 1930, 1935 a y b. 1937. Obras completas. 
(31) Véase "Rel1gi6n en Mesoamérica", XII Mesa Redonda. S.M.A. México 

1972. Sus diferentes autores, a lo largo del volumen. 
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En Or:.xa.::c, ~-Jinte:- (32) rcpc:-t.2. dato di:_. la quemc:l de unét casa 
pn,: l 2. mu12 rtt: de: su du ef,o t un hombr,~ mas (' menos de 48 años, c;u~ fue 
enterrado dentro de ella, castum~re ~u~ per~ur6 hasta el siglo XVI, 
cuando al fallecimiento de un personaje destacado se quemab~n sus -­
pertenencieE para que le dieran calor 2] pasar las z9nas frías, las 
regiones de hielos cortantes quP se tenían que atrav~sar para llegar 
al inframundo (33). Esta tradicl6n s~ mantiene en Asia, en las cul­
tura~ de la 6rtita chino, curiosamente. Otros e~tierros, a unos 10 -
metros de las casas~ extendidos y flexionados, de individuos d~ to-­
das laE edade y sexos, van acc~pafiados de perros en algunns ocasi0-
neE, lo que ta~hi~n perdura hasta el XVI, (34) y es Sahagón de nuevo 
el que describ~ la necesidad de llevar un ''perrito de pelo bermejo -
con hilo de algodón al cuello",.. para que lcr, ayudara a r-~s¿¡r ~l río 
Chiconahuapan en e1 camino al inf ramundo. Las" formacicir,"'.":.,.= troncocó­
nicas hechas para graneros, eran reusadas come tumbas desde estos -­
tiempos. 

Whalen habla de: un &:re~ especial, para cementerio ( 35) donde en 
contró los restos, aproximadamente, de 80 individuos adultos de am-= 
bos sexos y una carencis absoluta de niños y adolecentes por lo que 
resuelve que sólo los iniciados se colocaban en las tierras sacrali­
zadas del pante6n, y e los que no llegaban a superar la iniciaci6n, 
se les ponía cerca de las casas para que sus almcs-las·protegieran. 

Fl annery { 36) local iza "un instrun1entc ritual tempranc'', un ca­
racol-trompeta ( Strombus) y menciona que hoy se siguen usandr.~ .. para -
llamar s la gente que debe participar en el tequio, en algunos pue-­
blos zapotecos. Plumas de p5jarcs tropicales, carapschos de armadi­
llo, mandíbulas de cocodrilos y esp!n2s fe pez sierra y pe~ espada -
pudie·¡:-on ser utilizadas para ritos rel i0iosos; piensa. que es tas úl t.i 
mas fu~ron elemento~. para el autosacrJficio come se conoció en el m.s_ 
mento de la conqu~stc, así como los dientes de tiburó~. Pcr nuestra 
parte opinamos que tambi~n pudieron ser amuletos, talismanes, o sefla 
ladores de status. Pero en el peor de los casos, simple tecnologfa-;­
como corresponde a g~upos que aprovechan todo lo que la naturaleza 
ofrece. 

En este sitio se desc·ribe la existencia de punzones muy finos -
de jadeitE y dicho autor no ve mis expllcaci6n que el mencionado au­
tosacrificio, (nosotros creemos que éstos, como en China, pudieron -
ser sostenedores de pelo) y concluye, de todos los objetos rituales 
encontrados, que las villas del Formativo del Valle de Oaxaca tuvie­
ron tres tipos diferentes de ritos: (a).- personal; (b).- de herman­
dades y (e).-~ nivel de co~unidades-regi6n. El rito personal piensa 
que se cumple con el autosacrificio; el rito de hermandades con mu-­
ches mas objetos ceremoniales y los ritos a nivel de comunidad-regiór. 
ve que utilizan lugares especiales, actividades shaman!sticas y ob-
j~tos traídos de regiones lejanas. A pesar de ser especulativas, 
esta~ ideas soñ interesantes para nuestro tema. 

(32) 
(33) 
(34) 
(35) 
t3C) 

Winter, en Flannery, 1976. p¡g. 29. 
Sahag6n, 1969. Tomo I. Libre Tercero, 
Op. Cit, 1969. Tomo I. Libro Tercero, 

Whalen, en Flannery, 1976. Figs. 76 a 
Flannery, 1976. Págs. 333 a 335. 

'd. p' 2~~ -q~ apen ice. ags. ~~ a ¿,o. 
apfndlce. Pág. 295 Nº. l[. 
78. -
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El investigador insiste en ···que ert Meso1américa se acostumbraron 
rituales de santificaci6n, cuando una gran regi6n se interrelaciona­
ba. Seftala que los s!mbolos·y la parafernalia dieron rango y consi­
deraci6n al rito y al que lo hacia y para probar sus teor!as acude -
a los elementos antes mencionados, muchos de ellos traldos de las -­
tierras bajas, cerca del mar, donde supone que tuvieron origen la m.! 
yor parte de los mitos del Valle de Oaxaca. Mas adelante habla de -
una miscara de 1,100 a 1,000 A. de J.C., de la fase San José Mogote 
(37) y de mútliples fragmentos de otras encontradas en diferentes -­
partes de ese Estado y no duda de que se trata de un complejo esoté­
rico que acompaña a los brujos o a los shamanes en sus ritos y dan-­
zas. Lamiscara, como parte de la parafernalia mágico-religiosa, se 
extiende por varias partes de Mesoamérica; en Veracruz la cita Mede­
llf.n Zenil (38), y en todo el Altiplano Central la menciona Piña --­
Chinen sus múltiples estudios. 

Vaillant y Piña Chán reportan deform,ción craneana, predominan­
do la tabular erecta, que ornamenta la cabeza de casi todas las fi­
gurillas del estilo olmeca. Romano (39), en su cuadro NO. 1, apunta 
que de 221 casos de cráneos deformados correspondientes al preclási­
co 211 tienen esa deformación. Vargas expresa que ••• "existe tam-­
biin la mutilación dentaria, evidencia de práctica de trepanación, -
cortes en los huesos y gran cantidad de restos con patología", (40). 
Romero (41) ha estudiado doce casos de esa mutilación correspondien­
te al preclásico, incluyendo El Arbolillo, Tlatilco y Cuicuilco, re­
sultando del patrón NO 2 de su tabla clasificatoria, el cual sorpren 
dentemente se parece a la dentadura de un coyote encontrado en Cui-= 
cuilco. Faulhaber y Romano permiten concluir que no hay un patrón 
sistemático de uso de mortaja, ni de posición ni orientación (42). -
Todas estas menciones de antropología física son de mucho provecho -
para ahondar en nuestro tema, ya que la multiplicidad de etnias tra~ 
r!a como consecuencia una gran variedad de conceptualizaciones sobre 
los fenómenos naturales y por ende, una interesante pluralidad de -­
pensamientasmágicos. 

Para este tiempo -pudieron haber en Mesoamérica varias razas según 
Wiercinski (43). En Tlatilco, en el Altiplano Central, Vargas redu­
ce a 2 los tipos raciales, uno que ya se hallaba y otro intrusivo 
que seftala como olmeca (44), ambos mas o menos semejantes. 

------------~~-----------(37) Op. Cit. P,g. 339. Cuadro 11.2 
(38) Medell!n Zenil, 1975. Págs. 91 a 92. 
(39) Romano, 1974. P,g. 206. 
(40) Vargas, 1973. P6g. 15. 
(41) Romero, 1974, p¡gs. 233 y 248. 
(42) En Vargas, 1973. Pá9. 14. 
(43) Wiercinski, 1971, Pags. 123 a 143. 
(44) Vargas, 1973. Págs. 57 y se. 



Las fiqurillas si, pero los restos 6seos,seg6n la opini6n de -­
Wiercinski (45), no sugieren la posibilidad de que existieran indivi 
duos o grupos negros o negritos,cosa que Faulhaber (46) tampoco en-::' 
cuentra;problema que queda para desentrañar en el futuro, ya que en 
exceso se tienen representaciones de caracteres negroides, como bo-­
cas gruesas, narices anchas, pelo "grano de caf~" y esteatopigia, muy 
difícil de juntar por casualidad y que lucen las esculturillas, ade 
más de que en el sur de Asia tenemos abundantes gr:-upos "negritos",--­
que en el paleolítico pudieron pasar junto con otras razas de esas 
regiones; o bien pasar de Malasia a Polinesia y a las costas sudame­
ricanas, de donde subirían por Centro Am,rica hasta Mesoam~rica, co­
mo entiende Pericot que lo plantea Paul Rivet, (47). 

Wiercin~ki habla también de rasgos muy caracterizados en el ex­
tremo oriental de Asia y en el Sureste de ese continente, y no resul 
ta discrepante la abundancia de pliegue epicántico que se registra::' 
en 1 as escu.l turas de barro, grandes, huecas, con cabeza rapada, ase­
xuadas, que son comunmente llamadas ~'baby face", que para nuestro -­
gusto no representa1 niños sino adultos gruesos, con la extraña obse­
sión de eliminar los éroanos sexuales quizá como representaci6n rea­
lista de una emasculaci6n sufrida o simbólica, en busca de ''pureza", 
de castidad obligadc para algunos personajes. 

Si bien la antropología física no puede asegurar de una manera 
enfitica que Amirica recibió una amplia gama de razas, las figuri--­
llas nos autorizan a especular sobre la existencia de una base pobla 
cional temprana de origen asiáticot pero que no traía bien caracte':: 
rizado el pliegue epic,ntico; otra negroide que llega a Mesoamirica 
no se sabe de dónde y ni siquiera es segura, y otra también asiáti­
ca, con el pliegue epicántico muy acusado y que toma posiciones al­
tas en la estratificación de la sociedad, ya que parece representar 
siempre a personajes importantes (iconografías maya y zapoteca), re­
lacionados con la compañía al inframundo y en general con la reli- -
gión y el celibato. Las bailarinas con falditas y otros sujetos -­
con actitudes rituales, presentan en buen porcentaje pelo "grano de. 
café" y esteatopigia. Pero para no sentir la pesada carga de la res­
ponsabilidad científica, mencionaremos la idea de Faulhaber, de que 
el arte tiene expresiones libres que por mera casualidad pueden co-­
rresponder a la realidad de otros. 

De las costumbres funerarias de los pueblos de estas épocas, de 
los restos de su arquitectura y de sus basureros, desprendemos una -
cosmovisión extraordinariamente rica, sobre la cual se va formando -
una buena parte cel panteón de los grupos que logran las primeras al 
tas culturas de Mesoamirica, la civilización llamada ''teocr6tica" o 
"clasica". 

Es el momento en que comienza a manifestarse el sincretismo re­
sultado de las viejas tradiciones con las sureñas nuevas, abundantes 
en representaciones de animales, con seguridad totémicos, como el ti 
gre. Curiosamente, en una de las fuentes de la historia antigua, en 
la Leyenda de los Soles (48), si sumamos los años transcurridos en -

--------------------------(45) Wicrcinski, O~. Cit. mismaspá~inas. 
(46) Faulhaber, lSS5. Pág. 83 a-121. 
{47) en Pericot. 1961, a lo largo de la obra. 
(48) Códice Chimalpopoca, 1975, Págs. 119 a 120. 
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cada uno de los 4 Soles y el quinto en que se dice vivían, da un to­
tal de 2,513, que deben restarse a 1,558 de nuestra- Era, cuando se -
escribi6, lo que nos lleva a 995 A. de J.C., época olmeca. La leyen 
da llama a este tiempo "Sol de Tigre" y dice que los "que aqu! mora':' 
ron ••• fueron devorados de los tigres"••• da fechas dejando con ésto 
la idea de que para entonces ya existía un calendario preciso, que 
proporcionaba soluciones a la vida esotérica básica: marcaba los ani 
males, plantas y fenómenos naturales que reglan cada afio, cada vein=' 
tena, cada trecena, cada día. 

El primer Sol, fué pues el del Tigre, animal agresivo que repr!. 
senta a la tierr·a y al inframundo. Hasta la fecha, en la mentali-­
dad de nuestros compatriotas marginados que guardan sus costumbres y 
tradiciones prehispánicas, es un ente húmedo y fr!o, conectado con -
lo obscuro y la noche, cuya carne se come para las enfermedades ca-­
lientes y en algunos casos para bajar los apetitos sexuales de los -
individuos libidinosos, con lo cual queda relacionado con la asexua­
lidad y el celibato. 

La tecnología logra una mejoria altamente significativa (49) -­
tanto en calidad como en cantidad, apareciendo hachas pulidas de pi.!. 
dra verde dura; pulidores, bruñidores, afiladores, aguzadores, azue­
las,cortadores, cuchillos de obsidiana, punzones, agujas, cinceles, 
mangos, pequeños yugos de hueso que pueden ser jaladores, huesos ac!. 
nalados, quizá instrumentos musicales (raspadores)o mecanismos mnemo 
técnicos; cuentas de barro, de piedra verde, de concha, de hueso, de 
hematita fragmentada s6lo agujerada, colmillos de animales y hasta -
mandíbulas con un hoyo para ser colgadas como ornamentos o amuletos; 
orejeras y un mosaico ornamental de turquesa que cita Vaillant (50); 
también abundan silbatos y piezas que pudieron ser instrumentos musj_ 
cales de percusi6n. 

Los espejos de hematita deben ser mencionados como "tecnología 
indiferenciada", conocemos que eran pectorales porque los portan --­
las figurillas. Las descripciones de Sahagún nos autorizan a darles 
también ese valor, 

••• "Hay en esla tierra piedras de que se hace_n espejos; hay ve-­
nas de estas piedras y minas de don~e se sacan. Unas de estas son -
blancas, y de ellas se hacen buenos espejos, (y) son estos espejos 
de sefiores e se~oras: cuando están en piedra parecen pedazos de me-­
tal; cuando los labran y pulen son muy hermosos, mur lisos, sin raza 
ninguna, son preciosos y hacen la caJ.r-a muy al prop º"••• "Hay,pie-­
dras de este metal que son negras cuando las labran y pulen; hacense 
unos espefos de ellas que representan la cara muy al revés de lo que 
es: hacen la cara grande y disforme, y todas las particularidades -­
del rostro muy disformes. Lábranse estos espejos de muchas figuras, 
unos redondos y otros triangulares, etc"••• (51). c~~S adelA~te discy 
tiremos su significado esotérico). 

--~--~~~---~---~---------(49) Barba, 1980, Págs. 14 a 31. Lorenzo, 1951. Obra completa. 
(50) Vaillant, 1930, Pág. 92. 
(51) Sahagún, 1969, Tomo III. Capítulo VIII, Pirr8 fo S, Pág. 337. 
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Pero tenemcs la seguridad de qu~ representaban mas que eso 1 en -
la sociedc'.: y e:· la religión. Quiz[1 se2.. un ~buso de espec~lacion~ : 
pero record~mc~ que entre los sham~nes s1b~r1anos, el espeJo es e¿ 
instrumento que les permite penetrar a otras esferas en busca de es­
piritus y dioses que responden a sus cuestionamientos. 

Saltando en la historia para probar nuestra teoría, recordemos 
una de las leyendas de Quetzalcóatl altamente signi~icativa: Cu~ndc 
reinaba en Tulz., a instancias de Tezcatlipoca se vio en un espeJo, -
(52), recibierdo el reflejo que le quiso dar el propio Tezcatlipoca, 
que fué una c~~a con verrugas en los párpados, las cuencas de los 
ojos hundidas, deforme e hinchada. Para presentarse ante sus vasa-­
llos tuvo que usar una máscara elaborada por un brujo, Coyotlináhual 
(el nahual coyote), un disfraz muy antiguo y con alto c~-tenido eso­
t~rico, para que no se burlaran .. de su fealdad. De todos modos, aca­
bó saliendo de Tula por las trampas que Tezcatlipoca le tendió. El 
espejo pue.s, formaba parte de la urdimbre de hechicerías que se aco~ 
tumbraban. Así, para magos y sacerdotes fue un instrumento, una 
representaci6n divina y una alhaja. En épocas tardías, el espejo r~ 
presentaba a Tezcatlipoca y su imagen llevaba uno en la mano (53). -
Este dios, complemento negativo de Quetzalcóatl, siempre luchó mito­
lógicamente con él. En los códices se le pintó cojo, con µn espejo 
en vez del pie, como si de él saliera. No es remo~o que desde el -­
formativo comenzara un culto incipiente a ese dios de la providencia, 
creador y destructor al estilo de los ~loses asiáticos como Shiva. 

Pires-Ferreira (54), en su resumen final habla de las fárgas jor 
nadas de camino que tenían que hacerse para tener los satisfactores -
necesarios en las aldeas desde la época formativa. Primero se comer 
ció con obsidiana; después con conchas marinas de la costa del Pací= 
fico para elaborar ornamentos; siguió la magnetita para hacer peque­
fios espejos ~ue ella supone que usab~ la ~lite y poco a poco se au-­
mentaron los elementos de tipo ceremonial, como la cerámica especial 
mente ornamentada, cestería y redes, conchas madreperla y perlas, es 
pinas de pez sierra, dientes de tiburón, caracoles para fabricar trom. 
petas y muchos otros productos marinos que resultaban exóticos don­
de se encontraron. Duran~~ el Íormativo m~dio, las especies de con­
chas de comercio se redujeron, así como la producción de espejos de 
magnetita, mientras en la Costa del Golfo se desarrolló poco mas tar 
dé la moda de espejos cóncavos de ilmenita y hematita. Seguramente­
ª éstos, que deforman la figura, es a lo que se refiere Sahagún en -
la nota NQ. 51 transcrita, y su uso duró hasta el siglo XVI. Cree-­
mes que para épocas tan tempranas como las que estamos viendo tenían 
sentido esotérico y no cualquiera podía usarlos, como en el momento 
de la conquista española. 

Antes de entrar en la interpretación de las figurillas de barro 
que acompañan a los entierros y que son en verdad la clave de la com 
prensión sociai, mágica y religiosa de esta época, necesitamos clarT 
ficar el horizonte cultural que las produce. · -

-------------------------(52) Códice Chimalpopoca. Anales de Cuauhtitlán. 5-(39-40) 1975. 
Pág. 9. 

(53) Rebelo, 1980. Vol. II Pág. 553. 
( 54) Pires-Ferreira, 1976 Págs. 311 a 325. 
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Desde que aparecen las::. .primeras urbes ,en la historia del hom--­
bre presentan contrastes y en buen castellano podríamos -­
llamar, de mas a menos, pueblos, aldeas, villas y caseríos. Hasta -
1,200 A. de J.C. tenemos en Mesoamérica aldeas como máximo, pero de 
1,200 a 900 A. de J.C., algunas crecen tantoque pasan a ser poblados 
fuertes, y en la Costa del Golfo, para 1,000 A. de J.C. hay ya la S.!, 
guridad de la existencia de 3 centros religiosos o ceremoniales, no 
muy grandes, pero si importantes por ser hasta ahora los primeros c.2, 
nocidos: Tres Zapotes, San Lorenzo y La Venta. De ellos hablaremos 
en su oportunidad. 

Las manifestaciones que van a culminar con la cultura olmeca ª!. 
queol6gica, que se presenta en todo su esplendor en los tres sitios 
mencionados, comienzan antes según las excavaciones de Mac -­
Neish, las de Oaxaca coordinadas por Flannery y múltiples sitios del 
Altiplano Central, de entre los cuales destaca Tlatilco (que sign1f! 
ca "lugar d·onde hay cosas ocultas") por la a.bundancia de entierros -
ricos que nos proporcionan toda clase de 1nformac16n social. El eso 
terismo que vamos a sistematizar , incluirá los materiales-= 
"descifrables" de las aldeas, desde que aparecen y hasta 1,000 A. de 
J.C •• 

Las figurillas del formativo son por lo regular burdas, hechas 
con técnicas al "pastillaje", abusando de lineas incisas para preci­
sar sus rasgos. La mayor parte son femeninas y se encuentran frag-­
mentadas en el campo, muchas de ellas en la superficie, por lo que -
algunos pensaron en la posibilidad de que hubieran sido hechas para 
impartirle "fuerza fecundante" a la. tierra cultivable, lo cual es -­
bastante probable, porque hay muchas alejadas de todo contexto cult.!!_ 
ral. La func16n de las que acomp~nan a los entierros ya se ha co­
mentado y es indiscutible. Se habla de pueblos que acostumbraron a 
que cada vez que un nifto o nifta cumplían un ano, sus padres enterra­
ban una figurilla de barro en la tierra, como agradecimiento porq\,le 
segu!an vivos y para que los dioses del inframundo no los requirie-­
ran. Eso duraba 4 anos, después ya no lo hacían y con seguridad se 
refería al tiempo en que es mayor la mortalidad infantil. 

Desde que aparecen y hasta el desarrollo de las primeras civil.!, 
zaciones, las esculturillas son de modelado directo, al pastillaje, 
no mejoran mucho pero aumenta su variedad: tocados barrocos, con - -
ojos pintados (tipo "H" de Vaillant) o de bolas de barro, aplanadas, 
abultadas, con pintura corporal, con escarificaciones, con deforma-­
ciones, mutilaciones, mostrando diferentes enfermedades, embarazo, y 
hasta caracter!sticas raciales como pliegue epicántico, pelo "grano 
de café" y esteatopigia, como hemos dicho antes. 

Del tocado o peinado y de los ornamentos que llevan, desprende­
mos las costumbres de la época, los indicadores de rango, pero como 
casi todas están desnudas, muestran los propósitos de impartir fecu.!l 
didad por sus grandes senos, muslos, caderas, vientre o monte de Ve­
nus. 
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Las masculinas se hicieron en menor es=al~, no siempre tienen -
órganos genitales y su peinado y tocado ta~l~ién deben señalar impor­
tancia social. Las bautizadas por Vriillant como Tipo "E", tardías, 
con frecuencie, llevan una pelotita en liI': manos y sus faccicnes son 
resacada~ con pequeños pellizco~, como si tuvieran ptotectores en la 
car~. Los perros compañeros son copiosos, igual que las cunas con -
niños; las sonajas y los silbatos por lo regular representan anima-­
les domésticos u hombres. 

A nuestr-educaci6n estftica occidental le satisfacen las que -
se sacan de les entierros de Tlatilco y las de la misma época del -­
áre~ del Occidente de México. Casualmente son las que mas nos sir-­
ven para el análisis del pensamiento mágico-religioso, :orno veremos 
en el Cuadro. NQ.14 y en las ilustraciones, aclarando desde luego -­
que son hipótesis para un trabajo futuro y que deben verse sólo -
como proposiciones nuestras. 

Para su interpretación contamos con la valiosa experiencia de -
la Dra. Virve Piho y cuando ella no tuvo ideas al respecto, hicimos 
comparaciones etnográficas homotaxiales. La colaboración de la Dra. 
Piho se asentó en sus opiniones de similitud entre estas esculturi-­
llas y las costumbres aztecas, que ella ha trabajado exhaustivamente 
(55) en el significado de sus tocados. 

CUADRO Nti. 14 

MATERIALES DEL FORMATIVC. 

INTERPRETACION VISIBLE DE LAS 
ESCULTURILLAS, ARQUITECTURA -
Y OTROS OBJETOS. 

FIGURILLAS MASCULINAS: 

(Juego de Pelota): 

Poses gimn~sticas varias. 

Jugadores de pelota con diferen 
tes atuendos: casi desnudos;--= 
::on barba; con casco v barbiqu~ 

------------------~-------

IMPLICACIONES SOCIALES PROBABLES 
O DEDUCIDAS DE CULTURAS POSTERIO 
RES. IDEAS VARIAS. 

Escuelas de guerreros y jugadores 
de pelota. Algunos gimnastas lle­
van pequeñas vasijas como para -
hongos o tabaco, los alucígenos 
o estimulantes se relacionan con 
las aves en "vuelo", con animales 
bravos como el tlacuache o el co 
yote y en culturas posteriores e 
clásicas, con ancianos, general­
mente encorvadcs, desdentados e 
con barbilla). 

~1 jugador de pelota se relacio­
naba con la guerra y la religión, 
con ideas de 11ordalias" sociales, 

Piho, 1973. Gbra completa. Tesis doctoral UNAM, M~xico (copia). 



jo; con diferen.tes tocados; 'con 
anteojeras, chalecos y protect,2 
res del cuerpo sobre todo de ma 
nos, muñecas, brazos, rodillas­
y caderas. 

(Guerra): 

Peinados de mechones o trasqui­
les diferentes. 
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Mechones centrales en la cabeza. 

Cascos, protectores de pecho, -
chalecos. 

Trajes de plumas y penachos. 

(Indicadores de iniciaci6n o 
rango): 

Cicatrizaci6n o escarificaci6n, 
pintura corporal. 

Mutilación dentaria. Incrusta­
ción con jade o pirita. 

Pelo "grano de caf~", boca -­
gruesa, nariz ancha, esteatopi­
gia. 
Deformación craneana. 

Sacos, chalecos, grandes tocados 
y bragueros ostentosos. 

Sombreros. 

Pectorales, collares de cuentas 
y de fibras. 

Orejeras. 

Mantas grandes para vestir. 

Penestuches. 

Figuras sedentes. 

Peinados de flequillo. 

máncias de interés comunal y -­
otros aspectos mágicos. Posibl.!, 
mente los primeros juegos fue­
ron sólo recreativos. 

Jerarquías guerreras. 

Quizás guerreros valientes como 
entre los aztecas. 

Guerreros de cierta importancia. 

Hermandades de guerreros. 

Iniciaci6n o jerarquía de élite. 
Pertenencia clánica. 

Pertenencia clánica, iniciaci6n 
y situaci6n de élite. 

Raza(?). Personaje mítico(?). 

Pertenencia clánica o tribal. 
Búsqueda de belleza(?). 

Rango. Tendencia al elitismo. 

Rango. 

Rango, situación jerárquica o 
pertenencia clánica. 

Iniciación; pertenencia clánica 
según el dibujo inciso. 

Rango. 

Uso común. Vendaje para sanar -
autosacrificios o mutilaciones 
(?). 

Rango. 

Campesinos, como entre los azts. 
cas. 
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(Sacerdotes~ shamanes, hechice 
ros v maoos : 

Cabezas rapadas. 

Pies de tigre con sandalias. 

Con sombrero cónico como dios 
del viento. 

Cuerpos sedentes, casi siempre 
en posición de "flor de loto". 

Vestidos con pieles, con más­
caras de animales. 

Cabezas rapadas con una o dos -
pequeñas pelotas ornamentales -
sobre ella. 

FIGURILLAS FEMENINAS: 

(Indicadores de, Iniciación o -
Rango): 

Con fleco disparejo. 

Pelo suelto. 

Pintura corporal. 

Pelo trenzado o torcido enfre~ 
te. 

Mechones, rizos, partes rapadas 

Turbantes y tocados complicados 

Tocados complicadon, aparenteme 
te de cesteri="!. 
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En este tiempo parece ~er indic_! 
dor de rango religioso. Entre 
los aztecas era señal de duelo o 
de castigo. 

Sacerdote o JeÍe disfrazado de 
tigre. Jerarquía militar desde 
estas épocas(?). 

Sacerdotes. Posibles shamanes, 
como en Centro América que has­
ta la fecha usan gorros cónicos. 

Personajes de alta jerarquía. 

Shamanes, hechiceros y magos. -
Uuizás jefes clánicos que se -­
sienten ser de descendencia de 
un animal. 

Indicador de profesión. Profe 
sores de juego de pelota(?).-
Sacerdotes como en la época azteca 
~ -· ~ .... ~ (? 
.l'!"l. ,., ,0"1" e~ 1.T'.:.'.!C1?,CJOr • • 

Status bajo, entre los aztecas. 

Mujer soltera, entre los aztecas. 

Pertenencia clánica, ceremonias 
de iniciación, rango. 

Mujer casada, entre los aztecas. 

Iniciación. También posibles se­
ñaladores de-ocupaciones de tipo 
mágico. Rango. 

Elegancia. Atuendo ceremonial. 
Iniciación. Rango. Pert~nenci~ 
clánica. 

Para ceremonias. 



Con esteatopigia, pelo "grano 
de caf'", boca gruesa. 

Con niflo.s abrazados, mamando 
o en cunas. 

Escarificaci6n o cicatrices. 

Faldillas. 

De hermosas facciones y gran-­
des caderas. 

Cabezas rapadas. 

Orejeras, collares, tocados y 
sandalias. 

Posición sedente. 

Pelo pintado de rojo. 

Piernas bulbosas, deformadas -
por ligamentos. 

Plaftideras. 
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Con espejo de pirita como pect,2, 
ral. 

Con vientres abiertos. 

Con seftales especiales en las -
piernas o vientre. 

PERSONAJES DE CEREMONIAS ¡IDEAS 
ESOTERICAS: 

Bailarin con tennabaris. 

iJ., 

~aza (?). Personajes míticos(?). 

Exaltaci6n de la maternidad. 

Iniciación. Pertenencia ciánica. 
Jerarqu!a de élite. 

Iniciac16n, menstruación, ceremo 
nia o rango. , -

Compañeras de goces sexuales (T! 
po "D" de Vaillant). 

Duelo o castigo, entre los 
cas. 

azte -
Señaladore~ rango. Las oreje­
ras pueden ser para iniciados. 

Alto rango. Recepci6n. 

Costumbre clánica o posible par­
te del ajuar funerario impartidor 
de vida. Reminiscencias amazóni­
cas,(?). 
Pertenencias clánicas. Iniciación. 
Parecido a la deformaci6n de los 
selváticos Sud-Americanos. Rasgo 
de personas extranjeras(?). 

Oficio de llorar en duelos, entre 
los aztecas. 

Alto rango. Shamanes o curanderas. 
Adivinas. 

Posibles cesáreas después de muer­
ta la madre, o un sacrificio no 
registrado en las fuentes. 

Seftaladores de clan o primeras re 
presentaciones de deidades no co--nacidas. 

Danzas de caza, de guerra, o pro­
piciación. 



Mujeres con cara de horror, Y 
piernas amarradas 

Cabecitas de muerto. 

Con anteojeras o colmillos lar, 
gos. 

Con grandes ojos pintados, in­
cisos, de pastillaje. 

Escritura en el pie de una f,i 
gurilla hueca. 

Tocados barrocos. A veces van 
representaciones de animales, 
incisos. 

ANIMALES ( En esculturillae o 
en motivos ceramicos}. 
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Serpiente: de fuego o con plumas. 
Sencillas pero sin escarnas. 
Lenguas bífidas. Crótalos. Man­
chas. 

Tigre: con nanchas, sin manchas, 
cejas, garras, cabeza con el ho 
cico abierto, sus huellas, su= 
piel usada como capa, colmillos, 
orejas, colmillos-ojos~cejas pa 
radas. Las manchas cruciformes";' 
como flor, como nube. 

El cuadro recuerda el drama de -
las Cihuateteo, lloronas y des-­
peinadas, mujeres muertas en el 
parto. 

Hacen pensar en los guerreros --­
muertos y deificados, entre los -
aztecas. 

.. 
Recuerdan a Tláloc, sus inicios. 

Intenciones apotropaicas o de "ª!2 
ti-magia". 

Principios de la escritura; iden­
tificación clánica. Jerarquías. 

Descendencia clánica o gente ded,i 
cada a determinados cultos. Lina­
je .. 

La serpiente era uno de los anima 
les mas importantes en su panteóñ 
Parece haber dos diferentes, una 
con plumas o lengüetas de fuego y 
otra sencilla. La primera puede -
ser antecedente de Quetzalcóatl -
como deidad y la segunda de la T­

tierra o del agua, de ríos o co-­
rrientes, no dioses sino concep-­
tos animistas. 

Los felinos americanos o sea el -
tigrillo u ocelote, león pequeño 
y sin melena, la pantera y sus di 
ferentes sub-especies, son anima= 
les de primera magnitud en la C0,!2 

ceptualización mágico-religiosa -
de las primeras altas culturas de 
Mesoamérica. Se identifica a los 
olmecas arqueQ16gicos con su cul­
to e ideas de descendencia o lina 
je. Después son patrones de her-':' 
mandades guerreras. 



. 
Efigies, vasijas o dibujos de 
coyotes, patos, zarigüeyas, -
pescados, perros, conejos, ar 
madillos, puercos salvajes,':' 
ranas y otros animales. 

Huellas decorativas de: oso, -
mono, muerciélago, hombre, ti­
gre. 

ESCENAS COSTUMBRISTAS. 

Varias figurillas juntas. 

La maternidad. 

ARQUITECTURA: 

Edificios con escaleras, de -
pie dra y con terminados de es­
tuco en el área de Oaxaca. 

Construcciones troncocónicas -
para graneros, luego usadas c,2. 
mo tumbas. 

OBJETOS: 

Cuentas verdes en la boca de -
los muertos. 
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Probables antepasados totémicos, 
por lo que se representaban como 
compaftia funeraria adem,s de su -
importancia mitológica y religio­
sa. Algunos, como el coyote son -
muy antiguos, en su representa- -
ci6n. Otros, como la zarigOeya, -
desde Tlatilco parece relacionar­
se con la valentía y mas tarde -­
(zona maya), con la UA!dad cláni­
ca. 

Puramente ornamentales. Represen­
taci6n de antepasados totémicos o 
de fuerzas de la naturaleza. 

Probablemente se ponían en el ajuar 
funerario tal y como se acost.Mnbr.! 
baque se colocaran en la vida -­
real. Supervivencias de ello se­
rían las maquetas de aldeas y ju!, 
gos de pelota del Occidente. 

Muy abundante el grupo madre-hijo 
que puede estar o no con cuna, -
acompaftado o no de perros. 

(Discutible la colocación en este 
horizonte). Lugares públicos, ma.!l 
tenidos por la sociedad, para re.! 
lizar actos mágico-religiosos y -
civiles de interés común. 

Los graneros hablan de la sobre-­
producción que permitía una socie 
dad ya compleja. Luego se usaroñ 
como tumba, quizá del mismo que lo 
excavó. 

Impartidores de vida, como en la 
época azteca. Esta idea esmuyan 
tigua y se distribuye grográfic¡ 
mente desde Asia. 



Acróbatas. 

Bailarinas. 

Llorones o plañideras. 

Vestidos y penachos de plumas. 

Sacerdote-s, shamanes y hechice 
ros. 

Enanos. 

Con tres ojos. 

Con cabeza doble. 

Con doble torso. 

Seres deformes: cara chueca, 
cuerpo desproporcionado, joro 
hados. -

Con labio leporino~ 

Con caras leoninas. 

Con cabeza rapada, grandes, hue 
cas, gordas, con pliegue epicáE, 
tico y expresión impasible o -­
sonriente. Asexuadas. 

1_ 3 r., 

Ceremonias propiciatorias. 

Ceremonias propiciatorias. 

Gente alquilada para duelos, en­
tre los aztecas. Penitentes y 
castigados, también entre losª!. 
tecas. 
Danzas de prcfpiciación de guerra. 

Personajes que dirigían las cer~ 
monias, o acompañaban al muerto. 

Representación de patologías. Se 
res conectados con el cielo o-= 
los puntos cardinales. Relaciona 

' -dos con lo sobrenatural. Tard1ñ-
mente fueron para la diversión -
de los co.rtesanos .Curanderos, psi -copompos. 
Idea de la dualidad como unidad 
perfecta. Mazorcas dobles, pláta 
nos y otros -fenómenos de la natü 

raleza. · -

Idea de la dualidad como unidad 
perfecta. Observación de siameses. 
Mazorcas dobles(?). 

Idea de '1a dualidad como unidad 
perfecta. Observación de siameses. 
Mazorcas dobles (?).Abundancia. 

Seres relacionados con lo miste­
rioso. Probables personajes míti 

cos. Shamanes natos(,). 

Preocupación temprana de que la 
Luna en eclipse daña la cara-del 
producto de un embarazo, (7). Re­
presentaciones patológicas sim-­
ples. Shamanes natos(?). 

Leprosos. Sacerdotes del culto al 
tigre, (?). Individuos borrachos 
o drogados 1 ( 7). 

Se dirían del linaje de un tótem 
felino por la acentuación de las 
comisuras de la boca hacia abajo. 
Llamadas "baby face" aunque no r~ 
presentan niños sino adultos; po­
siblemente sacerdotes de un culto 

que exigia castidad. Pere~en emas­
culados y algunas ..... ,_.stado de -
ixtasis. }sicopompes, acorepafaban 
e loE ruertos en su vieje. ina-
nes curande~os (?), · 



Espejos de hematita, magneti­
ta e tlmenita. 

Collares de cuentas verdes. 

Ornamentos de huesos, conchas, 
colmillos, pieles y otras par 
tes de animales. -

Ornamentos de fibras o deba­
rro. 

Máscaras de vida-muerte. 

Máscaras completas o bucales 
de tigre, coyote, aves. 

Máscaras de caras contrahechas. 

Mascaras de gentes muy j6venes 
o de viejos. 

Pintura roja (cinabrio) sobre 
los cadáveres. 

Caracol (strombus). 

Carapacho de armadillo y tort!! 
ga. 

Silbatos de una y dos notas. 

Ideas/A~1fifélf~1poca (?). Trans­
portadores de shamanes, seftalado­
res de rang~, o de uso común como 
entre los aztecas.En adivinaci6n. 

Protectores de la salud. El enor­
me trabajo y tiempo invertidos en 
la talla de cada cuenta le daba el 
caricter de "precioso", y su sig­
nificado aumentaba por el color -
verde, que tenia el valor de la -
vegetaci6n, la alimentacl6n, en -
la época azteca. 

Pertenencia a clanes. Amuletos o 
fetiches. Puramente ornamentales. 
Medicinales. (Ideas aztecas). 

Seffaladores de rango o estado, f,! 
milla, clan o linaje. Puramente 
ornamentales. Amuletos o feti--­
ches. 

Idea de que la muerte es la cont,l 
nuaci6n de la vida en otro plano. 
La dualidad como unidad perfecta. 

"Alter ego" o nahuales de los sa­
cerdotes, shamanes, hechiceros, -
curanderos, magos y algunos jefes, 

Para tomar la personalidad de in­
dividuos conectados con lo miste­
rioso. Personajes míticos. Fuer-­
zas de la naturaleza como entre -
los esquimales (?).Patologías re!, 
les. 
Probables representaciones del -­
ma!z y del fuego. Representación 
animista de drogas o fuerzas nat.!!_ 
rales (?). 

Para revitalizar a los agonizantes 
o dar vitalidad a los muertos. 

Para llamar a ceremonias o comba­
tes. 
Tambores de corto alcance, para -
danzas. Alimentos ceremoniales(?). 

Ritos de medicina o de lluvia. Pa 
ra llevar el ritmo de la danza. -



Hue.sor cor, señales. 

Sonajas de barro. 

Flautas de b2~~0. -
Espinas de pez y punzones fi-­
nos. 
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Instrumentos mnemot~cnicns. ~usi­
cnles dt percusion, como raspado­
res. 

Instrumentos de percusión. En ma­
giñ se usan pare esp~ntar malos -
espíritus y propiciaciones. 

Instrumento music~l para ritos y 
danzas. 

Ohjetos para autosacrifjcios (7). 
Alfileres p¡_¡ra el pe.-- (?). Tecno 
logí~ simple, perfcredores. 

Vamos ahora a sistematizar lo que: a nuestro juicio se deduce de 
los materiales que la arqueología ha rescatri.do, procedentes de esas 
épocas. Dejaremos repetido que se treta de un horizonte cultural al 
que se llegó evolutivamente, acumulando esfuerzos y conocimientos -­
propios, pero que mas tarde recibi6 estímulos dei sur, aparentemente 
de culturas megalíticas, por lo que de sencillos caseríos que se se­
dentarizaron hacia 2,500 A. de J.C., para 1,000 A." de J.C. llegaron 
a ser aldeas con su .. ficiente producción-.. agrícola, que permitió no s,2 
lo un desarrollo interno, sino el comercio con grupos alejados, ac­
tividad ista que estimul6 enormemente el pensamiento migico-t~ligio­
so y aumentó el caudal de conocimientos que se habían logrado. En la 
Costa del Golfo se desarrollan los mas antiguos centros ceremoniales, 
e irn :9ac-~ an a estas culturas al e.e c..11.·e.s. 

a) Magia Exot6rica: 

- Remitologización por las necesidades nuevas acordes a la plena 
sedentarización aldean~ y la dependencia cada día mayor 
de la producción agrícola. 

Nuevas figuras de hé.r'oes culturales que traen conocimientos a -
los hombres sobr~ plantas medicinales y alimenticias, el conteo 
del tiempo, la división de los calendarios solar y lunar, o tec 
nolog1a de piedra pulida. 

Nuevos mitos de renacimiento y renovaci6n, de acuerdo a lamen­
talidad que requiere la siembra y la cosecha. 

Aumento de los mitos de seres superiores y principios de un pan 
teón politeísta, con deidades creadoras que protegen la agricuI 
tura y proporcionan agua. Las esculturillas nos inspiran a pen­
sar que fos elementos viento y agua no se han separado y pueden 
estar representados en una figura con tocado e6nico. El fuego, 
desde tiempos anteriores, debe haber consolidado su personali-­
dad todopoderosa y para entonces los ritos y cultos en su honor 
ya serían importantes, representándolo con un hombre que car­
ga un brasero tan pesado, que lo joroba. En Tlatilco eE un jo­
ven, pero despu,s, en Cuicuilco, ya es un vie~0. 
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- Por faltá de datos escritos no sabemos reconocer en los mate--­
riales rescatados, los mitos de reyes, sacerdote o lideres. Pue 
den ser indicativas de ello, las múltiples representaciones de 
personajes gordos, rapados, con deformación craneana y mutila-­
c16n dentaria, pliegue epicántico acusado y ausencia de órganos 
genitales, que quizá retratan sacerdotes de un culto impuesto -
por un l!der con esas ~aracterísticas y que exig!a castidad. 

- Aumento de mitos relacionados con la otra vida, que está indi­
cado en las ricas ofrendas funerarias, que han de haber servido 
para cubrir las necesidades del alma en los momentos por los -
que iba pasando hasta llegar al destino final. Sobre ésto, la 
ide• que mencionan las fuentes es que los implementos de traba­
jo y de esparcimiento se ponlan junto al cadáver para que los 
usaran en un mas allá igual que los us6 en vid·a; pero Sahagún -
es muy claro (56), al igual que todos los demás autores que h,! 
blande ello: el alma tenia que atravesar lugares peligrosos y 
lo que aqu! posey6 debia ayudarle a superar los problemas que -
le esperaban. Unas veces se quemaban sus posesiones para que -
en forma de humo se fueran con él y otras se enterraban senci-­
llamente con los restos mortuorios. En las etapas avanzada y -
final .del Fbrmativo, los cuerpos rara vez se cremaban, se acom­
pañaban de representaciones femeninas en las que destacan so-­
bre todos los demás rasgos, los ojos, los senos, las caderas y 
el tocado, de lo que nos valemos para pensar que eran compa-­
fteras de placeres sexuales, elegantemente peinadas, que adem,s 
poseían fuerzas m,gicas para catalizar el "mal de ojo" que hu-­
bieran hecho a la persona muerta. (Recuérdese que para los pue­
blos primitivos la etiología de las enf,rmedades s6lo se refi!, 
re a hechicer1as o cuando mas a descompensaciones del equili- -
brio orgánico). Las experiencias de los grupos cazadores del -
paleol!tico, que tuvieron que sobrevivir en grandes extensio-­
nes de hielos, trepar altas montafias, soportar terribles venti,! 
cas y pasar largos inviernos en aislamiento y constante hambru­
na, fueron conservadas en la memoria social y proyectadas a la 
idea de los viajes que el alma haría para llegar a donde se en­
contraban los antepasados y la acondicionaban para ello. El P.!, 
rro, inseparable compafiero y ayuda del cazador y del agricultor, 
lo fué también del alma. Las aves domésticas sacrificadas sir­
vieron de alimento simb6lico, igual que el agua de los botello­
nes y las viandas puestas en las diferentes vasijas. No son r,! 
ras las piezas talladas en piedras semipreciosas como jade!ta, 
ágata o mármoles con formas geométricas, que los investigado-­
res nombran "tecnología indiferenciada" y que a nosotros se nos 
antojan amuletos, tal y como sucede en. la actualidad. Las es-­
culturillas deben haber tenido un prop6sito religioso además de 
servir de interesante compaff!a figurativa: los shamanes espanta 
ban a los malos esp!ritus; los guerreros combat!an el mal; lo'i 
jugadores de pelota se enfrentaban en diferente lid a las fuer-
zas negativas; - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -

------~~------------------(56) Sahagún, 1969, Tomo I. Apéndice al Libro Tercero. Pág. 295. 



lc,f: r:,onstruos h2.::ían conexi-ones con el munc.--i sobrenatural para 
dominarlo; los enanos, mósicos y saltimbanquis aumentaban el -­
peso del misterio y las figurillas de d:0le cabeza comple~ent~­
ban en un todo equilibrado 12.s tenden:::ias opuestas. La vidas~ 
cia: v filosófica estaba ahí, junte a los cuerpos inermes, parn 
que n~ opacaran al alma en el trayecto final los poderes mal-­
vados. Plañideros "sui géneris": desnudos, pelones y sentados, 
lloraban a gritos la pérdida de! ser querido~ se quejaban por 
un castioc cue se hacia püblico. Vasijas, generalmente con -­
alimento;, ~gunas veces colocadas para proteger la cabeza del 
peso de lt--·_ierra, iban complementando el ajuar, junto ccn orn~ 
mentos personales. Desconocemos el tipo de mortaja, pero debio 
ser petate o tela de algodón sencilla. Sólo falta mer.=ionar a 
los individuos sacrificados, que ya hemos citado ant~~ y que i.!!, 
sistimos en que fueron parientes o seres qu~ quedaban 
desprotegidos e i.ban a ser una carga para el grupo. t.? creemos 
que esa sobreproducción apoyara la existencia de esclavos. 

- Otro mito que pudiera desprenderse de estos materiales, sería -
que los enanos y seres deformes eran personajes que habitaban -
lugares misteriosos (cuevas, montañas escarpadas, acantilados, 
bosques espesos, selvas inexpugnables, pantanps, etc.), tal y -
como los chaneques del Sureste, que salen de su~ escondrijos p~ 
ra hacer inocentes travesuras o grandes males; se les conecta -
con lo tétrico y .. · se les propici.a ha-rta nuestros ~ías. En cul t~ 
ras prehispánicas del clásico fueron los Bakabes mayas que seña 
laron los puntos cs.rdinales y desde antes detuvieron la bUveda­
celeste. En figurillas de Jaina aparecen como acompañantes de 
grandes señores, quizás como bufones pero también como conseje­
ros. En la época mexica representaban sólo diversión para los -
grandes señores y s~ les sacrificaba como compañía, a su muerte. 

- Es casi seguro que la guerra no se había institucionalizado, sJ:. 
no sólo eran actividades depredatorias complementarias de la --

·economía de las aldeas desarrolladas. Pero, al igual que los gr,!d_ 
pos homotaxiales que conocemos, estuvieron mas o menos organiz_! 
das y los ritos de prooiciaicón a la acción guerrera debieron 
ser comunales e impactar1tes. El líder valiente, señalado por -­
indicadores en el cuerpo, peinado y prendas, establecía entre 
él y la sociedad una relación un tanto mágica, por la necesidad 
de protección que el grupo tenía frente a Tos otros. 

- Abundan los indicadores de status militar, si tomamos como indi 
ce a la culfura azteca. Con lQ ayuda de la Dra. Virve Piho (57T 
he tratado de interpretar sobre todo los peinados de algunas e~ 
becitas sin cuerpo y se podría aventurar que las que presentan 
mechones o una gran variedad de trasquiles, pertenecían a dife­
rentes jerarquías guerreras. Los mechones centrales en la cab!;. 
z~ serian los valientes; los que llevan cascos protectores, ch!, 
leeos de piel o algodón y protectores de pecho·~udieron corres­
ponder a guerreros de cierta importancia. Los que llevan vesti 

----~---------------------( S7) Piho, 1972, Obra completa. Tesis Doctoral. UNAM. México Cco¡:·d a). 
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dos compietos de plumas o penachos-~~ aves especiales, quizá -­
formaron fraternidades o se or'namen't·aban para ~anzas propiciato 
rlas de guerra. Esto es importan~e porque puede significar el­
arrojo del combatiente el que alardeaba con los cortei de pelo 
y ornamentos seftalados. No dudamo$ que los animales tot6micos 
proyectaban su personalidad también en estas marcas, ni que los 
que se ornamentaban con bolas de c.abeza rapada fueran jugadores 
de pelota profesionales, jueces de 6lr u otro tipo d~ sacerdo­
tes. 

- La abundante representac16n de animales y sus huellas, .nos hace 
pensar en algo mas que en la simpat.!a hacia ellos. Debieron es­
tar integrados a su mitología como personajes de un mundo jera!. 
quizado en forma natural, tal y como lo hac, sentir el Popol -­
Vuh. Objetos animados e inanimados tienen valores morales y m!. 
teriales, por ejemplo, los monos desde siempre significaron -­
hombres m~nivaluados; los osos, fuerza; el tigre, al brujo, ob.! 
curidad, inteligencia y asexualidad; la serpiente emplumada o -
de fuego, el agua celeste; el coyote, el "alter ego"; 
las aves son mensajeros celestes o representaciones solares; y 
por último los perros, fidelidad, alimento, compañía y ayuda -­
constante para el hombre. Esos animales y otros mas están re­
presentados en vasijas o esculturillas del Formativo, en figura 
o en símbolo; generalmente acompafian a los muertos como parte 
de su ajuar, o sea que son las primerRs figuras psimpompas. 

- Insistiremos en la importancia que para estas épocas debieron -
tener los ritos de paso o de ciclos de vida: para el recién na-,,, 
cido, como bienvenida al yrupo; para el adolescente, como reco-
nocimiento a su integracion a las tradiciones de la sociedad; -
para la pareja de novios, como aceptación general a su unión -­
sexual y a su prole; para la viudez, como purificación y permi­
so para tomar nuevo c6nyuge· y quizás para ios agregados al gru­
po o hermanos de sangre, como validación de su parentesco. 

- La 1nic1aci6n para adquirir la mayor!a de edad dentro de una s.2, 
eiedad campesina, es diferente a la que tiene que pasar un mu-­
éhacho como guerrero, sacerdote, shamán o curandero. Cada ofi­
cio y edad tiene sus propias prueba~ y la comunidad exige siem­
pre los ritos de paso, rigurosos y sobrenaturalistas. 

- Las figurillas deben tener seftaladores de iniciaciones, pero no 
tenemos datos para interpretarlas. por ejemplo: escarificacio-­
nes, mechones de pelo, peinados varios, tocados, pintura corpo­
ral, mutilación dentaria, uso de determinados ornamentos como -
orejeras y bezotes, ciertas vestimentas, horadaciones de séptum 
para atravesar piezas y entre las mujerés el uso de faldillas o 
la deformación de las piernas ligando tobillos y rodillas. La 
ofrenda mortuoria también nos puede hablar de inie1aei6n. El -
penestuche que se ve en pocas figurillas no es lo suficienteme!l 
te claro para saber si se trata de prendas de proteccion o si -
son vendájes para sanar autosaeriricios; en este caso nos resul 
tan interesantes puei&to que no cabria la menor duda que para e.! 
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tas t~mprana~. épocas el sexo· era cons,ide-rado ~.mpuro y ver,gon--­
.zante, como poc:·o después ·eh La· Venta··, Montr-··· A'lháñ l"' y·,:Cha.lcan-
zinao. · 

- El'.'' ;ango ·y el staitus sod:·at· s·c" ,tono,cen-·• tamo-1~n:. pe.f-, ado'rnos ,' ve~ 
time·n't'as, ·:pe"i·nad'o.s ,:.- p1ntura: ,,c::orpota1,, tocados·, 0.s teh·toscsi' r j oy~ 
ria sobres.aliente. to.mo, .ranab ·v- .:;fa bus ,se pueden .. perdet-, e·S un 
fenómeno uní ve':rsal que no se~ m·a·rquen en el cuerpo en forma ind!;_ 
leble ,· como sé hace· cuanoo ·se tra·ta de inici-ati6n o de urt1a je.;;;.-

rarquía alcanzada mediante sacrificios o herenc~a. Aquí no hay 
obscurantismo, pero a:yuda a entenderlo. 

- L-a rr.u tii ación y l.a ·ese ar if icación; :_cerno sor, hecho-s imborrables, 
tienen un· si-gnific.1ck de pertenencia y obligación pa­
ra el que los lleva, que puede o .no, ser esotérico. L¡;i mutila-­
ción ·dentaria parece buscar· identidad con de-terminados animales 
(tigre, conejo, tibur6n~ perro), por lo que puede ~er indicado­
ra totémic·a o clánica; pero 'l'a i-ncrust.ación de piedras semipre­
ciosas debe corresponder s6Io a j~rarqu!as alc~nzadas. La de-­
formaci6n craneana, por su abündancia, nos obliga a pensar en -
que fui solamente un~ maner~ de. buscar belleza, o una obliga- -
ci6n por pertenecer a un clan. 

- Los ritos exo't~·r..icos·· mas comt.mes deb'ie·:i:.c,:n haberse referido, a la 
propiciactó:n de los ,C'ampos ·fia.ra el c·ul tiv,o' y de las plantas pa­
ra la cosecha, lo mismo que 2 1~ fertilidad. 

- ·Ri tua'le:s dEf p.ur'if i-cación·· ,ex·o-tériccs, ·sen,,. indispensables en to-­
das par·tes para l l'ever a c-ab'.o una ,iniciac;i6n, toma de posesión, 
para enterrar .. a l:c)S' ·muerto·s·1, -después- de- lo·s partos, de 1 a.s en-­
f ennedades mas o menos graves, por .la pérpidn de la riqueza, por 
haber hurt·ado, cometid0 adu'l·terio o. un .asesinato alevoso. Tal -
purif ic-ac:lón se exige no sólo del que p.as.a por esos .. ,trances, si 
no de sus: cosas 'Y pa:t·ientes, ),'·a qu,e toe-o lo que· se -le. relaciona 
queda "contaminado". 

- Los ritos, mortuorios,, como .,hemos vi-sto, fueron de lo. mµs· osten­
toso y desga-stante. Periódicamente· de-ben -ya. haber tenido cere­
monias ·generales, en cuyo :caso las ;c:onsiQeramos cultos, iguai-­
mente onerosos.. En algunos entierro.s, se-gún se-- ve por ciertas 
figurillas, se usaban plañideras. Las máscaras vida-muerte de 
Tlatilco nos patentizan el culto a los difuntos desde estas ipo -cas. 

- Los ritos para. sacraJ.i'zar iugar·es .paqi construir templos, edlf.!, 
cio·s civiles .:.mportant,es, ;mer.cados, cementerios y si~:ios de ho­
nor dentro de los hogares, .co.mo los• -consagr·ados al fu~g0, son -
deducibles de .los contextos indígenas actuales. 

- Aparece el juego de la pelota, reconocible por figurillas que -
portan los conocidos protectores de muñecas, ante,brazos, cade-­
ras y rodillas. En el Occidente usaban manoplas y pa1oz. En -­
las culturas teocráticas ~1 juego se .realizaba bajo la protec-­
ción de dioses especiales, lo que nos autoriza a pensar que des 
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de estos· tiempos el terren.q ~•t· sacr~lizaba o por lo menos pro-­
piciaba, ya que no tenia cancha especial. Varias esculturillas 
se conocen con posturas contorsionadas, llevando un pequef\o ca­
jete colgado en el pecho como se describe que en la época de -
la conquista se llevaba el "piciete" (tabaco), para masticarlo 
como estimulante y nos sugieren verdaderas escuelas para jugado 
res de pelota que quizás preparaban también gentes para activi= 
dades guerreras o depredatorias. Este juego tiene una evolu~ -
c16n social, econ6mica, mágica, religiosa y filos6fica de mucho 
interés e insistiremos en lo posible, en cada etapa, los cam- -
bios que fué sufriendo. La falta de "anillos" y marcadores nos 
impide especular c6mo se marcaban los puntos. La presentaci6n 
inicial de los jugadores aparentemente ya era protocolaria, si 
interpretamos as! a las figurillas con faldas de cuero, cascos 
y muftequeras, que no son escasas, por ejemplo en Tlapacoya. A -
pesar de que ten!an una ensefianza especial para jugarlo, no ha­
bla llegado al elitismo que alcanz6 durante el clásico y de - -
acuerdo con la organizaci6n social aldeana, pensamos que los ju 
gadores se escogían entre los que mejor jugaban y no de las fa= 
milias de abolengo. Lo colocamos como magia exotérica porque -
toda la colectividad participaba y porque quizás tuvo un signi­
ficado de ordal!a que mantuvo hasta los últimos momentos (re­
cuérdese a Moctezuma vs. Netzahualpilli). Eta un juego muy rudo 
y el estallamiento de v!sceras ha de haber sido frecuente desde 
entonces, por eso se usaban protectores. Robelo (58) hace una -
s1ntesis casi completa de los viejos autores que tratan este t~ 
ma y describe precisamente ese punto. Nos falta anotar loco-­
mún que es entre los estudiosos del juego de pelota indígena, 
que lo relacionen con las evoluciones que el Sol y la Luna ha-­
cenen el cielo, o bien de la lucha del Sol contra las tinie-­
blas de la noche, ideas que subyacen hasta nuestros d!as, como 
asegura Corona Nuñez que sucede en Cuitzeo (59). Para la época 
de las aldeas no hay senal aparente de que se relacionara con -
castigos sangrientos ni sacrificios, como sucedi6 después, pero 
las manoplas de las figurillas de Occidente pueden indicar que 
pegaban a pelotas encendidas, candentes. 

- Se ha tratado de explicar el significado de las esculturillas -
de tres ojos, dos cabezas o doble torso. Dávalos (60) piensa -
que son representaciones realistas de siameses (fenómenos tora 
codimos), a lo que no nos oponemos en principio, pero la cara': 
con tres ojos no entra en este cuadro y nos inclinamos por pen­
sar comQ lo hemos expresado antes en que es un recuerdo atávico 
del mesolítico asiático, que entiende la unidad perfecta como -
la suma de dos opuestos. De esta mane.ra nos ayudamos a compre.!l 
der también las máscaras vida-muerte, o animal-hombre, lo que -
al igual que en Or.inte no ser!a de manejo exclusivo del sacer­
dote, sino conceptos populares de explicación del universo, -­
ideas mágicas exotéricas. 

~-~-------~--~--~------~--(58) Robelo, 1980, Págs. 231 a 237. 
(59) Corona Nuñez, 1957, Pág. 22. 
(60) Dávalos Hurtado, 1951. Págs. 136 y 137. 



- Far~=:t> c¡ue los cu J. to: tam::.dén hicieron unñ ·ver-dader2 explosi{m. 
tmpezarc~~s por el de los muertos y antP)2~a~os de lo~ cu&ler ya 
hemos dicho tantc que s6lc vemos a mencionarlos. Se ha dejado 
claro que para los mesoamericanos la muerte. er~ le continuaci6n 
de la vida en otro planc g~ográfico. Los deudos gchian m~nte-­
ner el culto semejante al luto, por alguno: a~os, tras los cua­
les sacaban los restos y los volvian a enterror en forma secun~ 
daria. Este, en arqueología, suele confundirse con los cuerpos 
cremadcs v ~~terrados primarios, que se encuentr2n desde el fer 
mativo ma!--·r¡tiguo. 

- Por las figurillas encontradas desprendamos culto al? fertill­
dad y a alimentos fundamentales, como el maíz. El c~~to al fu~ 
go debi6 tener gran auge, lo mismo que el a~l aguad~ :luvia y 
el del viento que trae esas .. nubes. Con seguridad hu:x1 muchos 
otros a.las fuerzas de la naturaleza que no sabemo~ interpre-­
tar, y que pueden est;ar imµlicitos en las figuras. 

- Las esculturillas masculinas con óraanos ·oenitales exagerados, - .. , 
pueden ser la prueba d~ ur. culto a la fecundacion, al papel mas 
culino de la procreación. 

- La maternidad, por la abundancia de escenas de ese tipo, nos -­
parece que tamb~in merecí~ un culto vigoroso, lo mismo que la~ 
mujeres muertas en el parte, a las~ue se represent6 desgrefia-­
das, con ojos desorbitados, el vientre abultado y las piernas -
amarradas, record~ndonos le tragedia de las Cihuateteo aztecas, 
vengativas y malintenCionadas. A veces se les tapa la boc~, co­
mo rara evitar los gritos. Las manos los brazos y el pelo de -
e~tas pobrffimujeres se cargan de magia entre los mexica pero -
desde Tlatilco se encuentran esta~ figurillas. 

El totemismo continúa, pudiendo decirse ésto por la cantidad de 
,restos de animales y efigies de ellos. Los mas impqrtantes son 
el tigre, el pez, el pE:r-rc, la serpiente y aves acuaticas y tr,2 
picales. Dientes de tiburón, car-apaches de tortuga huesos de p~ 
rros, mandíbulas de coyote y cocodrilo, espinas de pez espada y 
:±t~~~to:ºn los restos físicos (61).0tros fueron el tlacuache y 

- Tabús definidos, sólo tenemos por ahora la .abstención sexual -­
por parte d~ algunas asociaciones masculinas, manifestada a tra 
vés de no representar los órganos masculinos genitales, tal y 
como se hace en la iconografía cristiana. 

Los sacrificios rituales de ~angre, que en la época azteca fue­
~on de participacién popular, no sabemos si para estos tiem~os 
serian ceremonias secretas. Los entierro~ de Tlatilco nos dan 
casos de mutilaci6n de manos con entebrazc, decapitaci6n, sacri 
f icio de infantes, adolescentes y mujeres adul tc.s como compaiila 
funeraria. Los muertos para compañia no ofrecen ningún proble­
ma en su inter~retaci6n; pero las manos con antebrazo y las de­
capitaciones, si. 

(61) Fl~nrery, 1976. Pigs. 333 a 335. 
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Todo ello nos obliga a entenderlos como cultos exotéricos. 

La mano Y el cráneo, pues, desde tiempos muy lejanos son cen- -
tros de atenc16n esotérica. Tan tarde como el clásico, en Teoti 
huacán, (ver cuadro NO. 13) el coraz6n también lo es; aunque de 
diferente manera para cada cultura mesoamericana. Hablemos de -
lo que conocemos: para la época azteca, Chavero (62) supone ·que 
las manos: ••• "son símbolos del poder de la tierra, Ch!malma". -
Robelo hace notar que Coatlicue y Chimalma se confunden en la -
mitología azteca porque ambas fueron madres virgenes de grandes 
dioses, que concibieron sin pecado carnal, una fecundáda.por un 
plumón y otra por una piedra preciosa; la primera d16 a luz a 
Huitzilopochtli y la segunda a Quetzalcóatl. Chavero hace de -
ellas, mas Ilancuéitl y Cihuacóatl, una sola, ••• "que es la -
diosa Tierra", y mas adelante deja claro que la mano ••• "es el -
jeroglífico de Chimalma y manifiesta el poder creador o repro-­
ductor de la tierra". Dos párrafos después, Robelo describf! la 
"Relación de la Peregrinación", en donde Chimalma va en la fila 
de los jefes, cargando utensilios sagrados, o sea que además de 
considerarla sacerdotisa, tenía el encargo de (producir con sus 
manos) algunos elementos del culto. En estos casos la mano es­
tá asociada a madres de dioses y representa la fuerza reproduc­
tora de la Tierra. Tampoco debemos hacer a un lado el dato que 
nos da Sahagún de que el dedo medio y el pelo de las muertas en 
parto daban valor a los guerreros y los buscaban para ponerlos 
en sus escudos; así como que el brazo izgui;rdo con la mano de 
esas víctimas eran procurados por los hechiceros para "encantar" 
y robar sin que los dueños pudieran moverse (63). Todo ello nos 
habla de los grandes poderes atribuidos a los dedos y las ma-­
nos femeninas. 
Nosotros, (64), basándonos en León y Gama, que a su vez citan~ 
merosas fuentes, concluimos que la deidad que usa un collar de 
manos, corazones y cráneos en la época mexica, no es Coatlicue, 
sino Teoyaomiqui, compañera de Huitzilopochtli que tenia el en­
cargo de reunir a las almas de los muertos en la guerra y de -­
las mujeres fallecidas en el parto para llevarlas al cielo de -
ese dios. Esta figura corresponde a una sociedad diferente a 
la que estamos trabajando, imperialista y altamente explota~ora, 
pero sentimos la necesidad de mencionarla porque en su collar, 
(de manos, corazones y cráneos cortados), está la carta de pre­
sentación de su personalidad "psicompompa" y no sabemos hasta -
que punto, las ~anos cortadas y los cráneos del formativo ya -
ten!an esa tarea esotérica. 

El cráneo, desde tiempos anteriores a iste, era objeto de ritos 
y cultos, como se dijo; era el asiento de los poderes y del ma­
yor interés para substanciar el canibalismo, cuyo principal ob­
jeto debió ser integrar al propio organismo, algunas de las cu!_ 
lidades d•l muerto o sacrificado. Las figurillas decapitadas, 
o sea cuerpos sin cabezas o cabecitas que nunca tuvieron tron-­
cos, no son raras y por el parecido con el material azteca se -

---------~---~--------~--i2) 
;3) 

li4) 

en:Robelo, 1980, Vol. I. Pág. 109; y Págs. 168 y 169. 
Sahagún, 1969. Vol. II. Libro Sexto, Cap. XXIX, párrafos 4 y 6. 
Pág. 180. 
Barba, 1983. Págs. 3 a 30. 
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nos ocurre que pudieron ser enemigos vencidos o loE tPn mencio­
nados sacrificados de compania. Una de ellas lleva ~u caneza -
sobre el pecho y nos recuerda el juegc, de pelota un poco poste­
rior, por ejemplo Dainzú, donde las cabeza~ de los jugadores per, 
dldosos erMn trofeo:- sagrados par2 los ganadores; esta idea no 
es descabellada aquí porque para el juego d~ pelota posiblemen­
te hab.in una escuele. de gimnasia par2 preparar bien c. los jug.t 
dores-guerreros, hecho muy elocuente de su tratcendencla migi-­
cc-religiosa y social. Por últimú, el sacrificio sangriento de 
perros como compañía funeraria ya se ha comentado ampliam0nte, 
así =om~ el de aves de corral (pavo americanc y palomas), aun-­
que posiblemente las famosas codornices de los tiempos de la 
e.enquista ya eran utilizadas en ritos propicitarios y se han -
confundido sus huesos con los de las palomas. Los dientes y -
colmillos e incluso mandibulas de animales de rapifia, v.gr. el 
coyote, fueron amuletos, mas que compaRia. 

- Sería úti:. terminar la magia exotérica recalcendo que el rol -­
del personaje psicopompo para estas épocas .lo juegan pr~ncipal­
mente las figurillas y los seres humanos sacrificados y en se-­
gundo lugar el perro. Lo deducimos de que son pocos los entie­
rros con partes de canes y casi ninguno dej~ de tener escultu­
rillas, aunque estén rotas. 

b) Magia Esotérica: 

- La diferer.cia de los indivicuos que se encargan del esc,terismo 
se profundizn entre ellos y se. hac~ ostensible en su represen-
:i.. • • 1 h h h. ,~ ' . ~acicn: os s ~manes y ec,iceros -Levan ,asearas y sona3as, --
junto ccn otros elementos de misterio; los sacerdotes parecen -
ser persona~ emasculadas y con la cabeza rapada; los pequeAos -
espejos de pirita en el pecho de algunas figurillas, casi siem­
pre femeninas, nos habla de posibles hechiceras, shamanas o cu­
randeras; los jefes de linaje o tal vez guerreros de alta jerar 
quíe dentro d€ fraternidades ya establecidas, lleva.n piel.es de­
tigre, penachos, trasquiles muy variados y escarificaciones. T.2, 
das estas señ~les deben haberse adquirido po~ pruebas inic~áti­
cas de clan (pubertad), guerra {valor) o conocimientos (sacerd,2_ 
cio, curandería, etc.). 

- Fara estas épocas, pues, encontraríamos mejor caracterizados a 
los maao~a curanderos, hechiceros, shamanes y sacerdotes, que 
ya iy''s:e,c-cónc\cen con mayor precisión a través de la literatura. 
del momento dE la conquista española (65) con diferentes nombres 
y con sutiles diferencias. En una figurilla !emenina rota, pre­
sentada por Reyn~ (66), se ve una pierna perforada por la hue--
11~ de una gran uña. Nos parece interes~ntc m~cionar que -
Sahagún (67), llame "come pantorrillas" al hechicero que odiaba 
e: lé-. gentE:, y devoraba las pantorrillss de los d1.Jeños el~ las c,2 
sas que envidiaba. El enfermo, para sanar, lo llamaba y le da­
ba sus bienes, ••• "de igual modo ill que lo aborrece, tal vez -

------~--------~---------(65) L6pez Au~tin, 1967, Obra completa. 
(6f) Reyna ~obles, 1971. Tesis ENAH. Lamina 74 (copi~). 
(67) Sahag6~, 1369. Vol. IV. Apindice:"Mago$ y SEltimbanquis", Pig. 308. 



146 

lo reprendió o lo maltrató, luego le come las pantcrrillas para 
que muera" •••• Si esta pie'zá es,tuvieta bien interpretada, ten-­
dr!amos ya aqu! los famosos brujos que ''aojaban", hac1an "mal", 
enfermaban, bien identificados con animales de uñas rapifiosas,­
desgarrantes, como los tigres, coyotes 1 águilas o tecolotes. -­
Los brujos "come-corazones", que Sahagun cita en este mismo pá­
rrafo, pudieran también estar presentes desde el Forma;tivo, si 
las dos figurillas que Reyna presenta en la misma lámina, con -
el pecho perforado, fueran imágenes de personas cuyo corazón -­
fué "comido" por el hechicero. Quizás fueron sacrificios de co 

, -razon, pero cre·emos que la idea no era alimentar a los dioses, 
como en las culturas militaristas posteriores. 

--Esto mismo puede decirse para las sociedades secretas, que re-­
construimos a través de interpretar figurillas de hombres con -
pequeña y aguzada barbilla acompañada de rapado de pelo con or­
namentos extraños sobre la cabeza; abundantes cuerpecillos sen­
tados en forma de loto; máscaras completas o bucales, variadas 
y dibujos geometrizantes, como una primera escritura o seRales 
de grupos especiales. 

- La administraci6n u organizaci6n de estos personajes dedlca~os 
al ocultismo debió ser mas compleja de lo que siempre se ha pen 

, -sado. La sobreproduccion, con seguridad, controlada por ellos, 
les dió una importancia económica sobresaliente y esRs socieda­
des no tuvieron otra salida que la teocrática cuando se consoll. 
daron los primeros Estados, aunque basada en cuerpos militares 
que recibían también educaci6n esmerada. 

- En cuanto a las mancias, no hay nada que pueda indicarnos nin­
guna tradici6n, uso o costumbre, fuera del juego de pelota, en 
caso de que fuera, como posteriormente, una ordalla de grupo -­
(68). Ciertas figurillas femeninas en cuyo tocRdó s~ han puesto 
ma!ces o mazorcas, con imaginación podríamos pensar en que erñn 
adivinas que ya usaban ese grano para hacer sus predicciones, 
~ostumbre casi generalizada en Mesoamérica para el siglo XVI,-­
(69). Pero lo m&s probable es que hayan sido diosecillas agrí­
colas o entes dadores de fertilidad. 

- De necrología no se sabe nada, sólo tenemos evidencia de que -­
los muertos deb!an ser equipados para un largo viaje, con comp~ 
ñía, objetos y elementos psic.opompos y apotropaicos. Desconoc~ 
mos toda idea del manejo de las almas para estos tiempos. 

·--.------------------------... --
68) 

69) 

Torquemada, en Robelo, 1980. Págs. 346 y 347. Menciona que - -­
Nezahualpilli, rey de los acolhuas, e~a un gran nigromante; -
siendo consultado por Moctezuma acerca de los agüeros de la ve­
nida de los hombres blancos que conquistar!an estas tierras, an 
te las dudas del rey azteca, para demostrarle que tenia raz6n-:' 
en su hipótesis de que todo había terminado para México, ju-gó 
pelota y ganó, haciendo claro para nosotros que el juego era or 
dalla. También le aseguró que ya no triunfaría en mas guerras S!, 
gradas o floridas, situando de ese modo a la guerra florida co­
mo otra forma de ordalía. 
Sahagún, 1969. Vol. IV: Apénd: "Magos r Saltlmbanquis"1 Prtg. 312 
Cuando se consultaba sobre la salud de nl"o, regaba el maiz en 
el suelo, si se dispersaba morfa, y si caían en ~ileras como------# 

--r-,:-•· 
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- L?. abundancia d•~ máscc::.ras arnncie::: e er: ~i.r.u~:Illas, nos l":~~::1 ar. dr.: 
1~ creencla en lR c8p~cid~~ cte t~ansforna¿ifh d~ ciertas p~rso-

. • d t , , . n~st posiblem~nte shama~es, bruJCE 1 a19u~:s sacer o es Y ¿1ae--
~e~. Est0 sianifica qu~ ~l nahualismo que de~ujimo~ para ~po-­
ca: antericre~ persi~tía,aumcntandc al coyote eJ ~aguar, e! pa­
ta, ~l monq, pero sobretodo h0mbres-fier2s y vida-~uerte, como 
s: tuvier2n capacida~ µara darl~ 0 quita~la te~ Yco~o pc~terlor 
mcnt~ lo describe el I-opol-Vuh ('iC). 

- He-Y f iguril.. "".,, generalmente f em~nin2.s, e~:· pedc.!CÍ l: 1)5 c!t:::: plr ita, 
irnit~ndo 10~·2spejos de hematita que SF cclnaban corno ~ectora--
. S .. ,. h ' '° •1 ~ l d 1es. e n2 ,ic o que para epoca! mac ~er01aE era~ sena e --
elitismo. ~esotros pensamos que par2 estas 6pocas ne cualquier 
person2 los pod!a llevar, sino que debieron tener un f_gnifica-
. ' ' ' t . . d ~, . 1 d ao esocerico y un uso res r1ng1 o e perscnaJes re ~~10na os -
con la magia. 

Las figurillas de enano~ son·algo mas que copias de personas. -
Quizás se deban relacionar cor. espíritus chocarreros como los -
Chaneques de la costa o los sostenedores del cielo de la tardía 
Area Maya, los Bakabe~ que comienzan con los olmecaE en Potrero 
Huevo. 

- L~ figurilla de un enano con un bigrama er. el vientr~ puede pr!:_ 
sentar numerales de pun~o y barra: NQ. 7; si este supuesto es 
correcto, para e~ Formativo ya tendr!amos la manera calendlric~ 
de denominar s la gente y a los dioses, lo que va siempre él=om­
paflado de significaciones mlnticas, al estilo de los hor6scDpos 
del Viejo Mundo. 

- L1nea.s incisas indescifrables en la part~ trasera de la cabeza 
de·~uchas figurillas, las hemos mencionado en la magia exotiri 
ca como señaladores de familias, cl~nes o status. Intentando":' 
explicarlas de otra manera, pudierar. ser principios de escritu­
ra o bien conjuros, símbolos, que darían mayor poder a la pieza 
~compañante. 

~ Objetos apotropaicos serían, muy ¡::ro·bablemente, colmillos de -­
animales carniceros, pie1es, garras, cuentas de concha y figuri 
llas de gra:ides ojos cuyo propósito seria controlar la fuerte mI 
rada, el aojamiento de los hechiceros envidiosos. 

El misterio de los colores suponemos que hc1 comenzado desde tie~ 
pos anteriores a esta época; aquí es claro que la piedra verd~ 
es impartidora de salud y vida, al igual que el rojo cinabrio. 
Si el tigrama del vientre· fuera un numeral, tendríamos el sie­
te, (como entre los mayas), representando una cifra con valor -
esotérico, empezando en el formativo el valor mágico de los nú­
meros, con la escritura. 

~uenta!:: se.naba. Otras fuentes descr-lhen otras fcr"1"nas de interpr!;_ 
tar las semillas. 

(70) Popal Vuh, 1953. Cap. XIII, P6gs. 164 a 169. Pasaje 
q~e relat~ la capacidad de los héroes de matar y revivir. 

-
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-Las huellas de algunos animales que ornamentan cerámica ceremo­
nial, nos dejan, ademá~ de.J.,, sabo.r .. de ser representaciones toté­
micas, el de contener un significado esotérico, como el del len 
guaje de Zuyúa de los sacerdotes mayas (71). 

Las aldeas de agricultores y pescadores continúan hasta nuestros 
días. Van creciendo poco a poco, pero no.uniformemente; unas hasta -
adquirir el rango de villas; las menos, alcanzan a·ser centros cere­
moniales. Muchas desaparecieron después de algúnos siglos, absorbi -
das por villas y ciudades. 

4.- Apogeo de los habitantes de la Región del Hule. Principios del 
Poder Sacerdotal. (1,000 A. de J.C. a 200 D. de J.C.). 

Al sureste de México, cerca del Golfo,con pocos cerros altos en 
un territorio cubierto en un 60% por ríos, lagunas y pantanos "debi­
do· a su condición de tierra primitiva, no consolidada" (72), care- -
ciendo de bosques maderables •••• se inició la primera alta cultura 
de Mesoamérica. 

Su fauna nos indica condiciones poco especializadas, con varia­
dísimas aves de plumas finas, fais~n, perdices, pato•, y de rapifia 
en tierra abundan el jaguar, ocelote, venado, armadillo, tlacuache , 
iguana, tapir, puerco espín y tepescuintle; los monos son escasos 
siendo el saraguato el mas conocido; los reptiles también abundan. -
En las playas se encuentran muchas especies de peces y los bancos de 
ostiones son ricos. Las temperaturas mas altas llegan a rebasar los 
40 grados centígrados y las mas bajas no son menores de 20. La preci 
pitación pluvial llega a 2 000 milímetros en zonas medias y en las -
cercanas al mar a 4 500. 

En este ambiente, cálido y húmedo, que Caso nombra la•Mesopota­
mia" de América (73), se desarrolla la que ha dado en llamarse "cul­
tura olmeca arqueológic~, por contrastarla con la de los olmecas 
"históricos", de los que nos hablan las fuentes y que se asientan 
en épocas tardías en la zona poblano-tlaxcalteca (74). 

No podemos estar seguros de que las grandes esculturas encon- -
tradas !en estas regiones sean las primeras de Mesoamérica. Algunos -
autores piensan que las que se han hallado en Guatemala, Guerrero y 
otras partes del Pacífico de Centroamérica son anteriores, pero es -
un tema a discusión. 

( 71) 11El Libro de los Libros del Chilam Balam'! (Barrera y Rendón) 1973. 
Págs. 131 a 143. 

(72) "Enci:clop.e.Glia -de México".· 1977. Tomo 11.. Pág. 521. 
(73) Caso, 1942, Págs. 42 a 46. 
(74) "Segunda Reunión de Mesa Redonda sobre Problemas Antropológicos 

de México y Centro América". 1942. Págs. 75 a 82. 

pi' --"IIT--
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Para la arqueología es claro que la talla monolítica =S muy tem 
• prana en Sud América, en las costas del Pacífico y que poco a poco -

va influyendo a las culturas que le rodean. Sub~, pues, su influen­
cie por Centro América y llega a las costas m~soamericanas, notándose 
su presencia sobre todo en Guerrero. De ahí, sorpresivamente se brin 
ca al Golfo, donde la misma cultura megalítica, refinada, nos presen­
ta· tres centros: La Venta, San Lorenzo Tenochti tlan y T_res Zapotes, -
que si bien no se pueden llamar "grandes" en el sentido estricto de 
la palabra, lo fueron en su tiempo, contrastados con las aldeas agrí 
colas. Con los abundantes grupos semisedentarios y aún nómadas que 
eran lo "normal en aquellas épocas . 

..... 
Los primercs centros CP.remoniales que hasta ahora se han explo­

rado fueron hechos de materiáles perecederos: pequeños templos sobre 
basamentos de tierra delimitados .·por hileras de piedra, ce agrupa-­
cienes de cuartos y otras construcciones, que débieron hab;r tenido 
finalidades concretas, a veces füéron las plataformas rectangulares 
altas y todo ~ecubierto de lodo aplanado. 

Posteriormente se han ido encontrando otros poblados olmecas, -
como Laguna de los Cerros, Remolino y La Cañada, que presentan las 
mismas características y que nos interesan dentro de la magia meso­
americana porque consideramos que en estos sitios "primigenios" es -
donde se cambian los conceptos que hasta entonces s·ó10 habían sido -
bases mágico-religiosas tribales sobre los conocimientos de la natu­
raleza y el control ·de ella, supuestos d_~ origen totémicos, socieda­
des secretas de hermandades clánicas, costumbres shamanísticas mas -
o menos elaboradas y en general el complejo antes descrito. Lo.-3 ol­
mecas, al modificar su organización social, transforman su panorama 
esotérico para hacerlo mas sofisticado. 

E.l Dr. Ignacio Bernal, de palabra y en diferentes escritos, ha 
rechazado la idea de que a este momento .. se le pueda denominar 11 revo­
lución urbana", (teoría de G. Childe). Le parece que un fenómeno --­
que tarda tantos siglos en presentarse, no puede ser llamado 11 revolu 
ción 11 , sino una lenta 11 evoluciÓn". Por nuestra parte queremos dejar 
asentado que la consideramos "revolución" no por el tiempo que im-­
plica, sino porque el contenido social, económico y político de la -
cultura se altera de una man~ra fundamental. 

Piña Chán (75) relata con detalle el paso de los grupos aldea-­
nos a los primeros centros ceremoniales y aunque. no le llama "revolu 
ción 11 , deja claro que en ese tiempo (de 1 200 A. de J.C. a 200 D. 
de J.C.) se realiza una reforma muy importante, que cambia todo el -
panorama socio-e·conómico. 

Se ha pensado en que la cultura olmeca fue estimulada por migra 
ciones de raza negra, deduciendo estas ideas de la escultura, colo-~ 
res preferidos y otras costumbres, pero todo es muy discutible (76). 

(75) Piña Chán, 1975. Págs. 169 a 180. 
(76) Melgarejo Vivanco, 1975. Págs. 321 a 324. 

-
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Otro.punto de discusión inmediata, es si debemos ver a es 
tas culturas como Estados. Caso logra genialmente esta defini -
ción y nosotros nos adherimos simplemente a ella: son Estados -
P~~ el hecho de que llenan los requisitos teóricos: una pobla -
~ que se reconoce en relación con el territorio que ocupa; -
un territoriq respetado por propios y ajenos: soberanía porque 
tiene un gobierno constituido, quizás por sacerdotes, por ancia 
nos o por caudillos, pero con poder de autodeterminación y un= 
~obierno_, que a su vez ejerce coerción sobre los individuos que 
lo forman (77). Es además imperio, porque extiende su control y 
explotaciones a poblaciones ajenas. 

Berna! hace otra anotación interesante: denomina "olmecas" 
a los habitantes del "país del hule", o sea el área geográfica 
de Tabasco que hemos tratado de describir; 11olmecoides 11 , a los 
de sitios mas o menos contemporáneos que han recibido fuerte in 
fluencia de ellos pero que hacen evidente su propia cultura: y 
"olmecas coloniales" a los de lugares colonizados por los olme­
cas, pero con una población nativa, como algunos sitios de Vera 
cruz, de Guerrero, Tlatilco, Chalcatzingo, etc •• "Post-olmecas" 
llama a los herederos, directos o no, de los conocimientos olme 
cas, en donde ya no predomina esa cultura y ejemplifica con ce= 
rro de las Mesas y Tres Zapotes superior. Por último, "olmecas 
históricos", los que citan las fuentes escritas (78). Estas - -
ideas serán tomadas en cuenta en este estudio. 

Muchos son los autores que han trabajado con esta cultura 
y que nos enteran de cómo eran sus centros ceremoniales, sus 
áreas de habitación, sus bases económicas, los sitios geográfi­
cos ocupados, la importancia que alcanzan en el desarrollo de -
la civilización me·soamericana y demás. Remitiremos a los in ter e 
sados, a la bibliografía mas o menos exhaustiva que organizaroñ 
Gutierrez Solana y Schávelzon (79) y entraremos en la materia -
que nos interesa: el pensamiento mágico de los olmecas, que va­
mos a deducir de su arte, su ciencia, su escritura, los materia 
les que emplearon y otros aspectos culturales, pero no debemos­
olvidar los antecedentes tan ricos que han recibido de las al -
deas sedentarias y seminómadas que les precedieron, así como 
los contextos ,esotéricos que heredaron de las corrientes que vi 
nieron de Sud América por Centro América y de las poblaciones= 
aldeana·s antes tratadas. 

Puntos como Tlatilco, que fueron fundados por gentes con­
economía agrícola y después fuertemente influenciados por los -
olmecas, no sabemos qué tanto tenían y qué les fue prestado de 
su contexto cultural y mágico-religioso, por lo que resultan un 
serio problema de interpretación para la ciencia antropológica. 

La arqueología nos enseña que era un lugar aldeano que ya 
poseía un enorme acervo mágico-religioso y que correspondía al 

(77) Caso, 1965. Págs. 3 a 48. 
(78) Berna!, 196SQ.Págs. 13 a 15 en pie'de página.1975.Pág.183. 
(79) Gutiérrez Solana y Schávelzon, 1980. Publicaciones hasta -

1978, con adenda. 
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preclásico medio (80). La intrusión olmeca modifica su pro 
pia evolución y con ella termina su historia. ·No sobrevive cuan­
~º es abandonado por los conquistadores como si se hubiera con-­
vertido sólo en una avanzada. 

Tlapacoya, igual que muchos otros sitios, tamb~,n recibe -
ese impacto, pero continúan su vida al independizarse de ese co­
loniaje (81), evolucionando al preclásico superior Y a la alta -
civilización del Altiplano Central, junto con pequeños centros -
ceremoniales romo Cuicuilco y Cerro de Tepalcate, pero son absor 
bidos por un;-~onstruosa urbe, la Tula Teotihuacan que forma un 
imperio mayo~ que el olmeca. 

NOVEDADES EN ARTE RELIGIOSO'Y FUNERAF~O 

ARQUITECTURA 

- centros ceremoniales planificados, casi todos orientados 
norte-sur con una desviación de 8 grados al oeste, como -
en la Venta; San Lorenzo es, en cambio, este-oeste. 

- los centros ceremoniales fueron pequeños;·como para unas 
30 familias (82) 

- estructura cónica de tierra suelta, o plataformas escalo 
nadas de tierra con ringleras de piedra como base, 

- probablemente las habitaciones de los jefes y principa -
les eran jacales de materiales perecederos sobre los 
amontonamientos de tierra suelta o lodo apisonado, 

- capas interiores de tierras de colores en los basamentos, 

- patios rodeados de columnas de basalto mas o menos hexa-
gonales o pentagonales con punta redondeada., 

- una tumba megalítica de columnas de· basalto, con 9 de ca 
da lado, en el techo y 4 de estructura, 

- tierra color naranja cubriendo la tumba megalítica, 

- entierros cubiertos con columnas acostadas, 

- ofrendas de mosaicos en forma de mascarones, de piedras 
verdes, ~nterrados. 

- ofrendas en ocasión de nuevas construcciones, generalmen 
te simétricas, con objetos diversos de piedras semipre ~ 
ciosas. 

(80) Barba, 1980. A lo largo de la obra. Piña Chán, 1964, a lo -
largo de la obra. 

(81) Barba, 1980. A lo largo de la obra. 
(82) Bernal, 1966 3. Pág. 64. 
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uso de polvo de cinabrio rojo o arcilla amarilla para ta 
par ofrendas de hachas .4e pieq.;~ .. verde, fina, -de forma = 
petaloide y pulidas. 

- en Dainzú, Oaxaca, (83), aparece una cancha para juego -
de pelota en forma de 11 L11 , con dibujos en bajorrelieve -
de jugadores muy dinámicos. Se pone en arte religioso por 
el simbot'ismo de esos relieves, 

- correspondiendo a Monte Albán I, el monumento con bajo -
rrelieves olmecas es el denominado 11 edif.1.c"io M11 , que tie 
ne superestructuras que lo dest~uyeron y no per~iten co= 
nocerlo íntegramente. Su planta actual tiene una forma de 
flecha, orientado NE-SW, con una desviación hacia el­
oriente de 45· grados lo·que lo diferencía del resto de -
la zona, donde los edificios sí se orientan con rigor 
hacia los puntos cardinales (84). La época II del edifi­
cio ostenta grandes piedras con figuras humanas y glifos 
estudiados por Caso (85) primeramente, el que lo fechó y 
decidió que fue obse~vatorio, ya que tiene ventanillas -
por donde se marca el Sol durante los solsticios. Este -
monumento es el que paseé la mayor cantidad de figuras -
de 11danzantes 11 descubierta, y se le denomina 11 edificio -
J". 

\ 

- tubos de piedra o barro cerca de los entierros, a manera 
de 11 almaductos 11 en Tres Zapotes, (86), por primera vez -
aparecen, pero hay que recordar que este sitio esrpost -
olmeca. 

ARTE DE PIEDRA (87) 

- cabezas colosales con cascos protectores, esculpidas en 
piedra basáltica con ras~os físicos que corresponden a -
los nativos ~ctuales de esas regiones, cara ancha, boca­
gruesa y naríz platirriná. Unas están •iin situ 11 , en pe -
quefios montones de tierra y otras han sido removidas, 
-13,14, 15, 16, 17, 126, 127, 128, 129, 130, 142, 178-
Estilizadas, -211, 205.-. 

- esculturas monolíticas en forma de "al tares II con diferen -
tes motivos: enano~ cargando el cielo -120-, personajes 
emergiendo de la tierra de entre las fauces de un felino, 
a veces rodeados de cuerdas que quizás signifiquen 11 lina 
je" -4-; otros emergiendo del interior de la tierra,pre= 
sentando:ni~os -2, 3, 5, 6- otros en aparente polémica o 
sólo presencia -139, 115, 101, 70,-

- estelas de varios tamafios, lisas o con bajorrelieves,con 
temática francamente olmeca o con influencia maya, -9,10 
22 7, 

(83) Berna!, 1968 c. Pág. 26. 
(84) Zehnder, 1977. Págs. 360-367. 
( 8 5 ) Caso, 19 3 8 . Pág . 3 8 • 
(86) Berna!, 1974b.Pág. 212. 
(87) El número de las piezas cit~das es el que tiene De la Fuen 

ti:oi en a..:i. 11 Ca:::-:ilogo 11 , 1973, a lo largo ele la ')bra. Se refie 
re sólo a lo olmeca de la costa del Golfo. 
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- estela de Tres Zapotes con escritura y una fecha calendá 
rica que correspondería a 31 A. de J.C. Según G-M-T.- -
-226-, 

- figuras humanas, casi siempre incompletas, desnudas, o -
con capa y faldilla, o con taparrabo; pocas con ornamen­
tos -34, 85, 100, 102, 123, 204-. Muchos están sentados 
-51-, o en 11flor de loto 11 -34-, o con las manos desean -
sando en el suelo como lo hiciera un felino -82, 90, 91, 
20, 22, 23, 41-; también pueden tener las ·manos a los la 
dos -21-; una lleva un cofre, como la "abuela" -18-; una 
muy famosa, "el escriba", tiene un rollo o ºbarra sobre -
las rodillas. Son notables, en primer lugar la llamada -
"luchador" -86-, que en lo personal pienso, igual que Ca 
so y Soustelle (88), que no es tal, sino un jugador de= 
pelota, un maestro en el gimnasio enseñando posiciones -
adecuadas a los jugadores. (Esculturillas pequeñas deba 
rro, semejantes, se han encontrado en el preclásico del­
Valle de México, pero con una pequeña vasija en el pecho, 
posiblemente para drogas o estimulantes, como hemos deja 
do dicho). Esta escultura de Santa María Uxpanapa, Vera= 
cruz, tiene la cabeza rapada y los· miembros en posición 
de pegar a la pelota .. con los antebrazos o con .. los muslos 
tal y como se ve en la actualidad en las regiones en que 
se conserva el juego tradicional, la falta de casco y de 
protectores nn~ permite suponer que es una escena de aca 
demia; otra pieza en posición semejante es la -42- de La 
Venta. La escultura sin brazos de San Lorenzo, -159-, de 
ja pensar que los tenía móviles. De Laguna de los Cerros 
hay otra, con capa·larga, tardía, -110~, 

- es.fre¿uente la idea de aunar, a la cara humana, rasgos 
animaleséos que por lo regular son tomados como jaguares 
y que en lo personal pienso que son varios animalas, co­
mo el murciélago, el mono, el pato, la serpiente, pája-­
ros diversos, sin dejar de reconocer que el jaguar o el 
ocelote tienen un rol muy destacado, -ej, 177-, 

- esculturas presentando infantes, -137, 124, 116, 89-, 

- ~scultura ttumana sentada eQ. un bloque atado con cuerdas 
como apoyándose en su "linaje", -104-, 

- figuras con máscara-casco -103, 87, 201-, ·-
- escultura, famosa por el enredo de los miembros inferio­

res de dos seres humanos; supuestamente la representa -
ción del momento en que un tigre ayunta con un humano , 
de 10 que resulta el linaje "tigre" o "los hijos de los 
tigres", pero observando bien, lo mas probable es que -
haya sido la lucha de un caballero tigre con un guerrero 
al que ha venoido y por eso está en una posición infe-­
rior -121-, 

(88) Caso, 1942, Págs. 42 a 46. Soustelle, 1979, Pág. 69 
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- caja de piedra -18-; otra con ornamentos de volutas en 
bajorrelieve, s~mejanteá a lá ''escultura totonaca post~ 
rior -228-, 

- f igurag,.humanas y de animales viendo al cielo, -6 7, 23-, 

laja con relieve de murciélago fantástico -155-, 

- tocados de varias máscaras, -191, 55, 80-, 

- bloque de piedra con relieves y glifos, -205-, 

- estela (?) ···de hombre abrazando a un tiburón -206-, 

- figura delgada parecida a "Los Danzantes" -208-, 

- cráneo descarnado, estilizado ~¡16-, 

- escenas labradas dentro de las fauces abiertas.de dife-
rentes fieras -227- y de varios "altares", 

- cabezas con espiga larga para empotrarse -247,234-, una 
con rasgos negroides; -233-, 

- diferentes animales: ave, posible "cuauhxicalli" -134-, 
bajorrelieve de un tiburón .. -183-, lechuzá -235-, rana -
-245-, serpiente -210-, mono -67-, artrópodo -168-, ba­
jorrelieves de cuadrúpedos -146, 217-, pez -31-, feli -
nos -1.62-, 118, 13i.::, etc. 

- figura de hombre dentro de un marco -8-, 

- figura antropomorfa con los brazos elevados, cara des -
carnada -24-, 

- figura ~umana con serpiente en las manos, -172-, 

- ~ilastras con figura humana incisa destacando las manos 
- 166 y 167-, 
... "·"; 

- figuras humana-a con 11 manop;I:as 11 , -135, 151, 203-, 

- figura humana sentada con plato en las manos, como ante 
cedente del Ch~c Mol, -80-, ·-

- escultura con tocados en "v" -74, 135, 177, 191-, 

- repr~sentación de enanos -75, 71, 120-, 

- cabezas leo~inas o animalescas -97, 98, 99, 17 ?-, 

- figuras zoomorf·as (ocelote con cuerda en el hocic~ .figu.-
rando 11 lina.3e 11 (?), -118, lq_2-, 

- figura humana arrodillada sobre otra yacente, como hacién 
dala prisionera -192-, 



- los bajorrelieves de Monte Albán I, abusan de la líne~ -
curva, al grado de ser llamada 11 línea ,·de capullo 11 ; apr·o 
vecha la forma. de la piedra y rep:i;:~_senta escenas de· emas 
culaci6n, iniciáticas, · 

- los bajorrelieves de Dainzú mantienen la lín~a _curva y 
el aprovechamiento de la forma de la piedra y represen -
tan jugadores de pelota, en acci6n y decapitados. 
Izapa es u~ lugar de arte olmeca-m·aya,que describiremos 
mas adelante. 

ARTES MENOR~Z, COSTUMBRES Y CALENDARIO 

·¡ - Aparte de las grandes.~sculturas, arriba enumer~das,los 
olmecas tallaron en piedras· semiprecíósas, variadas, in­
cluyendo el mármol,. mas o menos peque.ñas: 

en jade: hachas pulidas con o sin figuras incisas; en di 
ferentes ornamentos como orejeras, .~uentas, figurillas -; 
amuletos, agujas para prender e1 pelo, etc. Bernal (89), 
aclara que usaron jadei jadeíta y nefrita y detalla las 
diferencias de cada una. Es interesante la nota de. que 
el primer pueblo americano que usó el j-áae fue. el ·olme -
ca, 

- las figurillas están en todas ~posiciones: s·entadas, para 
das, acostadas sobre su brazo, hincadas, pero nunca-=·t:'ie­
nen representado el sexo, 

~ las figurillas pequeñas de cerámica son raras y abundan 
grandes, huecas, pintadas de caolín blanco y cinabrio -
rojo, con cara de niño, .llamada 11baby f ace 11 , 

- a- veces fungen como compañía funeraria, como las de la -
Tumba II A II de La Venta,. de dos entierros juveniles, uno 
masculino y 6tro femenino y cada uno tenía una figurilla 
de pie y otra sentada.. Una de las ·sentadas, femenina, tie 
ne un espejo de p·iri ta como ornamento pectoral, -

- ornamentos de ámbar y amatista. 

- las cabezas masculinas son generalment~ rapadas y osten-
tan una 11 piochita" biep cuidada, con un pequeño bigote, 
pero no es constante pudiendo tener la cara depilada co­
mo las cabezas colbsales; casi todas tienen deformación 
craneana tabular erecta y a muchas se les ve la mutila-­
ción dentaria, 

en las cabezas rapadas, de piedra o cerámica, son frecuen 
tes diversos ornamentos y pequeños changos~ cuernos late­
rales, también una "V" hendida en la frente. En Tlatilco 
tardío, Tlapacoya y otras zonas o_lmecas, se encuentran ca 
bezas depiladas masculinas con una o dos bolas como todo-

(89) Berna!, 1975, Págs. 94 y 95 

..,,.. ·,·:.n--ar-
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ornam.ento: ésto es probable que se refiera a "un sumo sa 
cerdote, con poder superior sobre todo el sacerdocio ••. : 
(que) •.• se dintinguía por la bola de algodón que al pe­
cho llevaba colgando" (90) en la época mexica, en el Al­
tiplano Central. 

- las estelas muestran la costumbre de perforarse el séptum 
para pasarse enormes narigueras. También, en la estela 3 
de La Venta, es evidente que un personaje lleva sobre la 
nariz una pieza entre las cejas, probablemente de jade 
que se hace costumbre mas tarde entre los mayas para - -
acentuar la forma aguileña, entre las cejas, 

- la ofrenda 4 de La Venta tuvo 16 figurillas agrupadas en 
una escena; 6 de ellas presentan con claridad mutilación 
dentaria y 4 mas la tienen casi con seguridad (91), es -
del tipo denominado A 4 por Javier Romero para el Alti­
plano Central, (El Arbolillo, etc). La mayor parte de 
esas figurillas (y de las demás "tipo" olmeca) presentan 
las comisuras de la boca hacia abajo, dándole a las fac­
ciones de su cara un aire animalesco o de niño lactante. 
Tales esculturillas están cercadas con 6 hachas petaloi 
des de piedra verde pulida, que pueden indicar un lugar­
real o imaginario, para un concejo o una iniciación, 

- entre los olmecas era de particular interés representar 
la patología humana mas notoria, e incluso exagerarla 
enanismo; desviaciones de la columna; enfermedades de la 
piel; cretinismo por deficiencia tiroidea; obesidad y 
desarrollo de las mamas en los hombres por problemas hor 
monales o quizás emasculación; deformación craneana y mu 
tilación dentaria; caras leoninas de leprosos. Pero mas­
que nada gustaban de exagerar las líneas que daban a la 
cara o al cuerpo un aire animalesco, buscando semejanza 
principalmente con felinos; un hocico "chupador'', sin 
colmillos, o con un gran diente frontal, en lo personal 
me hace recordar francamente al murciélago vampiro (orden 
chiroptera; familia: desmodontidae), característico del -
México tropical, que es la Única familia de ellos que se 
alimenta sólo de sangre, en todo el mundo, lo cual se va 
a sentir en la mitología como veremos, 

- igual que en el Altiplano Central, las figurillas indican 
que la población andaba desnuda o las mujeres con faldi­
tas. Su status se reconocía por la pintura corporal, por 
el tocado y el peinado y en algunas figurillas masculinas 
por su atuendo exagerado, las estelas nos describen ves­
timentas especiales, seguramente para jefes civiles y sa 
cerdotes de alto rango, 

(90) Robelo, 1980, Vol. 2 Pág. 520 
(91) Berna!, 1968 b, Págs. 100 y 204 

- --- - -____ ,._ ,. ........ _ 
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Bernal (92) piensa que el adorno aparece tan completo, que 
se puede tratar del mismo que se conoce hasta el momento -
de la conquista española y describe los pendientes de for­
mas abstractas y realistas, colmillos de jaguar partidos a 
la mitad o partes del cuerpo humano, mandíbulas de anima-­
les o colas de mantarraya, 

mención aparte merecen los espejos de magnetita e ilmenita 
cóncavos, perforados para ser colgados comQ pectorales y 
que por todos los que los han estudiado son considerados -
ob~as perfectas en su precisión, (93), 

- en cuanto a las famosas "hachas" de piedra verde, la mayor 
parte parecen haber sido talladas y ·pulidas para formar -­
grandes ofrendas enterradas. No todas las conocidas son 
de la zona olmeca, muchas son de sitios considerados colo­
nias o lugares de comercio, pero es indiscutible que éstas 
no aparecen sino hasta que lo olmeca ha hecho acto de pre­
sencia en Me.soamérica y se extiende por el1a. Las hay de 
todos tamaños y grosores, así como de aiversas piedras ver 
des. Suelen formar pisos enteros cubiertos con tierras de 
colores, quedando como ofrenda interior, secreta; otras se 
en·cuentran sueltas.. Abundan las ofrendas de ellas, coloca 
das en forma de cruz. Muchas tienen glifos incisos y - -= 
otras son verdaderas esculturas, como el hacha Kunz, que 
en alto relieve tiene un personaje animalesco, con hocico, 
llevando en las ~anos un gran cuchillo de obsidiana, como 
cualquier sacerdote sacrificador de los descritos en las -
fuentes de la conquista, 

Pifia Chán (94), estudia la cerámica y opina que en la ,poca 
de apogeo de La Venta es mas bien dom,stica y no aparece -
en ofrendas, ni como ajuar funerario. Con eso demuestra 
que la cerámica no requería oficiales o artesanos especia­
lizados y había decrecido ese trabajo en favor de otras ar 
tes menores, 

- verdadero ej~mplar de arte mobiliar es la estatuilla de -­
piedra verde encontrada en Tuxtla, con cara humana, que por 
ta una máscara bucal de pato, como es frecuente. Está ma-­
terialmente cubierta de glifos en su cuerpo, medio cónico, 
a manera de "bulto de muerto", y la fecha que se desprende 
de -u lectura es de 162 D. de J.C. según G-M-T, correspon 
diendo al Baktún 7, igual que la estela de Tres Zapotes y 
otras de! área maya, 

- por el clima, no se conservaron objetos de_materiales de-­
leznables, como algodón, ~adera, concha, cestería o cuero, 
lo que limita mucho el profundo conocimiento de esta cultu 
ra y la única pieza de madera que se conoce es una máscara 
encontrada en una cueva de Guerrero, o sea que es un ele-­
mento llevado por comercio. Ostenta un colmillo central -
en la boca, detalle que trataremos de interpretar adelante. 

t~2) Bernal, 1975, Pág. 217. 
(93) Heizer y Gullberg, 1981. Págs. 109 a 116. 
(94) Piña Chán, 1975, Pág. 222. 
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OTRAS IDEAS Y ESPECULACIONES PROPIAS. 

sobre antropología física diremos que se ha 7speculado mucho si 
se trataba de un grupo específico, o de dos, que irrumpen en Me-­
soamérica con conocimientos de alta cultura y motivan las aldeas 
sedentarias. Covarrubias encuentra un tipo intrusivo en el arte 
tradicional de Mesoamérica, rechoncho y negroide, pero Bernal --­
(95) lo refuta aduciendo que son los mismos tipos indígenas del 
sur de la República. 

Sabemos que el comercio era una base económica formidable pa 
ra este pueblo, para lo que utilizaban caminos y rutas definidos, 
sobre todo vías fluviales. Bernal (96), opina que debieron con-­
quistar militarmente primero y establecer sitios fuertes antes --
de fijar esas rutas. 

El mismo autor deduce (97) que la zona olmeca metropolitana 
pudo haber sido un solo Estado o una federación de ciudades-esta­
do mas o menos independientes, lo que nos parece correcto porque 
esa costumbre se mantuvo hasta épocas históricas, pero el hecho -
de que La Venta resulte mas rica que el resto, hace que los espe­
cialistas supongan que esa fue la capital o ciudad mas importante. 

Las clases sociales no deben haber estado muy definidas en -
el proceso de la producción y nos parece una sociedad con castas 
mas fuertes que las clases. Los conocimientos se pasaban de padres 
a hijos y con seguridad se guardaban secretos de oficio, que se -
rodeaban de misterio, como sucede en todas partes en culturas ho­
motaxiales. 

Resulta obvio que la casta que controlaba la sobreproducción, 
por el dominio de los conocimientos sobre la naturaleza, era el -
sacerdocio compuesto probablemente por shamanes, adivinos, hechice 
ros, curanderos, magos, ilusionistas y un incipiente pero verdade~ 
ro sacerdocio, hombres dedicados a los cultos, además de la cien-­
cia, apuntalado por un cuerpo de jugadores-guerreros bien organiz~ 
dos. 

Dentro de este contexto, es de suponer que los comerciantes -
eran viajeros expertos, políglotas y que desde estas lejanas épo-­
cas su status era elevado, tanto por los peligros que corrían como 
por los conocimientos geográficos, geológicos, botánicos, zoológi­
cos, y demás que debían tener. No sería desatinado pensar que tam 
bién formaban una casta. Con mucha imaginación podemos creer que­
desde aquí se constituyen en red de espionaje para el control de 
los movimientos libertarios y para llevar un catálogo de produc-­
ción y tributo de los pueblos conquistados. 

(95) Covarrubias, 1942, y Bernal, 1968 b, Pág. 33. 
(96) Bernal, 1975, Pág. 222. 
(97) Op. Cit,1975, Pág. 223. 
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Por la necesidad de escoger los sitios convenientes como puntos 
de almacenaje para la imposición del comercio y mas aún, para el -­
mantenimiento de este primer "imperio" mesoamericano, deducimos que 
la casta de los jugadores-guerreros, debieron haber tenido una pre­
paración académica rigurosa, (infe~ior al Telpuchcalli, pero con - -
esos mismos lineamientos) y una exigencia constante para el desarro­
llo muscular, como el que da el juego de pelota, el que debtó prac­
ticarse sin cancha, en campos sólo señalados y con marcadores portá­
tiles o de madera, porque no se han conservado o qo sabemos conocer­
los; alguna vez se me ha ocurrido que el monumento 34 de San Lorenzo, 
con brazos movibles, era un marcador, igual que la estela teotihua­
cana desarmable y movible (98). 

El juego de pelota olmeca no era para .el goce popular, sino que 
parece haber tenido un contexto mágico-religioso fuerte, un sentido 
de "ordalía" sagrada, o sea que los dioses señalaban a través del -­
triunfo a sus jefes escogidos y el j~fe de los vencidos era decapita 
do. 

Esa idea no es propia, aunque me adhiero-. a ella; muchos autores 
(99) antes que yo han trabajado sobre esa base y piensan que de un -
juego profano, popular, que se realizaba en las aldeas del preclási­
co medio, se pasa a otro especializado, controlado por las esferas 
militares y sacerdotales, para el constante ~ultivo del músculo de,_ 
los que iban a dedicarse a las armas y que necesitaban verlo en plan 
sagrado, semejante al contexto que los mexica dieron a la "guerra -­
florida". 

De ese modo, el juego de pelota formó parte de la preparación -
de los gue~reros y en determinadas ocasiones, sabían que el que lo ju 
gara e~ponía su vida, igual que los soldados. Así podemos explicar 
nos las cabezas colosales (jugadores sobresalientes que al fin su-~ 
cumbieron (?), ); los bajorrelieves de Dainzú; y hasta las aventuras 
de los gemelos divinos del Popal Vuh, conjunto de mitos que nos atre 
vemos a proponer para tiempos mas tempranos de los que se ha conside 
rada. 

Los jugadores de pelota ~saban diferentes enseres, según la cul 
tura; todos llevaban protectores de piernas y de caderas pero no 
siempre de brazos, aunque en Dainzú el atu~ndo era tan completo, que 
no había manera de que la pelota los lastimara, pues portaban panta­
lones, pecheras, brazaletes, cascos y guanteletes. En San Lorenzo 
parecen pegar con manoplas (monumento 10). En Izapa, varias estelas 
dejan la impresión de cascos y protectores de cadera, pero pegaban -
con bates, (estelas, 3, 4, 9, 10, 21, 22). En La Venta la estela 2¡ 
en vez de ser Chac y chaneques, a mí me parece un jugador capitán~­
con su bate, rodeado de 6 jugadores también con bate en plena ac--­
ción, como en Dainzú, lo mismo que la estela 3. ~o podemos estar se 
guros de que los hombres sentados en fior de loto, que llevan un bai 

(98) Aveleyra y Arroyo de Anda, 1963, (a) y (b). 
(99) Krickeberg, 1966; Berna!, 1967, 1968 (c), 1969, con Seuffert --

1979; Castro-Leal Espino, 1972; Oliveros, 1972; etc .. A los in­
teresados en el tema en general, consultar la bibliografía com­
pleta de Taladoire, 1981. 
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tón en las manos, no sean jugadores con su bate, en el moment~ de -
la presentación o del fin del juego, como el monumento 1 de PaJapan. 
Lo que es indiscutible es que el juego de pelota ya representaba mo­
mentos muy solemnes en la vida de esas poblaciones. 

Sitios importantes y contemporáneos fueron: Monte Albán I, San 
José Mogote y Dainzú en Oaxaca; !zapa, Tonalá, Pijijiapan Y Chiapa -
de Corzo en Chiapas; Chalcatzingo en Morelos y San Jerónimo en Gue-­
rrero. Tienen como pruebas de sus relaciones con los olmecas (metro 
politanos o de la Costa del Golfo), materiales y rutas de comercio -
reconocidos. 

Lo olmeca es en toda su amplitud una cultura, en expansión por 
algunos siglos. No estamos de acuerdo en considerarla, como varios, 
un estilo de arte, (la línea curva, el aprovechamiento de la forma -
redonda de la piedra), ni una religión como lo plantea Angulo (100). 

Es uoitodo tan integrado que no podemos menos que considerarla la mas -
antigua de las altas culturas de Mesoamérica. Desde el primer cuar­
to de este siglo se discute si es anterior a la maya o al revés; pa­
ra responder ésto la arqueología nos muestra que las aldeas formati­
vas de ambas áreas son igualmente antiguas como puede verse en el ma 
pa y el cuadro cronológico correspondientes; pero los centros reli-= 
giosos, la escritura y el arte monumental, aparecen primero en el -­
área olmeca. 

Berna! y Caso, en diferentes trabajos insisten en la idea de -­
que la escritura de Monte Albán I es anterior a la de La Venta, por 
las fechas tardías que dan la estatuilla de Tuxtla y la estela 11 C11 -

de Tres Zapotes; pero hay que recordar que en otras esculturas que -
tenemos en el área olmeca, hay glifos tan imposibles de precisar en 
su antigüedad, que esa aseveración se nulifica, por ejemp!o: los mo­
numentos 13 y 19 de La Venta, la figura del "Señor de Las Limas", la 
mayor parte de lo que se puede considerar "arte mobiliar", estelas y 
altares. El propio Berna! lo reconoce (101), pero para no faltar a 
la verdad, podemos decir que la escritura debe tener antecedentes en 
el preclásico y su desarrollo en la época que nos ocupa (1000 A. de 
J.C.), teniendo características propias en cada una de las áreas -­
culturales mesoamericanas que había entonces. 

En cuanto a los calendarios, se nota que ya dominaban el lunar, 
el solar, el venusino y el de algunas constelaciones y combinándolos 
lograron fechas remotas, predicciones precisas y cálculos tan ternera 
rios como los Baktunes. 

El panteón religioso es difícil de precisar. Aceptamos la pos­
tura de Piña Chán (102) de que en el preclásico superior del Altipla 
no comienza a nacer el concepto de dioses con atributos reconocibles, 
como el del fuego; pero lo olmeca es homotaxialmente posterior y ese 
hecho aparentemente obliga a la cultura a presentar un panteón defini 
do, lo que no sucede. 

(100) Angulo, 1972, Págs. 74 a 77. 
(101) Bernal, 1968 (b). Pág. 134. 
(102) Piña Chán, 1955. Pág .. 62. 
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Coe inventa al "ente-jaguar", como el gran dios· que combina ras 
gos felinos con los de un niño y puede ser la forma mas antigua del -
dios de la lluvia, pero trata de encontrar mas que eso, y a los 4 -­
dioses-jaguares de Las Limas los reconoce como Xipe, Xiuhcóatl, Quet 
zalcóatl, y Mictlantecuhtli, ( 103). 

Por su parte, Heizer piensa que ya hay un verdadero panteón de 
dioses cosmológicos (104), pero no deja de ser un supuesto. Stirling 
(105) descubre un dios solar en la caja de piedra.,de Tres Zapotes, -
muy discutible. En cambio Piña Chán, en sus múltiples obras sobre -
los olmecas no ve un panteón establecido. 

Covarrubias, De la Fuente y varios de los autores que se ocupan 
de esta cultura, tienden a verla como pre~religiosa, fundamentalmen 
te shamanística, con un gran tótem o dios preponderante: el jaguar, 
alre~edor del cual giran sus creencias, mitos, ritos y cultos. 

Es indiscutible que los grandes felinos juegan un papel destac~ 
do en las creencias olmecas: son, quizá, el tótem supremo, la deidad 
terrestre que prodiga el alimento que necesi~a el hombre; la caverna 
protectora que cobija a seres sobrenaturales menores; las entrañas -
de la tierra que tragan al hombre que muere; se relacionan con el ja 
de porque se obtiene de las profundidade's, así como otras piedras -= 
semipreciosas. Ellos serían la pantera de pelo hegro y el de color 
leonado, pero el jaguar u· ocelote, el tigrillo con manchas, quizás -
complete la dualidad a la que estamos acostumbrados en las culturas 
precolombinas y sea el animal celeste que se conecta, entre los olm~ 
cas, con las nubes de lluvia, con las estrellas y que va a acabar -­
siendo uno de los avatares de Tezcatlipoca, oponente y complemento 
de Quetz-alcóatl. Hasta ahora nada sabemos de, su sincretismo con Hur~ 
cán. 

Furst retoma la idea del "ente-jaguar" y utilizando lo que lla 
ma "método de analogía etnológica", compara lo olmeca con grupos de­
Sud América y concluye que hay una idea común en el jaguar humanizado; 
"es el equivalente a una categoría de hombres que son los ánicos en 
poderes sobrenaturales: los shamanes". 

Shamán y jaguar intercambian de forma, por lo que la expresión 
de los jaguares humanos olmecas es la de la "experiencia del éxtasis 
de la transformación", (106). Esta frase coloca la figura del ti­
grillo, en la cosmovisión de los pueblos cazadores-recolectores, pe­
ro sobrevive hasta el panteón civilizado, en la figura del dios geme 
lo destructor-creador, como resulta en la realidad hombre-fiera, ra::­
zón-animalidad. 

Un autor que nos resulta en extremo interesante es Reichel - -­
Dolmatoff (107); describe costumbres y creencias ~ctuales de los in­
dios amazónidas sudamericanos y todo el tiempo nos está haciendo se·n 
tir que habla de los olmecas: uso de espejos en la adivinación; pol::-

(103) Coe, 1968~)Pág. 111. 
(104) Heizer-, 1962 r Pág .313 
(105) Stirling, 1943, Pág. 18. 
(106) Furst, 1968, Págs. 145 y 151. 
(107) Reichel Dolmatoff, 1978, Págs. 20 en adelante. 

/ 
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vos de tabacó cargados en tecomates atados al cuello: relación ja--­
guar-shamán inseparable; obligación del shamán. de abstenerse de.rel! 
ciones sexuales: figuras de niños asociados al trueno, la l~uvia Y 
el arcoiris, que viven detrás de las cascadas y muchas mas figur~s 
mágico-religiosas que nos dejan pensando si estos grupos son remi- -
niscentes de un antiguo núcleo que formó las bases de lo que mas tar 
de fue la filosofía esotérica de las altas civilizaciones olmeca Y -
Chavín. 

Piña Chán (108) piensa que los olmecas lograron la conceputali­
zación de un dios jaguar que era la Tierra, representado de perfil -
en Chalcatzingo, a manera de una caverna o entraña de la TierFa; de 
frente se ve en los altares de La Venta asociado a sacerdotes de su 
culto que salen por su boca. A la serpiente de cascabel, alada, la 
interpreta como la nube de lluvia o agua celeste. Asegura que los 
puntos cardinales se representaban con varas floridas y que ya eran 
valores fundamentales en el complejo mágico-religioso olmeca. 

Berna! (109), acepta que otros animales son importantes en esa 
cultura, pero que el principal fue el jaguar, que en La Venta parece 
ser tótem y nahua! del jefe supremo; que simbolizó el terror y el -­
misterio de la selva, de la vida y del mas allá; lo divinizaron y es 
culpieron con realismo y estilizaron en mascarones, como animal, como 
jaguar-hombre, como jaguar-niño, o poniéndole a veces elementos de -
aves o serpientes, por eso suelen tener cejas con plumas. Ese comple 
jo da lugar a la serpiente emplumada y cita que hay leyendas que di-­
cen que Quetzalcóatl es originario del Papaloapan. Después (110) -­
opina que es posible aceptar entre los olmecas, antecedentes de Xipe­
TÓtec, Quetzalcóatl, Mictlantecuhtli y otros dioses no identificables. 

En otra obra, (111) asegura que el culto del jaguar pasa a los 
zapotecas, a los mayas y a los teotihuacanos y se conserva hasta el 
momento de la conquista transformado en Tepeyolohtli, dios de las -
entrañas terrestres y de la profundidad de la noche, que era capaz -
de comerse al Sol, provocando los eclipses; habitaba las cuevas y el 
centro de la Tierra, asociándose con el jade que era el corazón de -
é}la, por lo que para los indígenas la piedra verde fue mas va­
liosa que el oro. 

Cree que en La Venta, el Este estaba asociado al color verde -­
que era el jade (112), lo que significaría que desde entonces cada 
punto cardinal tenía su color y quizá una serie de peculiaridades, 
lo que llega hasta el final de Mesoamérica. 

Un tema muy valioso para nuestra inves·tigación es el sacrificio 
de sangre y tenemos la seguridad de que se acostumbraba la decapita­
ción humana como sacrificio supremo. Para decir ésto contamos con -
los siguientes apoyos arqueológicos: 

- Las cabezas colosales, que en el Golfo tienen los ojos abiertos 

(108) 
(109) 
(110) 
(111) 
(112) 

Piña Chán, 1982. A lo largo de la obra y comunicación verbal. 
Berna!, 1968 (b). Págs. 138 a 139. 
Bernal, 1974, Pág. 211. 
Berna!, 1975, Págs. 226,227. 
Op. Cit¿975, Págs. 227 a 228. 
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tipo "retrato" y en el Pacífico los tienen cerrados, con la in­
tención de presentarlos como muertos, decapitados. El problema 
cronológico lo dejamos pendie_nte. 

- Las múltiples figuras de sacerdotes sacrificadores, con un cu-­
chillo entre las manos, generalmente esgrafiados o en bajorre-­
lieve en hachas petaloides de piedra verde, con rasgos felinos 
o de murciélago. 

- La escena del sacrificio por decapitaGión, representada en la -
estel.a 21 de !zapa, aunque cronológicamente sea de los finales 
de la época olmeca. 

- La estela 22 de !zapa que muestra la decapitación de un jaguar, 
cuya sangre, en forma de cordón, lo une a un hombre sin cara. 

- La estela 60 de !zapa, que es la decapitación de un ave fantás 
tica por un jugador de pelota (según los protectores de rodi- = 
llas}. 

Varias piezas de piedra, con pueco en la parte superior, que de 
jan la impresión de haber servido de vasos de sangre o 11 cuauhxi 
calli" (113). 

- El cráneo de piedra que parece semidescarnado, estilizado, de -
Sayula, Ver. ( 114} . 

- Las innumerables cabezas cortadas de jugadores de pelota, inmor 
talizadas en las laderas del acantilado y del cerro que rodean-
al juegq de pelota de Dainzú (115}. ' 

No tenemos la seguridad de que hayan hecho sacrificios decora­
zón para estos tiempos; no hay representación de ellos por ninguna -
parte. Caso cree que habían sacrificios de niños y enanos como com­
pañía funeraria (116}, costumbre que perduraría hasta el momento de 
la conquista; pero no explica cómo eran sacrificados. 

Los 11cuauhi±calli 11 o vasos de sangre que posiblemente fueron al 
gunas piedras con oquedades que hemos mencionado, pudieron haber re­
cogido cabezas, sangre de autosacrificio y lo que es para mí indiscu 
tible, penes y testículos que les eran cortados a. los sacerdotes en 
su suprema y mas alta iniciación. Esa idea ha sido expresada desde 
1951 por ei Dr. Dávalos (li7}. Otros investigadores (118) lo acep-­
tan y el tema me,parece que queda resuelto: los danzantes de Monte -
Albán I, que corresponden a épocas y finales olmecas, son personajes 
emasculados y las flores que tienen en vez de genitales, es sangre. 
Así queda explicada la constante falta del miembre-viril en las es-­
culturas de esta época y la abundancia de figuras eunucoides con --­
desarrollo de tejidos grasos en sus pe~hos. 

(113) De la Fuente: Catálogo, 1973, ¡Nos. 231, 25, 134, - - y unos -
cilindros con~oquedades inexplicables. 

(114) Op. Cit. 1973, No. 216. 
(115) Bernal, 1967, 1968, 1969, con Seuffert, 1979. 
(116) Caso, 1965, Pág. 23. 
(117) Dávalos, 1951, Págs. 133 a 141. 
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Los críticos de Dávalos argüyen que la mutilación es degradante, 
pero es su muy occidental punto de vista. Se olvidan que esta trau­
mática costumbre llega hasta el arribo de los espafioles, "suavizada" 
en el autosacrificio obligatorio para sacerdotes, aprendices de sa-­
cerdote y penitentes, al grado de que algunos colonizadores imagina­
ron que acostumbraban la circuncisión, por lo maltratado o anulado 
del prepucio de los indígenas mesoamericanos. Eso hizo que se les 
supusiera descendientes de una de las tribus perdidas de Israel, ya 
que sólo los judíos tenían esa exigencia religiosa. 

Al parecer, los olmecas pedían a sus sacerdotes una purifica--­
ción drástica, definitiva: el acto sexual no les era permitido: esta 
ban obligados a donar su capacidad reproductiva probablemente a la -
deidad Tierra-Jaguar. 

Las figuras de hombres de los bajorrelieves de Monte Albán I no 
danzan, muestran los ojos generalmente cerrados y los miembros dobla­
dos en aspavientos dolorosos, desmayados y sangrantes. Algunos de -
ellos (119) tienen aún genitales, pero parecen dormidos, dando la im 
presión de estar drogados para soportar la operación. 

No podemos aceptar que esas figuras desnudas con flores de san­
gre u oquedades en vez de órganos reproductivos sean "danzantes'', -
ni ninguna otra de las teorías que se han discutido a través de mas 
de un siglo. Observando la constante ausencia de sexo en ellas, -
no queda mas explicación que la arriba anunciada por Dávalos y que -
por desgracia ha tenido poco eco entre los investigadores. 

Las personalidades que llevan máxtlatl y que en efecto pueden -
ser danzantes, sostienen en sus manos estilizaciones de cuchillos -
o de serpientes, (120) y o bien son deidades en posición descenden­
te, o glifos. 

El acantilado de Chalcatzingo, estudiado por Eulalia Guzmán y -
Piña Chán en diferentes épocas (121), y repasado e interpretado por 
muchos mas, es para mí una clara escena del dramático momento en que 
un futuro sacerdote, reclinado sobre una piedra sacrificial y con más 
cara craneal, espera el fin de una danza para ser emasculado por dos­
sacerdotes portadores de largos y especiales cuchillos, mientras --­
otro lleva una palma florida semejante a una planta de maíz y parece 
ofrecer el rito. Las máscaras de todos ellos no dan la impresión de 
ser de jaguar, porque carecen de colmillos, la forma de ese hocico -
mas recuerda al de la serpiente o al del murciélago-vampiro (desmo-­
dus). 

Pero hay que reconocer que es una escena única en el arte meso­
americano y que por no tener homólogo cada autor la interpreta como 
le viene en gana. 

(118)Zehnder, 1'977, Págs. 71 ,a 72; Coe, 1962, Pág. 95: en cierta for 
ma, Furst, 1968, Pág. 166,; Scott, 1970, Pág. 170. Luckert, 197:6, 
Pág. 132. 

(119)Zehnder, Figs. M-20 y M-21, 1977, Pag. 231, etc. 
(120)0p. Cit. Fig. 108. Pág. 499. 
(12l)Guzmán, 1934; Piña Chán, 1955. 
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Si la observamos cuidadosamente, vemos a un hombre con una erec 
ción patológica, que parece drogado, recostado sobre una máscara ani 
malesca. Una opinión médica sería que se trata de un raro caso de-~ 
priapismo, (erección sostenida, involuntaria y permanente, causada -
por trombosis de los senos conversos del pene), que resulta tan peli 
grosa como dolorosa y en la actualidad se cura derivando la sangre= 
a venas cercanas para descongestionar el miembro, o bien con medici­
nas anticoagulantes que logran el mismo efecto;. pero dudamos que en 
esos tiempos hayan encontrado otra terapia que la ~mputación, lo que 
explicaría: l.- Danzantes con cuchillos poco comunes, que parecen -
mas bien len-zas, que también con máscaras, dan la impresión de que-­
rer agredirlo, (operarlo). 2.- Un personaje con una planta bastante 
indiferenciada que puede ser maíz, o el símbolo de la vegetación en 
general, o en verdad una planta curativa a la que propician para que 
sea efectiva. 

En toda caso, el priapismo pudo sorprender la mente de esas tem 
pranas civilizaciones, que la interpretaron probablemente como un in 
dicativo de que cierta deidad, conectada con 1..a fertilidad y la agri 
cultura, reclamaba los órganos reproductivos de un individuo. -

Esa idea puede ser también la que se muestra en el mes de Ochpa 
niztli en el Códice Borbónico, donde un sacerdote. con atributos de= 
múltiples deidades relacionadas con la producción agrícola (Tláloc, 
Ehécatl y Chicomecóatl), es seguido por 8 danzantes con grandes falos 
postizos que en un momento dado pudieron quitarse y destruir como sa 
crificio supremo, simbólico, y que sólo era reminiscente de una - -= 
cruel realidad de tiempos ya pasados. 

Otro relieve de Chalcatzingo representa'a una deidad que sale -
de las fauces de la Tierra, recibe gotas de lluvia y manda plantas -
de maíz como don divino. Es claro que ambas escenas se refieren a 
la propiciación de la agricultura: en la primera, la emasculación va 
a permitir que un hombre puro transmita a la Tierra su capacidad fe­
cundante, va a donarle su semilla; y en la segunda la deidad está 
cumpliendo con su obligación: da maíz cuando recibe agua celeste. 

La escultura olmeca abunda en figuras viendo al cielo, que se -
antojarían "suplicantes de lluvia",-si no fuera porque se encuentran, 
la mayor parte de ellas, en zonas muy húmedas, pantanosas. No siem­
pte son hombres, a veces son monos, que en la mitología indígenas pre 
-cortesian~ son digamos, "av·atares" humanos, en los que los hombres -
se transforman algunas veces, (recordemos el fin del mundo de la Le­
yenda de los Soles o el Popol Vuh, que relata que los hombres que no 
supieron ~labar a los dioses creadores tuvieron como descendencia a 
los actuales monos). A veces parecen llevar máscaras o tener caras 
deformadas y acaban por dejarnos el discutible sabor de que se tra­
ta de nahuales de astrólogos. 

Examinando detalles iconográficos, nos damos cuenta que la "X" 
no sólo es propia del tigrillo manchado, sino que la llevan muchos 
animales carn_iceros, co¡,10 el tiburón (122); el murciélago ( 12 3): --

(122) De la Fuente, 1973, (catálogo), No. 183, Pág. 236. 
( 12 3 ) Op . Ci t . No . 11 S , Pág . 214 • 
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una cabeza fiera fantástica (124); el glifo que une a la serpiente -
con el sacerdote del monumento 19 de La Venta (125); en unos pectora 
les de individuos sentados en forma de flor· de loto, lo que los hace 
quizá sacerdotes o brujos con nahuales; el niño del "Señor de las li 
mas", de boca animalesca (126). Una figura antropozoomorfa, con má! 
cara bucal de bestia pero sin colmillos y sentado como felino (127). 
Y por último, en ornamentos personales, como la gran orejera del mo­
numento 4 de La Venta, cabeza colosal que lleva un casco con uñas de 
animal depredatorio (128). La conclusión primera es que esa 11 X11 va 
unida a la idea de fiereza, sangre y estirpe. Con precaución sugeri 
mosque pueda ser el emblema o señal de una orden secreta guerrera;­
pero Soustelle (129) señala que indica un día o mes del calendario -
ritual de 260 días, o sea que·:supone que todos esos animales repre-­
sentados serían calendáricos y los hombres, sacerdotes encargados de 
él. En !zapa, la estela 11 tiene el relieve de un cocodrilo desden­
tado que puede ser Cipactli, el viejo dios creador cuya tarea princi 
pal fue la de llevar la cuenta de los días, con lo que lo dicho por­
Soustelle no estaría desencaminado. 

Un elemento de Oaxaca, la 11 S 11 , se presenta como ornamento en -­
los jugadores de pelota de Dainzú, y Bernal (130) menciona que es co 
mún en las urnas zapotecas posteriores. En la época azteca se pre-­
senta como el misterioso símbolo "Xonecuilli". 

Dainzú, sitio tardíó, pero al fin olmeca, nos da muchos rasgos 
mágico-religiosos que van a conservarse por siglos; por ejemplo, la 
representación de las cabezas cercenadas que terminan siendo los - -
"tzompantli" inevitables en todo centro religioso desde la ,poca tol 
teca; los dioses que presiden al juego de pelota; la cancha construI 
da 11 exprofeso 11 que aquí tiene forma de 11 L11 ; una procesión dinámica­
de jugadores perfectamente ataviados y el señalamiento amenazador a 
los caídos, con un cuchillo de sacrificio. 

El ofrecimiento del dios o del tótem como reconocimiento de la 
rendición, se sugiere aquí cuando un individuo que porta todos los -
elementos del tigre, ofrece la cabeza de este animal en una pequeña 
vasija, la que recibe otro con aire de superioridad. Esto dura has­
ta la cultura mexica, que en el Coacalco encerraba a los dioses con­
quistados. 

Toda la parafernalia que acompaña a los personajes que juegan, 
que presiden y que juzgan, nos dice que Dainzú no sólo heredó de --­
los olmecas la importancia del juego de pelota, sino que lo elaboró 
más aún, dándole las características con que se presenta en la alta 
civilización sacerdotal, en el clásico. 

(124) Op. Cit. No. 98, Pág. 136. 
(125) Op. Cit. No. 30, Pág. 75. 
(126) Op. Cit. No. 116, Pág. 157, No. 41, Pág. 87. 
(127) Op. Cit. No. 177, Págs. 229 a 231. 
(128) Op. Cit. No. 16. Pág. 56. 
(129) Soustelle, 1979, Pág. 162. 

(¡30) Berna! y Seuffert, 1979, Págs. 11 a 128. 



Otro detalle iconográfico se nos está escapando y no podemos -­
seguir adelante en la cronología si no lo agotamos. Se trata de dis 
cutir la famosa 11 V11 que se encuentra en la frente de hombres y anima 
les de muchas hachas olmecas, esculturas de piedra y dibujos esgra-= 
fiados y que va con el cuadro casi invariable de los ojos inclinados, 
la boca animalesca con o sin colmillos, por lo que no siempre es ti­
gre, y lo que es mas importante, que las hachas de piedra verde que 
llevan la 11 V11 en la frente, por lo regular presentan en sus manos -­
una especie de cuchillo de sacrificio. Como ese -'rasgo frontal se -­
prolonga en el tiempo hasta Teotihuacán II, dentro d.el complejo "ti­
po retrat-0 11 , tenemos que aceptar que es un símbolo mas significativo 
que la simple representación del hundimiento bregmático que propone 
Pi~a Chán (131);0 la curva entre las cejas del tigre, que le gusta -
a la mayor parte de los autores; tampoco nos satisface la proposi- -
ción de Grove (132) de que son ritos de renuevo agrario, ni la de -­
Furst (133) que supone una diosa de la fertilidad. 

En algunas piezas es tan grande la "V" que parecen orejas sobre 
las cejas,pero por lo regular, su boca presenta un solo diente supe­
rior muy largo y puntiagudo, que se llega a suavizar cuando se trata 
de niños, {por ejemplo, el que es_tá cargando el 11 Señor de Las Limas II Y., 
hasta parecer ser sólo un labio superior puntiagudo. 

Revisando bibliografía, nos encontramos que el único quiróptero 
(murciélago) que tiene incisivos puntiagudos, es el vampiro de la fa 
milia 11 DESMODONTIDAE", que vive en el M~xico tropical y Centroam6ri= 
ca y sólo se alimenta de sangre; el resto come fruta e insectos, su 
implante dentario es diferente y sus incisivos son cuadrados. Este 
animal, con los labios entre abiertos, da la impresión de tener un -
colmillo frontal grande, dos laterales pequ~ños y dos inferiores. 

Sus costumbres alimenticias seguramente hicieron que los meso-­
americanos lo relacionaran con la sangre sacrificial y por eso, su-­
ponemos, llega a la mitología convertido en el sacerdote sacrifica-­
dar como se aclara en el Popol Vuh. 

La 11 V11 en la frente es la representacióp. abstracta de sus ore-­
jas, que se agudiza. en la familia 11 NOCTILIONIDAE 11 , de América Tropi­
cal, que no abunda en México, pero que tiene también fuertes colmi-­
llos y sus labios forman una "V II invertida. 

Los q~irópteros de 1~ familia 11 PHYLLOSTOMATIDAE'', también ame­
ricanos, tienen largas y curvas orejas y una gran protuberancia na-­
sal. De todos ellos, la iconografía indígena parece haber resuelto 
uno solo, con orejas juntas, colmillos central y laterales y protube 
rancia nasal, que se representa en glifos mayas y en urnas zapotecas 
posteriores, (134). -

(131) Piña Chán y Covarrubias, 1964, Pág. 37. 
(132) Grove, 1972. 
(133) Furst~ 1981, Págs. 153 a 164. 
(134) Dobson, 1878; Miller, 1907; Glover, 1939; Simpson, 1945. 
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Como en.el arte olmeca la "V" en la frente va acompañada por lo 
regular de cuchillos de sacrificio y hocicos, pensamos en una estili 
zación de los murciélagos-vampiros americanos. 

Si recordamos que en el Popo! Vuh, los que sacrificaron al geme 
lo divino fueron los murciélagos, podemos especular en la posibili-­
dad de que ese mamífero alado sea uno de los inspiradores de la nec~ 
sidad de alimentar a los dioses y a ciertos animales sagrados con -­
sangre: el Sol, los tigres y las águilas, etc .. 

De esa manera entenderíamos que esa señal en la cabeza, que a -
veces es tan estilizada que es una simple raya, pase a Teotihuacán -
donde seguiría señalando al sacerdote sacrificador. 

Buscando apoyos para esta tesis, recuerdo que las figurillas 
"retrato" teotihuacanas, con ese rasgo, son braquicéfalas de cara 
triangular, como la gente del sureste de la República y conservan la 
tradición del rapado. Esta idea se opone, de base, a la vieja conse 
jade que en Teotihuacán no hubo sacrificios humanos, la cual ya des 
truyó Sejourné, en los estudios de las pinturas de los palacios, don 
de se han encontrado serpientes emplumadas con volutas de la palabra 
pidiendo corazones y figuras de sacerdotes con tocados de corazones 
cortados (135). 

Pohorilenko (136), nos presenta piezas de "pájaros monstruos", 
"hombres mariposa", y figuras humanas aladas relativamente pequeñas, 
de piedras verdes finas, perforadas para ser utilizados como pecto­
rales, que a mí no me cabe duda que presentan hombres-murciélagos, -
sacrificadores. Proceden de Centro América y de colecciones particu 
lares. -

Se decía, hacia la conquista española, que dependiendo de la 
muerte que se hubiera sufrido, el alma se iba a diferentes partes: 
a la casa del Sol los guerreros muertos en batalla y los cautivos de 
guerra sacrificados posteriormente, además de las mujeres muertas en 
parto; al inframundo, pasando por pruebas traumáticas, el que falle 
cía de muerte natural, con una piedra verde en la boca y con la in= 
cineración de sus pertenencias para pasar ajuareado las partes frías; 
al Tlalocan, lugar presidido por Tláloc, siempre verde y lleno de man 
jares, los que perdían la vida quemados por rayos, los ahogados, los­
leprosos, bubosos, sarnosos, gotosos e hidrópicos (enfermedades con­
sideradas "de agua"), y los niños lactantes a un lugar semejante al 
regazo materno. 

Ahora bien, los que se iban a la casa del Sol, entre arboledas 
y con las ofrendas que les enviaban sus deudos vivos, tenían la obli 
gación de anunciar a voces la salida del astro, pero después de 4 -= 
años su alma regresaba a la Tierra convertida en algo alado: maripo­
sas, "zinzones" o pájaros de pluma fina, (137). 

(135) 
(136) 
(13 7) 

Sejourné, 1957, Págs. 124 y 195. 
Pohorilenko, 1981. Págs. 309 a 327. 
Sahagán, 1969, Vol. I. Apéndice al Tercer Libro, Cap. I, II y 
III, Págs. 293 a 298. 
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Deducimos de eso que la transmigración derlas almas corresponde 
ría sólo a los .que servían en algún momento como alimento de los= 
dioses, derramando su sangre en una lucha, en el sacrificio, o en la 
batalla por dar la vida a un nuevo ser; también a los niños de pecho. 

Las figurillas olmecas aladas, pues, no sería remoto que corres 
pon'dieran a una idea semejante y que representaban a las almas que v.ol 
vían después de pasar 4 años en la casa del Sol. Pienso que cual~= 
quiera de 'las dos interpretaciones estarían dentro de las tradiciones 
que encuentro_para la época prehispánica. La primer idea, de que -­
son "retratos•· de sacerdotes sacrificadores, quedaría mas cerca de -
las concepciones costeñas y del Popal .Vuh, en cambio, el supuesto de 
que fueran almas transmigradas _nos deja un gran hueco cronológico y 
otro menos grande cultural,porque esa parece -ser mitolo~ía náhuatl, 
aunque el sincretismo mágico-religioso en Mesoamérica es tan profun­
do, que desde aquí parece que nos van a ser familiares lo.s mitos y 
l~s tradiciones. 

En el preclásico medio del Altiplano Central, hemos visto apare 
cer pequeños cajetitos que los aprendices de guerrero y de juego de­
pe.lota se colgaban en el pecho, con estimulantes molidos que se ero-­
barraban en la piel para provocarse vigor artificzial.; pero .no hay na 
da parecido en el arte olmeca que señale esa costu~bre, a menos ·que 
las drog~s se hay~~guard~4o no en pectorales, sino en pequeña cerá­
mica muy llamativa, como la que Adela ~amán cita par.a Monte Albán I 
en forma de patitos, pequeños caracoles, avecillas y cajetitQa (138), 
o en caracoles reales como describe Reichel-Dolmatoff en las cultu-­
ras actuales. 

Veamos ahora un centro ceremonial clave en el desarrollo de la 
mitología y del complejo mágico-religioso olmeca y maya: Izapa. .. .... 

Todos los autores están de acuerdo en que es tardío con respec­
to al complejo olmeca que nos ha ocupado y que hemos situado poco an 
tes del desarrollo pleho de las civilizaciones teocráticas '(1000 A.­
de J.C. a 200 D. de J.C.). El auge de Izapa correspondería al pri-­
mer siglo antes y después .de nuestra era, en promedio de ·opiniones. 
Nos ofrece muchas estelas asociadas a altares, discutidas y discuti­
bles, estudiadas por múltiples autoridades en la materia que se han 
inquietado por el sitio, desde hace décadas. 

La cronología que le da Berna! (139) es l~~que nos ha obligado 
a observar con.atención este lugar, porque lo coloca de 600 a 100 A. 
de J.C. y con esa primera fecha y por el estilo artístico.que nós pre 
senta resulta una mina de. datos para nuestro tema. 

Nos vamos a abstener de la discusión y análisis detallados so-­
bre la glífica, que los interesados encontrarán en bibliografía ade­
cuada y nos reduciremos a la temática iconográfica obvia. 

Utilizando el método que va de lo conocido a .lo desconocido, 
nos llaman la atencíón las escenas que pueden relacionarse con el -

(:~8) Ramón Lligé, 1975, Pág. 253. Reichel-Dolmatoff, 1978, Pág. 28. 
(139) Bernal, 1969 (b), Pág. 127. .,,. 
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Popol Vuh, s~bre todo las aventuras de los gemelos y sus pasajes ini 
ciáticos como jugadores de pelota, sacerdotes agrícolas y grandes ma 
gos; pero también la estela No. 5, llamada por Norman 11supernarr~;i­
va11, que coincide a muy grandes rasgos con el relato de la creacion, 
del génesis, en ese escrito. Nos damos cuenta de las dimensiones an 
tropológicas de nuestra proposición y sólo queremos dejarla como su­
gerencia para estudios posteriores, dando nuestras interpretaciones: 

Gucumatz y Tepeu (los progenitores que en realidad eran varios 
dioses femeninos y masculinos, ya eran un sincretismo muy confuso -­
cuando se redactó esta obra sagrada), serían los grandes mascarones 
con fauces abiertas, de las cuales sale todo lo que tiene vida y ani 
mala escena. 11 Sólo estaban el mar en calma y el cielo en toda su -
extensión" ••.• (140) dice el Popol Vuh, y así se ve la estela, rodea­
da de agua, hasta la mitad de la piedra. 

La creación se hace por medio de la palabra en estos mitos y a 
medida que los dioses pronunciaban nombres iban apareciendo lasco-­
sas. Lo primero que mencionan ~on los árboles, los bejucos y los -­
hombres. Después la tierra, las montañas y los valles. Con la ayuda 
del "Corazón del Cielo" que parecen ser los grandes fenómenos mete-­
reológicos ( huracán, relámpago y rayo pequeño), se redondea la crea 
ción. Después se hicieron los animales pequeños, los genios de la -
montaña, venados, pájaros, tigres, serpientes y demás, (141). Todo 
eso se encuentra en los bajorrelieves de la estela. 

"Luego repartieron moradas a los diferentes animales" .•• y en la 
estela se notan pájaros que con sus picos buscan anidar y peces que 
no hayan aún acomodo, así como serpientes en los árboles y hojas sin 
ramas, sus creadores los castigaron destinándolos a ser comida .... 
"vuestras carnes serán trituradas" .... (142). 

"Crearon un primer hombre de lodo; pero se caía, estaba aguado . 
.••. no tenía entendimiento ... no podía andar ni multiplicarse .... -
Entonces desbarataron su obra y su creación, (143) 11 • En el primer -
plano, a la derecha de la estela, se encuentra un artífice con una -
especie de espátula en la mano, como modelando una figura humana y -
no sería remoto que se refiriera a este pasaje, porque la escultura 
carece de manos y piernas. 

Hubo junta de dioses, fueron invocados los abuelos y los héroes 
culturales como el maestro "toltecat" (144) y los viejos adivinos, -
sacerdotes muy apreciados, una mujer y un hombre que l~ntaron "maíz, 
semillas de adivinación, suerte y criatura" y con palabras mágicas -
consiguieron dar aliento a otros hombres. En la estela están en el 
primer plano a la izquierda, una mujer con una planta de maíz, unan 
ciano sentado, con barbilla y gorro cónico que señala a un hombreci= 
llo sin cara que toca el tronco de un árbol quebrado por el medio y 
que es a la vez la figura central de la escena. 

(140) Popol Vuh, 1953, Primera Parte, Capítulo I, Pág. 85. 
(141) Op. Cit. Capítulo II. Págs. 88 a 94. 
(142) Op. Cit. Pág. 90. 
(143) Op. Cit. Pág. 91 
(144) Op. Cit. Pág. 92. 
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Una inundación cayó sobre las cabezas de unos terceros hombres, 
hechos de madera mágica y se acabaron, pero no s6lo eso, sino que -
como tampoco supieron adorar a los dioses, un ave les comió los - -­
ojos, un murciélago les cortó la cabeza y un tigre devoró sus ca~nes 
(145). Y el libro sagrado dice "Así fue la ruina de los hombres •.. 
a todos les fueron destrozadas las bocas y las caras" .... (146), y -­
que quizás por eso, el hombrecillo que está pegado al tronco, no - -
tiene cara. Es interesante la mención de que .los murciélagos cortan 
la cabeza, porque no es la realidad zoológica. 

Este_tiraje del Popol Vuh, en su prefacio dice que son historias 
antiguas, pero desde un principio nos damos cuenta que es una revol­
tura de mitos de grupos cazadores, agricultores y los mas recientes 
de la alta cultura , y no podemos exigir que todos los detalles 
se registren en el bajorrelieve. 

El mascarón que yo reconocería ·como Gucumatz, tiene cejas ser-­
pentinas y una nariz larga y curva; está rodeado de símbolos acuáti­
cos y de fuego, hay una mujer con vegetales, preside una deidad ave, 
femenina, con pico de pato y oreja de caracoí~ que habla frente a un 
medio hombre que sale del árbol G~ntral cortado, con un casco de gu~ 
rrero o jugador de pelota. 

El mascarón que me parecería Tepeu, tiene hocico y nariz de fe­
lino, lleva como tocado uh cuchillo, preside una deidad masculina -­
ave, de pluma fina, con el pico amarrado (para que no cante); un hom 
brecillo carga a un niño, y abajo, el parasol que tapa al maestro ar 
tífice ostenta en la parte superior la insignia del tigre. 

La interpretación que propongo ya dije que es atrevida pero no 
puedo menos que señalar que muchos elementos de esta estela se encuen 
tran en c6dices tardíos: el árbol roto es Tamoanchan en la mitología­
náhuatl y es la lám. 15 del tonalámatl del Borgia, del Aubin y del -
Borbónico, que preside Itzpapálotl, "mariposa de obsidiana 11 , que ha 
ce pensar en el navajón que corona a Tepeu. Como símbolo de guerra 
o juego de pelota, en el Aubín se presenta un cuerpo sin cabeza del 
que brotan dos serpientes, que son sangre de decapitados desde la -­
época del clásico m~dio, hacia él siglo VI, en Aparicio, Ver. 

Este complejo guerra-sacrificio que ostenta la estela 5 de Iza­
pa, se repite invariablemente en la página de los tonalámatl que co­
rresponde al árbol roto, Tamoanchan, la "casa del nacimiento" según 
el Borgia ·( 14 7) . 

Dos figuras masculinas frecuentes en los bajorrelieves de Izapa, 
con protectores de cadera y bates, me resultan inseparables de la -­
idea de los gemelos divinos que van al inframundo,,- al Xibalbá, reta­
dos por los dioses que producían todos los males humanos, para jugar 
pelota~ (luchar), p~ro como he dicho antes, los elementos que los -­
rodean no corresponden simpre a la redacción del Popol Vuh, ya que -
se sincretiza con mitologías contemporáneas y posteriores. 

(145) 
(146) 
(147) 

Op. Clt. Capítulo III. Pág. 95. 
Op. Cit. Pág. 97. 
Códice Borgia, 1963, Pág. 66. 

~ 
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Pongamo~ otro ejemplo: la estela 2 casi nos describe, cuando ya 
cortada la cabeza de Hun-Hunahpú y puesta entre los jícaros, no se -
distinguía de ellos, se confundía con los demás frutos y los (148) -
dioses de la muerte: Hun Carné y V.ucub Carné que se ven al lado del ár 
bol, maravillados por el florecimiento del vegetal ordenan que nadie 
se le acerque. Esta versión me gusta porgue encuadran casi todos -
sus detalles con la necrofÍlica leyenda. Incluso el nombre-pájaro -
descendente que preside la escena está cargado de detalles de muerte: 
pulgares de murciélago en las alas, la 11 X11 que va con los·=t_nimales -
sanguinarios, pico de gavilán {Xic, gavilán, uno de los seho:es de -
Xibalbá o inframundo, que provocaba la muerte haciendo que la ~oca -
se llenara de sangre), que además está cayendo, obscureciendo, e~"-º 
el sol poniente que va camino al inframundo,, lo que se puede interpi-~ 
tar de otra manera como veremos mas adelante. ... ... 

La estela 10 los representa ya sacrificados, sin cabeza, la que 
vuela a la Casa del Sol entre flores y volutas de sangre. Uno de 
ellos por la saliva de su calavera (que en la estela se cambia por -
el toque en el vientre de su bate o palo de juego) embaraza a una mu 
jer que va a dar a luz a otros gemelos divinos, (149). 

La estela 27 representa a un cuadrúpedo posiblemente un jaguar, 
(en el Popo! Vuh es un ratón), que entrega los enseres del juego de 
pelota a dos figuras humanas no muy bien definidas. El sagrado es-­
crito dice: •...• "En seguida fue el ratón a cortar (la cuerda que -­
sostenía) la pelota, la cual cayó del techo de la casa junto con el 
anillo, los guantes y los cueros. Se apoderaron de ellos los mucha 
chas y corrieron al instante a esconderlos en el camino que conducía 
al juego de la pelota" (150). En la estela hay una serie de líneas 
sobre una de las figuras, que pudieron haber sido glifos pero tam- -
bién el anillo y los bates. Lo interesante del ratón es que les ha­
ce ver que el oficio de esos muchachos no es hacer milpa, sino ju-­
gar pelota, (151). 

Ambas figuras parecen decapitadas, muertas en tanto carecen de 
rostro, y por el hecho de estar bajo un árbol frondoso, nos hace re­
cordar el párrafo de Landa (152) ...• "los descansos que decían ha--­
brían de alcanzar si eran buenos, eran ir a un lugar muy deleitable 
donde ninguna cosa les diece pena ... y un árbol que allá llaman Yax­
ché (bombax ceiba), muy fresco y de gran sombra debajo de cuyas 
ramas descansarían y holgarían todos siempre" .... 

Esta idea de premio a los buenos, deja un sabor cristiano que 
no corresponde a las tradiciones mesoamericanas del viaje del alma -
a lugares diferentes según la muerte sufrida, por lo que nos incli­
namos por relacionar el bajorrelieve con el Popo! Vuh. 

La estela 18 muestra a dos personajes que ostentan grandes toca 
dos y se dan la mano con guanteletes. Probablemente era el modo ce~ 

( 148) 
(149) 
(150) 
(151) 
(152) 

Popo! Vuh, 1953. Segunda Parte Cap. II. Págs. 124 y 125. 
Op. Cit. Cap. III. Pág. 126. 
Op. Cit. Cap. VI. Pág. 141 y 143. 
Op. Cit. Pág. 141. 
Landa, 1938. XXXIII, Pág. 140. 
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remonia1 de empezar el juego de pelota. ·Los rodean personajes con 
símbolos animales: mono, serpiente y entre ellos la cabeza de un gavi 
lán. Recuerdan a los mensajeros que manda la abuela a buscarlos pa 
raque vayan a jugar pelota al Xibalbá, por una nueva invitación de= 
los dioses malévolos. En el libro se habla de un piojo, un sapo, una 
culebra y un gavilán, (153) en la estela sobra el mono y faltan el -­
piojo y el sapo, pero no olvidemos la distancia cronológica y los múl 
tiples cambios que el mito debe haber tenido desde que se esculpió la 
estela, hasta que se redactó el Popo! Vuh, (siglo X~III). 

La estela 12 tiene en su primer plano a dos figuras quemando co­
pa! enmedio-de dos cañas, de las cuales pende un tigre muerto. Re- -
cuerda el pasaje de la abuela, que junto con la madre de los gemelos, 
los ~speran y observan la planta de maíz mági_ca, que se secará si mue 
ren y reverdecerá si regresan: ..•. "mientras tanto, la abuela lloraba 
y se lamentaba frente a las cañas que ellos habían dejado sembradas. 
Las cañas retoñaron, luego se secaron cuando los quemaron en la hogue 
ra; después retoñaron otra vez. Entonces la abuela encendió el fuego 
y quemó copa! ante las cañas en memoria de sus nietos. Y el corazón 
de su abuela se llenó· de alegría cuando por segunda vez retoñaron -­
las cañas·. Éntonces fueron adorados por la abuela y ésta las llamó -
el Cen~ro de la Casa, 11 Nicah 11 ·(el centro), se llamaron", ( 154). En 
la parte superior cuelga un jaguar muerto atado a las cañas por una -
estera y puede ser Ixbalanque (tigrillo), uno ~e los 2 hermanos. 

La estela 60 tiene los trazos de un bajorrelieve muy maltratado, 
sólo se puede ver la parte inferior. Ahí, en el suelo, tendida, está 
un ave decapitada y destrozada por un jugador de pelota, que recono 
cernos así por los protectores de rodillas. Esto pudiera referirse al 
pasaje del mito, cuando aún en el Xibalbá, ya fniquilados los gemelos 
se dedican a hacer milagrerías para llamar la atención y la confianza 
de los traicioneros regentes y asestarles después un golpe que les -­
daría la victoria. Despedazan animales y luego juntan sus restos y -
los reviven, queman casas y luego aparecen como si nada hubiera pasa­
do, se sacrifican entre sí los gemelos y se resucitan. Asombrados -­
los señores, piden a su vez pasar esa experiencia, ser sacrificados: 
"Sus corazones se llenaron en seguida de deseo y ansiedad por los bai 
les de Hunahpú e Ixbalanqué. Dieron entonces sus órdenes Hun-Camé y-:: 
Vucub-Camé. (155). 

Haced lo mismo con nosotros!, iSacrificadnosl, dijeron. !despe­
dazadnos uno por uno!, les dijeron .•. 

- Está bien; después resucitaréis ... 

Y he aquí que primero sacrificaron al que era su jefe y Señor, el 
llamado Hun-Camé, se apode'raron de Vucub-Camé y no los resucitaren •.. 

Así fueron vencidos los Señores de Xibalbá. S6lo por un prodi~­
gio y por su transformación pudieron hacerlo". 

(153) 
(154) 
(155) 

Op. Cit. Capítulo VII. Págs. 144 a 147. 
Op. Cit. Capítulo XIV. Págs. 171 a 172. 
Op~ Cit. Capítulo XIII. Págs. 168 y 169. 
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La estela 22 de Izapa nos hace imaginar a unos dioses del Xibal 
bá, llamados Ahalmez y Ahaltocob "encargados de que a los hombres les 
sucediera alguna desgracia" ll56) ya fuera que los encontraran mal h!. 
ridos o muertos. Recinos, (al calce) pone que el verbo Toe ~ignifi­
ca apuñalar, degollar, y el jaguarcito sobre el sarcófago esta dego-­
llado y le brota sangre en la acostumbrada forma de voluta •. Esos dos 
señores se empeñan en meter en una caja-ataúd a un :personaJ~ que al 
parecer se defiende. 

La escena está rodeada de seres agresivos y abajo hay un río cu­
yas márgenes son dos mascarones sanguinarios (tienen la 11 X11 en el to­
cado), con mandíbulas descarnadas. Pero la prueba de que es Xibalbá 
o el inframundo maya, son dos pescados esqueléticos abajo del sarcóf! 
go que nos recuerdan el pasaje de los segundos gemelos del Popol Vuh 
(Hunahpú e Ixbalanqué), que al morir son arrojados al río, sus huesos 
molidos y ••.• "Al quinto día volvieron a aparecer y fueron vistos -­
en el agua por la gente. Tenían ambos la apariencia de hombres-pe--­
ces cuando los vieron los de Xibalbá, después de buscarlos por todo -
el río" ..•• (157). 

La estela 89, que puede ser la representación de cualquier cauti 
vo, nos hace pensar sin embargo en las aventuras de los primeros geme 
los sagrados: Hunahpú e Ixbalanqué, cuando derrotan al segundo de los 
hijos de Vucub-Caquix, que se llamaba Cabracán, que presumía de derri 
bar montañas. Huracán les ordena vencerlo por soberbio y los herma~ 
nos le dan un pájaro cocinado supuestamente con un veneno que lo eli 
mina y el mi to relata; 11 ••• se le habían aflojado las piernas y las ~ 
manos a Cabracán, ya no tenía fuerzas a causa de la tierra con que ha 
bían untado el pájaro que se comió y ya no pudo hacerles nada a las~ 
montañas, ni le fué posible derribarlas .... En seguida lo amarraron -
los muchachos. Atáronle los brazos detrás de la espalda y le ataron 
también el cuello y los pies juntos. Luego lo botaron al suelo, y -­
allí mismo lo enterraron", (158). 

Norman, (159), la asocia con un cautivo del inframundo por su -­
orientación. Está al sureste de la esquina del grupo B, con la perso 
na mirando hacia el este, punto donde nace el sol del inframundo pa~ 
ra seguir su viaje diario según la cosmología maya. La considera de 
las mas antiguas y estilísticamente olmeca, calculándola para 400A.de 
J.C .. 

En la estela 25, una figura masculina está agarrada a un ooJeto 
estilizado con una mano y la otra está rota y sangra desde el codo; -
parece enfrentarse a un cocodrilo y a un ave. El .escrito se re- -
fiere a la lucha de los gemelos Hunahpú e Ixbalanqué con Vucub-Caquix, 
un ser orgulloso que se canparaba con el Sol (el ave del bajorrelie­
ve) y que tenía dos hijos, uno llamado Zipacná, se alimentaba de pes­
cado y de cangrejos y se representaba con un cocodrilo (semejante al 
Cipactli del Altiplano) y que puede ser el del relieve. El otro hijo 

(156) Op. Cit. Capítulo Primero. Segunda Parte, Pág. 116 y 117. 
(157) Op. Cit. Capítulo Trece. Segunda Parte. Pág. 164. 
(158) Op. Cit. Capítulo Primero .. Primera Parte. Pág. 112. 
(159) Norman, 1976, Paper No. 30, Part. 2. Págs. 1.62 a 164. 
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era Cabracán y ya hemos hablado de· él, (160). Decidieron eliminar a 
todos esos personajes por soberbios y poco modestos (?) Hunahpú le 
de~trozó la mandíbula con un tiro de su cerbatana a Vucub- Caquix, pe 
ro éste le arrancó el brazo y se lo llevó a su casa. El dolor de mue 
las de Vucub-Caquix se detal~a como insoportable, mientras que el bra 
zo no parece dolerle a Hunahpú, el que recurre a los ancianos dios-es­
creadores que en este pasaje tienen otro nombre quizás porque sea un 
mito de diferente grupo. Aceptan ayudarle y el viejo le saca los -­
dientes a Vucub-Caquix y en su lugar le puso granos rle maíz blanco,le 
cegó para que sus ojos no brillaran y le arrebató todas sus riquezas, 
sus perlas, §US cuentas verdes. Los ancianos eran seres maravillosos 
y le repusieron su brazo a Hunahpú, de modo que todo acaba bien para 
estos héroes culturales. Vucub-Caquix da la impresión de representar 
a la Tierra, a quien le siembran maíz en la boca y le arrebatan sus -
riquezas. Este se siente mito prestado en el contexto general del -­
Popol V.uh y no se sabe cómo unir a los personajes con tantas acciones 
aparentemente sin hilación. 

La leyenda de la creación del Qombre continúa hasta la tercera -
parte del libro, después del juego de pelota de'1os gemelos con los 
iioses del inframundo y cuando imponen su orden, su gobierno: deja -­
iesprender un contexto de jugadores~guerreros dominados por sacerdo-­
tes y sabios, porque al darles la pelota, el ratón ~es dice 11 •••• Yo -
no debo morir a vuestras manos y vuestro oficio tampoco es el de sem­
brar milpa .••. 11 (161), frase antes citada. 

Desde que comienza la Tercera Parte de la obra, se siente la im­
?Ortancia del maíz y del conocimiento del cielo (el brillo del Sol, la 
Luna y las estrellas), o sea el avance de los conocimientos calendári 
:os. De nuevo cuatro animales: el gato montés: el coyote, la cotorra 
i el cuervo, anuncian que en Paxil y Cayalá se dan mazorcas de maíz -
~marillo y blanco y con esa masa los dioses progenitores hicieron al 
1ombre, (162). Tepeu y Gucumatz hicieron cuatro hombres primigenios, 
{ sus nombres se derivaron del tigre, lo que sigue relacionando esta 
leyenda con los' olmecas, aunque las palabras sean de diferentes dia-­
Lectos mayas: Balam-Qui tzé·, Balam-Acab, Mahucutah e Iqui-Balam. Pero 
{sto es francamente tardío, así que regresemos a lo olmeca. 

Fuera del Popol Vuh, pero dentro de tradiciones que se prolongan 
~n el tiempo, la estela 50 de Izapa nos presenta un esqueleto, de cu­
ro tórax sale un cordón con máscara bucal de mariposa, que se unen a 
1n individuo que se eleva. No parece atrevido pensar que en estas épo 
::as, se creía que las almas de los muertos se convertían en mariposas­
> pájaros de plumas finas, como nos lo cuentan las fuentes para la épo . -::a mexica. 

Numerosos elementos ornamentales se prolongan e.n culturas p()ste­
·iores, por ejemplo en la estela 21 de Izapa, en el cielo se haya el 
;Ímbolo de la cola del alacrán, que se repite en Teotihuacán rodeando 
~ las mariposas de obsidiana del palacio cercano a la pirámide de la 

:160).p0pol Vuh/rimera Parte.Capítulo VI. Págs. 101 a 104. 
(161) Op. Cit. Segunda P~rte. Capítulo VI. Pág. 141 
:162) Op. Cit. Tercera Parte. Capítul0 Primero. Págs. 174 a 175. 
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Luna; recuér~ese que la obsidiana se conecta con el cuchillo sacrifi­
cial y la mariposa es un alma que regresa de la casa del Sol, por lo 
que la cola del alacrán forma parte del complejo de ideas que se re-­
lacionan con el sacrificio humano. 

Este bajorrelieve, que vemos con varios rasgos del Centro de Mé­
xico, nos hace pensar en los pasajes tardíos del Popol Vuh (163), - -
cuando los grupos sometidos por el Altiplano conquistan las tierras -
sureñas. Para estos momentos se hace evidente que los tigres o bala­
mes eran sacerdotes y jerarquías guerreras y las avispas o abejas, so~ 
dados de una infantería muy agresiva, aunque el murciélago seguía --­
siendo el sacrificador de cabezas. 

El libro dice ... "Cuando llegaron todos los guerreros y soldados 
no se amedrentaban los sacerdotes y sacrificadores •.• Poco falta­

ba ya para que se arrojaran sobrela entrada de la ciudad (amurallada?, 
cuando ..• salieron los zánganos y las avispas ..• Y así perecieron -­
los guerreros •.• Solamente palos sin punta usaron Balam Quitzé y Ba-­
lam Acab .••. y murieron ••. los que los insectos atacaban ••• Entonces 
se rindieron todas las tribus" ..• 

Reconocemos entonces a un balam en palanquín, 
sacerdote sacrificador (Camazotz), corta la cabeza 
dar-guerrero, señalado por la cabeza de una abeja. 
ciélago nos prueba el oficio del sacrificador. 

observando cómo un 
de un jefe-juga- -

El tocado de mur-

Esta estela vuelve a ser un problema cronológico por su signifi­
cado tardío en un sitio temprano y la explicación que encontramos es 
que esa historia se repitió hasta muy tarde. 

La estela 23 es un murciélago descendente que porta en la mano -
izquierda un elemento extraño, como un instrumento cortante, mientra~ 
que de la derecha le brotan dos chorros de sangre, mismos que salen -
siempre de las cabezas cortadas. Enmarcado en dos serpientes, va --­
hacia dos cabezas truncas, sangrantes. Para nosotros es una escena -
de símbolos del sacrificio característico de los olmecas: el corte de 
cabezas. 

La estela 9, alada, con plumas preciosas en el cuello y que portr 
el alma de \1n jugador-guerrero, debe ser una deidad psicopompa, que 
guía el alma a un cielo solar probable, porque no hay suelo. 

La estela 11 tiene un cocodrilo (brujo del agua-tierra o de - -­
río), enmarcado en dos cuerpos serpentinos. De su hocico, sin dien-­
tes (¿ cocodrilo viejo?), sale un anciano barbado, con cuatro volutas 
de humo a su espalda. 

(163) Op. Cit. , Cuarta Parte, Cap. II a IV. Págs. 206 a 216. 
en especial Págs. 215 a 216. 



Los mitos de creación manejan a 2 ancianos que van variando en -
las culturas. En el Altiplano ~on Cipactli o Cipact6nal ·y Oxomoco, -
de sexo confuso, que inventan la agricultura y los textiles, quedan­
do para ella el arte de la adivinaci6n; las tareas de él son la agri­
cultura, la cuenta del calendario y otras cosas entre las cuales su-­
ponemos su identificaci6n con el dios viejo del fuego, lo ~ue expli­
caría el humo. 

Robelo, al describir a Cipactónal, se inclina.por aceptar la tra 
dición que dice que en Tamoanchan vivieron gentes ~enidas del Pánuco­
por la costa hasta llegar a Guatemala, que un día se fueron todos, -­
con sus adivinos o amoxoaque, de los cuales sólo quedaron 4, Oxomoco, 
Cipactonal, Tlaltetecui y Xochicahuaca, quienes inventaron la astrolo 
gía judiciaria, el arte de interpretar los sueños, el arreglo del ca= 
lendario y de los tiempos. Esta estela puede señalarnos 4 sacerdotes 
-brujos-adivinos-sabios de !zapa, cuyas repres~ntaciones son un codo­
drilo~ un anciano de fuego y dos animales de cuerpo serpentino. 

Las estelas 19 y 20, por el hecho de tener 11 cordones 11 pueden 
ser representaciones de bultos mor·tuorios de personajes destacados; -
también los primeros 11 atados de años" y por último podemos pensar en 
deidades secretas, amarradas y esdondidas como las que describen los 
frailes del siglo XVI, los dioses de los bultos ligados, secretos e -
invisibles, los 11 tlaquimilolli i• o en vol torios que desde .épocas no pre 
cisas .representaban· al dios en el Altiplano, funcionando a veces como 
oráculo o dictando sus órdenes a través del sacerdocio. El hecho de 
que sean dos nos coloca de nuevo ante la tendencia a la dualidad mís 
tica de la magia-filosofía mesoamericana. 

Con mucha precauci6n proponemos ver en 1.a estela 1 al dios del -
agua con sus ayudantes, responsabilid:ades, creaciones y peculiar ida-­
des. En la parte superior un personaje ligado a su culto por el cor­
dón acostumbrado, produce algo que parece una fecha, lrelacionada con 
un 11 Sol 11 de agua?, (164) ¿.el nacimiento de un sacerdote de ese culto?, 
son respuestas que requieren muchas mas investigaciones. 

Resultaría una verdadera suerte que las estelas de !zapa repre-­
sentaran mitos sureños conocidos, porgue se podrían relacionar con -­
las primeras tradiciones olmecas-mayas y con las de algunas culturas 
posteriores. Pero todo lo que se d~ga será especulativo hasta que no 
se avance en los conocimientos de la escritura, la iconografía arqueo 
lógica, en las lenguas vivas indígenas y sus mitos y leyendas, los -
que pueden dar mucha luz. 

En algunas estelas (la 3, la 6 y la 26), aparece un individuo -
sentado en una especie de canoa, sin embargo, el atuendo en las tres 
figuras es diferente: en la 3 parece un jefe por el tocado, en la 6 -
un guerrero o jugador de pelota y en la 26 tiene uña pose semejante 
al maestro de academia de juego de pelota de Uxpanapa, pero con una -
enorme orejera. Esa 11 canoa 11 puede ser el glifo de 11 lugar 11 o indicar 
que eran sujetos venidos de lejos por el mar o ríos. 

(164) Por 11 Sol 11 debemos entender un .desastre general, inundaciones -
y lluvias en una gran área. Una hecatombe que acaba una era. 
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La estela 3, narrativa, muestra el momento en que un guerrero-ju 
gador de pelota (con protectores y cinturón), con su bate corta el= 
cuerpo de una serpiente que se retuerce, ligada a dos cabezas cercen_! 
das, que parecen de jaguar y murciélago. El personaje en la canoa 
puede ser el glifo (nombre) del lugar conquistado por ese guerrero con 
máscara de insecto. 

La estela 6 es un tapir que sostiene en su lengua, bífida, la ca 
noa del personaje con casco. La solución del animal, artísticamente­
es perfecta y no se puede confundir con ningún otro. En su cola se -
desarrolla la cabeza de una serpiente y lleva una pequeña capa estre­
llada que señala sus costumbres nocturnas. Para estas alturas el - -
dios del agua y sus atributos ya estaban definidos, como se ve en la 
estela 1, pero a pesar de eso, 1a trompa del tapir y sus tendencias -
acuáticas nos sugieren relaciones con Chac, dios del agua con gran na 
riz, de la zona maya, de tiempos posteriores. Ahora bien, ese bajo= 
rrelieve nos desconcierta mucho porque los "Anales de los Cakchique-­
les11 (165) mencionan que el gavilán fué por el maíz y trajo sangre de 
danta (tapir) y de culebra y con ellas se amasó el maíz .•. 11de esta -
masa se hizo la carne del hombre por el Creador y el Formador" ..... ; 
pero esta obra es muy posterior al Popal Vuh en su textura· histórico 
-mitológica y es éste el que relacionamos con los olmecas; en él, el 
hombre es sólo hecho de maíz amarillo y blanco. Así que tenemos que 
decidir, por el trazo olmeca que tiene el tapir sobre su lengua, que 
es la representación de los elementos animales que forman la carne -­
del hombre desde tiempos muy antiguos en la mitología sureña, y que -
el Popal Vuh está incompleto en este pasaje. 

La danta o tapir es un mamífero cuadrúpedo manso y hasta domesti 
cable, pero se convierte en una de las fieras mas terribles cuando se 
le quita a la hembra su cría. Su carne es sabrosa; su piel es cuero 
grueso; sus huesos son fuertes y sirven para tallar armas; sus uñas, 
antiguamente se quemaban y comían las cenizas contra la tuberculosis; 
hoy se usan agrupadas y suenan como castañuelas. 

Su peor enemigo es el felino depredador y algunos se han encon-­
trado con las huellas de las garras en su piel, lo que significa que 
en esas peleas no siempre sale ganancioso el jaguar. 

Todo eso ha de haber perfilado a la figura de este animal como -
altamente interesante en el panteón de !zapa. En la estela su lengua 
bífida no corresp0nde a la realidad zoológica, como tampoco el número 
de dedos, que son cinco en cada extremidad y en la realidad sólo tiene 
cuatro en las patas delanteras y tres en las traseras, lo que nos su­
giere un animal antropoformizado, o sea, como dijimos antes, los com­
ponentes animales de la carne del hombre. 

(165) Memorial de Sololá, (Anales de los Cakchiqueles), 1950, Pág. 50. 
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En la estela 26, colgando -del "cielo" hay colas de alacrán y ele 
mentos bífidos o lengüetas de mariposa; ambas cosas, en Teotihuacán,­
y~-señalam6s que tienen que ver con la obsidiana, material para re~li 
zar sacrificios y autosacrificios religiosos. La escena, muy mal con 
servada, sugiere un.momento en la vida de la academia para guerreros­
y jugador~s de pelota, mostrando cuerpos sentados y par·ados mas o me­
nos con la misma controsión que el 11 luchador 11 (jugador~ de Uxpanapa~ 

El glifo en forma de canoa que hemos propuesto como indicativo -
de 11 lugar 11 , es..;.á ocupado por un hombre desnudo pero ornamentado con -
grandes orejeras que hace los mis~os movimientos, con lo que quizás -
esté señalando "lugar donde se aprende a jugar". Su alto rango está 
indicado por sus joyas. 

,,.., .... 

Los elementos constantes en--el cielo, son la 11 U11 enmedio de dos 
bandas y abajo volutas, que a manera- de colmillos, centran·,dos 11 inci-
si~os 11. Esos mismos elementos,~a veces se usan abajo, en 11 tronos 11 , -

como los de la estela 4 y los altares 20 y 3, donde parecen estar re 
presentando un "piso celeste" o para personaj"es celestes, generalmen::­
te aves y hombres o aves-hombres, y dura hasta la época mexica como -
en la base del Xochipilli mas conocido. 

La estela 4 es ün jugador-jefe, con un casco de anfmal fantásti­
co, que pudiera se~,,.Jnurcié1ago por la oreja, los ornamentos de alas -
y la 11 X11 de fiereza. Protege su juego. una deidad nocturna al parecer 
·también murciélago por el pulgar saliente de su ala. 

En el altar 20 un ave preciosa entrega una pelota a un gran señor, 
no se sabe si para enseñarle el juego o como reto. 

Los perspnajes dentro de cartucho§ glÍficos, no son raros, como 
los que en la estela 14 son protegidos por una figura estilizada de -
hombre-reptil; o el jef~ en su trono, que en la estela 8 lleva una 
pelota en sus manos y glifos borrados, formando el lomo de un gran 
esc'arabajo, -.acompañado en. la parte superior de otras personas casi 
~esaparecidas. 

Los segundos gemelos, obligados por los señores del Xibalbá, se 
abrazan en forma similar a los que retrata la estela 14: •.. "Y juntán­
.dose frente a frente, extendieron ambos los brazos, se inclinaron ha­
cia el suelo y se precipitaron en la hoguera, y así murieron los dos 
juntos •... 11 ( 166). Si bien resulta un poco forz.a.do buscar en cada es 
tela, pasajes del Popol Vuh, sentimos nuestra obligación hacerlo 1 _ ya­
que en Izapa son muy descriptivas y deben expresar mitos con claridad. 
El reptil que los rodea nos .parece un señor del inframundo, un mons-­
truo de la obscuridad que no tenemos datos para precisar. 

Los animales en escultura de bulto no están ausentes y para mues 
tra está el &atra,ío que se considera "altar II No. ·2. ~---· 

(166) Popol Vuh. 1956. Segunda Parte. Capítulo XII. Pág. 164. 

-
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La estela. 28 muestra una pupa de abeja y pudiera representar a -
los soldados jóvenes, que en el Popo! Vuh son mencionados metarófica­
mente como abejas o como avispas. 

Es indispensable señalar que los Últimos tiempos de Izapa son -­
francamente mayas, como lo prueban los trazos de la estela 69 y del -
altar 60. A la estela no tenemos forma de interpretarla, pero el al­
tar, como lo compara Norman, (167) pudiera ser una deidad celeste, V~ 
nus, ya citada en el Popo! Vuh como Icoquih (168), la brillante comp! 
ñera del Sol. 

Naturalmente que son mas abundantes los monumentos y bajorrelie­
ves que presentan mitos perdidos y personajes que no tenemos manera -
de reconocer, por ejemplo: el monumento 19 de La Venta es un bajorre­
lieve de un sacerdote con su bolsa de copal, envuelto en una gran ser 
piente de cascabel; este elemento se mantiene hasta el final de Me-~ 
soamérica, tal como se ve en la página 17 del Tonalámatl, sin que se 
conozca el mito que soporta. 

Muchos son, como se han ido viendo, los rasgos mágico-religiosos 
que comenzaron en los diferentes centros olmecas y que se continuaron 
hasta el momento de la conquista española, cuando fueron reprimidos -
en lo general. Algunos se trasnformaron o al sincretizarse perdieron 
importancia, como es el caso del juego de pelota, que al parecer fue 
vital para el mantenimiento muscular de los guerreros, que se cargó -
de magia y en la época militarista decae su importancia hasta hacerse 
una actividad secular. 

Otros fueron heredados de las viejas culturas cazadoras, reco--­
lectoras o de las mas cercanas agrícolas, y según funcionaban, se es­
tabilizaron, como la idea de la dualidad-unidad (orne); desaparecieron 
cuando fueron inoperantes, como los héroes divinos cazadores; o bien 
se fueron modificando según la sociedad lo requería, como los marcado 
res de status social o jerarquías, V. gr. los trasquiles, deformacio 
nes,mutilaciones, tatuaje o pintura corporal. 

Debemos mencionar de nuevo el arte megalítico del Pacífico mexi­
cano y de Centro América, en los momentos en que vamos a terminar de 
describir el material que nos proporcionará 1~ oportunidad de recons­
truir la magia exotérica y esotérica que caracteriza a la primera ci­
vilización mesoamericana. 

Se discute si estas cabezas colosales, semitrabajadas en grandes 
cantos rodados, igual que las figuras de enormes y gruesos personajes 
cuyos brazos y piernas están mal resueltos porque se aprovecha la re 
dondez de la piedra para sólo señalarlos, son anteriores al debarro-~ 
llo de los grandes centros o muestran el fin, degradado, decadente. 

Para Piña Chán, son el inicio (169), porque lo burdo del trabajo 
indica la falta de conocimientos y técnicas para trabajar la roca. Pa 
ra Parsons son post-olmecas, posteriores a !zapa inclusive (170). 

(167) 
(168) 
(169) 
(170) 

Norman, 1976, Págs. 248 y 249. 
Popol Vuh, 195~, Tercera Parte. Capítulo VI, Pág. 191. 
Piña Chán, 1982. Págs. 197 a 202. 
Parsons, 1981. Págs. 227 a 228. 



Nosotros tenemos que tomar una postura y la posición de Piña -­
Chán nos parece la mas correcta, porque se entendería la influencia -
que desde la costa noroccidental de Sudamérica se infiltra a Mesoamé­
rica atravesando por Centro América. Sin embargo, estilísticamente -
debemos reconocer que no sólo se encuentran burdos cantos rodados de 
enormes dimensiones que apenas tienen señalados los principales ras-­
gos para saber que se trata de seres humanos, sino que algunas cabe-­
zas de animales tienen trazos muy elaborados que según Parsons se ha­
llan en sitios que coloca de 200 A. de J.C. a 200 ~- de J.C., o sea -
la fase terminal de Izapa y las vecindades guatemaltecas. 

Estas -piezas, de las Tierras Al tas de Chiapas y de Guatemala, 
son desconcertantes para su clasificación; las cabezas colosales, con 
sus ·ojos cerrados y su falta de expresión, nos llevan a pensar en hom 
bres muertos, decapitados, resueltos en fotma simplista, mientras -­
que li;i estela 9 de Kaminaljuyú se parece a los 11 nadadores 11 de Monte -
Albá~ I y la estela 19 de Kaminaljuyú nos relaciona con !zapa. Así, -
por nuestra- parte, concluimos que· esta zona tuvo relación con los --­
principales centros olmecas durante todo el tiempo, desde su princi--
pio y hasta su final. · 

Sólo nos falta hablar del por"-qué de la desaparición de esa cul­
tura. No vamos a hacer de ello el misterio que se acostumbra en es-­
tos casos. Es obvio que las poblaciones agrícolas oprimidas estuvi-­
ron en constantes levantamientos o no tuviéramos jugadores-guerreros 
para estarlos sometiendo. No podemos poner en duda que los militares 
y los sacerdotes-sabios-brujos estuvieron en una interminable lucha -
interna por el poder, que duró hasta ~pocas tardías y que hacía que -
las culturas se debilitaran y los centros fueran presa fácil de gru-­
pos depredadores y de otros mas fuertes que estaban en ascenso econó­
mico. El despilfarro y la mala administración económica, que se hace 
evidente en las ofrendas y arquitectura de La Venta, debe haber sido 
otro de los factores básicos y por último, el desarrollo ·de múltiples 
centros mayas, zapotecas, teotihuacanos y de la costa del Golfo, con 
una organización social mas adecuada y una economía mejor planificada. 

Lo olmeca, por llamar así a la primera civilización mesoamerica­
na, desapareció de los sitios donde nació, pero se mantuvo hasta el -
momento de la conquista, mezclada con otros grupos humanos, o en po-­
blaciones de cierta marginación, desplazándose finalmente a la zona -
poblano-tlaxcalteca en tiempos casi históricos. En nuestros días, -
sus descendientes directos están ahí, es cosa sólo de imaginar con -­
casco de jugador-guerrero a muchos de los habitantes de Tabasco, Oaxa 
ca, Chiapas y Veracruz, y los encontramos. 

Con los datos anteriores, vamos a tratar de deducir el pensamie~ 
to mágico de la primera civilización de México. 

a} Magia Exotérica. 

Como regla general, el esoterismo de tiempos pasados tiende a ha 
cerse superstición popular en los siguientes, siendo un tercer paso= 
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el que se vea.como ignorancia. El hombre mesoamericano no tuvo por -
qué estar fuera de estas leyes y frente al enorme conocimiento que -­
los sacerdotes iban acumulando y que conservaban en círculos cerrados 
e iniciáticos, la masa manejó, creemos, lo que era del dominio de los 
brujos del preclásico, mitos elementales de creación y orígenes rela­
cionados con el tótem y sus reglas de conducta, tabús, sistemas de p~ 
rificación y demás formas estructurales que le fueron propias. 

Los mitos preclásicos, en el momento del paso al Estado, deben -
haber sufrido muchos sincretismos, sobre todo los que se refirieron -
a héroes culturales, ya que era necesario deificar al personaje que -
"inventó•• la agricultura o tecnología básica y que requería la casta 
sacerdotal para formar el panteón, el que ya traía seres superiores,­
dioses creadores y tótems de linajes nobles. 

Los mitos de espíritus y del mas allá parecen presentar la idea 
de que en otra vida se iba a recibir lo merecido en ésta, pero según 
la forma en que se muriese; de esa manera exaltaban el valor de los -
guerreros al morir en campaña. 

Los ritos mortuorios populares,aparentemente perdieron fuerza, 
lo que no es lógico, sucediendo en realidad que la incineración se --­
hizo abundante y las ofrendas disminuyeron en forma notable hasta dar 
la impresión de que sólo a los grandes personajes se les ponían, a -­
los edificios durante su construcción para propiciarlos, o una que -­
otra pobre ofrenda en el campo para que produjera. En vista de que -
hasta el momento de la conquista española, los cultos a los muertos y 
a los antepasados eran de la mayor importancia, creemos que se reali­
zaron frente al cuerpo, antes de quemarlo y después en altares que no 
dejaron rastros arqueológicos, como sucede hasta la fecha. 

Los ritos a la fertilidad, seguramente quedaron en manos del sa­
cerdocio en tanto se referían a la producción de toda la comunidad, -
pero las familias debieron continuar con la ayuda de brujos o shamanes 
accesibles igual que la curandería, la purificación y el celestinaje. 

Los cultos familiares debieron ser para los antepasados, para el 
fuego y para los dioses "lares" o espíritus que cuidaban de las persa 
nas y propiedades de cada familia y que describen los religiosos del -
XVI como 11 bultos 11 hechos por los patriarcas y· que al desbaratar con 
tenían esculturillas de piedra, barro o madera, enredadas en plantas­
y trapos con sangre sacrificial. 

Para que la casta gobernante tuviera impacto en la sociedad y és 
ta reconodera la necesidad de mantenerla, tuvo que controlar la mayor 
parte de los ritos y cultos, sobre todo los que validaban el paso de 
edad y la pertenencia al clan, los que ayudaban en el manejo de las -
fuerzas naturales y la conservación de la salud: eso explicaba su fun 
ción económica, y les permitía enajP.nar la sobreproducción del grupo­
y la tributación de los sometidos. 

Sobra decir que desde las primeras formas de la sociedad humana 
y hasta la fecha, ésto se realiza a través de la educación y de los -
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cuerpos de fu~rza coercitiva, basándose en los derechos ·que se esta-­
blecen primero por la costumbre y tardíamente p-or las leyes, superes­
t~ucturas todas que quedan a cargo de las familias reinantes. 

El totemismo olmeca tuvo gran fuerza, al grado de desorientar a 
muchos investigador~s, que no aceptan que llegaron a organi~ar un --­
panteón. Los grandes felinos, la serpiente, ciertos gaurios, el ta-­
pir, el murciélago, el mono, la zarigüeya, varios batracios, numero-­
sas aves de fino plumaje o de rapiña, enormes animales marinos, algu­
nos insectos como la abeja, la avispa, la hormiga, las mariposas y los 
escarabajos, ~-:.Í como arácnidos pc-,mzoñosos, son muy representados en 
los mitos actuales;se ve su ·personalidad, impactada en la vida humana, 
identificada con ella. 

' .. ._:c.;:: 
No nos cabe duda de que fueron tótems i todcrs ellos; c."'lgunos tan -

fuertes y pertinaces que so~revivieron en los pant~ones politeístas -
posteriores, como los felinos y las serpientes·; otros mantuvieron el 
VqJor totémico como el murciélago entre los tzotziles; otros mas, con 
tinuaron la representación de linajes familiares como las serpientes­
entre los Chanes; y por último citaremos a lc;s que hasta el final fue 
ron emblemas de un cargo, V. gr. la culebra {Cihuacóatl) o de una--= 
profesión, como los felinos {Balames). 

Esta atracción por el mundo animal fue respetada por las castas 
dominantes olmeca~.~desariollando un arte que no se enfrentó a tales 
.tradiciones, sino que las manifestó a v·eces exagerando el simbolismo., 
sobre todo del que representaba el tigrillo,la serpiente y ~l~ vampi­
ro. 

El campesinado debió continuar adorando a las fuerzas de la natu 
raleza; los tótems, los antepasados, ~spíritus chocarreros y líderes­
mitificados, mientras que el sacerdocio fue concretando un panteón 
con dioses agrarios, números personificados, númenes que presidían el. 
juego de pelota, la guerra, etc .• 

Las sociedades secretas masculinas que por homotaxialidad supone­
mos que debieron existir, sobre todo para r.ef orzar la presencia de -­
~rupos masculinos en clanea-matrilineales y matrilocales, con el tiem 
po y el desarrollo del Estado expansionista, debieron irse transfor-= 
m~ndo en cuerpos militares iniciáticos, con bases esotéricas, como -­
los ''caballeros abejas" que nos deja suponef l~ estela 21 de !zapa. -
Para mejor comprender ésto, citaremos a los posteriores "caballeros ti 
gres y águilasi• descritos por los conquistadores, que pertenecieron a 
la tradición del Altiplano, pero que parecen tener sus antecedentes -
en la cultura olmeca, como se ve en la escultura rota y mal inter--­
pretada del monumento 3 d~ Potrero Nuevo. 

El sacrificio de sangre se popularizó y es de suponer que desde 
entonces la casta sagrada controló el sacrificio humano, con el pre-­
texto de satisfacer a los dioses, apremiados en rea.l_,idad por la nece­
sidad de imponer el orden que les convenía, basado en el terror. 

-
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Las masa~, en sus propiciaciones y ritos importantes, seguramen­
te sacrificaron codornices (animal que la tradición guardó como el -­
permitido para el obsequio divino), venados y otros animales que no -
fueran representantes totémicos, porque éstos eran ofrecidos a los -­
vencedores simbólicamente, cortando sus cabezas y poniéndolos en cha­
rolas, como se ve en algunos bajorrelieves. 

Durante todo el tiempo la cabeza-trofeo fue tan importante, que 
acabaron por inventar un bastidor para exhibir la mayor parte de las 
que se cortaban, llamado en el Altiplano 11 tzompantli 11 , monumento car­
gado de misterio y magia, cuya base tiene siempre representaciones en 
piedra de cráneos descarnados que dan la visión de una montaña de ca­
bezas humanas que ofrecen sus poderes a los dioses regentes del cen-­
tro ceremonial que las ostenta; que este sacrificio sólo lo realiza-­
ron sacerdotes nos lo prueba el hecho de que solamente en zonas sagr~ 
das hay esas construcciones. 

Las mancias individuales, sin trascendencia social, debieron ha­
ber quedado en manos de adivinos o brujos populares, así como la in-­
terpretación de augurios y presagios simples. Es necesario recalcar 
que desde las fuentes mas antiguas se menciona al maíz como la planta 
mántica por excelencia, aunque a la llegada de los españoles, había -
un mayor número de técnicas manejadas por el vulgo. 

Los individuos comunes, al parecer desde estas épocas,recibían -
un nombre calendárico al nacer, que se pudo modificar cambiándolo por 
el familiar en el momento de la iniciación y un último propio que se 
componía también con el materno cuando se casaba, si es que las cos-­
tumbres que describe Landa partendesde tiempos olmecas, lo cual es -­
muy probable. 

No podemos dudar que se realizaban por todos, los manipuleos sim 
plistas de magia simpatético-homeopática y contaminante, como sucedió 
desde el paleolítico, y que algunos animales tuvieran en toda Mesoamé 
rica valores obscurantistas muy antiguos que mantuvieron hasta la lle 
gada de los españoles, como la relación coyote-nahual de brujo; tecolo 
te-muerte nocturna; rana-lluvia; murciélago-sacrificio de cabezas; fe­
lino-frío-asexualidad-tierra-humedad; águila-elemento solar; venado-~ 
-juego de pelota, (la idea simpatético-homeopática debió ser resulta­
do de la observación de la agilidad de ese animal, necesaria para el 
jugador); y culebra-masculino-fecundante. 

La curandería familiar debió basarse en homeopatía y contamina-­
ción simplista, además del conocimiento de muchas de las muy numero-­
sas hierbas medicinales que existen en México. No podemos saber si -
las teorías de frío-caliente se conocieron, pero el hecho de que el -
tigre (elemento olmeca por excelencia} se conozca en la conquista co­
mo frío y sus carnes se dieran para disminuir la potencia viril, va -
bien con la exigencia de asexualidad que los olmecas tenían con sus -
emasculados sacerdotes. 
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La organización social se mostró en manifestaciones materiales un 
tanto esotéricas, como tocados, pintura corporal, peinados, atuendos 
y tatuajes que representaban al tótem o describían la casta y la je-­
rarquía de cada individuo. Para este aspecto tenemos poco que des--­
cribir, porque en el preclásico casi todo ha quedado definido, aquí -
sólo se acentúa la riqueza de las castas superiores. 

En el arte exaltaron los atributos de los dioses o elementos que 
simbolizaban, por ejemplo, en la estela 5 de Izapa, la diosa del maíz 
es mujer y porta en la mano derecha una pequeña planta de apenas do·s 
hojitas y en 1~ izquierda un posible símbolo de la vegetación (pino). 
Los sacerdotes indicaron en su vestido las insignias de los dioses a 
quienes servía~, V. gr. la estela 21 de Izapa, qµe mues~ra un sacer-­
dote sacrificador por la cabeza del vampir0 de su tocado. 

Desgraciada.mente, el surgimiento de castas gobernantes tan podero­
sas, hizo _que el pueblo en general dejara de representarse. Ya no -­
aparecieron mas.los hombres y las mujeres comunes en sus actividades 
diarias, como en el preclásico. El arte olmeca fue una expresión con 
trolad·a por i~tereses eli ti.stas y se dedicó a honrar a los dioses y­
a la figurª ~é los líderes. Sólo. la arqueología, cuando encuentra un 
basurero o una pequeña aldea, nos puede relatar algo de las costum-­
bres y la vida inmaterial del vulgo. 

El campesinado disperso, con acceso a los centros ceremoniales -
sólo para grandes ritos o para la construcción de los edificios y la 
·talla de las escult.uras, mantuvo un acervo de creencias animistas de­
tecta~les ~hasta nuestros días en los grupos indígenas: a cada árbol -
que se corta ~el~ piden disculpas; los alimentos desperdiciados son 
exorcizados; se iri~oca al ánima de las aguas de la laguna para que sa 
que a' los peces, etc •• 

Podemos pensar que los sacerdotes se encargaban de hacer cada -­
vez mas s~9retos sus conocimientos, de envolverlos en lenguajes inin­
teligibles y de manejar en muy cerrados círculos iniciáticos sus avan 
ces, para que tanto la masa campesina, como los cuerpos militares de­
apoyo, no pudieran desplazarlos. 

Esta situación se fue agudizando a medida que avanzaba el gobier 
no sacerdotal, al grado de que, fuera de los centros cer.emoniales, es 
candalosamente lujosos, donde se concentraban los sabios y los líderes, 
era raro encontrar muestras de arte, ciencia y técnicas avanzadas; ni 
siquiera objetos de comercio suntuarios, con excepción de los lugares 
de cultos secretos como cuevas o sitios destinados a iniciaciones. 

La gente común creyó en espíritus propios de los parajes, buenos 
y malos, que representó como enanos y que pasaron mas tarde al panteón 
estructurado como sostenedores del cielo y representantes de los pun 
tos cardinales. Les pusieron rasgos animalescos en la boca, indicando 
con ello sólo que no eran humanos, no que eran "hijos del tigre" como 
sé ha manejado invariablemente .Fsta idea: mía se basa en las religiones 
asiáticas, que abundan en animales antropomorfizados, que no en forma 
obligada representan "linaje'~ sino seres con actividades definidas y 
personalidad propia. 
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Los enano$ aparecen en distintas leyendas de hoy como curanderos 
héroes culturales, espíritus guardiahes y hechiceros que desvían al-­
mas: entre los olmecas frecuentemente se les ponía en los entierros -
en figuras grandes, huecas, de barro, con lo que están indicando que 
también se les daba el papel de elementos psicopompos o encaminadores 
de almas a los lugares a los que tenían que llegar después de la muer 
te. 

La región del Golfo, hasta nuestros días tiene crédito de "olla 
de brujos", lugar donde las actividades mágicas se enseñorean y la -­
gente vive bajo el constante temor de ser 11 dañada11, aunque a la mano 
tienen decenas de reputadas personalidades que "limpian y curan". Es 
to no es una casualidad, es una tradición que parece muy antigua: a= 
la llegada de los españoles, Moctezuma mandó llamar de allá a los -­
hechiceros mas notables para que asustaran a los castellanos y se re­
gresaran a su tierra, cosa que no logaron: pero además, la historia -
y los códices nos hablan de la gente de la costa (huaxtecos, cuexte-­
cos, etc.), como muy conocedores de la magia amorosa. Todo señala -­
que esas regiones eran zonas donde se desarrollaron múltiples teorías 
y prácticas esotéricas lo que no me cabe duda que se debe a que la -­
casta sacerdotal olmeca, desde un principio conocida como transformis 
ta, adivina, hechicera, historiadora, taumaturga y conocedora de to-= 
dos los secretos de la naturaleza, dejó su fama en el territorio. Aun 
que desapareció su hegemonía, las gentes que ahí vivieron continuaroñ 
con la nombradía bien ganada de sus antepasados. 

Por último mencionaremos el manejo popular de la medida del tiem 
po, la cual (según las dos piezas señaladas como olmecas, la Estela~ 
11 C11 de Tres Zapotes y la Estatuilla de Tuxtla), ya estaba dividida en 
los dos calendarios que siguen hasta el fin de Mesoamérica: el ritual 
de 260 días y el solar, de 360 mas S: con ellos funcionaba la vida ri 
tual y la economía de esa cultura. 

El cómputo lunar puede ser hecho por cualquier persona, sin 
necesidad de estar iniciada: pero a la larga, la fracción de tiempo -
que rebasa los 28 días se confunde,por lo que es de suponer que sólo­
los especialistas la llevaban bien, a pesar de su aparente simplici-­
dad. El conteo del tiempo solar es mas complicado. 

Las piezas arqueológicas antes citadas nos dicen que el calenda­
rio no era ciencia común y que además de largos estudios, los astró­
nomos y astrólogos olmecas debieron pasar por numerosas pruebas psí-­
quicas, físicas y de conocimientos, para responder por la fatiga de -
las constantes observaciones y por la acumulación de datos. 

Popular debió ser la idea de que de la Luna dependía el creci-­
miento vegetal, la reproducción animal y la preñez humana, al grado 
de que hasta la llegada de los europeos se creía que los eclipses erar 
causados porque un jaguar (olmeca ?) se comía al cuerpo celeste ecli2 
sado y que ese hecho provocab, que los niños nacieran con labio lepo­
rino. 
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A la magia exotérica o popular olmeca· la hemos reconstruído por 
deducciones: Las creencias de los grupos cazadores y recolectores se 
continuaron en donde la economía perpetuaba esos inodos: las aldeas, 
en cambio, debieron recibir impactos forzados de los centros ceremo-+ 
niales que sostenían·, con- el propósito de imponerles sus superestruc-
,t~ras, aunque su actividad mágica básica de seguro que continuó sien­
do mas ,o menos la misma, aldeana, del preclásico. Por su parte, los 
centro~ ceremoniales, las pequefias "capitales" de esas épocas, se cons 
.tituyeron en semilleros de ideas prácticas, técnicas y realizaciones -
mágico-religioso-científicas, que elevaron a esa sociedad al rango de 
"primera alta civilización de Mesoamérica". 

Nos toca, pues, enumerar los principales aspectos del esoteris­
mo olmeca, que como iremos viendo, dejó muy fundamentadas las mani--­
festaciones mesoamericanas de ese tipo, posteriores. 

b) Magia Esotér-ica. 

Se refiere a los secretos obscurantistas que desarrolló el sa-­
cerdocio desde los principios de la época clásica (olmeca) y que en-­
volvieron a la ciencia: el hecho de guardar celosamente la sabiduría 
que alcanzaron gracias a que no intervenían en los trabajos manuales 
de la producción y su tiempo estaba dedicado a la observación de la -
naturaleza y -a la aplicación de estos conocimientos a la ciencia-ma-­
gia que manejaban, ~stos personajes todopoderosos y omnisapientes, se 
pudieron imponer como descendientes de los dioses en la mentalidad na 
tiva y formar un gobierno, que por estar constituido en su cúspide· 
por sacerdotes le podemos llamar teocrático. 

Primeramente acapararon la sobreproducción interna. Después, ~­
por su expansión guerrera de tipo depregatorio, se apoderaron de par­
te de la sobreproducción ajena. Por último, el comercio que se fue -
desarrollando poco a poco hasta alcanzar una institucionalizac;:ión im­
portante en base a cubrir necesidades que de otra manera no hubiera -
podido· hacerse, formó una infraestructura bastante adecuada con cami­
nos, uso de vías fluviales y personal especializado para complementar 
una estructura económica fuerte. 

Eso produjo una gran variedad de instituciones o cambios en ellas 
que .abarca la educación, la legislación y la emisión de nuevas ideas 
mágic~-religiosas: deidades, días apropiados, amuletos,indicadores so 
ciales y mitos sobre la valentía, inteligencia, preparación y necesi~ 
dad de cada casta. 
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El comertio ayudó a la conquista de las aldeas además de que di! 
tribuyó satisfactores, aceleró los préstamos culturales y permitió en 
gran medida la formación de la superárea de Mesoamérica. Por ello, l& 
personas dedicadas a esa actividad tuvieron un alto status social au~ 
que no hubieran nacido dentro de una casta privilegiada y a los prin­
cipales se les llevaba en andas, igual que a los nobles y a los dio­
ses. 

Las vías fluviales fueron marcadamente importantes conectando -­
en especial a los grupos de las costas y a los que quedaban a lo lar­
go de los ríos sureños y sus afluentes. En tiempos tardíos, con la -
supremacía del Altiplano Central, los caminos terrestres aumentaron, 
pero las comunicaciones por agua siempre conservaron su relevancia so 
bre todo en Tenochtitlán. 

La ciencia-magia que se desarrolló en los pequeños centros cere­
moniales olmecas, conocida sólo por un minúsculo grupo, se extendió -
lentamente a otras élites semejantes, con las que se relacionaba ín-­
timamente a través de matrimonios y convenios políticos. A veces se 
colaban conocimientos al pueblo y fueron dando como resultado sincre­
tismos con variedades regionales, (a veces acusadas, a veces superfi­
ciales), pero que se sienten sobre todo cuando se contrastan las --­
creencias de grupos de economía cazadora-recolectora con las de los -
agricultores de la época. • 

Las observaciones astronómicas dieron los calendarios solar, lu­
nar y venusino, de alta calidad. Hasta ahora no se ha encontrado ob­
jeto ninguno con fechas anteriores al Baktún 7, y eso sucedió en la -
zona olmeca, con caracteres que artísticamente corresponden a los --­
trazos de ese grupo. Debemos suponer que las primeras inscripciones 
se hicieron en madera, material perecedero y que debieron correspon-­
der a los Baktunes anteriores, desde la fecha clave de partida, a lo 
mejor mítica pero quizás no, de 4 Ahau 8 CUmhú, que penetraría tiempo~ 
olmecas, 3113 A. de J.C .. 

Los calendarios señalaron las estaciones y fenómenos celestes -­
importantes para la agricultura, actividad económica básica, por lo -
que se acaparó el secreto de su conteo; se dió un dios regente a cada 
día, a cada mes, a cada año, a cada ciclo, además de que al propio -­
número también le dieron valores mágicos. Se conoció y dió persona-­
lidad a la ausencia o cero, con lo que avanzaron mucho en sus cálcu­
los. 

Se inventó la escritura glífica, complementada con sistemas mne­
motécnicos indispensables para llevar las cuentas de la tributación -
de los pequeños pueblos conquistadores y para no olvidar compromisos 
y acontecimientos históricos. Por las fechas de la Estela "C" de Tres 
Zapotes y la Estatuilla de Tuxtla, que aunque son tardías nos hablan 
de un conteo vigesimal, deducimos que 20 y sus múltiplos tuvieron una 
idea de 11completura 11 , sobre todo 400, { 20 x 20 ) que fué entendido -
no sólo como cifra, sino como "infinito" entre los aztecas y podemos 
pensar que esa idea era legendaria en Mesoamérica. 
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La geometría teórica la desconocemos, pero la práctica la gozamos 
en los centros ceremoniales, en su escultura y en multitud de piezas 
de arte mobiliar, en los que se hace gala de cálculos abastractos y -
aplicaciones en la orientación. Las formas y figuras (hachas, yugos, 
bírculos, cruces etc •• ) tienen tambi~n valores mágicos o se relacionan 
con entidades sagradas. 

Los conocimientos botánicos y su uso en la curandería y la ali-­
~entación, así como el aprovechamiento de los vegetales en las cons-­
trucciones y la tecnología de la vida diaria, mejoró en esta época. 
Con seg':lridad, los avances en la medicina y las drogas alucinógenas -
fueron monopolizados por la casta encargada de rodear de misterio to­
io lo necesario para el culto. 

Hablando de diferente casta, si entendemos por "militares" a -­
los individuos que se preparan toda la vida en el manejo de las armas, 
se organizan en ejércitos cuya única función es la defensa del Esta­
lo o el sometimiento de otros al propio por medio de la fuerza y no -
!jercen ningún oficio o profesión distintos, vamos a resolver que .los 
tlmecas no tenían milicia porque no están indicadas tales personas ni 
escenas como sucede al final del clásico y en la época postclásica. -
;in embargo, si observamos con interés, hay varias escenas violentas 
~n los bajorrelieves y esculturas que se han rescatado y que modifi­
~an ese supuesto: 

1.- Cabezas colosales separadas del cuerpo, con ojos abiertos y ce-­
rrados, con cascos~andas -protectoras o rapados. (Costa del Gol­
fo y Costa del Pacífico). 

2.- Dos esculturas muy dañadas donde un hombre está dominando a otro 
caído. (Monumento 3 de Potrero Nuevo y Monumento 1 de San Loren­
zo). En la primera, los tobillos del vencedor están ornamenta­
dos con garras de tigre, lo que puede ser indicativo de que esa 
orden guerrera ya existía. 

3.- Monolitos muy desgastados, con bajorrelieves casi perdidos, que 
presentan personajes centrales de relevancia social, rodeados de 
otros de menor tamaño, indicativos de inferior jerarquía social, 
con instrumentos (bates?), en forma de "L" en las manos (Estela 
2 y 3 de La Venta). Pueden ser jugadores o guerreros con instru 
mentas c-ontundentes. 

4.- Bajorrelieve con una escena donde un personaje con lanza poco -­
clara, al parecer con punta endurecida al fuego o quizás un bas­
tón jerárquico, la lleva en la mano izquierda, (Estela "D" de -­
Tres Zapotes ) • 

~-- Bajorrelieve con dos personajes, uno de ellos con un cuchillo en 
la mano izquierda y el otro con la cabeza de una tercera figura 
central que da la impresión de estar decapitada. (Estela "A" de 
Tres Zapotes J • 
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6.- Bajorrelieve con dos figuras masculinas. Una de pie con tocado 
elaborado y finos ornamentos, con un tipo físico aguileño y bar­
bado. Otro enfrente, sentado en 11 flor de loto", rechoncho y con 
facciones muy parecidas a las cabezas tradicionales olmecas, que 
parece suplicar con las manos amarradas. De la mano izquierda -
de la figura principal, hacia arriba, se desarrollan cartuchos -
al parecer glíficos que posiblemente indicaron la fecha del suce 
so o el nomb¾:e de los protagonistas. (Estela de Alvarado). 

7.- Bajorrelieve de un hombre con gran tocado, con un instrumento 
puntiagudo en la mano izquierda, que puede ser un enorme cuchi-­
llo o una coa. (Monumento 13 de La Venta). 

8.- Bajorrelieve de un jugador-guerrero, con máscara de insecto, que 
parte a una serpiente con un instrumento en forma de 11 J 11 que bla 
de en la mano izquierda. (Estela 3 de !zapa). 

9.- Bajorrelieve de un jugador-guerrero con tocado de ave nocturna y 
alas. Amenaza a un enemigo que no se ve. Su arma es un instrume 
to (bate?) en forma de 11 J 11 que sostiene con la mano izquierda. 
(Estela 4 de !zapa). 

10.- Bajorrelieve de un hombre-murciélago con alas 11 preciosas 11 quepo 
ta en la mano izquierda un cuchillo filoso y con la derecha sos­
tiene una cabeza ~ecién decapitada. Observa la escena un person~ 
je de linaje 11 felino 11 desde una litera y una cabeza de abeja es 
el indicativo social del decapitado (soldado?). (Estela 21 de -
!zapa). 

11.- Bajorrelieve de una deidad-murciélago descendente (nocturno?), 
con un instrumentq indefinido en la mano izquierda y dos cho- -­
rros de sangre en la mano derecha. (Estela 23 de !zapa). 

12.- Bajorrelieve de un hombre arrodillado con las manos atadas a la 
espalda. Su jerarquía se conoce porque conserva un tocado y --­
grandes orejeras~ Su apariencia es de un cautivo, indiscutible­
mente. (Estela 89 de !zapa). 

13.- Pared en forma de ''L" cubierta en su parte inferior con bajorre­
lieves de jugadores de pelota en posturas muy dinámicas, seme--­
jantes a las de la estela 2 y 3 de La Venta, delineadas aprove­
chando la forma de la piedra, en el clásico estilo "olmeca". Las 
primeras figuras son personajes en pie que amenazan con un filo­
so cuchillo a los jugadores caídos. ( Dainzú, Oaxaca) :- Múltiples -
representaciones de cabezas cercenadas, que abarcan hasta el aca 
tilado, tamb~én de jugadores de pelota. 

14.- Bajorrelieve con dos jugadores de pelota, uno caído y otro de pi 
el que amenaza con voz agresiva al vencido (señal que sale de su 
máscara de felino). Lleva una cuerda indicando ahoracamiento, id 
que se refuerza con el collar "precioso" que está marcado en la 
parte superior izquierda del cuadro, representación que hasta lo 
Últimos c6dices signific6 ahorcamiento. (Monumento 27 de El Baul 
Guatemala). 



Debemos dejar claro que ~~ ams~p.aza q~ _mµ~_rte, el instrumento pa­
ra el sacrificio, siempre se lleva eri la mano izquierda, d·ato que nos 
parece muy interesante porque la idea que telaciqna;.a lo "zurdo" con 
la violencia y la lucha a muerte se mantiene hasta las últimas épocas 
mesoamericapas, donde el dios de la guerra, el que exigía sacrificios 
de sangre para su supervivencia, era Huitzilopochtli, "Chupamirto 
zurdo o siniestro". 

Otro dato obvio, es que no se encuentran escenas de guerra al es 
tilo clásico, ~omo en Bonampak. Aquí se presenta la lucha por pare= 
jas (las dos esculturas mencionadas én el No. 2), o bien se hace sen­
tir el juego de pelota como la forma de definir en el campo del ho-­
nor, los enfrentamientos entre los diferentes pueblos, lo que nos che 
ca perfectamente con la mentalidad relatada en mitos como el Popo!-= 
Vuh. De ser correcta nuestra tesis, la guerra olmeca sería un lucha 
cuerpo'a cuerpo, que solía terminar en una lid personal de jefes en -
campos sagrados, con la presencia de jueces y de dioses (?), ~onde --

1 el vencido perdía la cabeza, cortada por sacerdotes relacionados con 
el murciélago, quizás el propio nahua! de los sacrificadores. El --­
Popo! Vuh, repetimos, describe con extraordinaria vivencia las estáti 
cas estelas de Izapa que se pudieran conectar con este pasaje sacri= 
ficial. 

De lo anterior nos resultaría que el porcentaje de la escultura 
que muestra momentos de violencia es alto y nos autoriza a pensar en 
una casta de guerreros-jugadores de pelota que apoyaban la supremacía 
sace.rdotal y se encargaban de expandirse geográficamente formando pe­
queños feudos ·que· parecen reconocer como metrópolis a La Venta, Tres 
Zapotes y San Lorenzo Tenochtitlán inicialmente, y después otros luga 
res como Monte Albán I, Dainzú y los demás citados. -

Sa.cerdotes-intelectuales, comerciantes y guerreros-jugadores 
fueron las castas que envolvieron con ideas esotéricas sus orígenes -
y el derecho a sus privilegios sociales: quizás los artesanos dieron 
también misterio y secreto a sus habilidades y conocimientos, para al 
canzar oportunidades jerárquicas, según rezó el consenso que llegó-= 
hasta la conquista, de que ser "tolteca" no sólo era ser sabio, sino 
tamb.ién artífice y requería capacidad, competencia y destreza sobre -
un arte. 

Los campesinos debieron ser la mano de obra productiva y la car­
ne de cañón·· para la guerra. La distribución económica con seguridad 
fue p~rca par-a· ellos., reduciéndose sus oportunidades socio-económicas 
a medida que las élites controlaban la sobreproducción y la aplicación 
en constr.ucciones reli.giosas y objetos suntuarios. 

Los cam_bios socio-económicos de la organización teocrática, se -
vieron obligados a buscar validez y crearon nuevos mitos, ritos y cul 
tos. Un panteón politeísta surgía con timidez enmedio de creencias= 
animistas y totémicas que tenían sus mas fuertes manifestaciones en -
los cultos a las fuerzas natur~les qu~ propiciaban la agricultura, a 
los cu.erp9s celestes y ·en la atávica creencia del doble o nahua!. 
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No necesttamos una gran imaginación para ver la explosión de mi­
tos esotéricos que presentó la cultura olmeca y que se debió a la -­
suma de: 

a) los mitos que le anteceden, los de los de los grupos anteriores 
a ellos; 

b) los que traen las indiscutibles corrientes sud y centroamerica-­
nas; los préstamos de las culturas colindantes; 

c) los que producen las nuevas necesidades socio-económicas. 

La amalgama de todo ello se confunde aún mas cuando se registran 
en épocas hispanas, como el Popol Vuh porque se llenan de ideas cris­
tianas, sobre todo en los relatos de creación. 

M I T O S 

Repetimos que los mitos de varios pueblos afines se sincretiza-­
ron a pesar de que tenían diferente desarrollo económico. Algunos -
permanecían nómadas, otros semisedentarios, otros ya habían alcanzado 
la plena agricultura y sólo unos pocos y pequeños centros presentaban 
rasgos de civilización, formas estatales. 

(171) 

(172) 
(173) 

El resultado de ello fue que los temas básicos de la mitología, 
como los orígenes, se hicieron confusos, aunque mantuvieron una 
plataforma general de ideas de creación de varias humanidades, -
destruídas por dioses inconformes, por luchas de dioses o por -­
los elementos naturales con los que podemos especular: lse trata 
de la memoria del paso por las nieves eternas cuando leemos en -
el Popol Vuh: "No se manifestaba la faz de la tierra. Sólo esta 
ban el mar en calma y el cielo en toda su extensión ••• Solamente­
había inmovilidad y silencio en la noche"?, (171); o es una ideé 
evolutiva mágico-religiosa?. 

Ese mismo libro nos confunde cuando menciona múltiples veces un 
implemento que no es considerado en forma regular como mesoaméri 
cano, la cerbatana, usada en Centro y Sudamérica por los grupos­
cazadores de la selva; leran grupos de paso hacia el sur, o mi­
graciones del sur que vinieron y se asentaron junto con su mito­
logía?. La cantidad de citas de ese elemento no nos deja pasarlo 
por alto, (172), además de que el nombre del héroe principal: -­
Hunahpú, significa "cazador con cerbatana 11 • (173). 

Popol Vuh, 1953. Pág. 85. NJta: Es, necesario repetir que si men 
cionamos al Popol Vuh para estas épocas es porque las estelas -
de !zapa, olmecas, parecen describir los diferentes pasajes de 
ese libro sagrado. 
Op. Cit. Págs. 10.0, 102,109,lll,115,138,l39,145,147,158, etc. 
Op. Cit. Pág. 82. Nota al calce. No. 3. 
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Los "Ana1es de Cu.auhtitl.án", (174) a pesar de ser un d.ocumento -­
rescatado en la colonia española, hemos visto que nos permite re 
gresar en la historia americana. Relata 4 Soles o Eras que habra 
pasado la humanidad y el número 4 presenta aquí la idea de divi­
si.:Sn sagrada. Para el Altiplano, el primer Sol terminó con --­
grandes lluvias que quizás correspondieran a deshielos o innunda 
ciones del Reciente: el segundo parece describir la vida en mon= 
tañas escarpadas y polares porque la gente cuando se cafa. se mo­
ría, anochecí~ pronto y las fieras se comían a los hombr~s... El 
tercero acabó con erupciones volcánicas, (las que se siguen 1~-­
gi~trando hasta la fecha, con el P.aricutín y el Chichonal). ·'-~l 
cuirto relata ventiscas que sólo son desastrosas en las costas,\ 
como los huracanes, y el quinto comenzó cuando en Teotihuacán s~ 
pudo echar a andar el Sol, después de crearlo, gracias al sacri­
ficio de sangre, supremo alimento de los dioses, (ideas que de-­
ben comenzar en épocas tempranas, con el corte de cabezas, según 
se desprende ·de los datos de Mac Neish y de los abundant.es bajo­
rrelieves y esculturas olmecas. El sacrificio de corazones has­
ta hoy parece ser posterior). 

Para el sur, primero se crearon los animales y vegetales y des-­
pués la humanidad de tierra y lodo: luego otra de madera: poste­
riormente los ho~bres de carrizo y las mujeres de petate y por -
Último el hombre de maíz y sangre. Las tres primeras formas hu­
manas fueron destruídas por los propios dioses porque no supie-­
r9n loarlos, agradecerles. 

La mitología de orígenes en Mesoamérica, pues, presenta dos gran 
des corrientes, la del Altiplano y la sureña; ambas tienen como­
base común las 4 creaciones de hombres y 4 destrucciones por ele 
mentes y dioses, hasta llegar al 4Q hombre, el perfecto porque= 
supo alabar y r,econocer a sus creadores. Aparecen en las dos co 
rrientes, animales como ei mono, el tigre, las aves, los peces,­
el águila, las serpientes, el venado y el perro; el Sol, la Lu-­
na, y otros cuerpos estelares: los ancianos creadores, adivinos, 
curanderos, milagreros; los gigantes primigenios, (que algunos -
autores relacionan con la megafauna prehistórica): el cuchillo -
de obsidiana y el árbol ahuecado o partido, de donde salen los -
seres, o es utilizado para salvar a los progenitores de la raza 
humana. 

La creación del hombre se hace en las 2 áreas con sangre y maíz, 
(175), en el Altiplano se mezclan huesos de antepasados y en el 
sur ca~ne de. tapir y culebra (mito que corresponde a grupos cak­
chiquefes históricos).. La palabra, el verbo divino, es la tradi 
ción mítica para la creación en el Sur, hecho que puede ser con~ 
secuencia del contacto cristiano. En el último Sol fueron nece­
sarias.muchas maquinaciones mágicas para echar a andar los cuer­
pos ceiestes y lograr el último orden cósmico •. 

(174) En Códice Chimalpopoca Ed. UNAM. 1975. Págs. 3 a 5. 
( 1 75) "Memorial de Sololá": 1950, Pág. 50: Códice Chimalpopoca ;(L.eye!!_ 

da de los Soles) 1975, Pág. 121. 
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Las variantes, sobre esas dos temáticas fundamentales son muchas 
pero siempre se notan las ligas que las atan. 

Por otro lado, hasta tiempos recientes algunos grupos considera­
ban que en el juego, la pelota llevaba el papel del Sol y la ca~ 
cha el del universo (176) en tant9 que el hombre debía, con su -
acción, mantenerlo dinámico, funcional; para ello, el juego se -
hacía en la noche y la pelota se encendía, de modo que parecía -
un sol rebotante y los jugadores se veían obligados a pegar con 
palos, manoplas y otros protectores. Este es un manejo claro de 
ideas simpatético-homeopáticas. 

Aunque no sepamos si los olmecas tenían esas costumbres, nos da­
mos cuenta que en las tempranas altas culturas,el juego de pelo­
ta fue una institución formidable, que no sólo desempeñó un pa-­
pel de ordalía divina en la definición de los conflictos socia-­
les, sino que relataba parte de los mitos de origen, en los cua­
les el Sol se movía en el firmamento porque el hombre le impri-­
mía fuerza con el acierto de sus golpes y la sangre del sacrifi 
cio del jefe vencido. 

Swez~y(l77) opina que el Monumento 10 de San Lorenzo es un juga­
dor de pelota con guanteletes y nosotros no lo rechazamos, sim-­
plemente creemos que no siempre se utilizaban esos protectores,­
sino sólo de noche, cuando había que defender a la piel de las -
quemaduras de una bola de fuego. Esa escultura tiene máscara de 
gran felino y debe referirse al tigre "nocturno" o "de noche", 
negro, que carece de manchas y porta un tocado con la "V" hendi­
da, que alude al sacerdote-murciélago sacrificador, el que corta 
bala cabeza de los jugadores vencidos. 

Los mitos de origen no eran del manejo popular sino de las esfe­
ras selectas y por los centros ceremoniales deducimos que se re­
lacionaban con el Sol fundamentalmente, pero el calendario ri- -
tual nos obliga a pensar que la Luna y Venus no eran menos impo~ 
tantes. 

Las costumbres arquitectónicas megalíticas abusan de la forma -­
cilíndrica y acusan costumbres arbóreas, palafíticas, de cultu-­
ras anteriores a la de la agricultura del maíz, lo que las fuen­
tes no contradecirían porque el hombre hecho antes del fabricado 
de maíz fue de madera, según el Popol Vuh. 

Los mitos de origen tienen una gran capacidad de resistir in- -­
fluencias y casi cada grupo guardó sus propias ideas, inclinán-­
dose por aumentar las prestadas sin eliminar las propias. 

Eso es notable en cualquiera de los libros sagrados de Mesoaméri 
ca, pero como hemos estado manejando el Popol Vuh, mencionare-= 
mosque guarda las ideas de origen de grupos cazadores y recolec 
tores- (178), en las aventuras de los gemelos "Uno" y "Siete" ca= 

(176) Corona Nuñez, 1957. Págs. 20 a 22. 
(177) Swezey, 1972, Pág. 475. 
(178) Popol Vuh, 1953. Primera Parte, Capítulos II a IV, Págs. 91 a 

133. 
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z~dor con Cerbatana" (Hun-Hunahpú y Vucub-Hunahpú) y los amalga­
ma con o.rígenes de grupos agricu'ltores (179) en las aventuras de 
los gemelos 11 Cazador con Cerbatana II y 11 Tigrillo 11 (Hunahpú ·e Ix-­
balanqué). 

No podemos decir. con precisión cuáles fueron los mitos de origen 
olmecas, ·pero :1 probablemert te la es tela No. 5 de Izapa nos está de 
t~i1an4o· hechos centrales como hemos dicho páginas atrás: el ár= 

·,+ bol ahúécado que parte de la tierra, llega á lo$ cielos y ll_larca 
el:-1'1\edio de. la escena: el artífice modelando figuras humanas: el 
viejo s,}u:rmán de gorro cónico relacionado con el fuego y 1~ diosa 
del m~tz y la vegetación como pareja mántica: los mascarones de 
Gucumatz y Tepeu: los animales que buscan su iugar, !'as aguas -
que.se retiran de las montañas, los ar:royos que corren libremen 
.te' en·tre los cerros.... "Luego hicieron a •••• los genios de la = 
montaña, los venados, los pájaros, leo·nes, tigres, serpientes, -
culebras, cantiles ••• Y estando terminada la creación •••• les -­
fué di'eho •••• 
-Decid, pues, nuestros nombres, alabadnos a nosotros ••••• pero -
~o, se.. pudo conseguir que hablaran •••• 11 (180). 
Todo eso- está en la estela y el pájaro de pico amarrado. podría -
significar que era impotente para comunicarse,pero puede tener -

.muchas-. interpretaciones. 
La estela --6 del mismo sitio nos da los e'iementos tapir (dant~), 
serpiente y hombre, que son los que manejan los cakchiqueles en 
la formación de la carne del hombre, faltando el maíz, (181) • 

.. l!ps mitps escatológicos van junto con los de creación, como se -
h:~ dejado asent.ado al analizar los "Soles II o las 4 creaciones --

,,acompañadas siempre de la explicación de su destrucción. P~ra 
tiempos posteriores, en la zona maya se tiene la idea de la'fata 
lidad de los katunes 11 8 Ahau 11 , llevando invariablemente un con':' 

-.texto nef.asto. Por· el parentesco entre las culturas olmeca y ma 
ya temprana,.no sería remoto que ellos hubiesen tenido ideas se= 
mejantes. 

En el Altiplano, los siglos de 52 años llevaban una carga de mie 
do por un holocausto final. Se apagaban los ·fuegos hogareños,= 
se rompía la vajilla y enseres de barro, se hacía un gran escán-

~dalo;para espantar todo lo que pudiera dañar el orden cósmico, y 
··Si riada. G>curría, a media noche se encendía un fuego nuevo en un 
1;:em_plo es.pecia-1 y se repartía a todas las comarcas sujetas a Te­
nochti t.lán. No hay nada entre los olmecas que nos hable de este 
temor, ningún bajorrelieve ni escultura, y el hecho de que ellos, 
igual que los mayas, tuviesen un calendario con cuentas mucho -­
mayores a los 52 años, nos hace pánsar ·que estos mitos escatQlÓ­
gi!(:os.no se tenían, sino mas bien los nefastos katunes 11 8 Miau" 
QU:e cada·, 2.0 años amenazaban con enormes calamidades. De ah.Í "--: 
conc;).uírrt·os que el- número que pudiera significar "término II el:,'a 20 
.desde ·.1t,iempos olmecas, para la zona sur de Mesoamérica. 

-------------.. ~----------..---~ 
(179) Op. Cit. Capítulos V a XIV. Págs. 133 a 173. 
(180) Op. Cit. Págs. 86 a 89. 
1(181) Memorial de' Sololá, 1950. Pág. SO. 
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El mito de la vuelta de Quetzalcóatl también tuvo implicaciones esca 
tológicas en el Alt,~,Pl.aQo ,: .. ya que se suponía que. al regresar pondría 
tpd.? . ~n lf:~ ..... ft~;Yº oi;-die¡l'l.. De~~ono(:emos. si los olmecas tuvieron un pe!_ 
sonaJ~ .se111eJéµ;lte ~ .. 

··• :: . . 

Los mi tos de tiempo y espacio podemos inferirlos C,.e su calendario., -
de sus espacios sagrados y en general de su arte. 
El tiempo, regido por números, debe haber tenido significados buenos 
y malos. Ya vimos que Bernal sugiere que los niños se bautizaban -
con el nombre que correspondía a la fecha de su nacimiento, lo que -
nos resulta casi indiscutible, y Tlatilco, que sólo era una avanzada 
olmeca en el Altiplano, ya mencionamos que dió una figurilla con el 
numeral 7 en el vientre: - -. Así, el signo y los números regentes 
de los días tenían un valor magico y eran determinantes en la formu­
lación de los horóscopos de esa cultura: el hombre estaba toda su vi 
da marcado por el tiempo en que nacía. Los sacerdotes o brujos en-~ 
cargados de elaborar dichos horóscopos, también señalaban los días -
adecuados para que salieran los comerciantes, fijaban las fechas pa­
ra los juegos de pelota o para declarar la guerra. El tiempo era -­
pues, el que fundamentaba si los aconteceres iban a ser positivos o 
negativos. Ya era una idea precisa que 4 enanos sostenían el espa-­
cio celeste, los Bakabes, como nos muestra el monumento 2 de Potrero 
Nuevo y nos enseña el. Popol Vuh: ••. (los hombres) •••• 11 Acabaron de -
conocerlo todo y examinaron los cuatro rincones y los cuatro puntos 
de la bóveda del cielo y de la faz de la tierra 11 ••• ( 182). Así, su -
mundo y su cielo no hay duda que fueron concebidos cuadrados. 

Los movimientos del Sol, Luna, Venus y algunas otras estrellas fuerorr 
manejados a l.a perfección por los astrónomos-m,atemáticos y aunque -
esa ciencia era monopolio de los sabios-sacerdotes, el pueblo estuvo 
al tanto de muchos conocimientos o se hubiera acabado su manejo con 
la destrucción de es~ élite, lo que sucedió en parte. 

La relación Luna-mareas debe haber sido notable y significativa para 
las culturas de la costa o las rodeadas de agua como los olmecas, -­
así como el au~ento de la atracción del satélit~ en los días de apo­
geo. De aquellos olvidados conocimientos mesoamericanos quedan algu 
nas supersticiones populares como la de cortar árboles cuando son= 
viejos y la Luna está en cr~ciente, para que no le entre la polilla. 

Sus espacios sagrados nos son conocidos por la programación geométri 
ca de los diferentes edificios, plazas, plataformas, altares y tem-= 
plos en los centros ceremoniales olmecas: el cuadrado era la idea que 
tenían del cosmos, el círculo los cuerpos estelares y el cono la for 
ma para acercarse a sus dioses, figura de cerro como han dicho varios 
autores. 

De hecho;los altos basamentos con esquinas redondeadas o en forma de 
cono truncado como cerros, parten del protoclásico y llegan hasta fi 
nes del clásico o teocrático en el sureste de Mesoamérica: pero el­
propio culto a los cerros y sus espíritus duran todo el tiempo, pasan 
la conquista, la colonia y los conocemos en nuestros días sólo que con 
variantes por los sincretismos con las religiones cristianas. 

(182) Popol Vuh, 1953. Tercera Parte. Capítulo II. Pág. 178. 
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La venta, el sitio mas rico y notable d:e esa cultura, ostenta como -
edificio priqcipal una i•piramide cónica" muy discutida porque no se 
puede asegurar que desde sus inicios;.,haya sido como está hoy. Va- -
rios especialistas se inclinan por pensar en que fue la erosión natu 
ral (aire, lluvia, deslaves.) la .q'.l,le ie diÓ el actual terminado de--= 
"molde de ja]letina II y que originalmente debió ser pirámide truncada. 
Como resulta un acertijo, ten~mos que aceptarla como está, imitando 
las elevaciones q.ue la naturaleza da . .a la tierra y que tiene s.entido 
en la mentalidad mágica de los hombres prehispánicos, ya que para -­
sus ritos religiosos hasta hacían panes de maíz en forma d'e cerros e 
iban a ellos a hacer ofrendas. 

Los centros ceremoniales, proyectados y dirigidos por especialistas 
en construcción·, geometría, matemáticas, astron.omía y religíón, ha-­
blande.la relación del hombre con sus creadores míticos a través de 
sus cortes, plantas, formas, distribución y orientación, (183), la -
que no es constante, pero siempre tiene un indicativo solar preciso, 
ya sea referido a los puntos cardinales o a los solsticios y equinoc-
cios. 

r!l juego de .pelota no careció de cancha en todos los asentamientos 
olmecas: conocemos el de Dainzú, no muy bien entendido pero aparente 
mente tenía forma de 11 L·1 : otro es el de Xoc, Chiapas, cuyas bajas -­
plataformas no permitirí~n anillo central, sin embargo la autora acla 
ra que ha.sta 1972 no se había podido estudiar,. (184) 

Que el juego de pelota era un espacio sagrado no tiene la menor duda: 
sin embargo debió haber canchas comunes, para entrenamiento y juego 
popular y hasta la conquista se diferenció el Tlachtli del Teotlachtli. 
La mito¡ogía también lo plantea así: los gemelos divinos juegan nor 
malmente en una cancha, pero al enfrentarse a los dioses del infra-= 
mundo exigen rectitud y lealtad especiales, porque ellos no han sido 
los que han retado y se encuentran en un campo de juego sagrado (185). 
Prueba arquitéctonica es que tardíamente aparece adaptado a su estruc 
tura un temazcal, baño de vapor que se utilizaba para la purificación 
je los que iban a acometer una tarea santa o de los que debían perder 
impureza: en el temazcal se 11 limpiab'an 11 los jugadores antes de la -­
lidr obviamente para no ofender a los dioses que la presidían y que 
se representan desde Dainzú (186). 

~o sabemos cómo ~rala planta de los primeros juegos: creemos que se 
limitaban con marcadores y líneas en el piso, además de que probable 
~ente tenían graderías para los espectadores, como se ve en las pin-= 
:utas murales de Teotihuacán, (187). 

'.183) Para mayor aclaración sobre la definición de espacio y tiempo 
sagrado, consultar a Mircea Elíade, 1967. 

'.184) Berna! Seuffert. 1979. Págs. 12 a 15. Ekholm-Miller, 1973. 
Págs. 5 a B. 

:185) Popo! Vuh, 1953. Segunda Parte. Capítulo IX. Pág. 153. 
'.i86) Berna! y Seuffert. 1979. Págs. 12 a 15. 
'187) Aveleyra, 1963 (a). Ilustraciones. 
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El espacio consagrado del juego debió ser sobrecogedor en la con­
ciencia mágica de las primeras civilizaciones. En él no sólo resi 
dían los diq_ses, sino hacían claras sus decisione.s favoreciendo a 
los vencedores. Entraban todos los jugadores vivos, pero algunos 
ya no salían: solamente sus cabezas degolladas se veían por algún 
tiempo en sitios elevados. Ignoramos qué clase de dioses pudieron 
presidirlo, pero debieron ser patrones de la alegría, de las flo­
res,de elementos alucinógenos o estimulantes: también protec­
tores clánicos, tribales o del linaje de los jugadores. 

En Dainzú, hay dos deidades muy claras, la piedra No. 40 y la No. 
50 (188). Ambas están sahumando un cartucho rectangular, con un -
nicho ornado con diferentes símbolos y qu·e para mi gusto puede 
ser el lugar del anillo por donde pasaba la pelota: bajo la tea -
tienen ambos una cabeza humana cortada con símbolos preciosos, co 
mo si fuera la presea que esperaban. 

En el tocado, los dos llevan testas animalescas: el No. 40 parece 
un felino, mientras que el 50, por la protuberancia nasal, da la 
impresión de ser un murciélago. Su aspecto es ceremonioso yapa-­
rentan sacralizar el espacio donde se desarrolla el juego. 

La piedra No. 44 es un hombre con casco de jaguar y la No. 28 un 
personaje con ornamentos faciales de jade y tocado y collar asten 
tosas. Ambas figuras se antojan jueces o jefes de los grupos con= 
tendientes. 

La piedra No. 2 presenta a un hombre descabezado, sentado sobre -
un tronco con rasgos felinos (grandes colmillos y cabeza redonda, 
sin hendidura en "V''): su brazo izquierdo esti esfumado y en la -
mano derecha porta un cuchillo sin punta. Suponemos que la debili 
dad de la mano zurda significa que se han perdido las fuerzas pa= 
rala lucha y el cuchillo)el sacrificio que se acostumbraba. 

Una simbología semejante tenemos en el bajorrelieve de la piedra 
No. 27, que tiene el collarín sangriento que llevan todos los ju­
gadores de este sitio, pero sin cabeza; a la derecha una mano em­
puñada y a la izquierda una especie de brazo esfumado, todo con 
volutas y chalchihuites indicando "precioso". 

Son numerosos los glifos de este lugar pero carecemos de informa­
ción para interpretarlos; de entre todos, nos atrae especialmente 
el que sustenta el jugador de la piedra No. 3, que por los lados 
y la parte superior tiene 8 figuras que parecen ser hongos~ si -
recordamos que Dainzú está en Oaxaca y que hasta .la ... f.echa es la -
zona donde se come este tipo de vegetales para entrar en comunica 
ción con los dioses, no sería remoto que tuvieran la misma idea: 
el jugador que come 8 hongos cuando juega pelota para propiciar a 
los dioses. Su pectoral no es el collarín de sangre común a todos, 
sino el rectángulo con nicho que sahuman los dioses del juego. 

En la piedra No. 38 hay otro hombre con casco animalesco, que ofre 
ce a manera de trofeo la cabeza de un felino, con un profundo sen 
tido totémico. 

(188) Bernal y Seuffert. 1979. A lo largo de la obra. 
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La pared de Dainzú, con los bajorrelieves .de jugadores, es baja y 
desgastada. No podemos saber con certeza si fue la cancha o un re­
cinto iniciático para tales atletas. Nos hubiera gustado que fue­
ra rectangular y con un nicho o dos en la parte media para asegura!:_ 
lo. Sin embargo, el hecho de que la colina teng~ hacia arriba basa 
mentos· que pudieron utilizarse para los observadores, nos deja du= 
bitativos. 

Otro tipo de espacio sagrado es el que reunía a los sacerdotes -sa-, 
bias-hechiceros en ceremonias , bien para público amplio ·O para 
iniciados. Este se sugiere en La Venta, por el conjunto de figuri­
llas de piedras verdes, pulidas, que parecen una maquet~ o esce~a 
que se trata de perpetuar, encontrada por Heizer, Drucker y Squier 
y que actualmente se encuentra en el Museo Nacional de Antropolo-­
gía de México. En ella, un grupo de iniciados, con cráneo deforma­
do, mutilación dentaria, rapados y emasculados, parecen estar en -
una deliberación. Tienen como respaldo una serie de hachas petaloi 
des a manera de columnas ·que pensamos que representan las del pa-= 
tio del Complejo "B", que sería el que funcion6 en su tiempo para 
esas juntas. 

Pasando a los mitos de salvaci6n o soteriol6gicos, queremos recor­
dar que se trata de los que hacen mención a personajes que han - -
aportado conocimientos o inventos positivos para la vida del grupo 
o bien han eliminado peligros a la comunidad. 

Si nos mantenemos en el supuesto de que en las estelas de !zapa se 
relatan algunos pasajes del Popal Vuh, (por necesidad con varian-­
tes por el tiempo y el espacio que media entre la sociedad izapeña 
de 600 A de J.C. a 200 D. de J.C. y las tradiciones orales quichés 
que llegan al siglo XVIII}, podemos tener interesantes rasgos de -
prueba. El libro sagrado de los quichés, en su Primera Parte co-­
mienza describiendo la creación del hombre, y abruptamente, en el 
Capítulo IV, la interrumpe para relatar, sin hilación aparente, la 
historia de tres personajes soberbios y perniciosos (189) que vi-­
vieron entre los tiempos de los hombres de madera y los de maíz. 

El principal, Vucub-Caquix (nombre calendárico que quiere decir 
"Siete-Guacamaya") era padre de los otros dos: Zipacná y Cabracán. 
El nombre del primer hijo es comparable a Cipactli, monstruo del -
Altiplano que tenía figura de cocodrilo y representaba las obsc~ras 
profundidades.El nombre del segundo significa "terremoto" en qui-­
ché. Se siente un cuadro sincretizante de mitologías sureñas con -
centrales y para abundar, observamos que la madre de los jóvenes -
·orgullosos se nombraba Chjmalmat; igual que la del Quetzalcóatl 
to! teca, Chimalma. · 

Tal parece que los pecados fundamentales de los tres eran el abuso 
y la inmodestia, el vanagloriarse de sus hazañas y exagerar sus ri 
quezas, lo que resultó molesto a Corazón del Cielo, y Hunahpú e Ix 
balanqué, por quedar bien con los dioses, se propusieron destruir­
ª esos seres orgullosos que se sentían a la altura de las divinida 
des. 

Vucub Caquix se comparaba con el Sol y la Luna y exaltaba el brillo 

t89) Popal Vuh, 1953, Primera Parte. Capítulos Primero a IX. Págs. 85 
a 112. 
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de sus plumas. Tenía un árbol de nance y cuando estaba trepado en 
él comiendo, fué agredido por los héroes con un dardo de su cer­
batana que le destroz6 la mandíbula; herido, le arrancó el brazo 
izquierdo (su fuerza mágica?) a Hunahpú, se lo llevó a su casa y 
lo colgó sobre el fuego. Al hablar con su mujer, las muelas se le 
aflojaron. Por haber perdido el brazo, el héroe no estaba en posi 
bilidad de luchar contra Vucub-Caquix y tuvieron que recurrir a= 
dos viejos, hombre y mujer, la eterna pareja de dioses, para rece 
brar el miembro amputado y lo hacen engañando, haciendo creer que 
son curanderos de muelas, abuelos de los jóvenes héroes. El orgu­
lloso ser pide que lo alivien, pero en vez de muelas le ponen - -
maíz y le roban sus riquezas, dejando en nosotros la idea de que 
desciende de ser dios celeste a una deidad de la tierra, que tie­
ne que permitir el saqueo de sus piedras preciosas y demás perte­
nen~ias y acepta por todo pago la implantación del maíz. 

En nota al calce, Recinos (190) explica que Hunahpú puede tradu-­
cirse por "flor olorosa" y que es el vigésimo día del calendario 
quichá y cakchiquel, que en el Altiplano Central es "Xochitl" o -
flor, todo lo cual nos sirve para ampliar el número de los rasgos 
sincretizados, pero al mismo tiempo darle un nuevo sentido, por-­
que la flor es representante de la sangre sacrificial. 

No hay que olvidar que el árbol es un elemento de "orígenes", que 
penetra la tierra hasta sus profundidades y llega al cielo, y de 
su tronco (madera) se hacen hombres, se tallan barriles para que 
se salve una pareja humana, se labran dioses falsos, o salen seres 
humanos que forman la base de la población, según mitos de dife-­
rentes regiones. 

Zipacná (Cipactli, monstruo de 1~ tierra-agua que en el Altiplano 
tiene figura de cocodrilo) comete la tropelía de asesinar a 400 -
muchachos que querían hacer su casa, dejándoles caer el techo, lo 
que es una variante maya de mitos cosmológicos, porque en grupos 
actuales se cuenta que el cielo primero se apuntaló con un gran -
árbol en el centro, pero el cielo pesaba mucho ~9r las ~~trellas 
que cargaba (los 400 o inumerables muchachos) y s'·e vin0.' a.bajo, 
aplastándolos, y sólo se quedo fijo cuando los cuatro Bakabes l-0 
tomaron por las esquinas y lo detuvieron. De ello résult~ que,con 
ceptualmente, la forma celeste es cuadrada, al igual que ·1a tierra, 
a la que protege. 

Tales relatos nos introducen en el mito de Huitzilopochtli, que -
se enfrenta en el momento de su nacimíento con sus 400· íh-ermanos. 

Tanto en el Popal Vuh, como en las leyendas m.exicanas, es.os. 40·0 -
individuos son estrellas que se eclipsan a· ·,la salida d·e1 Sol, y -
queda probado cuando hunahpú e Ixbalanqué se in.tegran al Sol y la 
Luna, al final de la Segunda Parte del libro sagrado, porque se -
llevan a los 400 muchachos muertos por Zipacná, lo que nos sigue 
hablando de la mezcla de ideas míticas mesoamericanas. 

Los héroes eliminan a Zipacná dejándole caer encima todo un cerro 
convirtiéndolo en piedra, en parte de las profundidades terrestres, 
lo que en realidad simboliza esa figura. 

(190) op:c1t:P;i;era-Pirte: Capítuio-v: Pág. 100. Nota al calce No. 
62 
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Al tercero de los soberbios, Cabracán, productor de los te~remo­
tos y deribador de las montañas, lo atan, lo níatañ y lo erttie-­
rr~n cuando llegan al oriente, donde estaba la gran montaña. 

Trataremos de localizar estos 
estelas de !zapa: 

mitos soteriplógicos en las -

La No. 25 tiene una gran ave, de pico curvo y finas plumas que -
corresponde a la descripción de la personalidad de Vucub-Caguix 

11 Siete-Gu.acamayo 11 está parada sobre una estructura que nos sugie 
re un tzompantli primitivo, porgue parece querer colocar en - -­
ella una mano cortada que lleva bajo su ala, junto a otra figura 
extraña que podría sér una muela, pero también un grano de maíz 
con raíces gruesas. 

Mirando suplicante hacia arriba, está Hunahpú, con su brazo cor­
tado de cuyo muñón salen chorros de sangre. El que Vucub-Caguix 
lo haya querido poner "colgando sobre el fuego", significaría la 
destrucción del miembro, no su exhibición como se hace en el - -
tzompantli, pero la estructura que estamos interpretando sale de 
una especie de olla o bracero que liga bien con lo que indica el 
Popo! Vuh: un recipiente para fuego. 

La figura de un enorme árbol-cocodrilo que hunde su hocico en la 
tierra, con brazos humanos y un espeso follaje en vez de cola,nos 
lleva a pensar que se trata del viejo dios creador que intercede 
para recobrar la mano del gemelo, manco del brazo izquierdo, con 
sus poderes sobrenaturales perdidos. 

Sin embargo, también puede ser sólo la presencia de Zipacná, el 
gigante que se echaba a cuestas las montañas y acabó formando 
parte de ellas. 

Al personaje de la estela 89, ya vi~os que Norman lo asocia a un 
cautivo del inframundo, pero el hecho de que hayan tenido que -­
llegar al oriente los gemelos para matarlo, y que la figura se -
haya. encontrado viendo hacia esa dirección, para mí los identifi 
ca. 

Serían demasiadas coincidencias iconográficas para que estas es­
telas no ilustraran los mitos que perduraron bastael siglo XVIII 
de nuestra era y debemos acabar por aceptar que, aunque con va-­
riantes, una gran base de mitos, ritos, cultos y prácticas mági­
cas, empiezan desde el preclásico y se van redondeando en el clá_ 
slco temprano; muchos terminan en la crisis final de esta etapa~ 
pero otros atraviesan el militarismo y son detectados en suma-­
yor parte por los conquistadores. Los grupos muy marginados, que 
no participaban de las ideas comunes del ·obscurantismo mesoameri 
cano, sino que guardaron hasta la fecha su acervo de conceptos­
y manipuleos mágicos, cuando los localizamos vienen a darnos luz 
sobre la interpretación de figurillas y otros objetos que no pue 
de explicarse la arqueología, como la elaboración de los amule-=­
tos. 

Izapa es una población olmeca-maya; parece ser una mezcla tan 
temprana que ni el arte· fue cap~z de diferenciarlas. Es distinta 
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al resto de lo olmeca por sus estelas tan descriptivas, que con­
trastan con ·1a sobriedad de la escultura del Golfo. Las estelas 
que relatan momentos de salvación o soluci6n a problemas genera­
les pueden ser mas, pero bástenos con la explicación de la 25 y 
la 89 para que se vea que la preocupación por acontecimientos so 
teriológicos fue profunda. 

Pasa lo mismo con los mitos de renacimiento y renovación, como -
el que está plasmado en la estela 10 que sugiere el mágico emba­
razo de la doncella del Xibalbá, por el jugador ya decapitado. 

En la estela 12, dos mujeres(?) propician la vida de los héroes 
jugador-brujo-tigrillo-caña de maíz con fuego sagrado que mantie 
nen en el centro de un recinto sagrado. 

La estela 67, con un arco iris atrás de un personaje que surge 
de un sarcófago de piedra, barbado y con máscara bucal, también 
nos da la impresión de una escena de renacimiento. 

La No. SO, por el quincunce que tiene el esqueleto en la cadera 
y por la mariposa que sale de sus entrañas, la podemos interpre­
tar, bien como la nueva vida de los guerreros como mariposas o -
como el constante renacer de Venus. 

La transformación natural de los insectos que pasan una etapa de 
capullo, encerrados, para salir alados, superiores, a una nueva 
vida, (estela 28), y los animales hibernantes, dieron al hombre 
prehispánico la sugerencia de la resurrección; algunos de ellos 
como el murciélago y el colibrí (Camazotz y Huitzilopochtli), se 
conectaron con la muerte pasajera, que permite no sólo una nueva 
vida, sino superior. Hibernan también algunos reptileij y eiertos 
batracios que se encajan en el lodo mientras pasa el mal' ti~mp9·-; 
las serpientes cambian de piel dejando pensar que consiguieron·,,~. 
una fundamental renovación. En fin, el mundo animal. fué una ina.!.. 
gotable fuente de inspiración para estos temas, que se proyecta­
ron tanto en sus mitos, como sus ritos y cultos y por eso los -
detectamos. 

La mitología sobre reyes o grandes líderes no podemos interpre-­
tarla a pesar de que es obvia: por la puerta de pequeños templos 
llamados ''altares" por costumbre, salen personaj~s del interior 
de la tierra, ligados a otros por medio de cordones, (linaje?). 

A veces presentan niños recién nacidosPya crecidos y llevan en 
su tocado las insignias de su futura profesión (Altares 4 y 5 de 
La Venta). Es claro que se relacionan en su origen con lo sub­
terráneo con el tigre, lo primigenio o .lo mas antiguo. 

Las cabezas colosales deben corresponder a destacados jugadores 
de pelota que finalizaron decapitados, cosa que no es permitido 
deducir por las abundantes representaciones alrededor de la can 
cha de Dainzú. 

Sacerdotes de cultos especiales, héroes culturales o jefes teté 
micos deben haber sido los que inmortalizó la piedra, sentados-
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como felinos (monumento 8 de La Venta) o con animales en las 
manos (monumento 4 7 de San Lorenzo) ; o contro·lando a un tibu 
rón (monumento 63 de· La Venta); o militares y jugadores de pe 
lota en acción, (monumento 13 y estela 2 de La Venta); o en­
exaltación_ge su personalidad (monumento 19 de Laguna de los 
Cerros). ·· 

Tres luchas cuerpo a cuerpo estamos obligados a mencionar por 
necesidad: primero el monumento 3 de .Potrero Nuevo, que pare 
ce el triunfo de un guerrero tigre sobre otro sin jerarquía-
Lo han interpretado como la cópula·entre un jagµar y una mujer, 
lo que daría la línea "hijos de tigre 11 , pero no lo creemos -
porque la actit~d del hombre-felino es de gran poderío y el 
cuerpo caído est{ en una postura de defensa mas ~ue de entrega. 

Después el monumento l de Tenochtitlan, un cuerpo masculino 
está arrodillado sobre otro; el vencedor tiene insignias 

I ~ 

pectoral, cinturon, capa y glifos, mientras que el perdedor -
no lleva nada. Hay que recordar que en. Mesoamérica, los venci 
dos tomaban la calidad de esclavos y n~ tenían derecho de - ~ 
llevar ornamentos. En tercer lugar el monumento 20 de Laguna 
de los Cerros, también tiene una figura semiarrodillada sobre 
otra yacente, y la triunfadora está mas ornamentada. Estas es 
culturas deben representar la expansión militar de sus respec 
tivos pueblos y los protagonistas pasaron a un plano de héroes 
legendarios que por desgracia se ha perdido. 

4os mitos de transformación o nahualismo son abundantes entre 
ios olmecas. La identificación de los hombres con los anima -
les es tan profunda que ·algunos investigado~es se niegan a 
considerar que ya existe un panteón defipido, una relig.ión ar 
ganizada, proponiendo que se consideren sus creencias,totémi~ 
co-shamanístié·as, lo que es incompatible con el desarrollo 
del Estado teocrático, indiscutible. 

Este pueblo no separó la personalidad humana del animal que -
le daba el linaje, el status social o ·la jerarquía y parece -
haber: 

A) hombres-jaguares.- Con hocico con las comisuras hacia aba­
jo;- grandes c'ólm_illos, garras- y manchas en f arma de flor o 
cruz (escultura en barro de Atlihuayán, Morelos). 

B) Hombres-murciélagos (vampiros).- Con hocico chupador a ve­
ces protuberancia nasal; un colmillo en medio·~el labio su 
perior o dos inferiores; la '"V" hendida en la frente; rara 
vez con alas. Su "huella." tiene largos dedos y un pulgar -
muy levantado. En las hachas pulidas con frecuencia llev~ 
un cuch,illo en las manos, con lo cual se señalaba el ofi-­
tio de sacrificador. (Hacha Kunz; estela 21 de Izapa; mul­
titud de hachas esgrafiadas. ) 

e) Hombres-monos. - ·eon pocó mentón y facciones «nimalesc;as. k 
veces viendo el cielo, (monumento 56 de La Venta). , 

D) Los que se relacionan con reptiles, monstruos marinos,avcs 
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varias y mamíferos sanguinarios; tienen sus rasgos en el t~ 
cado u ornamento$, o bien es la figura animal con extremid! 
des humanas, (estela 5 de Tzapa; monumento 11 de la Venta). 

E) Hombres-aves.- De picos cuadrados como patos (estatuilla de 
Tuxtla): 'Curvos de ave de rapiña (loe ·y Pijijiapan.) ;;. largos 
como el colibrí o cortos de pájaro (estela 5 de Xzapa). 

F) Hombres-mariposa.- Con alas y máscara bucal, (estela 50 de­
lzapa) •• 

G) Hombres-Tapires-serpentinos.- Con extremidades humanas, (es­
tela 6 de rzapa). 

H) Hombres-cocodrilo.- Con extremidades humanas, (estela 25 de 
Izapa). 

I) Hombres-abejas.- Estos insectos, mencionados metafóricamen­
te en el Popol-Vuh, dejan la impresión de referirse a los -
militares, igual que las avispas, {estela 21 de Izapa). 

Debe haber mas animales asociados a orígenes, status y jerar- -
quías; con celo se hallarían, pero no es nuestro propósito espe 
cular, sino dejar constancia de que no era el tigre el único = 
que señoreaba esa sociedad, indiscutible animal totémico y sím­
bolo de los militares, así como el murciélago lo fue de los en­
cargados del sacrificio humano y la serpiente del sacerdocio re 
lacionado con el copa! y la oración, según la estela No. 19 de­
La Venta. 

Nos es factible admitir cultos totémicos subyascentes de los 
clanes y las tribus; pero el control ideológico, político y eco­
nómico que los sacerdotes necesitaban desplegar sobre la pobla­
ción productora, no podía descansar en bases débiles, como se-­
ría el culto a un tótem que se mantiene en niveles de consan--­
guinidad, de parentesco, rebasados por la organización estatal. 

Los animales fueron tótems en las primeras estructuras sociales 
americanas, pero con la complejidad del Estado acabaron repre-­
sentando a las castas inicialmente y luego jerarquías, según se 
identificaban con los elementos míticos que formaron su reli-­
giÓn. Sin embargo, múltiples grupos tribales y clánicos, que -
los rodeaban, mantuvieron sus tradiciones totémicas, y sus re-­
presentaciones, cuando las encontramos, nos confunden. 

La mitología sobre los espíritus y el mas allá la inferiremos -
de los ajuares mortuorios: las figurillas de enanos gordos y 
sonrientes, con cara de niños (llamadas "baby face"), nos re- -
cuerdan las leyendas de los Chaneques costeños, que eran así,mo 
fletudos y chocarreros, gustaban de desviar las almas y enfer-= 
mar de miedo a los que se acercaban a sus cuevas, donde vivían 
en lo profundo, en las partes mas intrincadas y obscuras; pero­
no tendría sentido que sus efigies acompañaran a los muertos.En 
cambio, hasta la actualidad existe, en la costa y el sureste, 
la idea de enanitos sonrientes y buenos que curaban y que vi- -
vían junto a los ríos (191), lo que va de acuerdo con cuadros 
de enfermedades graves y de espíritus que conocen de ríos, que 
eran los caminos al inframundo. 

- - - - - - - - - - - - - - - - - - -
(191) Op. Cit., 1953, Pág. 163. Nota al calce, No. 212. 
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Pensamos· que la única expl~cación para que esas figurillas de -
hombres rechonchos con cara-de niño formaran parte de los ajua­
res funerarios,es que ·representaban curanqeros y funcionaban co 
mo elementos psicopompos. ' 

Debí.a ser idea popular, ya pál;'il estas épocas, que los muertos -
en el juego de pelota y en la guerra ibai:i a habi ta.r a la casa -
del Sol: la estela 9 de !zapa no,:; describe a una deidad pájaro-

- 11 precioso 11 , con su "bate" de jug~dor, al .par-ecer decapitado y -
con chorros de sangre brot~nd·o del cuello en ,.vez de cabeza, que 
lleva un alma hacia esas moradas, La tradici6n del Altiplano -
Central, en el momento de la conquista española, incluye a las 
mujeres muertas en el parto en tal cor.te solar y la deidad psi­
copompa era una mujer sin cabeza ( o con el cráneo descarnado), 
de cuyo tronco le brotaban chorros de sangre en forma de ser--­
pientes: su nombre era Teoyaomiqui y era fiel compañera de 
Huitzilopochtli. Los dos llevaban un collar de corazones, manos 
y cráneos. Así, las colosales figuras enco,itradas en el centro 
de México que han dado en llamarse' Coatlicue, no eran represen 
taciones de tal diosa., sino de la "encaminadora II de almas, (192). 

~1 pájaro "precioso" psicopompo, de los olmecas, sufrió una --­
gran transformación a través del tiempo, pero no se le eli~in6. 
La leyenda mexica dice que la~ almas regresaban del cielo del -

Sol, cuatro años después de· la ·muerte, transformadas en páJaros, 
mariposas y otros insectos (193). 

Estas ideas, insistimos, se conectan con los animales que según 
el ojo lego mueren y reviven, como los insectos,que pasan por -
la etapa del capullo para transformar tranquilamente la larva -
en hermoso ente alado: los que hibernan, sean mamíferos o repti 
les: los que cambian de piel: y los que por error parecen hibeF 
nar, como el colibrí que en realidad migra en invierno y r~gr~ 
sa en primavera. 

La figura del decapitado que en vez de sangre le brotan serpien 
tes del cuello, aparece en el Clásico y a principios del­
Militarismo y son 7 ellas, dando lugar al nombre de Chicomecóatl, 
después diosa de la tierra, que hizo trilogía con Toci y Atlato 
nan para presidir el mes de Ochpaniztli, en el que se desbarran­
caban 4 esclavos de lo alto del templo y al caer se les cortaba 
la cabeza (194).además de degollar a una mujer que representa­
ba a Toc1, lo que es prueba del sincretismo d~ las religiones -
prehispánicas que en parte seguían vigentes al cabo de unos quin 
d~ siglos. -

(192) Barba, 1983. Págs. 3 a 44. 
(193) Sahagún, 1969. Tomo I. Ap. del Libro Tercero. Cap. I. -­

Pág. 298. 
(194) Robelo, 1980. Vol. I. Págs. 307 a 308. 
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Tenemos.fragmentado el cuerpo mitológico sobre el otro mundo: -
se continuaron los sacrificios de compañía,lo que significa que 
creían en un azoroso viaje que requería ayuda;la cerámica con 
alimentos disminuyó, así como la tecnología que apoyaba la. vida 
futura, o sea que se iba perdiendo la idea de que en el otro -­
mundo se tenían las mismas necesidades que en éste y aumentaron 
en los centros ceremoniales los objetos suntuarios que ornamen­
taban a los cadáveres, de lo que resulta qµe amuletos y piezas 
apotropaicas eran mas· necesarias que los instrumentos de traba­
jo. En conclusión, la vida después de ésta se creyó diferente 
sólo el viaje al destino final requería de satisfactores 

tos elementos psico.pompos, que hasta entonces sólo eran los pe­
rros, se multiplicaron con la presencia de deidades "pájaros--­
-preciosos", que guiaban a los jugadores-guerreros, y de los -
enanos o niños ("baby face") que acompañaban a todos los muerto.e 
La estela 50 de Izapa nos induce a creer que algunos al morir, 
poseían la virtud de que sus almas se convertían en mariposas, 
las cuales subían a un cielo superior. Pensamos en un sacerdote 
-astrónomo por su sacro relacionado con Venus y su tocado de -­
viento o caracol cortado. 

Nuestra ignorancia hace que no podamos reconocer nada sobre las 
mujeres muertas en parto, y es mas, las representaciones femeni 
nas son pocas y tan confusas que no es posible asegurar el sexo, 
como la estela 12 de Izapa. 

Otro mito que es probable que se manejara, es el de que el alma 
necesita salir de la tumba cuando la gente no era incinerada.-­
Bernal (195) menciona que en Tres Zapotes hay tubos de piedra -
semejantes a los que posteriormente aparecen en P~lenque y Oaxa 
ca y que tenían esa función. 

Hay que recordar que a partir de estas fechas se abusa de la -­
cremación, lo que hace que el arqueólogo pierda valiosos datos 
que hasta el preclásico superior consiguió. En el momento de -
la conquista española se explicaba el beneficio de esta costum­
bre, diciendo que los objetos incinerados subían con el difunto 
en forma de humo. 

Sin que queramos imponer criterios difusionistas, nos parece in 
teresante mencionar que en algunas partes de China, como Macao~ 
hasta nuestros días se quema al muerto, se depositan sus ceni-­
zas en urnas u según se pueda pagar, se quedan en templos o tum 
bas pequeñas; sus bienes son también quemados, pero simbólica-=­
mente: hemos presenciado la incineración de coches, de billetes 
de alta denominación (de juguete), de casas, enseres y múlti--­
ples objetos necesarios para la otra vida, pero todo de papel;­
pensamos que las fuentes del siglo XVI nos señalan la generosi­
dad de los mexica que en efecto cremaban cosas preciosas con --

(195) Berna!, 1974b.Pág. 212. 



los cad,veres: telas, objetos .de oro .. , capas de pluma~ finas, t2_ 
cados y diversos ornamentos; pero sobre todo mantas,lperros y -
esclavos si se trataba de un hombre rico o poderoso, (196) los 
papeles eran para que calentaran el alma del individuo pobre en 
los pasos por lugares helados. Las mujeres merecían 1 igual tra~ 
tamiento y se iban con sus husos y malacates, sus valores y en 
redos, a la pila funeraria. Esas tradiciones partieron del - = 
tiempo de los olmecas por lo que nos dice la arqueología, te- -
niendó los mayas posteriores la costumbte de arrojar las teni-­
zas en un lugar sagrado, (197), cerca de alguna construcción im 
portante como el juego de pelota, ·y le llamaban el "cenicero". 
Dialécticas ideas de lucha contra la muerte nos da la Estela 22 
de Izapa, donde un impreciso personaje lucha contra dos entes -
armados que lo quieren meter dentro de un sarcófago coronado -­
por un Jaguar decapitado. 

Todos los elementos son de destrucción y de sequía: mascarones 
con la mandíbula inferior descarnada, peces muertos y monstruos 
serpentinos amenazantes. Contrasta con la estela 67 en que, -­
con la misma distribución, los elementos son de vida: del sarcó 
fago destapado sale un individuo con máscara bucal, barba y so= 
najas; atrás, el arcoiris da la idea de lluvia; a los lados, -­
los mascarones son de tapi~, considerado sanguinario pero con -
cuya carne se hizo la del hombre; el río está lleno de peces y 
aguas marinas dan dinámica a la parte inferior. Las estelas 22 
y 67 parecen ser la materialización de la dicotomía vida-muerte. 

El tigre con las fauces abiertas como símbolo del inframundo es 
una idea clara en Chalcatzingo y en !zapa, donde los mascarones 
de grandes deidades se usan para significar "lugar de origen", 
"cuevas •i, "casa II y hasta posiblemente "sagrario". En cambio la 
estela D de Tres Zapotes parece presentar una escena de someti­
miento dentro de un templo al tigre. 

No queremos terminar la parte de mitos esotéricos sin mencionar 
que los estudios de Norman y De la Fuente (198) nos han sido bá 
sicos por las ilustraciones; el primero hace algunas menciones­
del Popol Vuh, con timidez, y para nosotros ese libro resulta -
la clave de la interpretación de la mitología de Izapa, y por -
lo tanto del contexto olmeca tardío. 

RITOS 

Si comenzamos por los ritos acostumbrados para conservar la sa 
lud,diremos que se relacionaron con el Sol, la Luna, las hier= 

(196) Sahagún, 1969, Tomo I. Ap. del Libro Tercero. Cap. I. -­
Págs. 293 a 298. 

(.197) Popo! Vuh, 1953, Pág. 124. Nota al calce No. 116. 
(198) Norman, 1976. Págs. 87 a 325; De la Fuente, 1973. A lo -­

largo de 1~ obra. 
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bas medicinales, los elementos naturales, lo~,puntos ca~dina-­
les, algunos animales y minerales, por.deduccion homotax1al Y 
no porque tengamos datos para ello. 

En nuestros '.días, en muchos grupos del sureste y de la Costa -­
del Golfo, las plan·tas se cortan entre rezos y súplicas para -­
que no se enojen por ello y ayuden a sanar. Esa actitud animis 
ta no reñiría con la mentalidad transicional que debió presenta. 
la tribu aldeana al pasar a la sociedad estatal: o sea que lo -
que hoy vemos pueden ser supervivencias clánicas y tribales muy 
antiguas. 

Por el pasaje del Popo! Vuh donde los gemelos se enfrentan a -­
los dioses de las enfermedades mortales, deducimos que los cu-­
randeros formaban una casta iniciática que para sus ritos ade-­
cuados debían conocer con precisión el nombre del mal que se -­
atacaba, para controlarlo (199); igual imagen a la del médico -
actual, que comienza por un buen diagnóstico. 

Hun Hunahpú y Vucub Hunahpú (nombres calendáricos, corrientes), 
corresponden en su conducta a la gente que carece de conocimien 
tos médicos y se enfrenta a las enfermedades sin preparación. -

La sabiduría mágica exige el dominio del nombre de lo que se -­
quiere afectar para apoderarse de su 11esencia 11 , y si ciertamen­
te el Popol Vuh no es olmeca y los nombres debieron ser distin­
tos, la forma de actuar expresada en él (200) tal vez pueda pro 
yectarse a esas tempranas épocas para ilustrar lo que le aconte 
cía a los no iniciados en curandería. 

Las enfermedades mortales en que se apoyaban los señores del in 
framundo, Hun Carné y Vuc~b-Camé (también calendáricos), van por 
pares como es lo usual en la filosofía dual mesoamericana: - -­
( 201) . 

(199) 

(200) 
(201) 

Xiquiripac y Cuchumaquic.- (próductores de derrames de san 
gre).- Podrían ser: 

hemofilia, leucemia, discracia sanguínea o derrames inter­
nos. 

Ahalpuh y Ahalganá.- (causantes de hinchazones, pus, cara 
amarilla): hepatitis, parasitosis hepática, cirrosis, --­
absceso hepático, cáncer hepático, problemas vesiculares. 
Erisipela, diabetes (gangrena de piernas), filariasis, hi­
dropesía, insuficiencia cardíaca. 

Chamiabac y Chamiaholom.-(provocadores del enflaquecimien­
to): cáncer, tuberculosis, paludismo, anemia, uncinaria. 

Popol Vuh, 1953. Segunda Parte, Capítulo Primero. Págs. 
116, 117, 121, 148, .150. 
Op. Cit. Págs. 116 y 117. P.' 117 
Op. Cit. En pie de página, nota 95J ~ihcnr ~clara que -­
hay otros dioses de enfermedades entre los Quichés y los 
.Cakchiqueles, según el padre Pantaléón de Guzmán; ahí cita 
~lgunas más pero no es explícito. 



Ahalmez y Ahaltocob.- (presidían los a.t:cidentes); traumatis 
mos, estallamiento de vísceras, asesinatos~ 

Xic y Patán.- (causaban vómitos de sangre): tu~erculosis, 
úlcera péptica, cáncer gástrico, cirrosis (vári~.~ es~.Jgi 
cas ) • ',_ '·,::: 

Los curanderos iniciados manejaban los nombres de las enferme-­
dades en la invocación y en el Popol Vuh serían los segundos ge 
me.los, ( 202) Hunahpú e Ixbalanque. I>rimeramente ( 203) pasaroñ 
por un río de "podre" (pus) y por un río de sangre, "donde de-­
bían ser destruídos ••• pero no los tocaron con sus pies, sino que 
lo·s atravesaron sobre sus cerbatanas"... Oi ta que quizás se re 
fiera a infecciones y hemorrag~as· que sabían curar·. Más adelañ 
te, ayudados por un insecto aprenden el título de los señores= 
de las enfermedades mortales y distinguen quién es un dios real 
y quien sólo un muñeco sin importancia. Al saludarlos uno a -­
uno, sin equivocación, los eliminan como peligros de muerte por 
que son p.oseedores de su "yo I designable II o -

El Último mito corresponde a una sociedad mas compleja y tiene 
a dos personajes malvados distintos: Quicxic, antes sólo Xic, -
( 204), y Quicré. Ambos se relacionan con la sangre (quic) y no 
es remoto que se trate de entes que realizaban el sacrificio de 
san_gre o de númenes que lo presidían: el 11 ala ensangrentada·" -­
puede ser la denominación para los sacrificadores que eran sa-­
cerdotes-murciélagos y los "dientes cubiertos de sangre", las -
esculturas de los dioses que eran embarradas con ella en sus bo 
cas. Desaparecen Ahalmez y Ahal toc.ob, causantes de los accideñ 
t~s, los que debieron quedar bajo el patrocinio de estos dos-= 
nuevos y sanguinarios señores. 

La única indicación que tenemos para relacionar a la cultura ol 
meca con el Popol-Vuh en este caso,es la estela 22 de Izapa, :­
rota en un lado, por lo que falta la pareja de un personaje no 
civo~, el que está, degolla a un tigrillo (Ixbalanqué (?)), -=­
que coro.na un sarcófago de piedra. Ya hemos dicho que todos lqs 
elementos de esta estela son de muerte. Nuestra interpretación 
sería que hay dos seres empeñados en meter en el sarcófago a -
un sujeto y están rodeados de arquetipos de destrucción, lo que 
checa con los pares de señores de las enfermedades mortales del 
Popol-Vuh. 

Hun Hunahpú y Vucub Hunahpú no supieron realizar el rito de sa­
lud adecuado y los dioses del inframundo se dieron cuenta que 
podían matarlos por eso. No es claro el porqué siguieron ade-­
lante en sus pruebas, (205) y fueron pasados a la "Casa Obscura". 

(202) Op. Cit. Segunda Parte. Capítulo VIII. Págs. 150. 
(203) Op. Cit. Segunda Parte Capítulo VIII. Pág. 148. 
(204) Op. Cit. Pág. 149. Recinos, en pié de ~ágina, Nota No. 176, 

aclara que la traducción de los nombres, respectivamente 
es: "ala ensangrentada" y "dientes cubiertos de sangre". 

(205) Op. Cit. Segunda Parte. Capítulo II. Pág. 122. 
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Ahí se lés dió entre otras cosas un puro de tabaco que las socie 
dades precolombinas utilizaron para curar~ purificar. 

Resulta atrevido llegar a cualquier paralelo con la cultura ol­
meca porque no hay datos arqueológicos que lo indiquen con pre­
cisión; sin embargo, el uso de pequeños cajetes que se colgaban 
en el cuello- nos deja deducir que acostumbraban drogas estimu-­
lantes y de ellas la mas común fue el tabaco. 

Los primeros gemelos consumieron su tabaco (medicamento?), se 
acabaron sus oportunidades y ni siquiera jugaron a la pelota -­
( 206) . 
Los siguientes gemelos, iniciados, supieron imitar la luz del -
cigarro con luciérnagas (207) y no terminaron el tabaco, con lo 
que vencieron en· esa prueba a los señores de Xibalbá. 

V.olviendo a los pequeños pocillos de cerámica con agujeritos pa 
ra colgarse del cuello, pensamos que según la región, debieron­
contener tabaco molido, hongos, animales ponzoñosos pulveriza-­
dos o en ungüento, en especial el ciempiés llamado en el Popol 
Vuh 11chil 11 (208), semillas y plantas álucinógenas, todo ello 
con el fin de provocarse estados de alteración psíquica para -­
poder curar o para la medicación misma. 

Seguiremos con los ritos de pasaje y comenzaremos con los de -­
parto, sólo para decir que referido a los olmecas no hay ningún 
dato seguro. 

Para reconstruir los ritos de bienvenida al recién nacido recor 
daremos las múltiples escenas de presentación de infantes por~ 
adultos que están en actitud de salir de 11dentro de la tierra" 
a través de pequeñas puertas de tem-plecillos que comunmente se 
han llamado "altares"; a veces llevan un niño acostado y otras 
erguido. Para nosotros son 11monumentos de presentación de here 
deros 11 • Hay esculturas de bulto que tienen el mismo propósito 
y una de las mas famosas es 11 El Señor de las Limas", que en su 
cuerpo tiene tatuajes que han hecho especular a los especialis­
tas en la cultura olmeca, como a Coe (209) el que reconoce en -
el hombro derecho a Xipe Totec, en el izquierdo a un dios del -
fuego celeste, del Sol o de los volcanes; sobre la rodilla dere 
cha a la serpiente emplumada o Quetzalcóatl y sobre la i.zquier:· 
da una deidad de la muerte, los que junto con el jaguar que es 
el mismo personaje, dios de la lluvia, le resultan el total del 
panteón olmeca. Las ideas de este autor han hecho escuela en -
Yale, pero han dejado dubitativos a los arqueólogos mexicanos. 

(206) Op. Cit. Segunda Parte. Capítulo II, Pág. 124. 
(207) Op. Cit. Segunda Parte, Capítulo IX. Págs. 150 a 151. 
(208) Op. Cit. Pág. 152. Recinos, en pié de Pág. No. 182 lo tra 

duce como 11gusano que abrasa". 
(209) Coe, 1968p.Págs.ll a 114. 
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-Lo que es mas o menos seguro es que las figuras que portan a los 
infantes son sacerdotes porque tienen caracteres religiosos, in 
dependientemente de cuáles sean. Los niños también los exhibeñ, 
o sea que se trata de oficios heredados, lo que nos permite co~ 
cluir que estamos trabajando con una sociedad organizada en cas­
tas· pero aµnque no podamos asegurar que eran endogámicas, la 
~ linea materna parece haber sido dominante en la época clásica. 

Por eso durante la colonia española no fue traumático para el in 
dígena el sistema de castas y la búsqueda de la "Pureza de san­
gre" no resultó ridícula; todo ello ya se había sufrido en tiem 
pos prehispánicos. 

La iconografía nos ayuda a entender la clase de "trabajo" que -
esperaba al nifio en su madurez: los nifios-jaguares serían bru-­
jos-sabios (balam hasta nuestros días es jaguar en maya y tam-­
bién significa brujo y adivino). Los murciélagos serían sacer­
dotes sacrificadores, como el de Las Limas_; que en su boca tiene 
un pico central, sin colmillos y la frente hendida en "V", ade­
más del pectoral con la 11 X11 • Ya dijimos que el hombre que pre­
senta a esta criatura no lleva esa_s insignias, sino tatuaje fa­
cial y corporal que nos sugiere deidades o fuerzas naturales -­
que adoraban los olmecas, con lo que nos resulta el sacerdote -
e"i'1cargado de presidir los "ofrecimientos II o presentaciones·. El 
altar No. 5 de la Venta, en uno de sus lados tiene esculpidos a 
los dos tipos de nifios, o sea que tenían la misma jerarquía. 

La fuerte tendencia a representar adultos con facciones infanti 
les, de la cultura olmeca, no tiene que ver con los ritos de na 
cimiento. Esos son, ya dijimos, enanos que entran en otros com 
plejos esotéricos: espíritus chocarreros, curanderos o acompa-= 
ñantes de almas, elementos psicopompos. 

La presentación del heredero del linaje, desde luego que no era 
una ceremonia igual a la que se hacía cuando un niño campesino 
venía al mundo y para la cual no tenemos datos. Creemos que la 
imposición de las tablillas para apretar ~l cráneo y deformarlo, 
que era obligatoria para todos, tuvo por lo menos invocaciones 
a deidades tutelares de los infantes. 

Los personajes con fechas calendáricas nos hacen suponer que ya 
se acostumbraba acudir a un sacerdote especializado (el encarga 
do de los horóscopo~ como el tonalpouhque mexica), para que se= 
ñalara el futuro del niño, el oficio que debía desempeñar y le 
impusiera el nombre que le tocaba. Est'e paso correspondió al -
desarrollo del calendario ritual de veinte trecenas, 260 días,­
de origen lunar y en todas partes el bautizado llevó antes que 
el de la familia, el nombre de la fecha de su nacimiento, por -
ejemplo: Hun-Hunahpú (uno-Cazador con Cerbatana, Señor, Jefe o 
Flor). 
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En cuanto a los ritos de pubertad, igual que toda sociedad huma 
na, la olmeca debió· tenerlos: la arqµeología está limitada en= 
su reconócimiento, pero podemos tener una idea cercana si utili 
zamos fuentes mayas, insistiendo en que los consideramos grupos 
emparentados. 

Landa (210), nos deja saber que los niños mayas tenían de 3 a 4 
·nombres para cada persona hasta que alcanzaban la madurez al ca 
sarse. Nacidos y con la cabeza deformada, iban con el sacerdote 
adivino, que con seguridad imponía el nombre calendárico. Cuan­
do "grandecillos" (se referirá a la iniciación de la pubertad?) 
tenían otro nombre. Nosotros pensamos como ejemplo en Ixbalan-­
qué (Tigrillo, o Tigresa o B~ujito). Después comenzaban a lla-­
marlos por el de los padres según el mismo autor, lo que nos su 
giere el nombre de Ixhunahpú, que en el mito tiene la combina-= 
ción del nombre de los padres y era el que se llevaba hasta ca­
sarse, reconociendo así los que eran del mismo clan, para cui -
dar la exogamia (211) ••.. "así ninguna mujer u hombre se casaba 
con otro del mismo nombre porque en ellos era gran infamia" •... 
Ya casados podían usar todos o cualquiera de sus nombres. 

Esta secuencia la encontramos en el Popol Vuh si ponemos aten -
ción: el primer par de hermanos se llaman Uno-Cazador y Siete -
Cazador, nombres calendáricos que sólo pueden llevar los no ini 
ciados. Y tan es la intención de presentarlos como no iniciados, 
que por ignorar los secretos de la sabiduría militar, sacerdo­
tal, curandera y astronómica, desde las primeras pruebas fueron 
vencidos por los señores del Xibalbá: no reconocieron a los dio 
ces falsos, de los días nefastos o 11 Uayeb 11 , ahora llamados Mam­
(212) los falsos, que sólo eran de palo, y demás aventuras ya -
contadas. 

Eso hizo que no fueran dignos de pasar a ¡as pruebas superiores: 
el enfrentamiento a las tinieblas, al frío, a las navajas, a los 
tigres, al fuego y a los murciélagos, como los gemelos siguien­
tes, Hunahpú e Ixbalanqué,a quienes prepararon los primeros hi­
jos de Hun-Hunahpú: Hun-Batz y Hun-Chouén (Uno mono y Uno mono, 
según los calendarios quiché y maya, respectivamente), artesa -
nos, músicos y sabios que dejan la impresión de que retratan la 
idea tradicional del "ser tolteca" al fin vencidos y minivalua­
dos en monos por los mejor preparados, los segundos hermanos que 
poseían la sabiduría de la anciana abuela, la brujería de lama 
dre virgen y los conocimientos que los propios monos-toltecas= 
les impartieron, (213). 

Por el reclamo de los animales que viven en el cuerpo humano 
(piojo), en el agua (sapo), en la tierr~ (culebra) y en el aire 
(gavilán), estos gemelos Últimos, que en realidad es un brujito 
y su nahual, se enfrentan en una segunda etapa de la vida, la -
iniciada, a los males que afectan al hombre y los vencen, repre 
sentados por los señores del Xibalbá,del inframundo, (214). -

(210) Landa, 1938. XXXII, Pág. 138. 
(211) Op .Cit. 1938, XXIV, Pág. 113, 
(212) Thompson, 1979, Págs. 360 a 363, 
(213) ~opol Vuh, 1953. Segunda Parte. Capítulo I al Quinto, Págs. 

113 a 137. 
(214) Op.Cit.-Recinos,a lo largo de sus notas al calce, aclara -

ampliamente que el Xibalbá era en realidad tierra Guatemal 
teca donde se localizaban los eternos enemigos de los qui­
chés. Notas 103, 104, 107, etc •• 
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Se necesitaba presentar dos pares de hermanos para contrastar 
la época no iniciada ( la ignorancia), de la iniciada, (la -
sabiduría exotérica y esotérica). Los primeros debían morir -
para que fuera patente que la ignorancia no puede tener otro 
final. Los segundos también mueren, porque el mal vence al 
hombre, pero sus conocimientos los hacen renacer, (215), ven­
garse e integrarse al universo formando parte del Sol y la Lu 
m~. 

En la etapa de iniciación cambian sus nombres: Ixbalanqué,sig 
nifica brujito o tigre~a, es el "alter ego", el nahual, la -
parte complementaria del héroe y Hunahpú es el nombre prima-­
rio que no se pierde desde el bautizo calend,rico y va a man­
tener hasta el final. 

Una vez triunfantes, declaran llamarse Ixhunahpú e Ixbalanqué 
(216), y Recinos (217) en nota al calce dice que así estable­
cen la relación de padres a hijos, o sea que es el nombre com 
puesto de los padres a que se refiere Landa. 

Lo anterior nos parece de sumo interés porque el cambio de sus 
nombres y sus actitudes debe corresponder a la mentalidad y -
necesidades de esos primeros Estados mesoamericanos, que iban 
reconociendo el valor de sus integrantes a través de las ini­
ciaciones que poco a poco superaban hasta llegar a la madurez: 
todo ello dependiendo de las oportunidades a que se estaba su 
jeto, según la casta a la que se pertenecía por nacimiento. -

Landa no entendió el profundo sentido de esas etapas iniciáti 
cas y su educación religiosa le hace hablar de 11grandecitos 11 --;­
"bautizo11 y "nombre de pila", ideas que corresponden al cato­
licismo. Sin embargo, sin su nota no hubiéramos entendido la 
relación del Popol Vuh, como le sucedió a Morley (218) que en 
dos ocasiones hace notar que "el segundo nombre que se daba -
al niño era el apellido del padre ••.• el cual tomaba después -
de la ceremonia de la pubertad •.•• La palabra maya con que se 
designaba el nombre patronímico no ha llegado hasta nosotros 

11 

En conclusión, según entendemos del Popol Vuh, el nombre se -
daba según el paso iniciático en que el muchacho estaba: 

1.- Hun-Hunahpú y 
Vucub-Hunahpú. 

(219) 

Nombres calendáricos que imponía 
el sacerdote para determinar su -
futuro: se usa de 1 a 7 cazador 
porque las jerarquías militares , 
sacerdotales y civiles iban de 1 
a 7. Aquí se incluyen todas las -
categorías de cazadores. Estos 

(215) Op.Cit. Segunda parte.Capítulos XII, XIII y XIV.Pág.162 
a 1 73. 

(216) Op. Cit. Segunda Parte. Capítulo Primero Pág. 113. 
(217) Op. Cit. Segunda Parte. Capítulo XIV. Pág. 169 y 170. 
(218) Morley, 1956, Capítulo X, Págs.208 a 209 y Apéndice II, 

Págs. 507 a 509 
(219) Popol Vuh, 1953. Segunda Parte, Capítulo Primero.Pág.113. 



2.- Hunahpú e 
Ixbalanqué. 

(220) 

3.- Ixhunapú e 
Ixbalanqué 

(221) 

4.- Hunahpú 
(222) 
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hombres no tenían ninguna prepara­
ción esotérica, sólo ideas tradicio 
nales exotéricas. 

Nombres dados en el proceso de ini­
ciación que correspondían a un caza 
dor y a su nahua!, por línea pater= 
na, (según Moley), en este caso un 
tigrillo, un tigre hembra o un bru­
jito, lo que nos relata que su edu­
cación Íba a preparar sacerdotes,cu 
randeros, militares, jugadores de= 
pelota sagrada, y demás profesiones 
iniciáticas, elitistas. 

Nombres que les corresponden después 
de haber pasado la iniciación por -
ser hijos de Ixpiyacoc e Ixmucané 
en este momento el nombre llevaba -
el prefijo de la línea materna "Ix", 
que corresponde a lo femenino y obs 
curece su comprensión. Alcanzaban= 
las jerarquías supremas de la prof~ 
sión que siguieran. 

o cualquiera de los anteriores nom­
bres, el que le fuera mas adecuado -
por sus cualidades, era el que le 
quedaba después de su casamiento,- -
cuando se cerraba el ciclo preparato 
rio y se era un adulto, maduro e ini 
ciado, (223). 

Una vez planteada nuestra idea sobre el nombre fecha-línea pater 
na-línea materna-y propio, que se hace claro a lo largo de las~ 
dos primeras partes del Popol-Vuh, sigamos con la reconstrucción 
del contexto exotérico mínimo que se exigía en la iniciación de 
los muchachos olmecas comunes. 

Antes dejaremos ratificado que nuestro temor a ser demasiado espe 
culativos no nos abandona, y sólo nos atrevemos a sugerir las si­
guientes hipótesis en base a que en !zapa, población inicialmen~ 
te olmeca y después maya, se encuentran varias estelas que pare­
cen plasmar los mitos del Popol Vuh, y nos impulsa a suponer 
que describe una base tradicional religiosa mas antigua que la -
de los quichés, que abarcó a los pueblos que desarrollaron Esta­
dos: los olmecas, zapotecas y mayas principalmente, en el sur de 
México. 

Landa (224) nos describe, de los mayas peninsulares del siglo 

(220) Op.Cit.Segunda Parte.Capítulo V.Pág. 133 
(221) Op.Cit.Segunda Parte.Capítulo Primero.Pág.113 y Capí~ulo -

XIV. Pág. 1 71 
(222) Op.Cit.Segunda Parte.Capítulo Primero,Pág.113. 
(223) ~p.Cit.Primera Parte.Capítulo II.Pág.91.Ixpiyacoc,Ixmucané. 

Hunahpú-Vuch y Hunahpú-Utiú son 4 dioses creadores. 
(224) Landa, 1938.XXVI, Págs. 116 a 121. 
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XVI, una "manera de bautizo" que quiere decir "nacer de nuevo 
u otra vez", lo que es el sent¡do clásico de la iniciaci6n. 

Una primera iniciación colectiva de niños y niñas púberes,que 
guarda algunas similitudes con las aventuras iniciales de los 
gemelos sagrados cuando aún conservaban sus nombres calendári 
cos, o sea que no habían recibido conocimientos esotéricos de 
sus familiares. En este caso estarían los jóvencitos quemen­
ciona el obispo. Relata que el que tomaba la iniciativa para 
el "bautizo", llamaba a un sacerdote para que indicase una fe 
cha que no fuera aciaga (calendario ritual) y se ayudaba de~ 
un principal del pueblo. Después se elegían cuatro hombres -
ancianos,. también para ayudar en la ceremonia y se llamaban -
11chaoes 11 , de 11chaa 11 , ayudar, los que se sentaban en banqui--­
llos en los ángulos de un cuadro y tomaban cuerdas en las ma­
nos encerrando a los jóvenes en ese espacio, previamente puri 
ficado, donde también cabían personas· mayores que hubieran ~ 
ayuriado. Ese espacio sagrado debió corresponder al lugar mít1 
co donde se adquiría el reconocimiento social y religioso de 
pertenencia al grupo, donde se santificaba la "ciudadanía", -
donde se 11 nacía 11 para la comunidad. Era cuadrado como la for­
ma de la tierra y los patios de los centros ceremoniales dedi 
cados a la iniciación. 

En el siglo XVI aún tocaba el sacerdote a los muchachos con -
un hueso, el que los ungía con agua pura de plantas y flores 
entre los dedos y otras partes del cuerpo traída de los mon-­
tes, que recuerda, primero, el hueso como elemento del infra­
mundo, y el agua pura, el ••río solamente de agua" que pasaron 
los gemelos cua·ndo sólo tenían su nombre calendárico, ( 225). 

Las cuerdas que sostenían los chaces, como se ve en las repre 
sentaciones de los altares de La Venta y en varias esculturas 
de tigres con cuerdas en el hocico, fueron signo de linaje,­
de unión, de cordón umbilical o parentesco. 

Pasada esa ceremonia, se les quitaban los indicadores de la -
infancia y tenían licencia para el matrimonio. No podemos ase 
gurar que así fue la ceremonia iniciática de los púberes comu 
nes olmecas, pero creemos que no estamos demasiado alejados~ 
de ella. Por lo menos, agua, fuego, tabaco, espacio sacraliza 
do, cuerdas, huesos y cuchillos de piedra, son· elementos que­
llegan hasta la conquista. 

Sobre los ritos matrimoniales carecemos totalmente de datos. 

Para reconstruir los ritos funerarios se tienen pocos entie -
rros, por la costumbre de la incineración, que se realiza en 
forma amplia. 

En La Venta aparecen tumbas megalíticas, una formada totalmen 
te con columnas de basalto y otra solamente tapada con ella~. 
La primera, llamada tumba "A", contenía los restos de una pa-

(225) Popo! Vuh, 1953. Segunda parte. Capítulo II. Pág. 121. 
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reja juvenil, hombre y mujer, pero estaban en tan mal estado, 
que no pudo hacerse casi ningún estudio. Su ofrenda consistía 
en 4 figurillas de jade, una femenina y otra masculina senta­
das y dos masculinas de pie; la primera con un espejo de hema 
tita en el cuello, lo que nos la define como de alto status o 
una curandera-adivina y las otras masculinas, emasculadas y -
con la cabeza deformada, dejándonos pensar que se trata de la 
personificación de sabios-brujos. 

Se encontró un sarcófago de piedra, con la tapa rota y saque~ 
da, por lo que nunca se sabrá su contenido. 

En Tres Zapotes, el monumento 11 C11 , una maravillosa caja de pie 
dra tallada con bajorrelieves de volutas y una construcción -
también de columnas basálticas, nos indican que ahí se tuvie­
ron los mismos usos funerarios para las grandes personalidades 
aunque por ausencia de restos óseos sólo se puede suponer. 

La Estatuilla de Tuxtla, con fecha calendárica de nuestra Era, 
tiene forma de "bulto de muerto" con máscara bucal de pato y -
no sería remoto que la costumbre de envolver el cadáver con 
mantas ricas ya existiera, lo que se refuerza con el encuentro 
de máscaras cerca de restos humanos en Tlatilco. 

Este último lugar, en el Altiplano Central, fué inicialmente -
una aldea del preclásico, ocupada después por olmecas costeños. 
Conservó sus tradiciones funerqrias, pero cambió la cerámica y 
las figurillas por las que les impusieron. Abundaron los entie 
rros flexionados con sacrificios de niños y de perros como com 
pañía, además de alimentos en piezas de cerámica con los carac 
terísticos rasgos citados para el formativo medio del Centro.-

Las ofrendas mortuorias de brazos, manos y cráneos infantiles 
mutilados, nos hace pensar que esas partes del cuerpo eran s\1-
ficiente compañía, tal como sucedió en la época mexica, en la 
que el collar de la diosa psicopompa se compuso exactamente de 
esos elementos, mas corazones cortados, los que parecen no ha­
ber sido del gusto sacrificial olmeca, como ya se dijo antes. 

En San Lorenzo, los monumentos 41 y el 42, son dos pilastras -
que bien pudieron corresponder al señalamiento de tumbas. La -
primera tiene tallada una cabeza humana, desleída y con el bra 
zo derecho completo y corto, en cambio carece del brazo izquier 
do y se presenta, muy grande y abierta la mano izquierda,la -
que carga los poderes mágicos. No dudo que se trate de la es-­
cultura de un ser psicopompo porque solamente destaca la cabe­
za y la mano izquierda. El monumento 42 es otra pilastra rota, 
rescatada de capas muy profundas, al grado de querer presentar 
la como "el monumento olmeca mas antiguo que se conoce" (226):­
Tiene grabado sólo una mano izquierda, empuñada, y también es 
de suponer que sus funciones eran psicopompas. Sin embargo,por 
la profundidad a la que fué encontrada, sobre todo la primera, 

(226) Coe, 1967, Pág. 4 
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pudiera ser la representación de entes que cuigaban la~ cons­
trucciones y paraban con sus manos· los· acechos de lo~ malos -

, . t espiri us. 

Ya se ha mencionado que los sacerdotes llevaban el cuchillo o 
el arma sacrificial en la mano izquierda y estas pilastras la 
destacan, -lo que nos hace también pensar que pudieron ponerse 
como monumentos sobre las cenizas mortuorias de sumos sacerdo 
tes sacrificadores. Todo lo dicho correspondería a la mentali­
~ad mágica de esas tempranas époc~s. 

Es necesario recalcar que cada región tenía sus propias costum 
bres, aunque fueran olmecoides u olmecas coloniales, tal y co­
mo se presenta en la actualidad por ejemplo en la zona maya,­
para la cual Thompson (227) hizo una recopilación de mitos de 
México y Centro América y demuestra que a pesar de que unos -
grupos son de la misma le~gua, registran diversas ideas mági­
co-religiosas, y aunque bastantes elementos míticos son simi­
lares, tienen v~riantes a veces sorpresitos por sus contras-­
tes. 

Nos es indispensable mencionar que Tlatilco y otros sitios co 
loniales olmecas, qué pasaban por un estadio de aldea~ agrí:­
colas avanzadas, nos proporcionan datos para reconstruir sus 
cultos funerarios porque guardaban sus prácticas éncestrales, 
p.ero para lós olmecas "metropolitanos II no tenemos cemeqterios, 
y debemos inclinarnos por la idea de la incineración c,omo ~uti 
na • 

.. Si. echamos mano del Popal Vuh de nuevo, en su Segunda Parte, -
·el. capítu·lro XII tiene la clave de ciertas ideas esotéricas · -
q;ue sospechamos que son de gran profundidad .en el tiempo. y 
que giran alrededor del origen de la vida, la mue.rte y la fer 
til.idad. Sus antecedentes están en la primera parte ( 228) ,. -
cuando queda propuesto el maíz como equivalen.te de "huesos 11 -

porque los viejos. curcfnderos ofrecen a·rreglarle 1.a mandíbula 
a Vucub-Caquix con ellos, pero en realidad le pusi.eron maíces . 
. Adelante, en el momento en que Hunahpú e Ixbalanqué se dieron 
cuenta de que morirían a pesar de haber vencido a los señores 
del Xibalbá, llamaron a dos personajes: Xulú y facam: (229):cu 
:ra.ndero" y "distinguido 11 , sus nombres nos dicen que en real{:: 
dad estaban llamando a los enanos curanderos que vivían a lo 
iargo de los ríos y cuya efigie en barro se ponía en los en-­
tier-ros como guías al otro mundo; y a la fama que debía se-­
guirlos. después de su muerte. 'Les indican la forma como quie­
ren de$aparecer de este mundo: que se muelan sus huesos ..•.• -
"como se muele la harina de ma·íz 11 •••• y que se arre jen sus res 
tos al río, donde brota la fuente, para que se vayan por todos 
l~s cerros •••• Esta es una hermosa metáfora para señalar lá 
identidad de los gemelos sagrados con la planta básica de la 
agricultura mesoamericana. 

(227.) Thompson, 1979, Parte final de la obra. 
(228) Popal Vuh, 1953. Primera Parte.Capítulo VI, Pág. 103. 
(229) Op.Cit.Segunda Parte.Capítulo XII. Págs. 163 y 164. 
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Pero los de Xibalbá prepararon una enorme hoguera, tal y como 
sucede en la agricultura de roza y primero los quemaron, antes 
de moler sus huesos, como parece ser el estilo funerario nor-­
mal de esas regiones. 

El pasaje dice: •••• "Y juntándose fr:ente a frente, extendieron 
ambos los brazos, se inclinaron hacia el suelo y se precipita­
ron en la hoguera, y así murieron los dos juntqs •••• ", lo que 
nos sigue dando imágenes agrarias de la preparación de los cam 
pos para la siembra, y nos señala que la incineración era 
una condición para que pudieran revivir, como sucede con el 
maíz, que requiere de la ceniza de las viejas plantas, como -­
abono para poder crecer de nuevo. 

En la estela 14 de Izapa, dos figuras de perfil, abrazadas,den 
tro de un cartucho en forma de Ik o viento, protegido por un= 
reptil humanizado, pudiera ser la representación de este mome!!_ 
to crucial, que por'ci~rto semeja mucho al pasaje del nacimien 
to del So. Sol del Altiplano Central, cuando Nanahuatzin y Te= 
cucistécatl se incineraron para que naciera ei nuevo Sol y la 
Luna, en el. Teotexcalli, horno divino, que estuvo cuatro años 
ardiendo, (230). El número cuatro también se menciona para es­
ta escena, en el libro de los quichés, en el punto en que los 
dioses del mal s·e quieren burlar de los muchachos antes de ma­
tarlos y les dicen: ..•. -iTomemos nuestra chicha y volemos cua 
tro veces cada uno (encima de la hoguera), muchachos! ••• 
pero ellos se niegan y se arrojan al fuego. 

El hecho concreto es que sus huesos, una vez quemados, fueron 
arrojados al río y esa fue la manera en que pudieron resucitar, 
(231). Aunque en este pasaje la incineración funge como condi 
ción para volver al mundo, a lo largo de sus capítulos el 11= 
bro describe varias formas en que resucitaron los gemelos. Se 
journé (232) se refiere a ella como una enseñanza de Quetzal= 
cóatl, pero estas fórm~las, si estuvieran bien interpretadas 
en !zapa, serían anteriores a Teotihuacán y corresponderían 
a una fórmula mágica agraria caracterizada por el sistema de 
roza. 

La arqueología ha concluído que las primeras formas estatales 
mesoamericanas, quemaron a la mayor parte de sus muertos, pero 
esta práctica desgasta la ecología, desforesta y quizás por 
eso, mas tarde, en Teotihuacán, Monte Albán y los centros ma­
yas, aparece la costumbre de enterrar debajo de los pisos de 
las construcciones, pero son pocos los esqueletos hallados y 
no se puede saber si era un sacificio para que el sujeto cui­
dara al edificio y a sus moradores, como en China, o era el -
dueño que hacía presencia física en su propiedad, aún después 
de fallecer. 

(230) Leyenda de los Soles, UNAM, 1975. III. Pág. 121. 
(231) Popo! Vuh, 1953,Segunda Parte.Capítulos XII y XIII.Pág. 

164. 
(232) Sejourné, 1957. Pág. 99 y varias citas más. 
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En lugares como Tlapacoya, que fueron ocupados un tiempo -
por los olmecas o por lo menos ,sufri~ron fuerte impacto, se 
ve que se sacudieron del yugo y siguie.ron su vida hasta pre 
sentar inicios de formas estatales propias. Desgraciadamente 
la expansión de Teotihuacán acabó con ellos. ·.Ahí en sus - -
tres tumbas "reales" dentro de la pirámide, se encontraron 
pruebas de incineración de restos humanos y alrededor de las 
cenizas, o cubriéndolas, gran cantidad de piezas cerámicas 
con ofrendas de comida y bebida para que soportaran la dure 
za del viaje al otro mundo, (233). Tradición que dura hasta 
la conquista española. curiosamente, la población campesina 
siguió enterrando a sus muertos en forma primaria; para - -
ellos no hubo incineración, aunque si una modesta ofrenda 

Pasamos a los ritos localizados o de sociedades secretas ca­
~acterísticas de los olmecas y tenemos ciertos materiales 
arqueológicospara especular. 

Los espacios sagrados antes descritos nos ayudan, como el 
patio rodeado de columnas cilíndricas de La Venta, que coin 
cide en su fondo con la ofrenda-maqueta donde algunos sacer 
dotes se reunen como para examinar a uno o dos que quedan~ 
contra las columnas representadas por hachas ~etaloides y se 
puede creer que trata de inmortalizar un momento supremo sa 
cerdotal, iniciático. 

Dainzú, en los bajorrelieves que rodean la cancha, por el -
acantilado, nos habla de rutinas sangrientas que acompaña-­
han al juego de pelota sagrado y nos obliga a pensar que no 
cualquiera podía jugarlo, sino sólo los individuos inicia-­
dos y bien adiestrados. Para probarlo tenemos la escultura 
de Uxpanapa, un maestro ~n academia; la estela No. 26 de 
!zapa que nos daría un momento en la vida de la escuela de 
los jugadores; y varias figurillas de Tlatilco, contorsiona 
das y con sus cajetes para drogas colgados del cuello, que­
han quedado descritas y discutidas en la parte correspon- -
diente al preclásico del Altiplano. 

De esa manera tenemos ya dos grupos sociales envueltos en -
ideas esotéricas y que debieron ser cerrados e iniciáticos: 
los sacerdotes y los jugadores de pelota-guerreros. 

Para el sacerdocio podemos desprender de la escultura y los 
bajorrelieves algunas órdenes, por supuesto iniciáticas: 

1.- Los supremos sacerdotes, poseedores de la teoría reli-
giosa. Tienen s1mbolos de todo el panteón y de las de­
más órdenes, porque fungen como presentadores de los -
herederos de los linajes. Pueden verse con facilidad en 
La Venta en los Altares Nos. 2, 3, 4, 5 y 6; en los 
monumentos 5 y 28 de Laguna de los Cerros, Veracruz, y 
en el monumento 20 de San Lorenzo. Otras esculturas, -
que no pretenden salir de la tierra ni de una cueva 

(233) Barba, 1980. Págs. 96 a 112. 
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sino simplemente presentan al heredero del linaje, están 
inváriablemente sentados en "flor de loto" pero pueden -
llevar las insignias del tigre o del murciélago y a ve-­
ces las dos, como el Señor de las Limas. Serían los lla­
mados "monumentos 11 • No. 3 de Cerro El Vigía, el 3 de Es­
tero Rabón, el 1 de Las Limas, el 2 de Rancho Los !dolos 
y el 12 de San Lorenzo, principalmente. 

En !zapa, la estela 9 es la única que pudiera tomarse co 
mo "presentación" porque lleva una figura en los brazos-; 
pero creemos que está mejor entendida como un dios psico 
pompo que conduce el alma del jugador al cielo solar, mi 
to que se mantiene hasta la conquista. 

2.- La orden de los sacrificadores, identificable por su - -
atuendo relacionado con el murciélago-vampiro, por ejem. 
el monumento 30 de San Lorenzo y la estela No. 21 de Iza 
pa. Los mayas tardíos les llamaban Ah-Nakom y debían lle 
var una vida casta. Entre los olmecas nos parecen los sa 
cerdotes rapados, con deformación craneal tabular-erec-­
ta, "V" hendida en la frente, mutilación dentaria imitan 
do los incisivos del murciélago-vampiro y emasculados.~ 
Tal emasculación era la prueba suprema e insalvable, pre 
sentada en toda su cruda realidad en los "danzantes" de­
Monte Albán I. Con el paso de los siglos se "humanizó" -
con constantes sacrificios que ya mencionamos que destro 
zaban el prepucio al grado de confundirlo con una circun 
cisión intencional, (234}. 

Ya hemos dicho que multitud de hachas petaloides, verdes, 
pulidas, tienen esgrafiado y a veces en relieve al sacri 
ficador, que lleva entre sus manos un cuchillo y le reco 
nacemos por la "V" hendida en la frente que representaba 
las orejas del mamífero volador y un colmillo central en 
vez de dos que serían los del jaguar; a veces tienen - -
otro tipo de dientes partidos en su parte inferior, que 
pertenecen a otra especie de murciélago frutífago ameri­
cano, como el hacha Kunz. 

3.- La orden encargada del mantenimiento del fuego sagrado , 
con máscara de anciano barbado, que es clara en las este 
las 11 y 5 de !zapa. Suponemos que serían los mas sabios 
y harían un papel parecido al de los Ah-Kin mayas poste­
riores. 

4.- Una orden que funge como juez y preside los actos donde 
hay que tomar decisiones de interés social. Los mayas tu 
vieron algo semejante que denominaron Batab. Entre los~ 
olmecas se reconocen los jueces de juego de pelota en el 
altar 20 de !zapa, en las figuras amenazantes de Dainzú 
como la piedra 1, y quizás varias de las esculturas sen­
tadas en "flor de loto", con las manos sobre el suelo y 
que suelen llevar una barra o bate, como los mismos juga 
dores, por ej. los monumentos Nos. 8, 23, 30 y 73 de La-

(234) Co~oll~d~,-1954.-Lib;o-C~a;t~. Capítulo VI.Pág. 345. 
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Venta; el No. l de San Mar,~ín Pa,japan, Veracruz, o el No. 
11 de San Lorenzo. 

5.- Las órdenes.dedicadas al estudio astronómico, grandes ma­
temáticos qÜe desde la época olmeca y maya temprana mane­
jaron el cero, la aritmética vigesimal y los valores posi 
cionales, según desprendemos de la Estatuilla de Tuxtla y 
del monumento "C II de Tres Zapotes, y cuyos an.tecedentes -
debieron tallarse en madera; creemos que abarcaba su res­
ponsabilidad la observancia de los cultos estelares. Para 
probar s~ existencia tenemos la estela 18 de Izapa con 
dos personajes, uno lleva una máscara solar como si fuera 
su representante, igual que las grandes cabezas esculpi-­
das con ojos solares que son los monumentos No. l y 2 de 
Laguna de los Cerros, para sólo poner ejemplos. El altar 
60 de Izapa, está probado por Norman (235) que es Venus 
pero no logramos concretar nada acerca de la Luna, mas 
que el calendario ritual que corresponde a 9 cicl'os luna­
res no exactos. 

6.- Los adivinos relacionados con el calendario ritual, (chi 
lames y balames entre los mayas tardíos y tonalpouhques = 
entre los mexica), que sólo podemos deducir homotaxialmen 
te por la presencia del calendario de 260 días y la exis­
tencia de nombres calendáricos, según hemos inferido de-­
la figurilla de Tlatilco que tiene un numeral 7 en el ab­
domen y estelas con numerales como la No. l de Izapa. Ya 
vimos que Bernal plantea su existencia sin discus,ión, adu­
ciendo mas o menos las mismas razones. 

7.- El monumento 19 de La Venta nos sugiere una orden sacerdo 
tal que aquí principia y dura hasta la conquista, la en-= 
cargada del culto a la serpiente relacionada con el agua 
para la solucion agr1cola: r1os y lluvia. La lámina 17 
del Borbónico nos da la misma imagen del sacerdote con su 
bolsa de copa! en la mano, cubierto por el cuerpo de la -
serpiente, que tiene rayas como el arco iris. El monumen­
to 47 de San Lorenzo es tambbién obvio y las estelas 22 
y 67 de Izapa quizas representan las estaciones secas y -
lluviosas del año, con los dioses que las pre~idían en 
forma de mascarones y los sacerdotes que las prqpiciaban 
rodeados de los elementos característicos de las ceremo-­
nias; sin embargo, es claro que la iconografía izapeña no 
relaciona a la serpiente con el agua. Estos sacerdotes se 
rían los encargados de producir la lluvia y de realizar~ 
todos los ritos para los dioses de -ella y a ayudantes,los 
guardianes de los cántaros celestes, Bakabes en 1~ zona ma 
ya y Tlaloques en el Altiplano Central. 

8.- No se puede reconocer en el arte una orden de curanderos 
especializada en la botánica, mineralogía y zoolog1a. En­
tre los mayas, los Ah-men curaban, pero también adivina-­
ban, propiciaban el campo de cultivo y la selva y exorci­
zaban a los malos vientos. El único personaje relacionado 

con el uso de una enredadera está en la parte s~perior de 
_l~ E:_St_el_a _N<~.: _l _dE:_ ~z~~- __ _ 

(235) Norman, 1976, Págs. 248 a 250 
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9.- Igual que en épocas históricas, debió haber ayudantes vie 
jos, cuya personalidad trascendía generaciones y que los­
cronistas citan para la cultura maya con el nombre de cha 
ces, eternos ayudantes del sacerdocio. Estos estarían re= 
presentados en varias esculturas como figuras secundarias: 
la lateral del altar 4 de La Venta, que sostiene la cuer 
da que define el espacio sagrado, por ejemplo. 

10.- Una orden de propiciadores agrícolas nos sugieren las fi­
guras de hombres-ave de rapiña representados en Pijijiapan, 
Chalcatzingo y Xoc, porque sus tocados sólo se explican -
en función del maíz en desarrollo. Para abundar, el perso 
naje de Xoc, carga con su brazo izquierdo una clásica - = 
"palma" con un grabado de una caña jiloteando, (236). El 

monumento 14 de San Lorenzo tiene la relación ave-gotas dea; 
11.- No sabemos si la enseñanza la llevaban a cabo los sacerdo 

tes de cada ramo, o si había una orden especial para la­
educación esotérica, como los Ah-Kim-Mai mayas. s610 tene 
mos la escultura de Uxpanapa y la estela 26 de !zapa como 
sugerencias de academias de atletismo, para preparar gue­
rreros y jugadores de pelota sagrada. 

12.- Para las ceremonias, los danzantes y músicos debieron te­
ner enseñanzas especiales y quizas estuvieron a cargo de 
una orden, por su contenido religioso, como el cuicacalli 
de la época mexica. 

13.- Es seguro que tenían la idea de un lugar donde habitaban 
las "fuerzas del mal", semejante al inframundo o Xibalbá 
quiché. Nos refuerza esta idea la nitidez de la maligni -
dad de los personajes descendentes de las estelas 2, 23 
y 4 de !zapa, además de toda la escena de la No. 22.Eso 
nos daría sacerdotes propiciadores del inframundo.-
Pero ni la tradición oral, ni la escultura nos indican 
que hubiera una orden sacerdotal para atender su culto. -
Son del inframundo las aves descendentes de !zapa que tie 
nen los elementos de "sangre". La de la estela No. 2 lle= 
va dedos en las alas y uñas retorcidas hacia arriba, sig­
nificando con ello que es murciélago-vampiro sacrificador: 
sin embargo, su cabeza es de zopilote y en el Popo! Vuh -
(237) se dice que este animal tenía la función de obscure 
cer, lo que permite en cierto momento que no vean los dio 
ses malos que le están fabricando ~na cabeza a Hunahpú.Re 
cinos, en nota al calce, aclara que el nombre del zopilo= 
te se compone de una partícula (cuch, vuch) que significa 
"viejo" (238) y que designa al momento de obscuridad que 
precede al amanecer y es consecuente con la necesidad de 
los héroes de que no aclare la mañana mientras están rep~ 

(236) Navarrete,1974,fig.10. Págs. 6 a 8.Covarrubias y Piña 
Chan, 1964,Fig.39.Ekholm-Miller,1973.F,igurasB a 15.Págs. 
9 a 16. 

(237) Popol Vuh.Segunda Parte.Cap.XI, Pág. 160. 
(238) Op. Cit. Misma pág. Nota al calce No. 205. 
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14.- El libro sagrado quiché habla de varios señores relaciona­
dos con el Xibalbá: los ya mencionados que provocaban las 
enfermedades mortales, y los mensajeros-buhos Ahpop Achih 
(239) que eran 4, (Chabi-Tucur, Huracán-Tucur, Caquix-Tu­
cur y Holom-Tucur) y que en el capítulo posterior, son 
los encargados de sacrificar a la hija del señor del Xibal 
bá, embarazada por la saliva de Hun-Hunahpú. Les es orde-­
nado que le extraigan el corazón (240) y se los presenten 
en una jícara, tal y como se acostumbraba en la época me­
xica. Est~ es la única ocasión en que se menciona un sa-­
crificio de corazón y curiosamente no se lleva a cabo, lo 
que indica que no era una costumbre regional, no tenía la 
obligatoriedad del culto, aunque queda claro que los teco 
lotes son los encargados de esa ceremonia. 

Por el hecho de no asesinarla, la doncella predice "-Allá 
en la tierra seréis amados y tendréis lo que os pertenece 
••••••• " y Recinos aclara en pié de página que hasta épo­
cas tardías se llamaron así algunos señores y jefes qui-­
chés. No sólo el buho, sino varias aves de hábitos noctur 
nos menciona el libro que se relacionan con los amos del­
Xibalbá y con seguridad son los señores de la noche que -
conocemos tardíamente en los calendarios rituales (Tzolkin 
en maya y Tonalpohualli en el Altiplano Central), acompa­
ñando al signo y al numeral del día. 

Las representaciones de estas aves son escasas (241) y só­
lo podemos pensar que son cultos que comenzaban. 

Unos siglos más tarde, en el clásico teotihuacano, las fi 
guras de sacerdotes y de dioses relacionadas con el buho, 
tienen con frecuencia corazones cortados como ornamentos 
( 2 42 ) • 

Seguiremos con lo que nos sugiere el arte olmeca para los jug~ 
dores de pelota-guerreros: 

La mayor jerarquía era para el jugador de pelota-jefe, que te­
nía la responsabilidad de demostrar la inclinación de los dioses 
para con su equipo, lo que probaba ganando. cuando las cosas -
no eran así y perdía, se hacía merecedor del supremo sacrifi-­
cio: la decapitación. Llevaban atuendos sumamente elaborados,­
que contrastaban con la sencillez de las vestiduras del sacer­
docio: grandes tocados que cambiaban p~r cascos después de la 
presentación ante los jueces y dioses, protectores de a~tebra­
zos, brazos, piernas y caderas en forma obligatoria, que varia 
ban regionalmente: en Dainzú pantalones, caretas, guanteletes­
y pectorales. En Xoc un bate y protector de la cadera izquier­
da (?). En La Venta, cascos, pectorales, palos en II L11 (bate·s?). 

(239) Popol Vuh, 1953. Segunda Parte.Capítulo II..Pág. 118. Nota 
al calce de Recinos. No. 103. 

(240) Op. Cit.Segunda Parte.Capítulo III. Pág. 128. 
(241) De la Fuente, 1973. Págs. 299 a 300. 
(242) Por ejemplo, dibujo en Sejourné, 1957, Pág. 195 
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En San LÓrenzo, protectores especiales para el puño, para pegar 
a pelotas flameant~s en juegos nocturnos. En !zapa protectores 
de piernas y de antebrazos, cinturones aparatosos, caretas va-­
rias, palos en 11 L11 , o en 11 J 11 , y pantaloncillos: el jugador dec!_ 
pitado aparece múltiples veces, pero no así el jugador decapit~ 
do, lo que debió ser tarea del sacerdote-sacrificador-murciélago 
como lo describe la estela 21. En las culturas teocráticas de 
la Costa del Golfo, mas tarde, el juego requiere de mayor can­
tidad de ornamentos para su presentación, como las 11 palmas 11 y -
los"yugos". 

El número de jugadores nos es desconocido, pero podemos especu­
lar sobre él. En Dainzú son tantos, que no cabrían en la cancha 
y mas bien parecen ornamentar el espacio sagrado. Si nos fija­
mos en la estela 2 de La Venta, el equipo podría ser de 6, jefa 
turados por uno principal, pero también podrían ser tres en ca~ 
da equipo, juzgados por un gran juez. El monumento 27 de El -­
Baul, Guatemala presenta sólo a dos jugadores, uno de los cua-­
les se apresta a ahorcar a otro caído y son juzgados por 6 jue­
ces sentados en flor de loto, con las manos cruzadas y tocados 
"preciosos"; esta escena muestra también un elemento que dura -
hasta el momento de la conquista española en los códices: el 
collar que simboliza "muerte por ahorcamiento", o "muerte por -
degollamiento", como en la lámina 15 del Borbónico, que señala 
el tipo de sacrificio que se llevará a cabo por la noche, pues­
to que el templo tiene portal de estrellas. 

La fórmula 6 + 1 se mantiene, relacionada con el juego de pelo­
ta, hasta Chichén Itza, donde vemos que del cuello del decapit~ 
do salen 6 serpientes y un chorro de sangre central, a veces 
floreada, imagen que comienza a fines del protoclásico, (200 A. 
de J.C. - 200 d. de J.C.). 

No tenemos demasiados elementos para señalar jerarquías menores 
entre los jugadores de pelota; a veces el capitán es una figura 
grande, otras tienen mas ornamentos que el resto, generalmente 
relacionados con el tigre (cascos con garras, cabezas de ese -­
animal, cola o trajes con manchas). Esto último es digno de dis 
cutirse mas detenidamente, porgue nos resulta que lo amparado~ 
por el tigre tiene que ver más con el juego de pelota, la gue-­
rra, y los orígenes de la casta militar, que con la religión, -
lo que podemos probar citando las cabezas colosales con garras 
en el casco, como en La Venta el monumento 4, el monumento 9 y 
el monumento 10: el monumento No. 5 de Estero Rabón; el monumen 
to 5 de ~an Lorenzo; el monumento 10 de este sitio es un dilema 
porque por la frente hendida en "V 11 debería ser clasificado co­
mo murciélago-vampiro, pero tiene hocico de felino según la na­
riz y los grandes colmillos superiores, además de que lleva ma­
noplas para proteger el puño y quizás debamos entender en este 
caso la "V", sólo como señalamiento de algo noct-urno, o sea que 
el juego requiere de tales protectores por la pelota encendida, 
ya que así se realizaba de noche. 

En !zapa, la estela 27 representa a un felino que lleva en el -
hocico una pelota y la entrega a un hombre cuya cabeza está fue 
ra de lugar, acto avalado por el árbol del origen felino, segúñ 
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la base.de su tronco y presidi~o por dos jueces que discuten en 
la parte superior. Pero en el altar 20 es un ave la que ofre­
ce la pelota a un juez y en la estela 8 un jefe carga una pelo­
ta sobre un escarabajo: o sea que aquí no ~s .una constante la -
pe,lota y el jaguar. 

En Dainzú, las figuras de varios jugadores llevan cola de feli­
no: la piedra No. 44 es un jugador o juez con casco de tigre,lo 
mismo que la piedrc;1 No. 38, y muchas de las caretas protectoras 
presentan las orejas de ese animal. 

En Monte Albán, el danzante No. 41 parece un jugador por el pro 
tector de la rodilla y lleva en la mano una cabeza de jaguar,co 
mo ofrenda totémica. 

No obstante, abundan las esculturas que representan con obvie-­
dad sacerdotes o personas de alto rango, también con rasgos fe­
linos, y nos vemos en la obligación de entender que es su tótem, 
pero no sólo tienen al jaguar o tigrillo manchado, sino a va- -
rias razas: la de color leonado, el negro o pantera, el gato -­
montés, el rojizo y no sabemos qué otras que ya hayan desapare­
cido. 

El jaguar poseé manchas y éstas se ponen de diferentes maneras, 
pero los colores no se conservaron en los bajorrelieves y las -
esculturas si es que alguna vez estuvieron pintados y cuando ve 
mos pieles de felinos sin tales manchas, no sabemos a que subes 
pecie están ilustrando. 

Mención aparte merece la talla de Xoc, lugar que parece haber -
tenido una clásica cancha alargada (243) y en el que el único -
posible jugador esculpído tiene máscara de ave de rapiña y ga-­
rras, pero carga una "palma", objeto que mas tarde se rel.aciona 
con el juego de pelota. El Popol-Vuh parece mencionar jerarquías 
guerreras, que veremos adelante. 
Sería intrusivo, pero prudente, hablar de dos piezas que me re­
sultan excepcionales: son dos discos de piedra, con la misma in 
tención que la pelota del bajorrelieve de la cancha de Chichén­
Itzá; una, de 35 cm. de diámetro, tiene fundamentalmente el ele 
mento "muerte". Es de procedencia desconocida, pero con seguri= 
dad olmeca y dentro de él van los rasgos esotéricos caracterís­
ticos del juego: en el centro una máscara animalesca murciéla­
go-jaguar; abajo de ella, a manera de chorros de sang_re, caen -
enormes gotas no precisas y arriba lleva trazos semejantes a la 
piel del tigre; a sus lados, las dos formas de pegar a la bola 
de hule, con un bate y con una manopla; suponemos que estuvo al 
guna vez en el centro de una cancha, igual que la representadi 
en Chichén Itzá. El otro disco (244) es mas o menos del mismo 
tamaño, pero tiene sólo la cabeza cortada de un jugador, a mane 
ra de pelota. Procede de Laguna de los Cerros y está cataloga= 

(243) Ekholm-Miller, 1973. Págs. 5 a 18. 
(244) De la Fuente, 1973. Págs. 257 a 259 y después Págs. 152 

a 153. 
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da como .monumento No. 2 7. Es de gran interés po-rque está aso-­
ciado a cerámica de Tres Zapotes inferior, lo que nos hunde en 
el tiempo, el obscurantismo relacionado con el juego de pelota, 
que se remontaría hasta unos 900 A. de J.C., con sus complejos 
rituales, dioses y sacrificios, personal especializado, escue-­
las de jugadores y necesidad arquitectónica de localizar las -­
canchas en los centros ceremoniales. 

Hay otros discos parecidos, pero sin fechamiento ni seguridad -
de clasificación cultural, (245), por lo que no los discutiremos 

Con este apunte terminamos las generalidades sobre sociedades -
de jugadores de pelota, deducibles.de los diferentes elementos 
conservado.s de la cultura olmeca, de sus colonias y culturas i~ 
dependientes influenciadas. Pero volvemos a Izapa, cuyos relie 
ves, con variantes, nos recuerdan sobre todo las dos primeras= 
partes del Popol Vuh, como hemos insistido a lo largo del traba 
jo. 

Aprovechando la increíble relación Izapa-Popol Vuh, trataremos 
de reconstruir los ritos de paso civiles, sacerdotales y milita 
res, esotéricos, que nos inspira el libro sagrado y que supone= 
mosque fueron válidos en buena parte para los olmecas, porque 
las estelas y altares coinciden en muchos elementos. 

Esta secuencia se va a sentir repetitiva porque se ha hecho en 
parte para la imposición de los nombres y para otras semejan-­
zas culturales hechas con anterioridad, pero procuraremos ajus 
tarnos a los requerimientos ocultistas de las iniciaciones se= 
cretas universales, que aquí se notan válidas sobre todo para 
militares y sacerdotes. 

Es pertinente recordar que el Popo! Vuh nos ha parecido un do-­
cumento lleno de sincretismos y parches: la Primera Parte ini-­
cia los mitos de Creación, pero los nombres de las deidades y -
sus poderes nos sugieren ya demasiados contactos, con grupos de 
economías avanzadas y atrasadas, con clanes tanto matrilineales 
como patrilineales, lo que en algunos pasajes produce con­
fusión. Por otro lado, ya hemos dicho que fué escrito en el si 
glo XVIII de nuestra era, hasta donde llegó por tradición oral; 
por lo cual se hace patente la influencia cristiana del Génesis, 
sobre todo en la creación por la palabra. 

Sorpresivamente se interrumpe el relato de la creación del hom­
bre ("Soles" en el Altiplano), para intercalar mitos cosmogóni­
cos de lucha de los cuerpos celestes por el dominio del campo -
celestial y terrestre, interpretables, pero intrusivos, y nos -
deja en un interregno donde se desarrolla la lid entre héroes y 
fuerzas del mal. 

(245) Op. Cit. Págs. 109 a 110, 262 a 264, etc. 
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Esa Segunda Parte es la que nos va a dar, en forma muy rica, el 
material para tratar de reconstruir las iniciaciones, porque van 
a relatarnos cómo se adquiere sabiduría para alcanzar a formar 
parte del cielo. La podemos dividir en dos partes: I) la histo 
ria de los gemelos-cazadores, que en realidad es un solo hombre, 
el cómún, el civil, el que sólo alcanza un nombre calendárico, 
con 7 jerarquías, que se tiene por el simple hecho de nacer un 
día del año ritual de 260 días, con conocimientos básicos sola­
mente para desarrollar su tra·bajo de señores-cazadores y pasar 
pruebas rudimentarias iniciáticas para quedarse como tales. 
Esos exámenes suponemos que eran los· que debían pasar todos -­
los jóvenes sin linaje noble, la masa productora, la mano de -­
obra, los cazadores, pescadores, recolectores, e inclusive los 
que realizaban tareas artesanales sencillas, como albañilería,­
curtiduría, etc: estas gentes jugaban pelota y juegos de azar, 
pero no sagradas, no en campos purificados ni bajo la inspira­
ción de los dioses de los juegos, los que los observaban sin in 
tervenir. Su ignorancia ya dijtmos que los hace sucumbir ante 
las deidades nefastas y no llegan a superar ni las pruebas que 
exige la primera casa (escuela?), la ~casa Obscurar 

Esta metáfora nos está indicando que desde tiempos muy antiguos, 
la preparación especializada se hacía en locales sagrados, acce 
sibles solamente a las castas privilegiadas, tal y como sucedía 
en la época mexica con el Telpuchcalli, el Calmecac, el Ctiicaca 
lli y demás "universidades de élites", que tenían la función:­
de controlar los conocimientos al servicio de los estratos go-­
bernantes. Un hombre común, no tenía posibilidades de preparar 
se en esas "Casas" y estaba sujeto al embate de las fuerzas ne:­
gativas de la naturaleza, las enfermedades, los malos vientos, 
la sequía, la indiferencia de los falsos dioses: a la vez eran 
víctimas de las guerras de conquista, los obligados a elaborar 
los tributos, eran carne de sacrificio y objeto del escarnio -­
de las castas preparadas, iniciadas. El relato es tan corto, -
que sólo abarca dos capítulos. 
II.- La historia de los gemelos iniciados, también uno solo, 
hombre y nahua!, jugador y brujo, que representan los grupos p~ 
seedores de conocimientos especializados que se conservaban en 
secreto. Su primera instrucción se llevaba a cabo en las casas 
(secretos familiares), y después en escuelas especiales, como -
lo sugiere la escultura de Uxpanapa y la estela 26 de !zapa. El 
libro de los quichés es explícito al relatar que la abuela y 
los tíos instruyen a los héroes. 

Además, el Popol Vuh abunda en detalles para que intuyamos mul­
titud de momentos esotéricos: cambios de nombres que señalan -
el momento instructivo: control de conocimientos mágicos, de -­
plantas, de relatos mítico-históricos, dominio de la escritura, 
matemáticas, astronomía, arquitectura: especialización en ense­
ñanzas esotéricas para adivinar, profetizar, interpretar sue-­
ños y augurios, e inventar supersticiones adecuadas a los inte­
reses de las castas poderosas: llevar cuidadosamente los cultos 
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a los diÓses de las fuerzas de la naturaleza, a los que presidiar 
la agricultura, la guerra, a las deidades celestes que mantenían 
el órden cósmico y con todo ello sujetaron con facilidad a las C! 
pas campesinas y a las sociedades débiles y tuvieron la base para 
el con trol gener.al 

Sin embargo, internamente necesitaron de fuertes disciplinas para 
el mismo fin, como el asegurar la castidad de los sacerdotes y la 
capacidad de los jugadores-militares para lo que desarrollaron el 
sacrificio supremo: la emasculación como requisito para alcanzar 
la santidad o purificación perpetua y la decapitación para los ju 
gadores-militares incompetentes. Se sugiere que el sacrificio de 1 
corazón se pudo aplicar a la población que violaba las reglas mo­
rales, pero sólo está el ejemplo de la doncella embarzada (Ix-- 1 
quic) para la que su padre ordenó ese castigo, el cual incluso no. 
se llevó a cabo. Siglos mas tarde se presentó la reacción sacer- 1 
dotal contra la castración, traumática, deformante y con alto po~¡ 
centaje de muertes según las representaciónes de Monte Albán y --

1 

apareció el culto al falo, exaltándolo en una forma semejante al 
1 

11 lingam 11 hindú, como vemos en el templo maya de Los Falos, pero a· 
pesar de ello, en toda Mesoamérica se mantuvo hasta la conquista 
la exigencia de la castidad para los sacerdotes y sus ayudantes, 
para los penitentes, los enfermos y los que ofrecían ritos especia 
les, los desposados en sus primeros días y toda la población en -­
determinadas fechas o ceremonias. Era bien visto el religioso que 
tuviera el pene muy castigado por los autosacrificios, pero ya no 
se pedía la emasculación ni la castración. 

Volviendo a la enseñanza,igual que en todas las culturas del mun­
do,servía a los intereses de las castas en el poder. Las masas -
se mantenían en la ignorancia y según se desprende del libro sa-­
grado de los quichés, los conocimientos especializados eran mate­
ria de acciones iniciáticas para mantenerlos fuera de la aplica-­
ción popular. De esa manera, los individuos mas sabios eran los 
sacerdotes, que poseían en sus jerarquías mas altas, el secreto -
de la vida y de la muerte, de la transformación y de la integra-­
ción de la esencia humana con los cuerpos celestes, lo que era la 
cúspide de la ambición ocultista. En la escala de sabiduría,­
estaba por supuesto el conocimiento del tiempo,el dominio del ca­
lendario solar,que era fundamental para la producción agrícola y 
que entre estas culturas, según las dos piezas tan citadas con fe 
cha$ calendáricas, estaba perfectamente conocido. 
En el Popo 1 Vuh, 
del Capítulo III al XVI de la Segunda Parte, se detallan pasos,­
exigencias,condiciones, líneas de parentesco importantes para al­
gunos momentos, señores malvados (siempre nocturnos) y dioses pro 
tectores. Paso a paso van alcanzando mayor personalidad dos mu-~ 
chachos (uno y su otro yo), productos de un nacimiento milagroso, 
(de casta noble), los que se presentan en pruebas iniciáticas tra 
duci4as como "peligros 11 , "castigos 11 , "penas 11 , hasta que forman­
parte del Sol y la Luna. 

No pretendemos que es lo mismo el Popo! Vuh que la sociedad izape 
ña, muchos siglos e influencias extrañas hay en medio de ellos y 
se marcan claramente en el resto del libro: el Quinto Sol, el Gé­
nesis bíblico, las creencias religiosas impactadas por el Altipl~ 
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no Centrar y otros tipos de sincretismos, hasta culminar en rela­
ciones de casas reinantes, de importancia puramente histórica y 
no esotérica como es nuestro interés. Con estas aclaraciones, ~­
volvemos al curso de las iniciaciones del Popol Vuh que hemos de­
ducido y que en algunos pasajes encaja perfectamente con Izapa. -
No hemos señalado orden riguroso, porque nos parece que de brujos 
-curanderos o jugadores de pelota podían seguirse varios ca~inos, 
sin necesidad de ir superando cada paso en forma ineludible. 

El Popol Vuh quizás quiera dejar claro ésto, porque las "Casas" 
de p~ueba mencionadas para los primeros gemelos no guardan el mis 
mo orden que para los segundos, indicando así que eran opciones= 
de secuencia alterable. Par~~e~Í~que los Últimos grados de sabidu 
ría si debían alcanzarse mediante el dominio de los anteriores:-

!.- La base de trabajadores, la mano de obra, con iniciación ele-
mental que solamente tienen que probar conocimientos basicos 
de control del medio ambiente. Con nombre calendárico, sin -
linaje, sin secretos familiares, sin oportunidad de cursar es 
cuelas esotéricas. Se les permitía jugar pelota quizás para 
mantenerlos diestros para la guerra, pero en campos no sagra­
dos, así como otros juegos de azar, tal vez para conseguir es 
clavos por deudas, como en la época mexica. 

2.- D~ Cazadores a artesanos y músicos. Esto, que parece contra­
dictorio con la economia agricola, es lo etnográficamente co­
rrecto: los pueblos cazadores tienen artesanías a veces con­
siderablemente elaboradas, las que no son consecuencia de la 
sedentarización como la cerámica. El hombre manufactura cosas 
bellas, artísticas, en cualquier estadía económico. 

3.- De artesanos y músicos a agricultores. 

4.- De agricultores a jugadores de pelota sagrada. En este momento 
se pluralizan las opciones dentro de los grandes rubros: los 
militares y los sacerdotes. 

5.- De jugadores de pelota a curanderos (brujos). Este paso para 
nuestro gusto, es tardío en el Popol Vuh, porque los cazadores 
también tienen curanderos, pero tal vez se pone aquí porque -
gracias a la agricultura se conoce gran variedad de plantas -
curativas y alucinógenas para ceremonias mágicas. 

6.- De brujos-curanderos a guerreros. Quizás este paso pudiera -­
quedar después del 4 en la realidad social, pero en el Popol 
Vuh así se continúa. Ahora bien, los guerreros tienen una -
línea propia que parece depender de varios factores, como li­
naje, preparación y vocación y el libro nos sugiere mas o me­
,nos las siguientes jerarquías: 

-) jugadores de pelota con jerarquía. Probablemente se debía 
tener linaje familiar adecuado. 

- ) .guerreros y jugadores de pelota destacados sin linaje, -­
llegaban a altos puestos por acciones en el campo de bata­
lla pero no los heredabanf?i Esta jerarquía es por deduc-­
ción. 
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-) grandes jefes guerreros, capitanes o jueces en los juegos 
de pelota sagrados, con linaje, descendientes de felinos,­
("leones" y tigres"). 

7.- De bDujos-curanderos a sacerdotes. En esta línea colocamos a 
los sabios en ciencias exactas y otros que seguramente no de­
bían pasar todas las iniciaciones, sino que los maestros sep! 
raban según sus capacidades; por eso no va la serie con núme­
ros de orden: 

-) conocedores de drogas, por lo que debieron ser adivinos y 
curanderos elementales; ayudantes de mantenedores del fue 
go sagrado. 

-) ayudantes de sacrificadores, con mayores conocimientos de 
drogas alucinógenas y curativas. 

-) historiadores, escribanos, matemáticos, astrónomos, arqui­
tectos, geómetras. Con linaje. 

-) conservadores del fuego sagrado. Con linaje. 

-) grandes sacrificadores, descendientes del murciélago-vampi 
ro. Con linaje. Sacerdotes supremos, astrológos y profe~ 
tas, consejeros reales. 

-) supremos sacerdotes de los cultos solares, lunares, venusi 
nos, a los dioses de la lluvia, de la fertilidad, del maíz. 
Con linaje. Probablemente descendientes de los felinos ne­
gros {pantera), que representa la tierra y de los manchados 
(jaguar) cuyas pintas simbolizan las estrellas, el cielo. 
Algunas órdenes se tenían por descendientes de aves solares 
o de plumaje precioso. Encargados del culto a los antepa-

sados y de la presentación de los herederos de los linajes. 

Ahora veamos las bases de nuestras proposiciones,en el Popal Vuh: 
La primera parte del libro nos confunde hablando de Hunahpú como 
deidad creadora, antes de mencionarlo como héroe y pensamos que -
se refiere a su personalidad calendárica, dios que preside el Úl­
timo día del mes, (246). 

Adelante, en el capítulo v, (247), ya cita a Hunahpú y a Ixbalan­
qué como dos dioses que en realidad eran uno y su nahua!, perso­
najes celestes que intervienen con sus conocimientos mágicos, su 
inteligencia y su fuerza, en la organización del orden cósmico. 

La segunda parte relata inicialmente las aventuras de Hun-Hunahpú 
y Vucub-Hunahpú, nombres calendáricos que completan las jerarquías 
de un hombre común. Recinos aclara que Hunahpú puede ser traduci 
do como "Jefe", "Señor", o "Flor" (248) con lo cual lo colocamos-

(246) Popo! Vuh, 1953. Primera Parte Capítulo II. Págs. 88 a 94 y 
Segunda Parte, Capítulo Primero.Págs. 113 y 114. 

(247) Op. Cit. Primera Parte, Capítulo V. Págs. 99 a 101. 
(248) Op. Cit. Segunda Parte. Capítulo Primero. Págs. 113 y 114. 

Notas al calce No. 82 y 83.- Primera Parte. Capítulo Quinto 
Pág. 100. Nota al calce No. 62. 
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como representante de la sociedad éf indi'\iiduo que puede aportar -
sangre sacrificial (flor): va a aprender lo que ~ecesitan saber -
los componentes vulgares del grupo para conquistar el derecho de 
pertenencia, de ciudadanía. 

Un Hun-Hunahpú eterno en el mito, resulta padre de dos sujetos lla 
mados Hun-batz y Hunchouen, pero como ambos nombres significan Uno -
-Mono en diferentes lenguas, sabemos que es un solo personaje con 
su nahua!, como c·orresponde a los individuos destacados en la mi 
tología mesoamericana. Tales monos representan a los artesanos y 
a los músicos, a los sabios de mitos tardíos, y van a jugar un pa 
pel importante porque serán los maestros de nuestro héroe y su-~ 
"alter ego", cuando haya muerto para una vida de ignorancia y "re 
nazca" a un contexto de mayores conocimientos. 

El libro habla de los Hunahpú calendáricos, como muchachos senci­
llos que solamente se ocupaban de jugar a los dados y a la pelota, 
sin mayor beneficio, aunque siempre estaban observados por mensa­
jeros de los dioses celestes. Aquí entran en acción las fuerzas 
del mal, que se "molestan por el ruido" y se aprestan a matarlos, 
cosa que facilmente podrán hacer si los gemelos no están prepara­
dos para controlarlos. Pero éstos son ignorantes y son vencidos 
desde que escogen entre los puntos cardinales, porque eligen el -
negro, el que lleva a la mansión de los muertos, (249). A pesar 
de ello siguieron las pruebas, pero por su falta de conocimientos 
confundieron a los ídolos de madera con dioses verdaderos, (he-­
cho imperdonable porque la madera, que fué el material con que se 
hizo la segunda humanidád (250), se consideró por los grupos del 
sureste como material precioso, y Landa (251) nos cuenta que vió 
que los ídolos de madera eran los mas estimados y temidos), lo -­
que molestó profundamente a los dioses. Después se enfrentaron a 
las enfermedades, pero como no las reconocieron, también fracasa­
ron. 

Sigue un pasaje obscuro, en el que no pueden distinguir un banco 
de piedra de un asiento ardiente y nos inclinamos por entenderlo 
como el trono del dios del fuego, en el que aceptaron sentarse y 
los quemó. Sin embargo, les fue permitido un Último examen: el 
uso del ocote y del tabaco, que suponemos que era el mantenimien­
to del fuego y la aplicación del piciete como medicina y purifi-­
cador, lo cual tampoco resolvieron y fueron sacrificados; aunque 
el texto habla solamente de uno, ya sabemos que el otro también -
murió porque era su nahua!, ( 252), su mitad "esencia", su "al ter 
ego", su "otro yo". 

En esta relación los gemelos sólo prueban su conocimiento del ca­
mino al inframundo, de la geografía del lugar, sortean los peli-­
gros de una vereda llena de jícaras espinosas, saben manejar la 
sangre (guerra?, sacrificios de animales?) y el agua mansa, o sea 
que poseían el contexto mínimo de la sabiduría de los cazadores -
pescadores y como tales se quedaron. 

( 249) Op. Cit. Segunda Parte, Capítulo II. Pág. 121. 
(250) Op. Cit. Primera Parte. Capítulo II. Págs. 88 a 94. 
(251) Landa, 1938. Capítulo XXVII. Pág. 123. 
(252) Popol Vuh, 1953. Segunda Parte. Capítulo II.Págs. 118 a 125. 



Los siguientes gemelos tienen un nombre diferente al calendárico 
y desde un principio se adivina su papel de héroes triunfantes, -
de iniciados: Hunahpú e Ixbalanqué. 

En primer lugar son hijos de una virgen, cuyo nombre, "Ixquic", -
se refiere a sangre femenina, sin que quede claro si! es por su -­
condición de virgen que sigue menstruando, o por que sean sus nom 
bres impuestos por línea materna. 

Repetimos que "Cazador, Jefe Señor y Flor" y "Trigrillo o Brujito" 
son héroe y nahual, materia y capacidad, animalidad y cultura. La 
doncella-madre tiene que aclarar ante la abuela sus poderes agrí­
colas y lo hace en forma maravillosa, con lo que fija su relación 
con las deidades de la agricultura, (253), hecho que se confirma 
cuando sus hijos se van al Xibalbá y dejan en el centro de la ca­
sa dos plantas de maíz que estarán notificando a las dos mujeres 
su estado de salud, lo que significa que esas plantas, hijas de -
Ixquic, son a la vez los g ernelos mismos. 

Desde que nacen, Hunahpú e Ixbalanqué, sufren las enseñanzas que 
requieren los guerreros: noches a la intemperie, ataque de insec­
tos y picaduras de espinas. Esto es por orden de la abuela y ce­
los de los tíos músicos-artesanos que por mezclas de términos de 
parentesco, aquí resultan hermanos, (254). Ellos les enseñan su 
sabiduría lo mismo que la abuela y su madre y en la adolescencia 
ya ·están preparados para enfrentarse a los propios tíos "con ar--
tes de magia" y eliminarlos f255). 

Así, de cazadores pasan a dominar las artesanías y 
la música y después comienza su enseñanza como agricultores, lo -
que le toca a la abuela; (256), entonces se enfrentan a los daños 
que hacen los animales a la milpa y simultáneamente se lleva a ca 
bola educación de guerreros-jugadores de pelota sagrada. 

Se señala claramente la presencia del león, el tigre y el gato de 
monte, los tres felinos bien diferenciados y eso no nos permite -
creer que los olmecas sólo tuvieron al 11 linaje del tigre". Los -
animales que afectaron la siembra y que pudieran referirse a gru­
pos tribales totémicos enemigos, con los que tenían que pelear -­
constantemente, fueron: el león y el tigre, el venado y el conejo, 
el gato de monte, el coyote, el jabalí y el pisote (tapir) y al -
final el ratón. Por la sucesión en que se presentan, podemos pen 
sar que eran órdenes guerreras con jerarquías de superior a infe= 
rior. El venado y el conejo se relacionan en especial con el jue 
go de pelota en el sur: del cuero del venado se hacen los protec= 
tores y el atuendo para que el jugador posea la ligereza de ese -
animal, (magia simpatética contaminante), y el conejo tiene un -
papel mítico, porque distrajo a los del Xibalbá, confundiéndose -
con la pelo~a por sus brincos (magia simpatética homeopátíca)mien 
tras Hunahpu recuperaba su verdadera cabeza. 

--------------------------
(253) Op. ait. Segunda Parte Capítulo IV. Págs. 131 a 133. 
(254~ Op. Cit. Segunda Parte Capítulo v. Pág. 133. 
(255) Op. Cit. Segunda Parte Capítulo v. Pág. 136 a 138. 
(256) Op. Cit. Segunda Parte Capítulo VI. Págs. 138 a 141. 
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Las jerar~uías que nos sugieren, serían: 

Leones y tigres.- altos jefes, guerreros y jugadores. Con linaje. 

Venado y conejo-jefes jugadores segundones. Con linaje. 

Gato montés, coyote, jabalí y tapir.-Ordenes guerreras y jugado-­
res destacados muy preparados e iniciados. C~n linaje. 

Ratones-hombres eliminados de la milicia y del juego de pelota, -
que entregan finalmente los enseres. Con o sin linaje. Probable-­
mente se mantengan como jefes de organizaciones civiles o comer-­
ciantes. 

En el libro, el ratón les aclaró a los gemelos que su oficio no -
era el de sembrar milpa, sino el de jugar pelota y les dió los -­
trajes de sus padres que la abuela guardaba en la choza. En Iza 
pa este mito cambia un poco, puesto que un felino es el que entre 
gala pelota a los gemelos, iniciándolos en el juego, según la --­
estela 27. 

Hasta aquí, los muchachos habían pasado la preparación de cazado­
res, guerreros comunes, artesanos y músicos, agricultores, jugado 
res de pelota y curanderos simples. Les faltaba la educación de­
las "Casas" o escuelas elitistas: todo lo habíanaprendido en la 
familia, así que el libro quiché continúa su relato: lo mismo que 
sus padres, molestan con el ruido de su juego a los dioses d~l in 
framundo y son retados para jugarse la vida (257). 

El gavilán vibo~ero que los va a llamar es herido por los mucha-­
chos en un ojo y empiezan a demostrar sus conocimientos de curande 
ros cuando con el mismo hule de la pelota lo alivian. La estela 
18 de Izapa, ya dijimos que puede interpretarse como el momento -
en que los gemelos Ixbalanqué y Hunahpú (brujito y señor),se -­
aprestan a jugar dándose las manos izquierda y derecha respectiva 
mente sobre un bracero en forma de gavilán, protegidos por un mo':' 
no (los hermanos?) y la serpiente (la abuela?).La mano izquierda 
es usada por el brujito, mientras el señor usa la derecha, con -­
protector de jugador. 

La estela, si se refiere a ese mito, nos señalaría también varian 
tes del Popol Vuh, y los ritos iniciales del juego: jueces, gran':' 
des tocados para la presentación de los jugadores y un campo -­
sahumado, propiciado. 

Cuando salieron -de.su casa rumbo al Xibalbá, llevaban sus cerbata 
nas: pero el libro sagrado no indica que cargaran sus enseres de­
juego: de esta manera tenemos que entender que la cerbatana ha -­
fungido principalmente como un instrumento mágico, de protección, 
mas que de tiro, y pudieran ser cetros-amuletos de los que mencio 
na Navarrete haber encontrado uno en una figurilla de la colee-= 
ción Echániz. Este instrumento, completo, tiene la cola de un in 
secto como tocado, la cara de un sacerdote-vampiro, un cuerpo ver 
miforme y remata en la parte .inferior con una serpiente descendente 
todos esos animales pueden ser totémicos o indicativos de jerar-­
quía com9 hemos ido viendo. (258) Como unidad, parece una serpien 
te con mascara en el cuerpo. 

(257) Op. Cit. Segunda Parte Capítulo VII. Págs. 143 a 147. 
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Pasaron ríos de podre y sangre sobre sus cerbatanas, supieron es­
coger los caminos menos peligrosos y enviaron al mosquito (que -­
mas tarde se aclara que era otro nahual de Hunahpú),p~ra que ave­
riguara los nombres de los dioses falsos, de los verdaderos y los 
de las enfermedades, con lo que vencieron. Hasta ·aquí h~n mos-­
trado conocimientos de magia y curandería y sigue la educación se 
creta, la verdaderamente esotérica. 

La primera prueba fué la "Casa Obscura", donde debían demostrar -
que controlaban al fuego del altar y del hogar y al tabaco (ele-­
menta;de curación y purificación ), ésto fué fácil para ellos, -­
consiguiéndolo a base de juegos de apariencia, lo que recuerda -
a los lenguajes de Zuyúa, c·onfusos, adivinatorios, iniciáticos •. 

Los dioses de Xibalbá tratan de saber su origen, pero ellos lo ca 
llan por la razón que se ha dado para los señores de las enferme= 
dades; para que no se apoderen de su "esencia", la que reside en 
el nombre. 

Sigue un diálogo francamente esotérico y sospechamos que indica -
que el retado escogía pelota y drogas estimulantes, que serían -­
las llamadas "chil" (ciempiés molido) y "cabeza de león", (alguna 
planta irritante o estimulante?), y también tenían el pri­
vilegio del "saque" o "sér~icio", porque los muchachos reaccionan 
con enojo cuando los de Xibalbá comienzan sorpresivamente y meten 
un punto bueno y se preparan a sacrificarlos, hecho que consideran 
alevoso. 

El juego ganado al fin, les da derecho para continuar la enseñanza 
hacia jerarquías superiores de guerreros y de sacerdotes. 

La siguiente prueba es la "Casa de las Navajas", a las que conju­
raron con el ofrecimiento de que les darían las carnes de todos -
los animales. Este pasaje quizás se refiera a la preparación pa­
ra sacerdotes sacrificadores que se iniciaba con animales, aves -
en esp·ecial (codornices?), y los representantes totémicos can o nos 
lo enseñan los bajorrelieves, realizándolo mediante degollinas. 

Después utilizan a las hormigas, (muy socorridas en todos los mi­
tos para conseguir algo imposible), en la acción de recolectar las 
4 jícaras de flores de 4 colores diferentes; rojo, blanco, amari­
llo y (?). En este contexto esotérico creímos seguro que se tra­
taba de plantas sagradas o alucinógenas. La nota al calce de Re­
cinos ( 259), traduce el maya 11 Caca-mu,chih 11 como el nombre -­
que corresponde al 11chipilín 11 (de Xim,nez ), leguminosa cuyo nom 
bre científico es ·crotalaria longirostrata, que no encontramos.·= 
Leyendo a Evans y Hofmann, (260), nos inclinamos por pensar que -
fué el Piule, porque mencionan que tiene frijoles rojos, blancos 
y de varias especies (Rhinchosia longeracemosa) pero que no se -­
tienen estudios especiales; aclaran que las semillas son conocidas 
por los indígenas de Oaxaca con el mismo nombre de ºmaravilla" o 

(258) Navarrete, 1974, Págs. 14 a 17. 
(259) Popol-Vuh, 1953. Segunda Parte, Págs. 151 a 154. 
(260) Evans y Hofmann, 1982. Págs. 74 a 77 y ~58 a 163. 
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"dondiego de día", que es el ololiuhqui (Turbina corimbosa). El nombre 
de Piule no choca con la terminología costeña, es mas, el sufijo nos -
•hace pens~r en· el hule de que se hací"a la pelota; pero su denominación 
española, que la identifica con el o·loliuhqui, su distrubición geográ­
fica, sus variedades de flores en blancas, azules y' violetas y su tra­
:iición histórica como planta sagrada, nos hace concluir que se trata -
del ololiuhqui, con tres colores, mas otra planta difer~nte que debe -
-ser la que Recinos no supo traducir. 

~stos autores nos dicen que hasta la fecha son utilizadas sus semillas, 
no sus flores, como los principales alucinógenos sagrados, como embria 
¡ante y poción mágica. Se usan en casi todas las poblaciones indígenas 
:ie ·oaxaca y otros Estados sureños en adivinación y hechicería. Sus al­
~aloides están estrechamente emparentados con el poderoso LSD. 

En caso de que el Popal Vuh se refiriera a esta planta, resultaría que 
~l juego de pelota estuvo envuelto en ideas de ordalías sagradas con -
~ayor profundidad de lo que suponíamos. 

3in embargo, Vogt, hablando de los zinacantecos actuales (261), relata 
~ue en las curaciones se hacen 13 bultos de plantas y cada bulto con-­
tiene 4 tipos de flores, o sea que la costumbre de la región de hacer 
i conjuntos de hierbas para diferentes actividades esotéricas, tiene -
1n sabor tradicional, no necesariamente relacionado con los alucinóge-
1os. Y para redondear, Heyden (262), transcribe todos los autores que 
1an estudiado al ololiuhqui desde el si_glo XVI, algunos de los cuales 
ta tratan como curativa: de la gota, para emborrachar al cu.randero y -
~ue adivine la enfermedad, o para todo género de enfermedades, pero 
1inguno habla de manejarla en 4 jícaras de diferentes colores. Según -
to anterior, sólo creemos, por geografía y etnografía que debieron ser 
,lantas alucinógenas por su contenido ritual, sin que tengamos bases -
,irrefutables. 

~ste pasaje coloca a los gemelos como curanderos y adivinos de masco­
locimientos, de mayor jerarquía, porgue supieron manejar el mundo ani­
~al para conseguir esas flores. 

iiguió un juego de pelota que empataron, por lo que tuvieron derecho a 
:ontinuar las pruebas. 

>asaron después a la 11 Casa del Frío 11 • A ésto le encontramos tres posi­
)ilidades: l.- recordarles sus orígenes, la memoria atávica del paso -
-,or regiones heladas (anteriores 11 Soles 11 del Altiplano?), que pudieron 
,er tradiciones generales para la Mesoamérica muy antigua. 2.- también 
:iene sentido en un contexto iniciático, de preparación teórica para -
.a muerte, hablarles de los lugares que atravesará el alma cuando el -
.uerpo muera, precisamente sitios helados como cuchillos cortantes y 
•ara ayudarla a pasarlos, quemaban los tesoros personales del difunto 
in la época mexica. El relato del libro sagrado de los quichés es muy 
.orto, quizás porque en las regiones cálidas donde se cuenta no es muy 
.omprensible. Los gemelos simplemente pasan la noche quemando maderos, 
263). 3.- Por lo anterior, se puede pensar en que era una escuela pa-

261) Vogt, 1976, Págs. 7 y 11. 
262) Heyden, 1983. Págs. 21 a 38. 
263) Popol Vuh, 1953. Capítulo X. Págs. 157 a 159. 
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ra historiadores y escribanos y que era el momento de la enseñanza de 
las tradiciones históricas orales y escritas. 

Siguió la "Casa de los Tigres", lo que tiene un gran peso en la menta­
lidad olmeca. No murieron porque arrojaron huesos a los animales Y és-, 
tos se dedicaron a morderlos. La lección está contenida en la frase 
que los hermanos di je ron a los felinos : " - i No nos mordáis ! . Aquí está 
lo que os pertenece, •••• Y enseguida les arrojaron unos huesos •••• ". Si 
recordamos que los huesos se refieren generalmente a los antepasados , 
este momento es de reconocimiento totémico, de culto a los antepasados 
pero por el hecho de controlar a los tigres, puede relatar la inicia-­
ción para grandes guerreros. 

Siguió la~Casa de Fuego~ pero no murieron porque supieron controlar 
las brasas. El dios del fuego es uno de los mas viejos en Mesoamérica 
porque viene con el hombre a América por las nieves eternas, y es tam­
bién uno de los mas jóvenes cuando se le relaciona con el nuevo siglo, 
el "fuego nuevo", cada 52 años, combinación de los calendarios solar y 
lunar. 

La responsabilidad de los sacerdotes del mantenimiento del fuego sagra 
do por 52 años en un templo específico, era tan grande, que se escogíar 
varones sobresalientes para ello. El Popol Vuh, en este pasaje nos de­
ja sentir que era un grado que se alcanzaba por iniciación, y que si -
se extinguía el fuego ellos morían, por eso sólo controlan las brasas, 
no las apagan. 

Por fin pasan a la ''Casa de los Murciélagos~ que debió ser la educación 
mas difícil, con las pruebas mas sangrientas. Como en el mito era de -
noche, todo el tiempo volaron los mamíferos alados sobre los gemelos -
que se habían protegido dentro (?) de su cerbatana, metáfora que vuel­
ve a plantearnos la duda de que fuera,en la realidad,la protección que 
daba el cetro-amuleto antes citado. 

En un momento dado, dejaron de hacer ruido por que se pararon en las -
puntas del artefacto; Hunahpú, curioso por saber si había amanecido, sa 
có la cabeza y Camzotz, el Sacerdote Sacrificador, se la cortó. Esto -
sugiere que los ritos eran nocturnos y no se hacían durante el día, se 
acababan a la salida del Sol. También inspira ideas sobre luchas de 
cuerpos astrales: Hunahpú representa al Sol y Camazotz ,al sacrificio -
que se realiza en las tinieblas que preceden a la aurora, bajo la pro­
tección del zopilote, (estelas 2 y 4 de !zapa), obscuridad que combate 
con el Sol y se hace mas profunda en apariencia. Por último, podemos -
pensar en específicos rituales para sacerdotes-astrólogos que también 
se educarían en esa casa y en mitos relativos a los orígenes de su li­
naje. 

El hecho de perder la cabeza, no es obstáculo para que siga el juego -
de pelota, lo que quiere decir que era una preparación constante. Para 
ello los dioses celestiales hicieron la cabeza del degollado con el ca 
rapacho de una tortuga, antes de que amaneciera y pudo seguir el certa 
men, (264), al inicio del cual y gracias a que un conejo salió saltan= 
do y los de Xibalbá lo confundieron con la pelota, se distrajeron y 
los muchachos recobraron la verdadera cabeza y la cambiaron. El juego 

(264) Op. Cit. Segunda Parte. Capítulo XI. Págs. 159 a 162. 
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:ué ganado por los gemelos, no obstante lo cual, todos sabían que te 
-lÍan que morir, lo que nos confirma que no era un rito fatal cuando -
,;e trataba de lniciaciones, sino unidamente cuando era jugado como or 
-ia'iía,arihelos de los dioses, los que en el mito deseaban la muerte de 
.os héroes. Esto sólo tiene lógica si se le ve como el fin de la edu­
:ación: la muerte a una vida de ignorancia para renacer a una de sabi 
luría. Y así fue: los obligaron a arrojarse a la hoguera, abrazados-; 
~uevamente hechos uno y sus huesos fueron arrojados al río y se dis-­
:ribuyeron por los cerros como el maíz, con lo cual se presenta la fi 
4ura metafórica de que eran en realidad la planta sagrada, (265), como 
tapiamos señalado. 

~o mas que en este capítulo se habla francamente de la resurrección, 
.u~que de hecho en otras partes se había realizado, pero sin exalta-­
:iones. Como dijimos antes, la incineración fue requisito indispensa-
1le y en visión panorámica se refiere a la vida del maíz, que renace 
.uando se quema la milpa seca y se siembra en lugares irrigados • 

..os ultimos pasos de la iniciación exigía toda la ciencia de la época. 
,e debía ser un sabio, un hechicero con capacidad de ere.ar, de reen -
arnar, de transformarse, de dar vida y de quitarla; por eso los mucha 
hos pudieron aparecer primero como peces en el río donde arrojaron -­
us cenizas y luego como seres humanos. Con tantos poderes pudieron -
riunfar sobre el mal, las enfermedades, la alevosía, los enemigos 
alvados, los animales destructivos, las fuerzas naturales negativas, 
os sacerdotes sacrificadores y por fin sobre la misma muerte, para -
oder llevar a cabo una venganza justiciera que los sublimó, (266). 

ataban y resucitaban animales y gente, quemaban casas que luego apa­
ecían íntegras, Hunahpú fue muerto por Ixbalanqué, quien lo volvió a 
a vida por medio de la palabra. Eso maravillaba a los señores y pidie 
ón pasar por la experiencia de la muerte, pero cuando lo hicieron, a­
llos ya no los resucitaron y así destruyeron Xibalbá. 

ªo/ que insistir en que estas milagrerías eran imputadas a las cultu -
as del Golfo hasta la época de la conquista y que Moctezuma pidió bru 
o~ de esas regiones para correr a los hispanos. 

~mo preámbulo a un final de gloria cósmica (267), se identificaron con 
as cañas de maí-z que cuidaban la abuela y la madre y que se .habían se 
~do: las hicieron retoñar para siempre, dando con ésto alimento eterño 
1 hombre. Reconocieron y honraron a sus antepasados, cultos que no se 
abían mencionado antes y que dejaron como obligatorios. En !zapa me -
~sulta indiscutible que la estela 12 escenifica este momento. 

amplida la venganza e impuesto nuevas costumbres, subieron al cielo -
1 forma de luz, "integrándose II uno al Sol y otro a la Luna, momento 
~nal, sacrificio supremo que reforzó a esos cuerpos celestes, los que 
! inmediato iluminaron mas. Tal mito es muy semejante a la formación 
!l So. Sol del Altiplano Central, el Último, donde Nanahuatzin y Te­
~cistécatl se arrojaron a la hoguera para convertirse en Sol y Luna -
~spectivamente, quedando inmóviles hasta que los dioses se sangraron 

265) Op. Cit.Segunda Parte. Capítulo XII. Págs.162 a 164. 
266) Op. Cit.Segunda Parte.Capítulo XIII. Págs. 164 a 169. 
267) Op. Cit. Segunda Parte. Capítulo XIV. Págs. 169 a 173. 
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para que el cosmos tuviera vida. Difieren mucho, pero es importante -
el que en uno refuerzan a los astros y en el otro los constituyen. 

En el sur se encaja aquí el mito inicial de los cuatrocientos mucha -
chos que mató Zipacná, los que se van con Hunahpú e Ixbalanqué y se -
convierten en estrellas, identificándose con los 400 hermanos deHuitzi 
lopochtli que mueren cuando él (Sol) nace. -. 

Como pasos iniciáticos, serían las pruebas de los conocimientos alcanz, 
dos para asegurar el maíz a la humanidad, que controlaban los sacerdo 
tes astrónomos, mismos que se integran supuestamente a los cuerpos ce 
lestes que estudian, que conocen tan profundamente que pueden prede = 
cir eclipses y llevar exacta la cuenta de sus revoluciones, con lo 
que saben también el tiempo para la procreación de los animales y los 
hombres. 

Realmente se convierten en pseudodioses creadores y destructores, en 
personajes todopoderosos, que cuando son desplazados por los milita -
res, se llevan a la tumba muchos de sus secretos científicos. 

Hemos dejado confusa la caracterización iconográfica de los sumos sa­
cerdotes porque dijimos que llevaban las insignias de todos los tótems 
los dioses y las jerarquías. Debemos dar pruebas de ello y utilizare­
mos como ejemplo el Señor de las Limas (aunque no sabemos si Coe esté 
en lo correcto detallando esas deidades). otro caso se nos antoja el 
monumento 44 de La Venta, que en la multiplicidad de los mascarones -
que usa en el tocado, da la impresión de querer mostrar la amplitud 
de sus poderes y relaciones sobrenaturales, al estilo de la iconogra­
fía hinduísta y budista, que a mayor número de cabezas y manos, se au 
menta la capacidad de defensa y ofensa contra los males. Por Último~ 
la figurilla de la colección Echániz estudiada por Navarrete que pue­
de ser una especie de varita mágica que detiene al mal, apotropaica. 

No son pocas las esculturas que tienen los rasgos del murciélago y 
del felino a la vez, lo que puede confundir, pero permite comprender 
mejor la naturaleza de los héroes del Popol Vuh, Hunahpú e Ixbalanqué 
integrados al nahua! tigre en el nombre, pero que burlan a los sacri­
ficadores murciélagos. 

La incineración como requisito para la reencarnación nos resulta apli 
cable a los humanos, pero no así a los dioses, los que se identifican 
con los animal~s hibernantes, como en el caso del murciélago (Cama- -
zotz) y en el del colibrí, nahua! de Huitzilopochtli, ave rodeada de 
la leyenda de que moría cada invierno y renacía en primavera, como lo 
dice Sahagún (268) " •.• en el tiempo del invierno cuélganse de los ár­
boles por el pico, allí colgados se secan y se les cae la pluma; y 
cuando el árbol torna a reverdecer él torna a- revivir, y tórnale a na 
cer la pluma, y cuando comienza a tronar para llover entonces despier 
ta y vuelve y resucita .... " -

Según el Dr. Martín del Campo, {269), los capullos de una mariposa es 
pecífica, se cuelgan de los árboles por una ramita y dan la impresióñ 
de ser el pequeño cuerpo del colibrí, desplumado y seco, que sale con 
las primeras mejorías de la temperatura. Este especialista aclaró que 

(268) Sahagún, 1969, Tomo III. Libro II. Cap.2.2,22. Pág.238. 
(269) Información verbal del Dr. Rafael Martín del Campo, del Institu 

to de Biología de la U.N.A.M. 
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es un ave migratoria que en invierno vuela a las c~stas y retorna en -
primavera al Altiplano Central. Suponemos que muchos dioses, cuyos na­
huales son reptiles, nos darían la sorpresa de que es así porgue tie-­
nen costumbres hibernantes, que en el trópico son lapsos cortos y en -
ocasiones no corresponden al invierno exactamente, como sucede con el 
propio murciélago (270), según Lazcano. 

Nos parece seguro que los hombres de la prehistoria, que pasaron del -
norte a tierras trepicales, fueron víctimas de la hibernación,por la -
falta de presas,y la observaron, lo que pudo haber redondeado sus ideas 
de vida-muerte que tienen las características de los dioses y los bru­
jos mesoamericanos. 

En el cuadro No J.5 tratamos de organizar los rasgos mas sobresalientes 
de algunos dioses que se parecen en ciertos aspectos a Hunahpú e Ixba­
langué y que llegan hasta la colonia.- Escogimos seis que se relacionan 
con la hibernación y la sangre, pero el resultado fué sugestivo, -
dándonos algunas constantes que no podemos pasar·por alto, por ejemplo: 
la idea de que en el manejo de la mano izquierda imprime mayor fuerza, 
mas poder; por eso Huitzilopochtli es zurdo y Hunahpú tiene que acudir 
a los dioses cuando VUcub-Caguix le arranca el brazo izquierdo. La es­
tela No. 25 de !zapa lo presenta sin brazo, el que chorrea sangre, mien 
tras él le pide su miembro a un ave "preciosa" (caquix-guacamayo), que-la 
la carga bajo el ala, posada en un extrañ·o objeto que dificilmente se -
puede interpretar como árbol. 

' La fuerza de lo zurdo se nota en las representaciones de los sacerdotes 
sacrificadores (estelas 23, 21 y 3 de !zapa; múltiples hachas petaloi­
des verdes~pulidas,esgrafiadas que representan a ese personaje; la fi­
fura amenazante de la "pared del sacrificio II en la colina de Dainzu); 
en las deidades psicopompas (estela 9 de Izapa y monumentos 41 y 42 de 
San Lorenzo); en los dioses que presiden el juego de pelota (estela 18 
de !zapa); llegando esta idea hasta la cul,tura mexica y Sahagún nos re­
lata que en lossacrif;i.cios que hemos dado en llamar 11gladiatorios 11 , 

cuando un cautivo peleaba amarrado-contra cuatro guerreros bien armados 
y con trajes de águilas y tigres, si éstos perdían, se disponía un quin 
to también armado, per¿ que fuera zurdo, para tener la seguridad de qui 
ganaría, (271). 

Hunahpú y Huitzilopochtli son figuras solares, hijos de madres vírgenes 
a las que sus parientes tratan de sacrificar pero no lo consiguen. Am­
bos son capaces de resucitar a los muertos, cualidad esta última que 
utiliza el sureño para hacer milagrerías y destruir a los dioses del -
Xibalbá, mientras que Huitzilopochtli, junto con su pareja psicopompa, 
Teoyaomiqui, (272) acarrea las almas de los guerreros muertos y de las -
mujeres fallecidas en su primer parto para formar la corte solar ·que 
anuncia los movimientos de la estrella pero sólo por 4 años, transcurrí 
dos los cuales, regresan a la tierra convertidos en insectos, maripo -­
sas y colibríes (.animales que se matamorfosean y 11reviven 11 ). Esas ideas 
vida-muerte, comulgan con las figuras metafóricas que proyectan el Sol 
y la Luna que mueren y renacen, lo mismo que el maíz después de quemada 
la milpa vieja. 

( 270) 

(271) 
( 2 72) 

El Dr. Antonio Lazcano, del Depto. de Extensión a la Universidad 
de la U.N.A.M. , en informe verbal dijo que había estudiado mur­
ciélagos hibernando en una cueva del sur de México, en una esta -
ción que no era el invierno. 
Sahagún, 1969. Tomo I. Libro c:egundo.Capítulo XXI,26.Pág.145. 
B~rha, 1984. Págs. 3 a 30 
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Difieren en la necesidad del sacrificio. Hunahpú sufre agresi ·1es durant 
todo el tiempo de su iniciación, pero al final él es el sacrificador, se 
venga y se convierte en parte del Sol. 

Huitzilopochtli es deidad de la guerra, exige sangre en sus ceremonias 
con una sofisticada crueldad y no tiene el papel de "redentor" que al c 
bo logra Hunahpú, sino de 11 lÍder 11 de su tribu. Su nombre de Colibrí Zur 
do deja el impacto del poderoso misterio de la resurrección que caracter 
za al "astro rey 11 • -

Camazotz, alado, hibernante y hematófago, tiene un sacrificio humano dif 
rente al del Altiplano Central, él degolla como se menciona en el Popol 
Vuh. 

Xochiquétzal nos interesó por su relación con el murciélago y las flores 
en la leyenda que está escrita en la lámina 62 del Códice Nuttal, (273) 
y que cuenta que el mamífero alado nació del esperma que Quetzalcóatl 
arrojó sobre una piedra y luego fue enviado por los dioses a arrancarle 
a mordidas sus órganos genitales a Xochiquétzal, diosa de la flores que 
probablemente se refieran a sangre menstrual, sangre muerta, porque esos 
órganos, lavados en la tierra huelen mal y lavados en el Mictlán o infra 
mundo huelen bien y dan lugar a las flores que hasta la fecha se usan p2 
ralas ceremonias de los difuntos: el cempoalxóchitl que ornamenta~ las 
deidades conectadas con sacrificios, como Xochipilli y Coyolxauhqu1~ La 
figura del murciélago queda perfecta, porque es de costumbres nocturnas, 
sea que va de acuerdo con~ lo muerto y el inframundo; por otro lado, los 
que comen fruta y polen dan la imagen de "arrancar a mordidas" las flore 
y los vampiros se alimentan de sangre. 

Este mito se complica además, porque menciona el nacimiento del murciélé 
go sin intervención femenina y representa una transición a la patrilíneé 
definida. Contrasta con el nacimiento de Hunahpú y de Huitzilopochtli, e 
los cuales no media el esperma masculino y da toda la importancia a la n 
dre, lo que nos indica una línea materna clara. Esto no es correcto pare 
los mexica, que eran patrilineales definidos desde que se tenía noticia 
histórica. Hunahpú corr~sponde a una sociedad donde ambas líneas eran in 
portantes, pero en diferente momento de la vida: la paterna para adquir: 
ciudadanía y la materna para la jerarquía. Por último, Xochiquetzal es 
una deidad confusa, que en unas culturas es masculina y en las tardías f 

femenina, por lo que no se puede trabajar con su personalidad dentro de 
las líneas de parentesco. La figura del murciélago que arranca los órgé 
nos genitales, es congruente con las costumbres olmecas de la emasculac: 
o castración que se hacían precisamente a los sacerdotes-murciélagos sac 
ficadores. 

En Monte Alban I, las representaciones de los sacerdotes emasculados cu1 

órganos sexuales ha~ sido arrancados, la sangre forma flores; figuras q1 
no se pueden separar dei mito relatado en el Códice Nuttal a pesar del; 
distancia temporal. 

Colibrí {pene) y murciélago (castidad), juegan un papel antagónico en li 
producción del género humano y tal vez quieran indicar que las primeras 
altas culturas, exigentes del celibato de sus sacerdotes, eran matrilin, 
les; mientras que posteriores migraciones que veían en el colibrí un sír 
bolo sexual, representante del miembro viril que no siempre está vivo, 

(273) Rebelo, 1980. Vol. I. Págs. 361 y Vol. I.Pág. 819. 

(*) Ya terminado e.ste .íé''l"'léljo me dí cuenta que doris l ien tiene la misma idea y de e 

tiene en O!:"oyecto LJ~J.icarlo, por lo cual J.e doy sv rédito. 
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ecto, aceptaban sacerdotes que sólo se abstenían de la cópula en detEg 
napas temporadas y que eran patrilineales • 

.sta nuestros días esas avecillas se usan como amuletos de buena suerte 
?Oder de adquisición de amor, (274); ideas que han atravesado los tiem 
3 desde la conquista espafiola y se conservan en capas de economía me -
a :Y baja. 

No sabemos reconocer el colibrí en la iconografía olmeca, pero el -
murciélago si y resulta abundante, como lo hemos visto. En conclu-­
sión, los Sumos Sacerdotes que a veces ostentan en su cuerpo o en -
su atuendo los caracteres sobresalientes de los dioses y de los ani 
males, símbolos de las castas y jerarquías, están hablando con ello 
de que son vida-muerte por sacrificio y resurrección. 

~ es·peculaciones sobre los ri tuale$ y su simbolismo entre los olmecas, 
nos es posible,. aún apoyándonos en la relación !zapa Popol-Vuh, por -
c¡Ue seguimos con 

C U L T O S 

,n. parte del contexto formal de los cultos pertenece a· los ritos y ya 
ha dejado atrás, sin embargo nos referiremos a algunos de los mas so 
isalientes, por la necesidad que las sociedades tienen de ellos para­
cohesión. 

cultos a los antepasados son mencionados al fin de la segunda parte 
Popol Vuh y aparentemente se conformaban sólo con la invocación y -
t , 

honra a la memoria de ellos (275), ademas de reverenciar el lugar 
de se hayaban sus restos o cenizas; lo deducimos de la conducta de 

gemelos, que después de buscar en el sacrificadero lo que hubiera -
dado de sus padres y no encontrar ni la cara dijeron; ... "Vosotros se 
s invocados. Seréis los primeros en levantaros y seréis adorados = 
primeros por los hijos esclarecidos, por los vasallos civilizados. 

s:tros nombres no se perderán. iAsí será! ... " 

a: el pensamiento mágico es importante que no se pierdan las faccio-­
del difunto, que no desaparezcan de este mundo igual que en el anti 
Egipto y este dato nos explica la cantidad enorme de máscaras deba­

, de piedra y una sola de madera, que corresponden al primer horizon 
je la alta cultura de Mesoamérica y que tenían por tarea preservar= 
facciones ideales del muerto. La misma costumbre llega hasta la con 

sta española, puesta la careta sobre el bulto de telas finas en far= 
~emejante a lo que trata de representar la Estatuilla de Tuxtla y 
3S esculturas basálticas mas grandes. 

> señala el párrafo, el nombre tuvo un profundo significado en la 
:ación, para hechizar o para recordar a los desaparecidos. La arqueo 
la nos muestra en La Venta y San Lorenzo, la elaboración de· suntuo-= 

tumbas megalíticas compuestas por columnas de piedra de diferentes 
iños, lo que representaba un enor~e gesto de mano de obra y esfuerzo 
~carreo para esos pueblos y, por lógica debieran haberse hecho para 

() Quezada, 1975. Págs. 96 a 106. 
i) Popol-Vuh, 1953. Segunda Parte, Capítulo XIV. Pág. 173 . . 
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personajes notables por su labor social o su personalidad cultural, pe­
ro nos encontramos con que los pocos restos óseos rescatados pertenecí! 
ron a sujetos jóvenes de ambos sexos, lo mismo que sucedió, por ejemplo 
con Tut-Ank-Amen. Así, no pudieron mandar construir las tumbas sus des-. 
cendientes, sino sus ascendientes y debemos entender a la No. l de La -
Venta mas bien como un monumento al amor filial y no como parte del -
culto a los antepasados. 

En concreto, estos cultos debieron reducirse a la preocupación por inci 
nerar a los muatos y asegurar la reencarnación; a conservar su efigie~ 
ideal en material no perecedero; y a evocarlos periódicamente, quizás e: 
ceremonias especiales que no son factibles de reconstruir con los datos 
que tenemos. 

-Los cultos y reconocimientos totémicos tienen abundantes ejemplos en la 
iconografía olmeca, como los personajes que presentan a los herederos -
de los linajes saliendo de la tierra a través de un templo o sentados -
en "flor de loto"; la escultura del felino que muerde la cuerda como 
portador de la "línea" (276); y multitud de señalamientos en el físico, 
en los ornamentos y en los tocados, que señalan la ascendencia animal, 
(277). 

El hombre americano del trópico nunca pudo desembarazarse de las ideas 
de íntima participación con el medio que le rodeaba; la naturaleza vege 
tal y animal lo envolvieron y permanece sumergido en ella hasta la fe~ 
cha, formando parte de su problemática, no sólo biológica, sino espiri­
tualmente. 

El Popol Vuh nos dice que de maíz amarillo y blanco se hicieron los cua 
tro primeros hombres, de los que fueron Balames (tigres) tres de ellos­
(278), pero para que no nos quede duda de la relación con el animal y -
supongamos que se refiere a brujos o adivinos, mas adelante (279) dice 
...• "En cuanto a Balam-Qui tzé, Balam-Acab, Mahucutah e Iqui-Balam, no -
se sabían en donde estaban. Pero cuando veían a las tribus que pasaban 
por los caminos, al instante se ponían a grita~ en la cumbre de los mon 
tes, lanzando el aullido del coyote y el grito del gato de monte, e -
imitando el rugido del león y del tigre .... Y viendo las tribus estas co 
sas cuando caminaban: .-Sus gritos son de coyote, de gato de monte, de­
león y de tigre, decían. Quieren aparentar que no son hombres ante toda& 
las tribus, y sólo hacen eso para engañarnos a nosotros los pueblos ... 
En este párrafo es nítida la relación que hacían entre el animal vivo y 
sus antepasados hombres. 

El bajorrelieve No. 4 de Chalcatzingo nos hace pensar en sacrificios hu 
manos en honor de 2 diferentes especies de felinos, arrojados a ellos -
para que se los coman, como trata de describirlo el Popo·l Vuh en el pas!_ 
je de la "Casa de los Tigres". 

Los árboles de Izapa siempre frondosos, son también sinónimos de "origen 

(276) Monumento 1 de Los Soldados, Veracruz. 
(277) Monumento 5 de Estero Rabón; monumento 30 de San Lorenzo; estela -

18 de Izapa, etc. 
(278) Popol Vuh, 1953. Tercera Parte. Capítulo Primero, Pág. 176. 
(279) Op. Cit. Cuarta Parte. Capítulo Primero, Pág. 205. 
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-e sus troncos, rotos, haq salido los elementos o individuos que se des'."" 
~iben a su alre9edor, y sus raíces ,on indicativos totémicos: estela 2, 
ana y murciélago; estela 5 agua y tierra: estela 10, tigre-juego de pe­
lta; en la estela 12 las cañas no tienen raíces porque el indicativo -
Jtémico, el tigreJestá colgado de ellas; estela 25, cocodrilo-agua-tie 
,ca;- est.ela 27, tigre-juego de pelota. Dos botánicos .consultados para :: 
nterpretar el follaje se declararon incapaces de hacerlo. 

1 conclusión, los cultos a los "orígenes" o al Tótem, son irrefutables, 
~ro· sólo tenemos por cierta la costumbre de echar hombres para alimen­
Js de tigres sagrados. 

l V;alor del tótem, también se hace palpable,cuando un jefe perdedor en 
:ega en charo+ª la cabeza del animal, al líder vencedor; esto se vuelve 
is f.recuente en la cultura maya y otras ·posteriores, pero para lo olme 
1 contamos con los testimonios de los bajorrelieve~ de Dainzú. -

Js ,cultos a la fertilidad, de las primeras altas culturas, se despren­
~n igual ·de sus manif e·staciones artísticas, ya que los glifos de 
;a~ épocas $On inaccesibles, como la escritura del hacha de San Mar 
)S ,, Guatemala, con múltiples símbolos agrarios ( 280). 

) tenemos duda 
1 relación con 
~produccidn · 
:itica). 

de que la exigencia de castidad a los sacerdotes estaba 
la productividad del campo·: los que solicitan o propician la 

deben ofrecer la propia (magia simpatética-homeo -
~petiremos qu~ las ilustraciones mas impactantes de este hecho, son los 
.amados "danzantes" de Monte Albán I, el bajorrelieve No. 2 de Chalcat­
~pgo que muestra el momento de la emasculación, y la pintura 1-d de Ox­
i~itlán (281). En nuestros días, algunos pueblos mayences, zapotecas y 
~;zatecas, no permiten que la mujer embarazada atraviese la milpa cuando 
41:'á creciendo, porque le "roba la fuerza a la tierra". Estas ideas de -
1ui'tar el pod$r fertilizante" debieron proyectarse a los varones que se 
!dibaban a propiciar los cultos agrarios y para evitar ese problema in~ 
,ntar~n ese sangriento rito. 

~ pintura en blanco y negro de Oxtotitlán, Guerrero, nos da la impresión 
i otro "danzante", o sea un individuo emasculado, en el que .. la.: cola de­
~ tigrillo man~hado forma el p~ne cortado. Varios investigadores inter 
·etan la flores de la hachas esgrqfiadas como cultos agrícolas,pero des 
4ést de los estudios sobre las planta~ alucinógenas, t~n utilizadas en~ 

México prehispánico e indígena actual para la adivinación y la hechi-
1rÍ'a, sobre todo en la costa del Golfo, sur y sureste de la República, 
isulta atrevido sostener ese postulado. Por ahora nos inclinamos a ~nten 
.ralas flores como sangre sacrificial o como plantas sagradas, alucing 
.pas o no, utilizadas en ~os actos de brujería:, o de .adoración a las 
idades del juego, de la adivinación, de la curandería y de la muerte, 

la estela No. 5 de !zapa, la diosa que nos parece responder al ~omple 
de la agricultura, es la primera figura de la izquierda: lleva una pe 

eña planta de maíz en la mano der~cha y una especie de "pino" en la iz 
.ierda; su tocado es de vegetales y la cubre .un cuerpo serpentino a ma~ 
ra de arco iris. 

BO)Navarrete, 1974, Pág. 23. 
81') Grove, 1970, Pág. 44 
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El bajorrelieve No. 1 de Chalcatzingo también parece referirse a cultos 
agrícolas: en et interior de la tierra, dentro de una cueva, habita la 
deidad del agua de lluvia, identificada por las gotas que lleva en su -
falda y su tocado; de ahí parecen emanar los poderes para que llueva·y 
se alimenten las plantas del maíz. 

Una especie de fertilización y origen, nos la brinda la estela No. 10 d 
!zapa, donde el jugador decapitado embaraza con el poder de su mano iz­
quierda a alguien recargado en un árbol partido,cuya raíz es un mascaró 
de tigre. La figura superior, que preside el mom~nto, nos hace pensar e 
Huracán, porque le falta la pierna izquierda, además de que es muy men~ 
cionado en el Popol-Vuh como creador 

otro culto agrario pudiera estar representado en la estela No. 12 de Iz 
pa, donde el tigre-cañas de maíz, está siendo sahumado para que recobre· 
vida. 

Un complejo mítico agrario posible es el representado en la estela 25 d, 
!zapa: el dios creador (Zipacná) le regresa su poder (brazo izquierdo) 
Hunahpú, (maíz), para que siembre granos (muelas o huesos de antepasado; 
en la tierra. Pero puede convertirse en complejo cosmológico barajan~o 
las personalidades: el dios creador Zipacná (Tierra), le regresa su pod, 
(brazo izquierdo) a Hunahpú (Sol), para que siembre nuevas estrellas -
(huesos de antepasados) en el cielo (Guacamaya). Ambas interpretaciones 
len de la exposición del Popol-Vuh en el capítulo VI de su Primera Part~ 

Se nos ocurre, por homotaxialidad, que los cultos a la fertilidad debie­
ron ser sangrientos, pero no hay material suficiente que sepamos inter 
pretar y que nos lleve a esa conclusión con certeza. 

-Sobre cultos varios y deidades que los exigen podemos especular con alg~ 
nos hechos: 

a) Ofrenda de la Tierra de origen serían los cultos que desprendemos 
de ciertos edificios, basamentos o montículos de La Venta y San Le 
renzo, que tienen en su interior capas de tierras de diferentes -
partes de la zona, que son descritas como yeso amarillo, arena ro­
ja, arena café, arena rosada, tierra obscura con carbón, tierra ot 
cura sin carbón, grava mezclada con yeso, etc. Todo ello en un ªPt 
rente desorden, hecho sólo para rellenar. 

Nos preguntamos el por qué de tantas tierras, caóticamente puestaE 
y recordamos las costumbres asiáticas, del sureste y China, de fo~ 
mar tumbas y templos con muestras de las partes de donde era impo~ 
tante el señor o deidad a quien se dedicaba la construcción. -

Nada menos que hasta la fecha, la tumba de Mao Tse-Dong fue hecha 
con pequeñas proporciones de suelo de las infinitas regiones que -
componen la República ·Popular China, llevada por los ciudadanos -­
que lo estimaban. 

Los centros ceremoniales de la Costa del Golfo presentarían parecí 
do con las tradiciones asiáticas, asi es que construían con "recui 
dos" de los territorios tributarios o que formaron parte de su es­
tructura estatal. 
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Estas costumbres aumentan la importancia moral de un lugar, su -
atractivo .sentimental y los pueblos sujetos se sienten parte del 
mismo. No resulta extravagante a nuestra mente occidental, si re 
cardamos que en la tumba de Chopin hay tierra de Polonia. 

b) Cultos específicos, como al fuego, son dífíciles de interpretar, 
aunque las estelas sean muy descriptivas. Intentaríamos, sabien­
do que traspolamos complejos culturales, por ejemplo con la este­
la 5 de Izapa, y deducimos que el Dios Viejo del Fuego requería -
para su existencia de un brasero ornamentado con pequeños conos , 
que quemaba algo que hacía mucho humo, como alguna resina, quizás 
copal. Ese tipo de braseros duró hasta la llegada de los españo-­
les. 

c) Tenía que haber un panteón establecido que exigiera cultos perió­
dicos y obligatorios. Por el hecho de planificar centros cerem_onia 
les y estar organizados en un Estado teocrático, los olmecas y·.;. ... _~ 
contemporáneos homotaxiales debieron tener deidades mas o menos -
reconocibles, que vamos a tratar de recontruir: 

1.- Una deidad jaguar que representaba la tierra (la pantera y el pu­
ma) y otra que representaba el cielo estrellado (el jaguar pinto 
y el gato montés). Esos animales, además, eran tótems de tribus y 
-señalaban jerarquías iniciáticas de diferentes grupos. 

2.- Una deidad zopilote, las tinieblas antes del amanecer, que se di­
bujaba descendente. 

3.- Una deidad murciélago que significaba vida-muerte-resurrección, -
señor de los sacrificios nocturnos, por lo que tambien se presen­
taba descendente con alas o sin ellas. (Estela 4 y 23 de Izapa) 
Usa la mano izquierda. 

4.- Deidades psicopompas, con alas "preciosas", que subían las almas 
a un cielo que desconocemos. Usan la mano izquierda. 

5.- Deidades enanas que detenían el manto celeste. 

6.- Deidad ave de rapiña, probablemente relacionada con el Sol,la agri 
cultura, la lluvia y era a veces representante de los dioses en -­
el juego de pelota. 

7.- Enanos psicopompos que se elaboraban como figurillas de barro para 
que acompañaran las almas de los muertos y se encuentran en los en 
tJerros. Al parecer se consideraban curanderos que vivían en luga= 
res cerca de los ríos o dentro de las húmedas cuevas, hasta tiempos 
históricos. 

8.-Deidades serpentinas que presidían las aguas fecundantes que caen 
y las que corren sobre la tierra. Producen arco-iris. 

9 .- Deidades monos que amparaba_n el trabajo de los sabios, músicos, la 
pidarios,pintores, escultores y demás artesanos. Eran una especie­
de hombres minivaluados • 

. O.- Dios Viejo del Fuego, que como hemos citado, exigía la existencia 
de un fuego constante. 
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11.- Deidades que presidían el juego de pelota, diurnas Y nocturnas. 
Su funcíón era ocular. 

12.- Deidades creadoras, no facilmente representables, que en la est 
la 5 de Izapa toman forma de mascarones: Uno de ellos se relaci 
na con el viento y otro con el cuchillo de obsidiana, el sacrif' 
cio. 

13.- Deidades del inframundo: el murciélago y los felinos citados,la, 
enfermedades aves nocturnas como los buhos, los dioses de otra, 

, 1 

tribus, el zopilote y la guacamaya, ( Segun el Popol-Vuh). 

14.~ Deidades agrícolas femeninas, que también hacían las funciones 
de diosas de la fecundidad. 

15.- Deidades celestes: Sol, Luna, Venus,y estrellas, sincretizadas 
con tantos animales, numerales y personajes~que pareee que no 
tienen personalidad propia. Lo mas significativo son los calend! 
rios y sus combinaciones. 

El Sol suele representarse en mascarones con grandes ojos con 1, 
11 X11 sanguinaria. La Luna aparece en pectorales. Venus, otras es, 
trellas y constelaciones se deducen, como se dijo, de los calenc 
rios. 

16.- Dios-pez, del agua de la lluvia, de los estanques, de los torrer 
tes y de los ríos, agua mansa para agricultura. 

l7.- Dioses atados, envueltos, que en la época maya fueron oráculos 
para comerciantes. 

18.- Nahuales de dioses; felinos, murciélagos, colibrís, serpientes 
con y sin plumas, peces, tapires, aves canoras, tecolotes, aves 
preciosas, saurios, tiburones, perros, coyotes, tlacuaches, mo­
nos, gavilanes, águilas, guacamayas, coleópteros, ranas, venado~ 
sapos, larvas, animales fantásticos, patos, y otras esculturi­
llas sin posibilidad de identificación, animales fantásticos. 

19.- Los dioses creadores aumentan con el tiempo, pero se puede decit 
que son fuerzas de la naturaleza deificadas: cuerpos estelares, 
vientos huracanados, etc. o bien obstacciones culturales: el co­
razón del cielo o la tierra, puntos cardinal.es, num~rales, etc. 

20.- Elementos deificados, a los que se les dió vida y propiedades e~ 
pecíficas, que sólo pueden entrar en un contexto esotérico,fue: 
ron: el jade=la esencia de lo vivo: el cristal de roca= la ese& 
cia de la muerte: el cinabrio=vitalidad; hematita, ilmenita y m& 
netita= la fuerza del Sol y la posibilidad de adivinar; la obsi­
diana= el cuchillo, la noche, el sacrificio humano; Sol-flor=la 
necesidad de sangre sacrificial: ciertas flores=forma de acercar 
se a los dioses. 

Estas ideas están en parte explicadas en páginas anteriores, y -
adelante daremos las faltantes. 

Nos interesa dejar claro que, por el contrario de lo que siempre 
se venía arguyendo, el panteón fue numeroso y complejo y en con­
secuencia, los centros ceremoniales debieron presenciar constan-
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tes cultos y ritQs para representar mitos y honrar dio,as. 

M A N C I A S 

El. Popol Vuh menciona que los dioses, reunidos para ver de qué material 
debía ser el hombre, se juntaron y les encargaron a un viejo y a una -
vieja averiguarlo. El viejo era Ixpiyacoc y la vieja Chiracán Ixmucané: 
él adivinaba con los granos de tzité y maíz, y ella era la gran adivina, 
la ref.ormado·ra. El acto estaba presenciado por otros importantes dioses, 
creadores y hechiceros. . 

La pregunta fundamental era si debían hacer al hombre de madera, y si -
sería capaz de su$tentarlos y alimentarlos. 

Para tan importante evento, se _juntó el maíz con el tzité, la suerte y 
la criatura, ( ?) y los viejos adivinos tuvieron la re·velación de que con 
eso~ elementos se haría una buena humanidad, lo que falló, porque los -
hombres de madera hablaron y se reproduje·ron, pero no reconocieron a 
los dioses, ( 282) • 

·De este párrafo vamos a sacar unas aclaraciones: 

1.- Para la adivinación, desde tiempos muy antiguos se ha usado en 
Mesoamérica el maíz y un frijol colorado que Recino~ supone que 
es la Erythrina corallodendron que se confunde con el colorín . 
_Leyendo a Evans y Hofmann (283) no~otros deducimos que se trata 
de la Sophora secundiflora, que también da colorines, pero que 
desde 1 500 A. de J.C. se ha empleado para ceremonias y los au 
tores aclaran que los nativos americanos lo han ~tilizado como-
11u11, oráculo o medio adi vinato·rio y alucinógeno 11 • También puede 
ser el. Piule, frijol mántico de dos colores, (Rhynchosia Lour,o 
R.phaseoloides D.C.). 

2.- La palabra suerte puede ser también traducida por Sol, 11 Quih 11 
y nos inclinamos por cambiarla, porque para la creación se nece 
~itaba mas del Sol que de la suerte. 

3.- La palabra criatura se puede traducir también por ente o ser, 
11Bit 11 y preferimos la segunda traducción que nos daría un algo 
inmaterial que constituiría el alma, el "alter ego 11 que forma -
ría a los hombres junto con el maíz y el colorín, tal y como 
quiere expresarlo el libro sagrado quiché. 

El maíz es una planta mántica en Mesoamérica, pero 
os~componentes alucinógenos que completan la ceremonia deben variar re 
ionalmente. 

-1 calendario ritual, múltiples veces citado, era otro camino adivi-
ato~io,que sin duda utilizaron los olmecas para pronosticar el futuro 
~ los recién -nacidos y los días propicios para cualquier actividad. 

1 juego de pelota, como ordalía, expresaba los deseos de los dioses, o 

282) Popol Vuh, 1953, Primera Parte, Capítulo II, Págs. 92 a 94 
Notas al calce. Nos. 33, 25, 36, 37 y 38. 

~83) Evans Hofmann, 1982. Págs. 66-67, 70-71, 43, 81, 55, 76-77. 
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sea que también fue una vía de conocimiento sobrenatural. Aprovechamos 
un espacio para. precisar que este "deporte" que hemos tratado s6lo com, 
ordalía, una buena cantidad de investigadores ha concluido que tenía C1 

mo fin fundamental conservar el orden cósmico: la pelota representaba 
al Sol y el juego lo mantenía en movimiento. Si ésto fuera correcto, s, 
concepción del universo era geocéntrica y el hombre el motor de su din; 
mica. 

En el arte olmeca no parece estar registrada ninguna escena adivinator: 
a menos que eso sea el personaje sentado en un "bulto o cajá oracular" 
amarrado, denominado Monumento No. 9 de Laguna de los Cerros!'<> la escer 
izquierda inferior de la estela No.5 de !zapa. 
Por último, debemos mencionar la posibilidad de que los espejos de hem~ 
tita, ilmenita y magnetita, así como algunas placas de jade muy pulida¡ 
se usaran en profesías, a manera de catoptromancia, o bien para inter 
pretar el humo que producían los tres primeros, reflejando el calor so­
lar. Tardíamente se usó la obsidiana como amuleto y para adivinar. 

A L Q U I M I A 

No hay nada que podamos encuadrar dentro de ese término, en la forma 
tan dogmática como se entendió en el Viejo Mundo, pero si muchos conce¡ 
tos de transformación, cambio, o proceso sobrenatural que se acercan ur 
poco a la idea renacentista de la alquimia. 

Los metales no fueron conocidos por los olmecas y las culturas homota 
xiales mesoamericanas. Posteriormente el oro fue el "excremento de lo~ 
dioses", o sea que era considerado producto de un metabolismo, de una -
serie de cambios en el organismo de las deidades, que por su elimina- -
ción "orgánica" se constituía en un material precioso. Nunca se le ap:ce, 
ció tanto como al jade, el que se identificaba con el tigre según Berni 
por estar en el interior de la tierra. 

El cinabrio era estimado como"dador de salud, de vida" y desde épocas -
anteriores a los olmecas se ponía sobre la piel de los agonizantes y 
después de la muerte se cubría el cadáver o las cenizas con él, para 
que funcionaran sus poderes impartidores de vitalidad. 

El fuego, igual que en la vieja alquimia occidental, fue un elemento pu 
rificador, pero no en la transformación de la materia, sino en la inci: 
neración de los cadáveres, los que, quemados, llegaban mas faciimente a 
los planos que les tocara, o bien estaban preparados para la reencarna­
ción~ según la metáfora agrícola. 

Las tardías palabras "Tlillan-Tlapallan" pudieron referirse a un comple 
jo de transformación de la materia viva-muerta-renacida. Tlapallan, lo­
rojo, el cinabrio, la vida, como lo opuesto a·Tlillan, lo negro, la ce-, 
niza, lo muerto. Con ello, Quetzalcóatl enseñó lo que debía entenderse 
como ciclo vital, y metafóricamente regresó al punto cardinal de donde 
había llegado: el oriente, donde todos los días nace el Sol; se incine 
ró para poder renacer. 

N U M E R O L O G I A 

Ya hemos dicho que los números acaban por tomar personalidad propia en 
la mente humana, como si no fueran producto de ella, al igual que los 
dioses y los espíritus. Son necesarios para todos los mecanismos menta 
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les diarios, y .curiosamente su origen arbitrario y subjetivo termina -
'siendo su razón de ser viva y actua.rfte. Se conciben buenos, malos_, in­
diferentes y según se combinan con otros números o signos-, se ·pueden -
modificar. 

'De lecturas en general, y sin poder profundizar, para estas primeras -
al tas culturas tenemos la idea de que los numerales mane j ado·s s ignif i­
caban mas o menos: 

EL 1.- Sólo el comienzo. Por ejemplo Hun-Hunahpú o Hun-Camé eran sólo 
el principio de las jerarquías que contenían es_os nombres. 

El 2.- EL YO y su "alter ego", el ná.hual, el complemento ele las cosas 
que jamás son ~Ólo uno porque ese es el arranque. 

El 4.- Número de pruebas permitidas. En lo terreno el total: los pun­
tos cardinales, las esquinas de la tierra~lo cuadrado .En lo so 
cial: los días tabús, el término para lo prohibido. 

El 5.- El primer número total, que marcan los dedos de la mano. La re 
novación. El nuevo Sol. El término para reencarnar, como los~ 
gemelos que al So. día aparecen en el río, después de muertos. 

El 7.- Número final para jerarquías. El máximo en lo social. 

El 8.- Número nefasto. Todo lo que es 8 puede ser negativo, como .en las 
culturas mayas posteriores el 8 Ahau tradicionalmente malo. 

El 9.- Número del Sol, de la abundancia, de la producción. En el Popo! 
Vuh, Ixmucané hizo nueve bebidas y de ellas provinieron la fuer­
za y la gordura, los músculos y el vigor del hombre ( 284) .. Es el 
número de la reproducción infinita: de las generaciones que no -
tienen fin. 

El 10.-Número de la muerte. Permanece vigente hasta las culturas clási­
cas mayas. Es el medio, la mitad filosófica entre vida-muerte-re 
surrección: 5-10-20. 

El 20.-Un segundo total, los 20 dedos del cuerpo, 

El 400.-El infinito y por contraste el total final, todos los cuerpos -
celestes, todos los pájaros, todos los cantos, etc. 

Aceptamos que pueden ser ideas transpoladas de las fuentes españolas pa 
~a la Mesoamérica que ellos encontraron, nosotros exponemos lo que cono 
:emos de esas primeras civilizaciones; debe notarse que no figura para-
1ada el 13 que era de suprema buena suerte para el militarismo, que ha-
t>ía reducido sus conocimientos astronómicos y calendáricos y el 13 tomó 
Jna pe~sonalidad benigna, por ser determinante en el elemental y adivi-
1atorio calendario lunar. · 

(284) Popol Vuh, 1953. Tercera Parte. Capítulo Primero. Pág. 176. 
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OBJETOS APOTROPAICOS 

Son todos aquellos que sirven para alejar lo malo o acercar lo bueno: 
amuletos, fetiches y talismanes si se quiere oir con palabras f·amilia-­
res. Empezaremos con el jade, que fue la piedra mas preciada: se ponía 
en la boca de los difuntos como impartidora de vida: señalaba los obje­
tos cercanos a lo divino: indicaba las mas altas jerarquías en los orn! 
mentos de los jefes: se identificaba con el tigre porque provenía de -
los interiores de la tierra y metafóricamente mencionaba lo inaprecia -
ble. 

El jade fue la piedra olmeca por excelencia, al grado de definir las r~ 
tas de comercio, que sirvieron también para la ocupación o coloniaje.En 
cada sitio conquistado por este pueblo se encuentran objetos tallados e 
ese material: baste decir que si unos autores consideran que era el 
"pueblo del jaguar", otros piensan que fue 11 la cultura de jade". 

Con él hicieron miles de amuletos y ornamentos personales diversos: bo­
tones, orejeras, cuentas: punzones para autosacrificios: agujas y perfo 
radores,pequeños idolillaf, pero sobresalen las hachas: lisas, incisas: 
con bajorrelieves o esculpidas en parte: gruesas, delgadas, cuadrilong& 
petaloides o tubulares con filo en una punta. Su elaboración fue una 
verdadera fijación: no se puede saber para qué hacían tantas, puesto 
que no eran para trabajo productivo. Se han hallado "in situ" abundan-­
tes ofrendas, en donde es posible ver cómo las acomodaban: en rombos,eo 
triángulos, en cruz o aisladamente. A veces son grupos de 9 apuntando -
al norte, y un espejo señala ese punto cardinal, (285). 

Se encuentran en todas partes: en entierros, en tumbas, cerca de estruc 
turas, formando verdaderos 11 pisos 11 superpuestos o bien mosaicos de enti 
los cuales los mas sobresalientes por su enigmática y discutida simbolc 
gía son los mascarones que han acordado en llamar "cabezas de jaguar".-

En vista de que el jade les resultó la piedra mas preciada de la tierr~ 
y el jaguar es el señor de sus interiores, se ha supuesto que esas ofr~ 
das y mosaicos, que nunca estuvieron a la vista, porque desde que se -
hicieron se enterraron, tuvieron por objeto el propiciar a tan importar 
te deidad-tótem-señalador de jerarquías. 

Sobra decir que eran cuidadosamente talladas y muy bien aprovechadas te 
das las partes de cualquier piedra verde. De hecho, abundó la jadeíta; 
la serpentina, mas que el verdadero jade. 

Los montones arreglados en forma de cruz, quizás se refieran a las man­
chas del jaguar como menciona Piña Chán (286), pero también pueden te• 
ner otros simbolismos, como los cuatro caminos tan famosos a lo largo 
de la mitología mesoamericana, donde sucedía en especial lo malo,como ~ 
los accidentes o en la época azteca, la bajada de las Cihuateteo a esp• 
rar que algún niño o adulto pasara para enfermarlo. En el Popol Vuh,lo~ 
dos pares de gemelos tuvieron que escoger el camino correcto en un cruc 
y desde luego hay otras teorías sobre la disposición en cruz. 
- - - - - - - - - - - - - - - - - - - -
(285) Heizer y Gullberg, 1981, Pág.llO:Heizer,1968,Pág.ll: Bernal 1968 

láminas 9a y 9b, etc. 
(286) Piña Chán, 1982. Pág. 149. 
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~or su costo, es creíble que sólo los estratos sociales elevados ten!an 
t su alcance joyas talladas en tan preciados min·erales, que se presenta 
,an sobre todo en cuentas, de todos tamaños y formas, máscaras para bul 
;os de muerto, pedacitos para mosáicos sobre n:úcleo-s ,de madera (2~7), -
,,rejeras.,. alfileres para pelo,pectorales, hebillas y amuletos diversos. 
)tras piedras semipr~ciosas que tallaron los ol~ecas para amuletos ~qe-
11ás de "jade, f-µeron el jaspe, mármol, amatista, serpentina, crist;~l de 
·oca, hematita, (Fe2 03), ilmenita (Fe Ti 03) y magnetita (f.e3 04),pri~ 
üpalmente. 

•s formas en que se tallaron los amuletos-ornamentos con esos minera -
.es son fant,sticamente diversas y esperamos que sigan saliendo mas: m~ 
.os humanas cortadas, 11 yugui tos II o bul ti tos triangulares, pequefias, lámi 
.as pulidas y con esgrafiados, mandíbulas de animal, flores, colmillos 
.e mamíferos sanguinarios, mascaritas, cabecitas, cuentas redondas, tu-
1ulares, y sin fin de adornos que se pueden entrever en los tocados que 
levan las figuras esculpidas, (288). 

'odo era lucido por jefes, jueces, mili tares de al ta jerarquía y sumo,s 
acerdotes en· especi·ales momentos, porque estos últimos qejan la impre­
ión de· ·haber· sido en extremo modestos en su vestimenta o no tenerla , 
aciéndonos pensar que la pobreza era también una exigencia, además d~ 
a castidad. 

a 6oncha y el caracol suelen encontrarse en ornamentos o en pedazos 
esgastados, sin perforaciones para colgarse y aparentemente ociosos;pe 
o hay que recordar que las drogas se precipitan con cal y muchos pue = 
los .del mundo muelen la coca, el tabaco y otros alucinógenos sobre con 
has, para mezclarlos con la cal de que se componen y hacer una violen= 
a pócima, útil para tener visiones e interpretarlas en las actividades 
ánticas y curativas que caracterizaron ·Mesoamérica .y que aún se usan .. 

as gentes de menos recursos usaron amuletos de hueso, bar~o, espinas -
~ animales marinos, colmillos de mamíferos y peces carnívoros, piedras 
-omunes y seguramente de madera que se destruyó. 

~mos a especular un poco sobre las funciones de los amuletos: las ma -
os universalmente "detienen" el mal., la envidia; sin embargo en Mesoa­
érica parecen tener tareas psicopompas como hemos repetido. Los cráneos 
a todo el mundo proyectan la idea de contener la esencia de cada hom­
are y por eso procuran guardarse. Las mandíbulas animales, a modo de m.a 
-ia sim,patética-homeopática, se tallan para atacar a los espíritus dañi 
Js, pero los colmillos, hasta la fecha se entienden como portadores di 
ierza y sabiduría en México, igual que en Asia Oriental. Los •ibultitos 11 

~iangulares, o yuguitos, es de suponerse que están mal interpretados. -
Jmo "pulidores de cerámica", ya que algunos tienen bajorrelieves o es-
7afiados interesantes: mas bien debemos entenderlos como "dioses ama-­
:ados11 o "envoltorios" protectores y por eso están acompañando a muchos 
.squeletos que supuestamente necesitaban sus poderes. Las cabecitas de 
1i~al, son fetichés con el propósito de poseer las cualidades del re -
:esentado. 

~ cuanto a los espejos de magnetita, ilmenita y hematita, son relativa 
~nte frecuentes en las antiguas zonas olmecas. Sólo los abordaremos en 

!87)Piña Chán, 198.2 .Máscara de madera con restos de pequeñas piezas de 
éde que la cubrían en mosaico; de Guerrero.Pág. 195 
!88) Berna!, 1968b Láms. No. 52 y 55. 
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sus probabilida9es esotéricas, ya que se puede consultar amplia biblio 
grafía mineralógica (289) y técnica. 

Dijimos que los shamanes siberianos los usaban para fijar la vista y -
lograr estados de ausencia mental que les permitían "viajar" a otros -
planos y "consultar" con los dioses o los espíritus de los antepasados. 
Esto puede ser una buena explicación, porque el hombre americano pasó­
al continente, en épocas prehistóricas, con esos complejos mágicos que 
ya existían en Asia para el Siglo XX A. de J.C. 

En la actualidad, en la selva amazónica, los shamanes relacionados con 
el jaguar, usan un espejo para observar cómo sale su moco y adivinar: 
raspan caracoles y conchas y consiguen cal para precipitar sus plantas 
alucinógenas, (290). Los relatos de Reichel-Dolmatoff no sólo estudian 
una, sino varias tribus amazónicas y nos hacen pensar que se están re­
firiendo a los olmecas, por los útiles y su significado, que nosotros 
deducimos del arte. 

Así, esta obra resulta de gran riqueza para la reconstrucción de la 
cultura olmeca; nos inquieta acerca de sus orígenes y las superviven- -
cias que habrá hasta la fecha,entre los cazadores y recolectores ameri 
canos que se nutrieron en la primera civilización de este continente y 
que permanecen marginados, pero con muchos de aquellos conceptos. Al -
respecto debemos recordar la cultura peruana de Chavín, que tiene bases 
semejantes en su iconografía y en su conceptualización. Pero cerremos 
este paréntesis y volvamos a los espejos. 

Los cóncavos evidentemente no tienen la función de reflejar una imagen, 
y son bastantes los autores que se han preguntado su utilidad desde 
principios de siglo. Hay que considerar que están tallados en piezas -
de forma irregular y que estudios muy acuciosos nos muestran que no 
son perfectamente circulares, sino un poco oblongos, (291). 

La escultura olmeca presenta varios personajes relevantes con pectora­
les circulares o rectangulares que parecen indicar que eran esos espe­
jos, aunque como no tienen la cavidad circular central, no lo podemos 
jurar. Cada espejo tenía uno, dos, tres o mas p~rforaciones para col -
garse, lo que quiere decir que estaban fijos, pero no necesariamente -
pendientes de un cuello porque el tercer orificio no tendría sentido. 

Algunos se han preocupado por compararlos con los que usaban los chinos 
de la época Chou y tiempos posteriores (siglo XI a 221 A. de J.C.) pa­
ra la adivinación y la medicina mágica y concluyen que la situación es 
la misma, aunque Carlson, inspirado en Coe, lo identifica con Tezcatli 
poca en sus múltiples personalidades, cosa que no nos desagrada pero -
queremos ir mas allá. 

El tao-tantrismo asiático influencía al shintoísmo japonés en el uso -
de espejos para adivinar, pero en Japón se deifica al espejo viéndolo 
como efigie de la diosa Amateratsu, la que donó al hombre ese material 
que simboliza el día, y la espada que es la noche. Los espejos se col~ 
- - - - - - - - - - - - - - - - - -
(289) Heizer y Gullberg,1981,Págs.109 a 116:Carlson,1981-,Págs.117 a 148. 

Pires Ferreira,1976,Págs.317 a 325 etc.consultar la bibliografía 
en esos mismos autores. 

(290) Reichel-Dolmatoff,1978, Págs. 26 a 27. 
(291) Carlson,1981,Págs.117 a 148;Li.1916. ~ágs. 160-169; Laufer 1915, 

Pág. 209. 
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an en verd~deros ~ltares, junto a sables y cuentas de jade en forma de 
olmillos, y esa· ·trilogía es Amateratsu, la madre original de las casas 
einant~s de Japón, (292). Todo ello lo hacía objeto apotropaico, pero 
i.vino. 
~ós complejos asiáticos nos inclinan a pensar en que el espejo cóncavo 
u.é para. adivinar; también la representación del Sol; lo portaban los -
escend:i,entes directos del linaje reinante, en contadas ocasiones, y se 
es ponía como ofrenda a su muerte; pero debió estar fijo en algún si-­
io ~agrado y por eso es irregular el número de orificios.aquí. 

a. equivalente a la espada japonesa es el cuchillo de obsidiana y la jo 
2 de jade es común en los entierros ~esoamericanos. Sin que queramos~ 
aponer una falsa idea difusionista, seguimos viendo que hay constantes 
1 las conceptualizaciones mágicas de Asia Oriental y Mesoamérica, por-
1e Amateratsu es mujer y las figurillas pequeñas que sin duda llevan -
;pejos como pectorales, son femeninas en Tlatilco y La Venta. 

>bre otros objetos apotropaicos, no sabemos hasta qué punto una máscara 
6: 1.- el "alter ego" o nahual; 2.- la representación ideal de alguien, 
,cerdote, militar o muerto que la porte; 3.- o un elemento encargado -
e espantar los malos espíritus. La magia universal señala las tres fun 
.ones para ella y decidimos, por observación, que a lo largo del tiem-:­
., en Mesoamérica tienen las tres tareas. 

las plantas, en especial el piciete o tabaco, era comunmente usado -
.ra purificar a los enfermos, a los peninentes, a los que iban a comen 
.r su iniciación, a los que requerían adivinación o interpretación de ~ 
.eños y· demás sujetos que entraban en "comunicación con seres sobre 
turales", o sea que debemos entenderlo como apotropaico, lo mismo que 
ras, alucinógenas, que mencionaremos adelante y que fueron necesarias 
ra preparar "ambientes propicios 11 • 

mentalidad mágica que corresponde homotaxialmente a los primeros Es­
dos basados en la sobreproducción agrícola, busca los aspectos bond~ 
sos de los elementos que auspician la agricultura, y los proyectan a 
s propias vidas. De ese modo, el Sol, los vientos suaves, el agua man 
, la tierra fértil, el ambiente feraz y la buena semilla, que son su 
se económica, son también el fundamento de su mitología, sus amuletos, 
lismanes y fetiches. Sus ritos, cultos, manifestaciones éticas y artís 
~as, y organización social, son fiel reflejo de sus necesidades econó­
-cas. 

MAGIA AMOROSA 

tan citada interpretación de Striling sobre el monumento No. 3 de Po 
~ro Nuevo (293) que ve la cópula de un jaguar con una mujer,de lo cual 
)One qµe salieron los "hijos de los jaguares", hemos aclarado que no­
·entendemos así, que no es la costumbre del arte prehispánico escul -

lo que pudiera considerarse ".escena pornográfica", y que para noso­
)S es claramente el momento del triunfo de un caballero tigre sobre -
guerrero destacado que representa otro pueblo. La prueba está en los 

llós. con garras y la ajorca con un ornamento que imita el dedo pulgar 

~2) Rotermund,1970, Pág.336; Pike, 1960,Pág. 16;Rédondeau, 1982.Págs. 
245, 249 y 251; Blondeau, 1~82, Págs. 372 a 373. 

•3) Stirling, 1955. Láms. 25 y 26a. 



de la pata del animal, lo que es costumbre en el arte olmeca, por ejempl 
las extremidades· inferiores del ave de rapiña del bajorrelieve de Xoc 
(294): o los pies de peces de la figura central de la estela No. 1 de Iz 
pa. 

La única escena que nos hablaría de magia amorosa, es la estela 10 de Iz 
pa, siempre que se tratara del momento en que el jugador decapitado preo 
a la mujer que se recarga en el árbol (de los "orígenes") y debe quedar 
asentado que este acto no es nada realista, sino metafórico. 

Eso no significa que la primeras altas culturas no hayan desarrollado ma 
gia amorosa. Todos los grupos humanos la cultivan, pero como por lo r~g~ 
lar es secreta, no sólo no se esculpe ni se manifiesta en el arte, sino 
que tiende a perderse con la formación social que la produce, y por est& 
razón, para épocas olmecas no tenemos datos para hablar de ella. 

PLANTAS Y ANIMALES DE SIGNIFICACION MAGICA. 

La primera y más importante planta que nos impone el arte olmeca es el -
árbol de los "orígenes", siempre roto enmedio de su tronco y con un espe 
so follaje. Hemos dicho que sus raíces nos hablan del animal totémico : 
asociado, pero no hay posibilidad botánica para clasificar sus hojas. Se 
habla de la ceiba, tradicionalmente sagrada y puesta en los pueblos ma -
yas tardíos en medio del pueblo para su protección, pero el follaje de -
los bajorrelieves es proporcionalmente mas grande, como las estelas 5 y 
27 de !zapa. La No. 2 parece ser hoja de plátano, pero los frutos que se 
ven son "jícaros" y no corresponderían: si fuera alguna palmera con coco 
el tronco no estaría bien realizado, de lo que se concluye que son pura­
mente imaginativos. 

Las cañas del maíz están representadas en !zapa, en la estela No. 12 y -
ya vimos que no sólo es alimento, sino las deidades mismas, y los granos 
fueron usados para la adivinación desde tiempos muy tempranos. 

Una flor imprecisa se presenta en la parte superior de la estela No. 1 -
de Izapa y se ha interpretado como que el acontecimiento narrado en ella 
se asocia a una fecha calendárica porgue tiene un numeral y un glifo bo 
rrado. También puede verse como una flor de enredadera, de la cual saleñ 
cinco semillas y correspondería a la costumbre que ha perdurado hasta 
nuestros días en el sur de México, sobre todo en Oaxaca, de usar las 
semillas de ciertas trepadoras, para preparar infusiones aluci 
natorias, durante ceremonias de hechicería y curandería, en las cuales: 
supuestamente se aparecen seres sobrenaturales. 

Esas enredaderas son: 

1.- Impomoea violácea L.; en español: maravilla: en lenguas indíge~­
nas: badoh negro, piule o tlilitzin. Fundamentalmente usada por 
chinantecos, mazatecos y zapotecos hoy en día, para adivinación, 
rituales mágico-religiosos y curativos. La bebida se prepara con 
sólo unas gotas del agua en donde se han puesto las semillas mo­
lidas. El contenido del alcaloide es cinco veces mayor que el de 
otras plantas alucinógenas, por ello se usa una cantidad mínima, 
(295). . 

- - - - - - - - - - - - - - - - - - - -
(294) Ekholm-Miller, 1973. Figura 15. Pág. 16. 
(295) Evans y Hofmann, 1982. Págs. 66 y 67, 46, 158 a 163. 



2.- Turbina corimbosa (L) Raf.: en eapafiol: m~ravilla o dondiego de 
día: en lenguas indígenas: OloliullQUi o ba.dpl,t. Usada por ca.si 
todos los grupos indígenas de su.r de M.é,xico. Lo.s autores citan 
a los chinantecos, mazatecos yzapotecos pero que su uso se ex­
tiende a varios grupos mas del Estado de Oaxaca. En análisis se 
han encontrado componentes semejantes al LSD. Se usa como em-­
briagante y poción mágica, en aóivinación y hechicería. La se­
milla es parecida a una lenteja. La toma el enfermo o el sha -
mán, ( 296) . 

3.- Rhynchosia longeracemosa: R. phaseoloides: R. Pyramidalis: en 
español: suele también llamarse maravilla o dondiego de día;en 
lenguas indígenas: piule: es una enredadera que da frijoles du 
ros o no comestibles por sus propiedades alucinógenas. Los au= 
tores sugieren que en Tepantitla está pintada como planta sagra 
da. Son frijolitos llamativos, de dos colores y los mas atrac-­
tivos son rojo con negro. En laboratorio han producido un alca 
loide semejante al curare, pero de menor fuerza. Parecen usar= 
se en adivinación, echando las semillas con el maíz, no en in­
fusión, ( 297). 

Dada la forma de lenteja de la ilustración, es posible que se trate ~e 
semillas de Turbina corimbosa, ya que el número cinco en estas reqio -
nes se representaba con una raya o barra y no con circulitos como en -
el Altiplano Central. 

El por qué la fecha está asociada al dios-pez del agua de los ríos, de 
la lluvia y de· los estanques o lagos, no lo sabemos, pudiera ser ,.y 
festividad calendárica. Por la posición de los numerales, se leerían -
cuatro unidades y una veintena, o sea un mes de vente días mas 4 de 
otro, pero sin seguridad. La figura que está tomando entre sus manos -
el tallo del vegetal, parece de sexo femenino, lo que va con la tradi­
ción actual de que sólo una virgen puede tocar esa planta, (298). 

El trébol del monumento 13 de La Venta debe tener un significado glífi 
co. 

Los tocados de los señores suelen ostentar adornos retorcidos que pare­
cen imitar troncos de trepadoras o lianas y flores, pero estamos muy -
lejos de conocer su contenido cultural o representación botánica. 

De algunas hachas con hendidura en 11 V11 salen plantitas, lo que interpre 
ta Navarrete como retoños de maíz (299) a veces con tres flores. Noso-­
tros hemos sostenido que esa señal en la cabeza es para los perfiles -
de los sacrificadores, y proponemos que se piense en flores de sangre 
o maíz que ha botado gracias al sacrificio. 

En Chalcatzingo, el maíz toma una forma desaliñada, pareciendo mas una 
planta común que el sagrado vegetal. En cambio, en el frente del altar 
No. 4 de La Venta tiene 4 hermosas representaciones que algunos han 

(296) Op.Cit.Págs. 74 a 75, 58, 158 a 163. 
(297) Op.Cit. Págs. 76 a 77, 55, 158 a 163. 
(298) Op.Cit.Págs. 76 a 77, 55, 158 a 163. 
(299) Navarrete, 1974. Pág •. 12 Figura 10. 



visto como antorchas o flores, pero son mazorcas con largos y ondulantes 
cabellos, sin ca.ña, sobre el símbolo tierra que es la mandíbula inferior 
del jaguar. Para entender ésa iconografía hay que observar el jaguar-tie 
rra de Chalcatzingo y compararlo con el altar de La Venta, (300). -

Unas hachas incisas de jade en forma petaloide, tienen trazos que con m~ 
cha imaginación pueden considerarse flores. Hay que ac~ptar que los olme 
r.as se ocuparon poeo de la vegetación en su arte y mucho de los animales, 
como veremos: 

Hemos hablado de felinos manchados, cafés, negros y gatos salvajes, pero 
en la iconografía no podemos diferenciarlos. Ellos, supuestamente 11devo-
t an carnes 11 ( 301), lo que es posible comprobar en e'l bajorrelieve No. 4 
de Chal:catzingo. Si! abusó tanto de su figura en tód~s post~ras, que ya -
se ha dicho que por décadas se consideró a la olmeca como una cultura to 
témica sin panteón establecido. 

Las aves son de una gran variedad: las de rapina parecen estar conecta -
das con el cielo y el Sol e incluso con el agua de lluvia, según nos su­
giere el sombrero de la figura lateral del .monumento 14 de San Lorenzo , 
que tiene en la copa una garra de rapiña y se ornamenta de gotitas o cuen 
tas como los sombreros de los huicholes: el bajorrelieve de la danza en-­
Chalcatzingo tiene tres máscaras de águila, semejantes a la gran cara -
de Pijijiapan, al personaje de Xoc y algunas confusas hachas petaloides 
incisas, ( 302) • 

El buho es de costumbres nocturnas, de mal agüero y sólo hay una en Tres 
Zapotes. El murciélago se asocia a las aves y a veces se sincretiza con el 
zopilote, dando un ente con alas de murciélago y cabeza de ave nocturna, 
como la estela 2 de Izapa. 

Los patos fueron tan estimados, que los hay -en escultura, en bajorrelie­
ves, en cerámica y en máscaras bucales. No sabemos el porqué de su impor 
tancia, pero por la Estatuilla de Tu,xtla y la escultura de hom-bre gordo -
que se halla en el Museo de Jalapa (303), posiblemente fue un tótem, un 
señalador de jerarquía o una deidad psicopompa. Este último argumento se 
reforzaría si el monumento No. 9 de San Lorenzo hu·biese sido un vaso de­
sangre o una caja de piedra a manera de sarcófago. 

La estela 5 de !zapa tiene dos aves centrales: a la izquierda una femeni 
na, parece canora: mient:r::as la masculina, a l.a dere.cha, da la impresión -
de ser un colibrí con el pico amarrado, (hibernando ·?) de cuya cabeza 
arrancan dos serpientes que culminan en el tocado y que tardíamente sig­
nifican sacrificio por ahorcamiento. Lleva una especie de "cola", que le 
da vuelta entre las piernas, parecida a la figura de Xoc, (304). Otros -
dos colibrís bus·can las "mieles" que un mascarón con ,.nariz de caracol 
cortado (v.iento ?) les ofrece. A esta altura no nos atrevemos a hablar -
con seguridad del misterio que el colibrí tiene mas tarde en el Altipla­
no Central, pero es notable su insistente pres·encia en la e·stela que na-

( 300) Piña Chán, 1982. Pág. 194. 
(301) Popol VUh, 1953. Primera Parte,Capítulo II.I. Pág. 95. 
(302) Navarrete, 1974. Pág. 12 Fig. 10. 
(303) Piña Chán. 19.S2, Págs.236 y 237. 
(304) Ekholm-Miller, 1973. Fig. 15 Pág. 16 
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rra la creación y la muerte. 

En Izapa abundan las aves "preciosas 11 (con señales de piedras finas}, 
(altar 20, estela 9, estela 25): las ligadas a la sangre sacrificial, 
(estela 4, estela 2, estela 60), y las combinadas con otros elementos 
de mamíferos u hombres, (estela 4, altar 3, estela 60, estela 69).Por 
último, los murciélagos-hombres o murciélagos-aves, (estela 21, este­
la 2 y estela 4). Según el Popol Vuh, las aves comen los ojos, y los 
murciélagos comen cabezas: (305) y éstos eran el dios de los zotziles, 
1 306). 

El monumento 30 de La Venta representa magníficamente al murciélago ,. 
y es el que nos ha dado la clave para la iconografía que hemos propue~ 
to: su "ala preciosa", su ojo sanguinario, su hocico chupador con un -
diente picudo central y dos inferiores a los lados, y la "V" hendida -
en la cabeza. Me parece que de todas las manifestaciones artísticas es 
el mejor realizado, junto con el hacha Kunz que tiene colmillos de fru 
tífago y la máscara de mosaico de jade de Monte Albán, (307): aunque~ 
como elemento descriptivo qe su tenebrosa labor, la estela 21 de Izapa 
es la mas realista. No olvidemos que, como animal hibernente, está den 
tro del ciclo vida-muerte-resurrección. 

Un tapir perfectamente trazaqo lo tenemos en Izapa en la Estela 6, pe­
ro su trompa se encuentra en múltiples mascarones, de la época y pos­
teriores. Para nosotros no hay la menor duda de que las narices torci­
das de Chac, de los mascarones de mosaico del clásico y del postclási­
co (teocracia y militarismo), es su trompa, y se relaciona con el agua 
porque sólo se le localiza cerca de los ríos. 

En el Popol Vuh, el tapir 11 tritura huesos", pero en otras citas se con­
cibe como un tigre sin colmillos y en la Primera Parte del libro (308) 
es la vieja diosa que le ayuda a Hunahpú a recuperar su brazo. 

Ya vimos que en el Memorial de Sololá, cakchiquel, la sangre del tapir 
y de la culebra sirven para amasar el maíz con la que se hizo la carne 
del hombre, y sumando todos esos factores, la personalidad esotérica 
de este animal nos resulta confusa y sólo podemos decir que era una de 
las deidades del agua, de los "dadores de vida", parte del hombre mis­
mo. 

En la estela 67 de Izapa, dos mascarones de tapir enmarcan la escena -
acuática inferior, en la que hay ríos y mares llenos de peces y todo -
rebosa vida. 

La serpiente está también rodeada de profundos misterios, porque seco 
necta con toda clase de factores básicos para la vida del hombre: el~ 
tótem u orígen; el agua del cielo (arco iris) y el agua del suelo (los 
ríos}; emplumada significa "precioso" en el sentido de jerarquía sacer 
dotal y ciencia. Por último, por cambiar de piel debe haber tenido con 

(305) 
(306) 

( 307) 
( 308 ) 

- - - - - - - - - - - - - - - - - -
Popol Vuh, 1953. Primera Parte.Capítulo III.Pág.95. 

Op. Cit. , Tercera Parte, Capítulo VI,Pág.190.Notas al cal 
ce de Recinos Nos. 283 y 284. 
Bernal, 1968b. Lámina 106. 
Popol Vuh, 1953. Primera Parte.Capítulo VI.Págs.102.Nota al cal­
ce de Recinos No. 68 Memorial de Sololá.Primera Parte. Pág. 50. 
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sicieraciones obscurantistas especiales. En concreto, es agua terrestre, 
agua celeste, sabiduría y renovación. 

Fungiendo de tótem, tenemos el monumento 47 de San Lorenzo, donde un 
hombre importante según su capa, la presenta como se hace con el herede 
ro del linaje. 

Como agua del cielo y del suelo, produjo varias leyendas en Centro Amé~ 
rica: cuentan, con variantes, que había una serpiente de tierra que fue 
atacada por águilas o gavilanes, los que la dominaron. Pero la serpien­
te· acuática, que es la celeste y se identifica con el arco iris y las -
lluvias benefactoras, esa nunca fue vencida. La dualidad de sierpes es 
normal en la mentalidad mágica pre,hispánica, y para corroborar la anti­
gUed.ád. de esos mi tos, está un bajorrelieve de la costa guatemalteca 
(309) donde un-a serpiente de cascabel está dividida en dos, la parte i!!_ 
ferio·r está siendo devorada por aves de pico curvo y la parte superior, 
atada por cuerdas a la de abajo, se divide a lo largo como lo hacen los 
colores del arco iris. A pesar de conocer estas leyendas desde hace 
tiempo, j.amás vimos otra escena que las patentizaren tan objetivamente. 

También como arco iris la vemos en Izapa, en la estela 67 como fondo -
de un momento mítico que parece un renacimiento: en la No. 23 forman un 
arco celeste dos cuerpos serpentinos de diferente cabeza, pero ahí son 
agresivas y nos parecen sacrificiales~ en la No. 11 el enmarque a un -
cocodrilo (tierra) son dos figuras serpentinas (agua celeste y terres­
tre), mientras que un anciano en la parte superior parece representar 
al fuego. Esa estela pudiera ser una elegía a los elementos naturales. 

El monumento 19 de La Venta nos la presenta como "preciosa", protecto­
ra del sacerdocio que quema copa! y controla la sabiduría. Sus plumas 
están, estilizadas, en su cabeza. 

Enrollada, quizás haya simbolizado el momento .de la espera a la trans­
formación., una especie de "hibernación II mientras se cambia de piel. Se 
conocen varias, pero la mas importante es el monumento 2 de Cerro El -
Vigía, Veracruz. 

El cocodrilo, que p~rece ser Cipactli, monstruo de la tierra y dios 
creador, lo pod~mos ver en !zapa en la estela 11 antes citada y en la­
este1a 25, haciendo las veces de árbol de orígenes que va de la tierra 
al cielo. 

Los peces siempre están presentes en es.cenas de vida, creación y resu­
rrección. Hay que recordar que los gemelos sagrados del Popo! Vuh, re­
sucitan al quinto día en forma de hombres-peces (310). Las figuras pare 
cen ser especies de río aunque también está el tiburón, marino, venci-­
do por un héroe en el monumento 63 de La Venta; y otro mas pequeño con 
su símbolo de "sangre o 11 X II en el cuerpo y su hocico ca.rnicero, marca 
do como monumento 58 de San Lorenzo. El monumento 20 de La Venta se -
halla muy destruído y puede ser cualquier cosa, hasta una ballena. 

De lo anterio'r desprendemos que el tiburón era considerado dentro del­
contexto mitológico de sus peores enemigos, pero por su fiereza era 

(309) Parsons, 1981. Pág. 262. 
(310)Popol Vuh, 1953. Segunda Parte. Capítulo XIII. Pág. 164. 
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digno de admiración y se unía probablemente a leyendas de héroes o a orí 
genes totémicos .. 

~s monos, ya dijimos que eran vistos como hombres minivaluados,correspo~ 
dientes a otras épocas o Soles y se les identificaba como patrones de los 
artífices y los sabios que manejaban antiguos conceptos, música y artes -
manuales. La iconografía los representa relacionados con el cielo, con la 
cara hacia él (monumento 56 de La Venta), o tendiendo los brazos hacia 
arriba (monumento 12 de La Venta),quizás porgue sus costumbres arbóreas -
les obliguen a hacer constantemente esos movimientos. 

Los perros de barro son numerosos en las culturas neolíticas ocupadas por 
los olmecas, como Tlatilco, pero están ausentes en los centros ceremonia-­
les, aunque pudiera deberse a que no los sabemos reconocer. Repetiremos 
que desde siempre se le sacrificó para que acompañaran al hombre en su 
viaje al otro mundo y que además de juego, ayuda y vigilancia, proporcio­
naron alimento con su carne. 

Los insectos son poco identificables. Hemos reconocido a la abeja, a la 
mariposa y al escarabajo en Izapa, (estela 21, 23, 50 y 8), así como una 
larva, probablemente de hormiga o de abeja, (estela 28). 

Conocemos la representación de los alacranes sólo por la punta de la cole 
que ornamenta el cielo de las estelas 21 y 26 de Izapa, ambas referentes 
a la lucha: la preparación de guerreros o el triunfo y sacrificio de uno 
de ellos. Por eso los identificamos con el cuchillo de obsidiana, como 
en Teotihuacán. 

Un artrópodo con ojo de guincunce es el monumento 43 de San Lorenzo, esté 
ba enterrado intencionalmente, pero no tenemos idea de su significado. -

A los venados sólo los encontramos en Chalcatzingo (monumento 15); pero 
su importancia era lo suficientemente grande para que no se hicieran mas 
un día del calendario lleva su personalidad y un pueblo de Oaxaca se con­
sidera su descendiente, los mazatecos. Lo mas probable es que no sepamos 
reconocerlos, estén muy dañados, o sólo se hayan pintado y se han borradc 
también es posible que haya sido un tótem enemigo y su ilustración fuera 
tabú. 

Llegamos al escabroso punto de la representación de los coyotes, los tla­
cuaches y los viejos, mencionados como portadores del maíz, o como cread, 
res.~ bajorrelieves muestran personajes míticos, pero cuando se hacen~ 
en cerámica, son por lo regular pequeños pocillos para drogas, con dos 
perforaciones para colgarse del cuello. Joralemon (311) tiene la fotogra 
fía de dos de esos ancianos en forma de 11 tecomates 11 , pero no emite esa 
idea. 

Nosotros pensamos que eran para drogas, por las ilustraciones en los cód. 
ces de los viejos adivinos con la cantimplora al cuello echando los maíc, 
V. gr. la Pág. 21 del Tonalámatl del Borbónico. En esos recipientes no 
pudieron llevar otra cosa que no fueran complementos adivinatorios, como 
las infusiones alucinógenas antes mencionadas o tabaco. 

(311) Joralemon, 1981, Págs. 169 y 170. 
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En cuanto al coyote, desde la prehistoria inspiró al hombre en sus andan 
zas mágicas y su ·efigie es de las ma·s antiguas como elemento apotropaico. 
(El tigre, el coyote, el águila y la serpiente son los nahuales mas popu 
lares de los shamanes mesoamericanos, probablemente porque las drogas im 
pongan esas visiones). Hay que recordar que en el sur se le asocia con= 
el descubrim_iento del maíz, en el Popol Vuh dice don.dé está y el Memo-­
rial cuenta que lo tenía escondido en sus entrañas (312), de lo que re-­
sulta una figura vital a las culturas agrícolas. 

Por la cantidad de representaciones de sapos y ranas, vemos que fueron -
~uy-apreciados. Se han identificado con las lluvias tempranas, con la 
transformación y hasta con la madre original, la raíz de la humanidad 
Nosotros no tenemos proposiciones por ahora. 

Los mitos conocidos mencionan a esos animales como alimento, el Popol 
Vuh dice que el t;apo se comió el piojo que iba a hablar les a los g·emelos 
_para que jugaran con los señores de Xibalbá; pero a su vez fue comido 
por una serpiente, la que fué devorada por un gavilán (313). Antes lo in 
terpretamos· como la lucha entre los animales que viven en d,iferentes am= 
bientes, pero también se puede ver como la lucha de las fuerzas cósmicas. 

-0 bien una sucesión 

el piojo 

el sapo 

la culebra 

el gavilán 

de forma·s 

piojo 

sapo 

culebra 

gavilán 

para 

la sangre 

el agua 

la tierra 

el cielo y los cuerpos celestes; 

alcanz,ar la liberación de la materia; 

sangre,materia humana, 

metamorfosis,principio del cambio, 

abandono de la materia (piel), 

ascenso a los cielos. 

En realidad estas Últimas 4 fases son las que pasan los gemelos desde 
~us iniciaciones· hasta su integración al Sol y la Luna, pero no podemos 
asegurar que esa haya sido la intención del mito. 

Tan larga descripción de animales, debemos compararla con la muy corta -
je vegetales, y concluiremos que el mundo olmeca estaba identificada con 
los primeros, de todas las especies y con pocos vegetales, o por lo me­
~os no losa>nsideraban sagrados en grado superlativo, como para inmorta­
lizarlos en su arte. No olvidamos que su religión es hasta la fecha un -
tanto animista, y que suplican a las plantas el perdón de tener que cor­
~arles y agradecen a la milpa cuando crece y produce suficiente. 

DETALLES OBSCURANTISTAS 

,Quisiéramos contar con datos que nos permitieran hablar con certeza sobre 
las responsabilidades, cargos, opciones y capacidad que cada sacerdote o 
~rujo tenía en las sociedades homotaxiaies y contemporáneas de la olmeca, 

(312) Popol VUh. 1953, Tercera Parte. Capítulo Primero Pág.175;Memorial -
de Solol·á, Anales de los Cakchiqueles. 1950, Primera Parte,Pág. 50. 

(313) Op.Cit.1953.Segunda Parte.C~pítulo VII. Págs. 144 a 147. 
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pero estamos imposibilitados para ello por la falta de documentación es­
crita. Sin embargo, hemos procurado utilizar las fuentes de los siglos -
XVI al XVIII, sumarlas a las tradiciones orales que manejan los grupos -
étnicos contemporáneos y tratar de deducir de todo ello lo que mas se 
compagine con los restos arqueológicos rescatados. 

A cada objeto arqueológico lo pasamos por diferentes tamices, y a veces 
aparentemente hemos pecado de repetitivos o de contradictorios; la ver -
dad es que nos hemos propuesto no dejar pasar ninguna posibilidad de in­
terpretación esotérica. 

De todos modos, al final de cualquier trabajo el investigador se da cuen 
ta de multitud de datos que ha pasado por alto, por ejemplo, ocupémonos­
de cuernos y dientes: lComo entender un sujeto con un cuerno en una ore­
ja, desnudo y sentado en un tronco de alcurnia?. Esta pieza, aparentemen 
te original y característicamente olmeca, fue encontrada en Chiapas, (314) 
Tiene tres perforaciones, lo que indica que estuvo fijada en algún lugar, 
pero no sabemos sus funciones y lo único que diremos es que, por el he -
cho de estar desnudo y asexuado fue posiblemente un sacerdote de alto 
rango, representante de un culto, bien al venado, a quien se le cortó el 
cuerno apenas despuntando, o bien al bisonte americano, cuyo cuerno tuvo 
que venir para entonces por vías comerciales; pero lqué papel jugaba den 
tro del sacerdocio y de la sociedad?. No hay mitos, leyendas o datos his 
tóricos que nos lo indiquen. 

El limado de los dientes ya ha sido especulado por Tibón (315). Nosotros 
vemos la situación con mas realismo: la etnografía nos enseña que se li -
man los dientes para la primera iniciación, sobre patrones establecidos 
tradicionalmente, y con seguridad la forma tiene que ver con fuerzas be 
nignas o animales totémicos. 

Pero ly la incrustación?. Esa es rara y de materiales diferentes: en Mon 
te Negro es de pirita (316), y en culturas posteriores se utilizó tambier. 
el jade. Nunca sabremos quienes y con qué objeto se hacía y el por qué -
de las diferentes piedras y formas. Tres objetos son dignos de nuestra -
atención: un pectoral de La Venta, un amuleto de jade del Estado de Gue­
rrero y una figurilla de jadeíta pulida que carga un bulto extraño, (317: 

El pectoral es de jadeíta y tiene un perfil humano; en la mejilla lleva 
una especie de escarificación en forma de diente mutilado, con dos ranu­
ras en su parte inferior, tipo Dl de Romero (318). Lo mas llamativo es 
el ornamento de su frente, que es otro diente mutilado, Gl5 según Romero, 
con una horadación para ser incrustado, o sea que su mejilla y su frente 
presentan dos diversas mutilaciones dentarias y eso parece ser lo que le 
da el rango al individuo. Por lo pronto no estamos en condiciones de adi 
vinar el misterio de estos elementos en un solo personaje. 

Sobre el que nos parece amuleto de jade, Griffin dice que es un grano de 
maíz, pero debo asentar que jamás los he visto de esa forma. Es claramen 
te un diente mutilado, G9 de Romero, con una entr.ada en med.io de su part€ 
- - - - - - - - - - - - - - - - - - infe-
(314) Parsons, 1981. Págs. 269. Fig. 8 
(315) Tibón, 1972. ----- A lo largo de la obra 
(316) Romero, 1951. Fig. 6. Págs. 317 a 321. 
(317) Berna!, 1968b,Lám.99.Griffin,1981,Pág.221.Fig.22 c y Navarrete,197~ 

Pág. 13 Fig. 13. 
(318) Romero, 1974. Pág. 234. 
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rior pero una so.la horadaclón para recibir una pieza redonda incrusta­
da. Las perforaciones para usarlo están en medio de la cuenta, que es 
pequeña. 

Por último, la figurilla de jade que muestra Navarrete, lleva cargado 
un bulto con líneas incisas, que él con honestidad declara no saber 
qué puede ser. Para nosotros es un diente que recibiría una clasifica­
ción intermedia entre D7 y DB de Romero. 

Son abundantes los colmillos de animales carniceros que trabajaron los 
olmecas en piedras verdes y se encuentran por todo el territorio que -
ellos ocuparon como fetiches que poseían las características del ani -
mal . lQué significa, pues, el cuerno, el colmillo animal y los dien-­
tes humanos mutilados e incrustados?. En culturas tardías fueron amule 
tos, ornamentos, e indicadores sociales; para estas épocas nos dejaría 
mos llevar por la idea de que ya significaban status y trofeos quepo~ 
seían la fuerza del contrincante, de modo que a mayor jerarquía, el 
diente que se obtenía era mas ornamental. 

Otro problema, que nos proponemos que sea el final de esta larga diser 
tación, es el que se refiere a los vasos de sangre y a los elementos~ 
que llevaban las ofrendas sangrantes a los dioses y que tuvieron que -
existir porque el sacrificio humano y animal era innegable. 

Hemos hablado de ello muy atrás, pero hay dos esculturas que sólo en -
capítulo aparte se pueden discutir: la llamada 11 La Abuela 11 o monumento 
5 de La Venta y el monumento 70 de ese mismo sitio. Ambas tienen un re 
cipiente en las manos que parecen ofrecer como un tesoro y se nos anto 
jaque sólo pudo ser la pieza sacrificial, al igual que los Chacmoles­
llevan el agua preciosa de la lluvia. 

Múltiples temas esotéricos nos dejan los olmeca a través de objetos in 
quietantes que no podemos explicar. Ojalá que esta presentación primera 
sobre esoterismo prehistórico y protohistórico, que deseamos que no haya 
sido a veces enojosa por redundante, sirva para aclarar algunos aspec­
tos de la expresión mágica de las iniciales altas culturas americanas. 
Por lo menos, queremos que quede una cierta zozobra por descorrer el -
velo de los misterios de sus primeras religiones, que son la única opor 
tunidad para entender la base de su filosofía y de sus ciencias. -
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1.- RESUMEN. 

PRIMERA PARTE INTRODUCCION. 
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sólo me interesó el estu:iio del pensamiento mágico cuando tuve conciencia de que -
cada día tenía mayor auge y estaba en plena expansión, realizándose abiertamente -
toda clase de actividades brujeriles y venta de satisfactores para sus ritos.; si -
tuación que intentó superar México desde la época juarista, en que constitucional­
mente se persiguieron la charlatanería y las supersticiones. 

Creo que cano antropólogos estamos obligados a aceptar las manifestaciones mágicas, 
pero debemos validar-las sólo en contextcssocio-económicos en los que la ciencia ex 
perimental no se haya podido imponer como tabulador filosófico. -

Las actividades brujeriles son alentadas en nuestro país por la inseguridad, la ig 
norancia, la falta de garantías al ciudadano, la ausencia de protección a la mujer, 
los ancianos y los niños, por la crisis económica, algunas superestructur~ obsole 
tas cano el machismo, la discriminación racial y otros factores menos importantes:-

la historia nos enseña que la magia no resuelve nada en firme y que por el contra­
rio, sólo funciona para la explotación económica de los creyentes y la pérdida de 
tiempo en las curaciones graves. 

A pesar de ello la Iglesia prefiere ignorarla para no caer en contradicciones; la 
política educativa considera que es mejor preparar ciudadanos supersticiosos que -
luchadores políticos; la medicina socializad.a no .alcanza para toda la población y 
en muchos lugares, apartad.os y citadinos, se tienen que confonnar con curanderos; la 
ciencia se vuelve elitista y los trabajadores sociales, (entre ellos los antropólo 
gos ) , se reducen a asentar sus observaciones en estudios que la mayor parte de las 
veces no se publican. 

Pero lo grave -es que las clases en el poder están auspiciando ese tipo de mentali­
dad. Por lo menos en el sexenio anterior, toda clase de representantes del esote -
rismo eran consejeros políticos o controlaban los medios masivos de comunicación. 

Como el fenómeno puede llevarnos a situaciones mas desvalidas de las que estamos -
pasando, nos hemos propuesto estooiar a fondo el problema y sugerir medidas para -
una legislación mas adecuada. 

Planteamiento metodológico 

Partiremos de la tesis de que la magia son las técnicas o artes encaminadas a con 
trolar la naturaleza, cuando el hanbre no ha desarrollado la ciencia experimenta1-;­
buscando las soluciones a sus problemas. La antítesis es el desenvolvimiento de -
la propia ciencia experimental que da las soluciones correctas para ello. 

la síntesis es la conclusión de la necesidad de suprimir toda actividad obscuran­
tista e impulsar la ciencia y la praxis, o modo de llevarlo a cabo, es dar educa -
ción suficiente y protección amplia a todos lqs ciudadanos, sin descriminación de 
clase, raza, sexo o edad. 

Decíamos que la idea global es hacer~ estu:iio completo del pensamiento mágico de 
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las sociedades que habitan el territorio ahora ocupado por la República Mexicana, 
para lo cual hemos realizado ya algunas encuestas entre la población del Distrito 
Federal y lecturas sobre todo el mundo, con objeto de encuadrarlo. 

Con ello pudimos elaborar un marco histórico que nob dió el panorama de dos Méxi­
cos distintos: uno antes de la colonia española, cuando el hombre sólo contaba 
con los conocimientos que traía al penetrar a América en el paleolítico y que en­
riqueció a base de préstamos culturales muy dinámicos,delineando un perfil propio 
de magia-religión-ciencia en Mesoamérica, que tuvo similitudes con el resto de -
los grupos de casi todo el continente. 

El otro se marca a partir de la colonia española, desde que México ha estado reci 
hiendo influencias constantes de todas las partes de la Tierra, que algunas veces 
asimila y sincretiza y otras elimina. 

cano entre el campesinado y el proletariado que entrevistamos, había demasiadas -
supervivencias prehispánicas, en este trabajo presentamos las bases del pensamien 
to mágico de las primeras formaciones estatales de Mesoamérica, que están actuan':" 
tes aún en muchas partes y que nos permitirán entender mejor nuestro tiempo. 

A pesar de que parece un tema reducido, demostraremos que no lo es, y que ha sido 
desenvuelto dentro de un método científico,con lineamientos dialéctico-materiali! 
tas. 

SEGUNDA PARTE DELIMITACIONES 

Según el tipo de educación recibida, el hanbre se enfrenta a la naturaleza con 
una actitu:l objetiva y exigente que forma el pensamiento lógico, científico; o 
con una actitud superficial y apriorista, que facilita el pensamiento mágico. Am­
bas han atravesado la historia y lo han acompañado desde su definición sobre la 
Tierra, pero ha predominado la segunda cuando ha carecido de fórmulas filosóficas 
desarrolladas y desde el modernismo hasta nuestros días ha procurado basar su -
conducta en la ciencia experimental. 

LDs evolucionistas y materialistas, desde mediados del XIX, han atacado las super 
vivencias de las diferentes formas de la magia, identificándola con la religión':" 
en la mayor parte de los casos, porque ambas se sustentan en el manejo de seres -
espirituales. LDs materialistas ven en ello sólo la explotación del hombre por el 
hombre. 

Los autores racistas se han aprovechado de la observación de que los pueblos mar­
ginados conservan en mayor grado la filosofía esotérica, para plantear su inferio 
ridad racial, aduciendo que tienen una mente "pre-lógica", esencialmente distinta 
a la del hombre occidental . 

Con el desarrollo de la psiquiatría, los fenómenos mentales que se veían como inex 
plicables han tenido que entrar en clasificaciones de patologías neuronales o de 
la personalidad, aunque e1 pensamiento mágico-religioso, fuerte porque ha estado 
respaldado por las clases en el poder, se mimetiza, toma nuevos derroteros, se re 
mitologiza con seres espaciales y poderes mentales, de modo que sigue vigente,sin 
cretizándose con las viejas formas. -

Llegando el momento de plantear nuestra definición, debemos entender por magia a 
la actividad social o individual mediante la cual se trata de controlar los acon­
teceres naturales por medio de un conjunto de fórmulas, generalmente tradiciona -
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les y secretas, que sólo se ajustan a la subjetividad de los individuos que las ma 
nipulan y funcionan por la fe que se tiene en ellas. No es la religión del "primi=­
ti vo 11 , es una act:i:tu:i mental que ha acompañado siempre al hombre, con la que pre -
tende alcanzar poderes no inherentes a su naturaleza, por técnicas falsas. Cuando 
participa de conocimientos científicos, podemos considerarla 11pseu:io-ciencia 11 • 

SUs diferencias con la religión son de fonna y no de fondo, como se dejó claro des 
de el siglo XIX, porque ambas funcionan gracias a la creencia en seres sobrenatura 
les. 

La ciencia, en cambio, se basa en la lógica y se nutre en la experiencia, por lo -
que debe rechazar todo lo que sólo se fundamente en la fé. 

La magia y la religión se expresan a través de mitos, ritos y cultos, los que pue­
den s~r exotéricos, si son manejados por toda la comunidad o esotéricos si se red.u 
cena grupos iniciados. 

los cuerpos teóricos de magia o religión, cuando desaparecen históricamente. dejan 
reminiscencias de creencias o conductas que estamos autorizados a llamar supersti­
ciones y que son importantes porque forman buena parte del pensamiento mágico. 

TERCERA PARTE: PRINCIPALES FORMAS DE LA MAGIA, SEGUN LA FORMACION SOCIO ECONOMICA 

I.- LA MAGIA "PRIMITIVA". 

Es una actitud racista decir que son manifestaciones primitivas las que se dan en 
organizaciones clánicas y tribales, porque corresponden a Horno Sapiens S. sólo que 
marginado cultural y económicamente; pero como tenemos que aceptar que esa margina 
ción diferencía las superestructuras sociales, como la ideología y la magia es =­
parte de ella, usaremos el entrecomillado para referirnos a los grupos poco desa -
rrollados, y les diremos 11primitivos 11 • 

SU pensamiento mágico no se separa del religioso porque carece de institucionaliza 
ción y en consecuencia lo sagrado y lo profano divergen mas que en la civilización, 
por lo que viven sumergidos en tabús y amenazas de impureza. 

Eh estas sociedades se encuentran abundantes el totemismo y el animismo, aunque 
suele presentarse el politeísmo y como préstamo cultural el monoteísmo. Tienen to­
da clase de mitos, los que adquieren la fuerza de "escrituras sagradas". 

los ritos de iniciación y los de paso de edad son tan importantes, que en ellos se 
gasta la mayor parte de su sobreproducción. Las sociedades secretas, por lo regular 
masculinas y de tipo guerrero, representan la fuerza de la lucha por el poder, so­
bre todo en sociedades matrilocales. 

La personalidad del brujo es de alta consideración porque acaparan muchas activida 
des: curan, purifican, pripician, hacen ''daños", atraen lluvia o la alejan, acer -
can o espantan las presas animales, controlan las fuerzas naturales, adivinan, y -
en resumen son los depositorios de la ciencia empírica del grupo. 

Su ideología es, por necesidad, idealista, aunque siempre refleje la esencia de 
sus preocupaciones económicas: la fertilidad, el número de componentes de la socie 
dad, los vivos y los muertos, las enfermedades, el conocimiento del futuro y la ex 
plicación de la existencia y origen de lo que le rodea. -

Su vida anímica es mas compleja de lo que se supone y suelen haber varios tipos de 
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brujos, especializados en diferentes problemas: curanderos, shamanes, adivinos, 
ilusionistas, etc. 

I..Ds curanderos son grandes conocerlores de la herbolaria, a la que canbinan con 
otras terapias, sobre todo en ambientes desérticos. Conciben a la enfermerlad cau­
sada por elementos sobrenaturales y no manejan ideas de microrganismos o disfun -
ciones, mas que la alteración de complejos esotéricos como "lo frío y lo caliente" 
los "humores" o el ''Yin y Yang 11 • Tampoco aceptan las calamidades naturales y acusan 
a la envidia del bien ajeno, en que entra por el ojo y por ese órgano suponen -
que sale la fuerza que lo va a destruir, de merlo que la mayor parte de sus obje -
tos apotropaicos se relacionan con el color o la forma de los ojos, o con la mano 
que detiene el ''mal " . 

Si fuera posible extenderse en las formas mágicas de cada grupo humano "primitivo" 
encontraríamos infinitas variantes y que no señalamos porque nuestro propósito es 
sólo intrcrlucir las ideas mas generales de este obscurantismo, para entender el -
de las sociedades del México PrecortE··siano 

II.- LA MAGIA DE LA CIVILIZACION. 

Es la que corresponde a la organización estatal; entendemos por ello a las socie­
dades unidas por intereses territoriales y no de paren esco, que poseen un gobier: 
DS;2_ ajeno a la familia, el cual ejerce soberanía sobre/ lación que forma ese Es­
tado. Las primeras han presentado historicamente un gobierno teocrático. y su es 
tratificación tiene mas parecido con las castas que con las clases sociales, por:­
que la propiedad privada de los medios de producción, (en este caso la tierra),no 
están radicalmente enajenados, aunque si bien delimitados. 

Se dividió este pensamiento mágico en: 1) Adivinación, 2) Ciencias ocultas: a)Cu­
randería, b) Astrología, c) Alquimia. 3) Numerología. 4) La Magia en algunos pue­
blos de Oriente. 5) Sociedades Secretas. 6) Brujería y Demonología. 7) Espiritis­
mo. No porque sean ni too.as ni sus principales fonnas en la civilización, sino 
porque con éstas vamos a entender Mesoamérica. 

l.- Adivinación.- C.ontinúa la misma subjetividad que en los grupos "primitivos", 
sólo que aumenta en un grado muy considerable la cantidad de técnicas adivinato -
rias. 

2.- Ciencias O::ultas.- Son las manifestaciones de la magia que se fundamentan en 
parte sobre métodos científicos. Nosotros reconocemos tres: a) Curandería o medi­
cina mágica.- Con el Estado comienz;a la exigencia por la responsabilidad de la me 
dicina, sin embargo se mantienen los diagnósticos y las terapias puramente mági-=­
cos, acompañando a los pseudo-científicos y a los científicos. 

b) Astrología.- Los conocimientos empíricos que se obtuvieron en el neolítico so­
bre el cosmos y que hicieron posible el control de los calendarios solar, lunar y 
de varias constelaciones, se organizan en un cuerpo mántico que logra gran popula 
ridad hasta nuestros días por su relación con el saber real del universo. Parte:­
del supuesto de que cada individuo va a reflejar en su futuro, el carácter y las 
condiciones de los cuerpos celestes que regían en el momento de su nacimiento. La 
aritmética sexagesimal de Mesopotamia divide al año solar en 12 meses, regido ca­
da uno por un signo cargado de simbolismos psicológicos que son los que se mani-­
festarán en las personas nativas. 

La astrología fue defendida como ciencia hasta hace unos 200 años, porque se sin-
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cretizó con curandería, geología y alquimia. F.n nuestros días, los obscurantistas 
pretenden revivirla con esa categoría. 

c) Alquimia.- Inicialmente fue la búsque:ia de técnicas para lograr que los metales 
bajos se convirtieran en oro. El método se llamó "Opera Magna" y trabajaba par.a -
conseguir la "Piedra Filosofal". Comenzó cuando el hanbre aprendió a transformar -
la materia, a aliar y mejorar metales y reconoció la nobleza del oro. Se desarro­
lló en la Etla.d Media, cuando éste se consideraba la base real de la riqueza. se ex 
tendió por todo el mundo, y se proliferaron los alquimistas y con ellos las técni= 
cas de la búsqueda. Can~ era un trabajo secreto, cada uno inventó sus propios pa -
sos, terminología y simbolismo, según su cultura. 

Eh el Renacimiento empezó la preocupación por encontrar una 11Sal 11 que purificara 
el alma y le dio un giro importante a la alquimia, la que ya no se relegó a conse­
guir oro, sino toda·clase de objetos que produjeran maravillas. 

Numerosos sabios del XVIII bailan en la cuerda floja que divide a la alquimia de -
la química, como Newton, Della Parta, o Lavoisier. Eh la actualidad no se ha olvi­
dado por completo, pero sus fines se han modificado radicalmente gracias a los in­
creíhles avances de la física nuclear. I.os psiquiatras, como Jung, buscan en el -
simbolismo alquímico la representación inconciente de la problemática fundamental 
de la vida moderna y les llama arquetipos, que tienen cierto parecido con las 11re 
present~ciones colectivas 11 de Durkheim. -

3.- Numerología.- Técnica obscurantista que olvida que toda cifra es una abstrac­
ción para cuantificar inventada por el hombre y da personalidad y cualidades a ca­
da número, como si tuvieran vida propia. 

El valor mágico de ellos varía de pueblo en pueblo y no hay uno solo que sea univer 
salmente válido, porque los que para unos son propicios, para sus enemigos son ma = 
lignos, igual que los dioses. 

Ha habido escuelas filosÓficas fundamentadas en el valor de los núnerOs, en la geo­
metría y la música, cano la pitagórica de Grecia. 

F.n México, los números tuvieron mucha importancia en la época prehispánica, sabre -
todo en las culturas que desarrollaron notablemente las matématicas cano la maya, -
porque se aplicaron al calendario. Así, el signo del mes y su orden en el ciclo, 
mas el signo del día y el número que le correspondía, formaban una canbinación que 
determinaba el futuro del recién nacido en forma tan fatal cano lo pronosticaba el 
horóscopo mesopotámico. 

La numerología dejó de tener vigencia con el desarrollo de la aritmética infinitesi 
mal, 1~ teoría de los conjuntos, el álgebra y demás técnicas matemáticas modernas y 
contemporáneas. 

4.- La magia en algunos pueblos de Oriente.- Esto r~ulta muy interesante porque a 
medida que se penetra en el conocimiento de la magia oriental, sobre todo en la chi­
na, mas· parecidos se encuentran con Mesoamérica. Me ocupo solamente de: A) Mesopota 
mia. B) Fgipto. C) Olina~ D) La India. E) El shamanismo asiático. -

A) Mesopotamia. - Es la región que ha dad.o las fechas arqueológicas inas tempranas -
para la alta cultura, el Estado y la organización teocrática. El sacerdocio acaparó 
la sabid~!a y pudo controlar la socie:iad y .expandirse militarmente. 
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De ahÍ salió la idea del horóscopo o determinación fatal del porvenir de un recién 
nacido según el momento de su nacimiento; la de la creación por el verbo; la de 
que lo que no tiene nombre no existe; las figuras antropozoomorfas para dioses Y -
demonios· la importancia mágica del signo escrito; muchas formas apotropaicas que 
se hicie;on universales; la exageración del exorcismo y la idea de la malignidad -
del viento del Este. Como centro primigenio de civilización, tuvo fuerte impacto -
en el resto de las culturas del Viejo Mundo. 

B) Fgipto.- Surge casi simultáneo a Mesopotamia. Su esoterismo fue mas profundo poE_ 
que se enfocó a la conservación de la vida después de la muerte. La momificación -
tuvo un momento supremo que no ha alcanzado ninguna otra magia; la "apertura de la­
boca", o introducción del alma al cuerpo preparado para no corromperse. 

1D que rodeaba a la momia adquiría un valor hermético, sobre todo el papiro que re­
lataba las atribulaciones del alma frente a sus jueces, llamado "El Ll.bro de los 
Muertos". La mitología dió validez a ésto, haciendo supremos a los dioses que dan 
la impresión de reencarnar diariamente, como el Sol y la Luna, y a los animales que 
complementan sus figuras, como el escarabajo que al rodar el estiércol da la idea -
de llevar el Sol,con lo que fue el fetiche equivalente a la vida eterna. 

El neolítico egipcio tuvo vigorosas bases totémicas y sus deidades conservaron fi­
guras antropozoomorfas y se organizaron en tríadas. 

El Nilo, dador de la vida en esas áridas regiones, inspiró los mitos, y señaló los 
animales y las fechas de mayor significado obscurantista. 

C) China.- Del neolítico sólo tenemos señales animistas, la seguridad de prácticas 
shamanísticas que se extienden por todo el norte de Asia e incluso pasan a América 
desde el paleolítico, y ciertas ideas esotéricas sobre el jérle, el perro como ani -
mal psicopompo, y el principio de la escapulomancia. 

Mas tarde destaca el obscurantismo en los escritos sagrados del I-Ching, mántico y 
metafórico, y del Tao Te-King, que da las bases de la conducta adecuada para no co~ 
tradecir las leyes de la naturaleza. 

La dualidad complementaria, el Yin y el Yang, es la base de la filosofía, cuando se 
le imparte dinámica simbÓlica con otra línea y se forman los trigramas que repres~ 
tan las figuras importantes de su cosmovisión. 

Eh numerología, su primer unidad fué el 5, y el color mágico el rojo, el del Sol na 
ciente. 

El pueblo inventó banderolas con signos escritos para espantar a los espíritus ma -
lignos y decenas de amuletos. Padecieron la influencia de la alquimia europea, pero 
el Tao le imprimió características propias. 

Las costumbres funerarias, el shamanismo, varios elementos apotropaicos, metáforas, 
la idea de la dualidad complementaria, cánidos y felinos como los "alter ego" mas -
constantes de los hechiceros, y la imprecisión de los "cielos" y el deseo por la 
integración definitiva del alma a los cuerpos celestes o a la tierra, son los pun -
tos esotéricos mas parecidos entre China y el México prehispánico. 

D) La India.- Hasta la fecha es un F.<Jtado donde tienen mas importancia las castas -
que las clases, y por lo mismo la casta brahmana controla la mentalidérl hindú y la 
mantiene en un profundo obscurantismo. 
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La preocupación preponderante es la salvación definitiva del alma que se entiende 
como la integración al espíritu universal y se concreta en la no reencamación.Pa 
ra ello hay 6 caminos filosóficos estructurados. El guru es el maestro que recibe 
a los infantes y los prepara hasta iniciarlos en cualquiera de esos caminos. 

El pensamiento mágico se complementa con toda clase de manifestaciones universa -
les : mancias, amuletos, alquimia, etc. , pero sobre todo los poderes mentales ,que 
procuran desarrollar en alto grado como signo de desprecio a la materia y para al 
canzar con mayor facilidad la integración al todo. -

E) El shamanismo asiático.- Es la técnica arcaica del éxtasis, un método hechice­
ro encaminado a "llegar" a planos desconocidos donde se encuentran los dioses, los 
espíritus de los antepasados y las ánimas de las cosas naturales, para resolver -
las preocupaciones del grupo. 

&'l Asia llegan al éxtasis por medio de dietas, danzas y música percuti va hipnoti­
zan te. &'l América usan también plantas alucinógenas. Se caracteriza por el ataque 
epileptoide que sufre el shamán y la sensación que le queda de haber "volado" a -
lugares lejanos. 

5.- Las Sociedades Secretas.- Son asociaciones de individuos escogidos, con un -
fin predetenninado, cuya teoría es por lo regular obscurantista y requiere de una 
o varias iniciaciones. Pueden ser políticas, criminales, religiosas, o brujeriles. 
Estas Últimas dos son las que interesan a nuestro tema. 

canienzan en el paleolítico superior supuestamente y correspondieron a organiza -
ciones matrilocales, donde los hombres de otros clanes debÍan guardar el secreto 
de sus actividades frente a los del clan conyugal. 

Son universales, y a lo largo dé la historia se ha conocido su alta peligrosidad, 
porque sus intereses son hennéticos y de una u otra forma afectan a la sociedad 
en general. 

6.- Brujería y Demonología. A) Brujería.- Por tal entenderemos el fenómeno histó 
rico del medioevo europeo que se caracterizó por la mezcla de las viejas religio­
nes paganas con herejías cristianas, que diÓ como resultado una serie de cultos -
no unificados pero con denominadores comunes, como: la adoración a Satanás (Baco 
y Pan sincretizados), un pacto con él, en el cual lo importante era la entrega -
del alma en el momento de la muerte; ritos orgiásticos; abuso de plantas alucinó­
genas; desconocimiento de la iglesia cristiana y sus preceptos y actividades he­
chiceras. 

La revancha de la Iglesia se materializó en la Santa Inquisición, que ayudada por 
el Santo Oficio hicieron una feroz carnicería desde fines del siglo XV hasta el 
XIX, acusando a los herejes, a los contrincantes políticos y a todo aquel suscep 
tible de ser despojado de sus bienes, los que pasaban al clero después de pagar -
una enonne cantidad de empleados. 

La brujería ha resurgido en nuevos movimientos nacionalistas, en Inglaterra, Ita 
lia y Francia, después de la Segunda Guerra Mundial, pero sin ninguna perspectiva 
general, por el desarrollo de la ciencia y el desprestigio del Papado. 

B) Demonología.- Por necesidad teórica y administrativa, la Iglesia necesitó preci 
sar .cuáles, cuántos y cómo eran los personajes malignos que llamó demonios, y des­
de el. siglo IV y hasta nuestros días han discutido los mas preclaros representan-
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tes de la doctrina apostólica romana para llegar a un acuerdo sobre el tema. 

Desde miles, hasta millones han sido reconocidos, descritos y clasificados, según 
cada tendencia o demonólogo. Fn la actualidad se habla de que en los círculos mas 
altos de la Santa Sede no se acepta la personificación del mal y las supremas au­
toridades aprueban rara vez un exorcismo, para lo cual se requiere de la opinión 
de prestigiados psiquiatras católicos. Eh cambio, otras corrientes cristianas, co 
mo el anglicanismo, lo llevan a cabo cotidianamente. 

Licantropía.- Es el supuesto fenómeno sobrenatural de que ciertas personas pue:ien 
convertirse en lobos por influencias de la Luna. Tutpactó durante los siqlos XVIII 
y XIX, pero en la actualidad son temas para cuentos infantiles. La historia del -
pensamiento mágico señala a los cánidos como principales "alter ego" de los bru 
jos. 

Vampirismo.- Tomando en cuenta que no se conocían los murciélagos-vampiros en Eu­
ropa, hasta que se conquistó Jlmérica, es notable que se haya desarrollado la idea 
de entes que vivían de chupar sangre de seres vivos, aunque el vampiro medieval 
era una figura ideal, que no respondía a ninguna realidad: un hombre muerto en pe 
cado que no podía "descansar en paz" y comenzaba comiendo su ataúd y mortaja has=­
ta que salía de la tumba y bebía la sangre de los que podía. Vlad Tepes, un ruma­
no que combatió ferozmente a los turcos para lograr su independencia en el siglo 
XVI, fue llamado "Draculya", que significaba dragón., no vampiro, e inspiró la le 
yenda de esa región de Transilvania de un noble cruel.el conde Drácula. fby también 
es motivo de fantasías populares que sólo mal e:iucan. 

7.- Espiritismo.- Concepto que se deriva del animismo, pero que se interesa sólo 
en el alma humana. La invocan en círculos y momentos especiales y ésta supuesta 
mente acuie, poseyendo el cuerpo de un médium. el que cambia su personalidad. -

Como idea obscurantista, es universal. F.n O:cidente, a mediados del XIX se orga­
nizó una doctrina cuyos fieles procuraban relacionarse con seres descarnados y -
penetrar en los misterios del "mas allá" a través de ellos. Como se fundamentó -
en charlatanerías que se descararon de inmediato, en la actualidad se está estruc 
turando la parapsicología, que acepta la existencia del alma, pero la asienta en­
la mente,sobre todo en el inconciente y busca, por sus "poderes", explicarse fe­
nómenos como la precognición, la telepatía, la clarividencia o la telekinesis,pa 
ra citar sólo los fenómenos tradicionales. -

Bl constante avance de las ciencias ha destruÍdo centenares de falsos conceptos 
y sobre todo ha develado el misterio de las enferme:iades mentales, que producen 
fantasías que son realidades para el que las sufre y antes no tenían mas explica 
ción que la existencia de seres sobrenaturales. -

CUARTA PARTE: LAS BASES DEL PENSAMIENTO MAGICO EN EL MEXICO PRECORTESIANO. 

I.- Explicaciones iniciales: 

A través de las partes anteriores aclaramos que el pensamiento mágico es univer -
sal y a lo largo de la historia ha presentado infinitas figuras, todas ellas rela 
cionadas con las necesidades de las formaciones económicas de cada sociedad y de:­
pendientes de la ideología, superestructura que limita o estimula el desarrollo del 
obscurantismo. 

De aquí en adelante sólo nos ocuparemos de México, para lo cual nos auxiliamos de 

-------
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la arqueología, etnología, 11fuentes 11 históricas, códices, reseñas de conquistadores, 
manuscritos y tradiciones oral.es, del XVI al XVIII), etnohistoria, historia, sociolo 
gía y filosofía, para organizar nuestros materiales y explicarnos su razón de ser. -

canenzamos en la prehistoria (unos 2()000 A. de J.C.) y llegamos hasta la constitu -
ción de los primeros Fstados ( de 1000 A. de J.C. a 200 .D. de J.C.) 

cano límites del territorio mesoamericano, aceptamos la proposición que hace Kir - -
chhoff para el siglo XVI. las áreas culturales y la cronología se incluyen en el -
texto, precisados en los cua1ros Nos. 11 y 12; el No. 13, <eropiedad intelectual de 
R. Piña Chan) locqliza la mayor parte de los sitios arqueologicos conocidos, en el 
tiempo y el espacio, así como los mapas anexos. 

Al pensamiento mágico lo dividimos en esoterismo y exoterismo para mayor clarida1,an 
teponiendo los mi tos, ritos y cultos que pudimos desprender, con cierta seguridad, :­
del material disponible. 

II.- Desglose: 

1.- Cazadores y recolectores nánadas, (20 000-14 000-7 000 A de J.C.). 

El hombre pasa a Jmérica desde el paleolítico y trae la ideología de las culturas de 
donde procede. Nos resulta indiscutible la similitud entre el esoterismo del extremo 
oriental de Asia, con el de aquí, que podemos interpretar con pocos objetos para esas 
épocas, de los cuales el mas importante es un sacro de camélido fósil en forma de ca 
beza de coyote, que nos habla de nahualismo, en este caso la identificación entre eI 
shamán y un cánido. 

Por deducciones homotaxiales, debemos suponer que esta gente manejaba ideas animistas 
y mitos de tiempo, espacio, origen y destrucción; debieron ser de suprema importan -
cía sus ritos totémicos , de iniciación como cazadores y los de paso de edad. 

la etapa mencionada por Mirambell de 14 000 a 7 200 A. de JC. sugiere la prolifera -
ción de mitos de tiempo y espacio, debido a los cambios climáticos; de los relativos 
al fuego, ya.que empiezan las temperaturas altas del Reciente, que provocan deshie­
los, aparte de la actividad tectónica. QJ.izás eso se mitologice en los primeros "So­
les". El calendario lunar, conectado con la fertilida1 animal y hunana, debió ser su 
preocupación desde antes de entrGr a Jmérica. Hicieron mayor número de objetos apo -
tropaicos con diferentes materiales, y con segurida1 se mejoró la curandería herbola 
ria, por el mayor contacto con la vegetación. -

2 .- I.Drenzo plantea un protoneolítico que sitúa de 7 000 a 2 500 A de JC. donde -
se llevaría a cabo la invención de la agricultura y con ella la dependencia hunana -
de una economía que va a modificar radicalmente su forma de vida: cobra importancia 
la tierra misma, los elementos naturales que la afectan a ella, no a los animales, y 
la organización social cambia hacia una mayor integración de grupo. 

Con la semisedentarización, los sitios que encuentra la arqueología se multiplican , 
obteniéndose mayores datos: aparecen mitos del más allá que requieren cultos y ritos 
funerarios complejos, incluso con sacrificio de sangre para procurar compañía a los 
difuntos importantes. El perro es desde entonces un elemento psicopompo y el color -
rojo se aplica a los enfermos graves o a los muertos como impartidor de vida. 

Con seguridad surgen nuevos mitos y ritos iniciáticos, porque cambia la actividad bá 
sica de manutención, aunque se nota aún el desprecio por la--vida de los niños y las -
mujeres, que tienen los grupos cazadores y recolectores. 
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Los cultos que se van haciendo notables son muy pocos y destaca el referente al crá­
neo, considerado como asiento de "poderes", que con seguridad ya se traía de Asia -
pero que aquí toma·sus propias características, culminando en la cultura olmeca con 
la costumbre de la decapitación cano sacrificio supremo. 

No es exagerado suponer que la hechicería se va diferenciando y aparecen individuos 
que se especializan en determinados campos de obscurantismo: curandería, adivina -
ción por calendario lunar, y shamanes que se conectan con espíritus de la naturale­
za para resolver problemas sociales o individuales. 

3.- las aldeas agrícolas ( 2 500- 1 000 Ade JC )., nos dan el panorama de la se 
dentarización y dependencia del complejo: frijol-maíz-calabaza-chile, que hace que­
los animales pasen a segundo término como satisfactores alimenticios. Esto es conse 
cuencia de cambios climáticos que obligan a los animales a migrar o los extinguen,y 
el hombre se ve obligado a superar etapas de búsqueda económica y pobreza que dejan 
sus huellas en su mitología, sobre todo la de creación, destrucción y salvación, o 
sea en los "Soles", que relatan varias creaciones de hombres, siempre porque la an­
terior humanidad fue aniquilada. 

Se remitologizan los seres sobrenaturales debido a las nacientes necesidades econó­
micas; también los de los líderes y héroes que toman el mando civil, porque a su 
vez acaparan los conocimientos científicos y los misterios esotéricos, de los que 
hacen una sola pseudociencia, sobre todo en el cómputo del tiempo y la curandería. 

Fn apariencia surgen los primeros recintos sagrados para realizar cultos, los cua -
les debieron ser solares, lunares, agrícolas, a la lluvia o agua mansa, a los ante 
pasados y a dioses como el fuego, alguna montaña o un paraje considerado po 
seído por espíritus que había que propiciar. -

El calendario lunar debió estar bastante controlado y ser utilizado para regular -
las ceremonias, adivinar y formular destinos. 

Too.o ésto es en una parte especulativo y en otra deducible de los entierros, que -
eran primarios o secundarios, pero rara vez se presentaba la cremación. 

El culto a la fertilidad hace explosión desde épocas tempranas, con la costumbre -
de propiciar a la tierra con figurillas femeninas cuyos órganos sexuales se acen­
tuaban, las que también se hacían para que acompañaran a los muertos, en vez de sa 
crificar personas vivas, porque las mujeres y los niños ya eran económicamente pro 
ductivos. -

- LA INFLUENCIA OI.MECA. 

Por 1 400 A de JC se deja sentir un impacto cultural sureño que ser manifiesta en 
todos los rasgos arqueológicos: la cerámica, la escultura.la imaginería, la arqui 
tectura, los ornamentos, los usos funerarios, las deformaciones y mutilaciones fI 
sicas y la parafernalia ritual; y hay una cosmovisión enriquecida, como consecuen 
cia de esa invasión de alta cultura. 

La arqueología señala que los sitios mas florecientes estaban en el Altiplano Cen 
tral, pero a partir de la llegada de estas influencias, las manifestaciones mas -
desarrolladas de la cultura se van a encontrar: primero en el Golfo de México {Ta 
basca y Veracruz), e inmediatamente después en los actuales Estados de oaxaca,Chi~ 
pas, Guerrero, y parte de Centro América. 

La antropología física deja claro que esas migraciones estimulantes no son racial-
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mente diferentes y que no hay pruebas de la venida de grupos negroides, pero la -
imaginería .de barro representa personas con pelo "grano de café II y fuerte esteato­
pigia, aunque no f)leran esas gentes las portadoras de alta cultura, la que se mani 
festó sobre todo en el desarrollo de las matemáticas, la eláboración del calenda-:: 
rio solar y lunar combinados, la invención de la escritura y la organización del -
Estado teocrático con castas fuertes. 

Aceptamos la proposición de Eernal de dividir a los olmecas en metropolitanos, co­
loniales, olmecoides, post-olmecas e históricos', porque resulta objetivo. 

Eh el Altiplano Central, de inmediato aparecieron sitios colonizados, conviviendo 
con la mayoría que mantuvo una organización aldeana original, y grupos nómadas y se 
minómadas que vivían de la caza y la recolección, sin integrarse, pero que procura 
ban obtener ventajas de los sedentarios a base de intercambios yde vez en cuando­
actividades depredatorias. 

Para elucubrar sobre su pensamiento mágico-religioso, empezaremos por las aldeas -
del Altiplano Central, porque nos dan la transición que no se tiene en la Costa 
del Golfo, donde se pasa abruptamente de una ocupación aldeana simple, a la plani­
ficación del centro ceremonial. 

De sus restos óseos y culturales deducimos que de 2 500 a 1 000 A de JC. , llega -
ron al centro influencias que cambiaron la ideología, y Ías costumbres esotéricas , 
presentando una fuerte remitologización, sintiéndo~e la importancia de los animales 
en la vida anímica del hombre, característica sureña, y abundan las representacio­
nes zoomorfas en cerámica; nuevos mitos de renacimiento y renovación, (acordes a 
la necesidad de la agricultura) y de espíritus de la naturaleza; sobre la otra vi­
da y sus necesidades, la diferencia de las que morían durante el parto; la exalta­
ción del tótem del clan o familia, a través de señaladores corporales (pintura,pei 
nado, escarificación, ornamentos, vestidos); y sincretismos de mitos de origen. -

lDs ritos también son mas claros: los funerarios; los relacionados con el juego de 
pelota; los sacrificios de sangre; los de paso de edad y los de adquisición de rango. 

LDs- cultos mas sugerentes son: a la vida y la muerte; a la fertilidad; a la duali­
dad complementaria; al cráneo, a los antepasados, a los animales totémicos y a los 
nahuales; a la maternidad; al poder de la mano; a enanitos·curanderos y psicopan -
pos; a algunas fuerzas naturales deificadas cómo la sen,.:j..ente de fuego o emplumada 
y a varios felinos. 

El único tabú notable es la abstención sexual obligada, de sectas sacerdotales, que 
se reconoce por la falta de órganos en sus representaciones. 

LDs sacrificios de sangre son: autosacrificio; emasculación y castración, decapita­
ción; mutilación de la mano con el antebrazo y muerte de ~Jeres, niños y ad.ole- -
scentes como compañía funeraria. No se puede reconocer e]jcorazón, aunque pudo ha -
ber existido, _según una o dos figurillas. 

El perro deja de ser el único elemento psicopompo, apareciendo, además de las figu­
rillas femeninas, las de enanos de expresión apacible, con acusado pliegue epicánti 
coy sin pelo, llamadas "baby face 11 • 

~umenta el número de personas dedicadas a actividades esotéricas y la división en -
su trabajo. Ciertos rasgos, como pantorrillas arañadas, son descritas por Sahagún, 
por lo que suponemos que fueron manejos hechiceros importantes que sobrevivieron a 
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los cambios de las sociedades prehispánicas y llegaron hasta el momento de la con­
quista española. 

Muñequitas de barro con ornamentos de maíces en sus tocados, pudiéramos interpretar 
las como diosecillas agrícolas o como adivinas, pues el maíz siempre se usó para -
pronosticar, actividad que pudo realizarse también con espejos de piedras muy puli­
das y omidiana. 

Las máscaras son abundantes y muestran una vida ritual intensa, aunque quizás fueron 
elementos apotropaicos sobre la mortaja. 

Un enano, con un bigrama en el vientre (al estilo Yin-Yang), pudiera leerse como un 
11siete 11 con el sistema de barras y puntos tardío, lo que significa que entre la tec 
nología estaba ya la escritura. 

Se multiplican considerablemente los amuletos, talismanes y fetiches, en forma y ma 
teriales utilizados. 

4.- Apogeo de los habitantes de la Región del Hule. Principios del poder sacerdo­
tal. (1 000 A de JC a 200 D de JC). 

En la Costa del Golfo de México es donde se planifican por primera vez en Mesoaméri 
ca los centros ceremoniales, según los datos arqueológicos con que contamos a la fe 
cha, pero colonizan y se extienden de inmediato a las zonas aledañas. Debernos men :­
cionar tres hechos que van a dar nuevas ideas para nuestro problema: 

1.- Son contemporáneos pero en etapas finales, algunos sitios mayas de Guatemala 
también con arquitectura planificada y otros avances de la alta cultura olmeca. 

2.- Izapa, un sitio olmeca cuya vida se prolonga de 600 A de JC a 200 D de JC, 
muestra un arte intermedio entre lo francamente olmeca y lo maya, sobre todo al fi­
nal; se localiza en Chiapas, no muy lejos de la región quiché guatemalteca. 

3.- Ahora bien, el Popol Vuh, tradición oral quiché que se escribe hasta el siglo 
XVIII, nos relata mitos de creación, de héroes, de salvación, de destrucción, de -
renacimiento y renovación y de seres superiores y dioses celestiales, que con algu 
nas variantes podemos identificar en Izapa, en las estelas y los altares. -

De ello concluimos que la cultura maya-quiché fue contemporánea tardía de la olme­
ca costeña, que guardó sus tradiciones orales celosamente, y nos pennite reconstruir 
parte de la mitología, el ritual y los cultos de los olmecas izapeños. Hay que pun­
tualizar que los primeros centros olmecas no nos dan tantos datos pero podemos ha -
cer otro tipo de inferencias. 

A lo largo del trabajo, primero describimos las novedades en la arqueología y las -
características del arte olmeca, y después les damos tantas interpretaciones como -
es posible hacer, aunque a veces resulta repetitivo y hasta parece contradictorio. 
Nuestro interés es no dejar pasar deducciones por alto, por superficiales que parez 
can, porque tenemos la experiencia de que suelen ser la clave de la comprensión de­
todo un complejo. 

Entrando en la materia, vemos que ahlndan los investigadores que sólo deducen manife 
taciones totémicas y fijación en la personalidad del jaguar. lt> aceptamos eso, y -­
creemos que la 11boca jaguaresca" es sólo la intención de resaltar la idea de que -
se trata de seres relacionados con animales, pero éstos son múltiples, como nos lo 
indica la iconografía si ponemos atención: 
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- Varios felinos reconocibles por los colmillos, las manchas cuan 
do son jaguares u ocelotes y las orejas redondeadas. Su huella­
es como flor y la garra se representa con uñas largas y puntiag~ 
das. 

- Varias serpientes, entre las que se diferencían mas la escamada 
y la emplumada. 

- Varios murciélagos, caracterizados por la frente hendida en "V" 
como en realidad se ve su cara con orejas frontales; a veces tie 
nen colmillos cuya corQna es de entradas; normalmente son frutí~ 
fagos y po1Ínifagos; sus r~presentaciones son espantales, como -
el hacha Kunz. Otras carecen de colmillos y su labio superior -
hace enmedio una punta, como aparen.ta la dentición del Desmonti­
dae o Desmondus Rotundus (vampiro)., V. gr. el niño del ''Señor de 
las Limas~y en tercer lugar, suelen tener pequeños colmillos la­
terales, como en algunas hachas. Sus alas, o son "preciosas" -­
como la estela 21 de !zapa, o se señalan bien los dedos y sus -­
pulgares salientes, como en la estela 4 de !zapa y en sellos de 
barro para pintura corporal. 

- El tapir, caracterizado por su pequeña trompa retorcida. 

- El mono, con copete y largos brazos. Sµs huellas tienen los 5 
dedos casi iguales. 

- Varias aves de plumaje "precioso". 

Varias aves de rapiña, diurnas y nocturnas. 

- Varios peces, de agua dulce y salada. El tiburál, con dentadura 
agresiva. 

- Varios saurios, entre los que destaca el cocodrilo, de amplias -
fauces, dentición aguda y escamas bien marcadas. 

- Batracios, principalmente la rana. 

- Insectos, entre los cuales sobresalen la abeja y la mariposa. 

- Artrópodos. 

- La zarigüeya o el tlacuache, con su hocico agudo, se representa 
en cerámica en Tlatilco y parece haber guardado elementos de -
curación o de adivinación. Tienen agujeros para colgarse como -
los tardíos calabazos para el piciete o tabaco que describe -
Sahagún. 

Cada animal representa diferentes potencias, caracteres o simbo­
liza orígenes. Esta descripción la hemos hecho para alejar de -
principio la idea de que éste era el pueblo del jaguar o hijo de 
él solamente, aunque aceptamos que los felinos jugaron un papel 
preponderante como tótems, dioses, representantes de elementos , 
patrones de sociedades secretas y señaladores jerárquicos. Pase­
mos a otros aspectos de la magia: 
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MITOS.- De créación u orígenes.- parecidos a los del Altiplano Central: 
el hombre es creado varias vec.es. Én la materia que lo com­
pone entra el maíz y la sangre de los antepasados. La última 
figura de la creación requiere de la i.hcineración para la - -
transformación en cuerpos celestes; el personaje mas importan 
te es el Sol y el secundario la Luna. 

En el sur, las escenas de orígenes se desarrollan alred~ 
dor de árboles, pero en toda Mesoamérica hay mitos que hablan 
de árboles partidos, de cuyo interior salen gentes, o cuyo -­
tronco se hace canoa para salvarse de inundaciones. 

- E>e destrucción.- Los "Soles" manifiestan experiencias de ca-­
tástrofes provocadas por los elementos, que pueden reflejar -
la realidad (pleistocénica y del Reciente) que amagó al hom-­
bre en su paso por el norte, a América. 

El calendario solar se formó sobre una mentalidad fata-­
lista que quizás se deba a la periodicidad de la muerte vege­
tal y a las sequías. Los fines del ciclo de 52 años, en el -
Altiplano Central, y los Katunes 8 Ahau en el sur, para la -­
época de la conquista española desataban crisis colectivas 
de ideas escatólogicas. El regreso de Quetzalcóatl también -
tenía ese substrato mental. Pero de todo, sólo los "Soles" -
parecen existir desde las primeras altas culturas; con varian 
tes propias de cada región. 

De tiempo y espacio.- El calendario ya debió estar determi-­
nado por números buenos y malos; era controlado por sacerdo-­
tes especializados. 

Los mitos de espacio manejaban la geometría: el cuadrado 
era la tierra y el cielo,y el círculo los cuerpos estelares. 
Espacio sagrado no sólo fue el de los templos, sino lagunas, 
ríos, pasajes misteriosos y el juego de pelota, del que no -­
se puede decir mucho sobre la forma de su planta en estas pri 
meras civilizaciones. -

En la Costa del Golfo, las columnas de piedra basáltica 
dan la idea de "encerrar" momentos o personas "preciosas". 

De salvación.- Para la conservación del orden cósmico, parece 
que tuvieron el juego nocturno, con la pelota encendida que 
simbolizaba el Sol, y que se pegaba con manoplas especiales. 

También debe entenderse como mito soteriológico la inci­
neración de personajes sagrados que resurgen como soles. 

De renacimiento y renovación.- Todas las escenificaciones es­
tán en !zapa: la estela 10 es el renacimiento maravilloso de 
los gemelos muertos a través del embarazo de una virgen. 

La estela 12 describe la resurrección periódica del maíz, 
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. 
La estela 67 tiene aspectos de nueva vida en cada detalle, -­
además de que el personaje "surge" de un sarcófago de piedra. 

La estela 50 simboliza la nueva vida de un guerrero: toma for 
ma de mariposa después de su muerte. 

Los animales que hibernan r~sultan asociados a ideas de reen­
carnación, como el murciélago. 

- De reyes y líderes.- Abunda la representación escultórica de 
personajes importantes y de presentación de infantes que no -
sabemos interpretar. Las cabezas colosales, probablemente 
fueron grandes jugadores que al cabo sucumbieron. 

Las luchas cuerpo a cuerpo entre hombres .o contra feroces ani 
males también parecen tener la idea de eternizar contiendas= 
heróicas. 

- De transformación o nahualismo.- Las formas antropozomorfas -
son comunes, significando bien dioses con sus atributos anima 
les o bien nahuales. 

Las máscaras animalescas, completas o bucales, pueden señalar 
el nahua!, al tótem, o ser elementos apotropaicos o señalado-. , . 
res Jerarquices. 

- Dualidad.- Las figurillas de Tlatilco,de dos cabezas o una ca 
r.a con tres ojos,dan la figura filosófica de dualidad com­
plementaria. Las estelas 22 y 67 de Izapa contrastan la vida 
y la muerte. O sea que los contrastes o figuras duales eran 
básicas dentro de su contexto ideológico. 

- Espíritus y seres sobrenaturales y el mas allá.- Reconocemos 
con facilidad a los enanos que sostenían el cielo (mas tarde 
Bakabes), a los curanderos de barro y a otros que parecen -­
representar espíritus chocarreros que hasta la fecha se propi 
cian para que no hagan daño. -

Aparece como psicopompo un pájaro decapitado, "precioso", que 
lleva el alma de un jugador al cielo. 

Va cambiando la idea de otra vida igual a ésta, donde se va -
a trabajar, que dominó en el preclásico y desaparecen poco a 
poco los entierros con ofrendas de tecnología. Va surgiendo -
el concepto de que después de la muerte se va a(diferentes lu­
gares según el desceso que se sufra: a un cielo solar, como -
insectos, los que mueren en la guerra, (estela 50 de !zapa). 

No se nota la existencia de un Tlalocan, a menos que eso sea 
la estela 67 de Izapa y el Mictlán la estela 22. 

Aparecen en Tlatilco las parturientas "horripilantes" que pro 
bablemente inicien del complejo Cihuateteo o Cihuapipiltin. 
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RITOS.• Para 1.a salud.- Actividades exotéricas para controlar la salud 
y esotéricas aprendidas en escuelas especiales. Herbolaria. 
Utilización de elementos naturales, minerales y animales, con 
ideas simpatético homeopáticas y contaminantes. Ideas de con 
trolar los males o producirlos invocando el nombre de las -­
deidades que los enviaban. Concepción etiológica de los ma-­
les por deseos perversos. Probable uso del tabaco para sahu­
mar enfermos. 

De "paso de edad".- Nacimiento.- Presentación de herederos de 
linaje, por sumos sacerdotes. 

De pubertad.- Ceremonias generales de reconocimiento. Los hom 
bres debían probar sus capacidades. 

De muerte.- Escasa construcción de tumbas. Pocos sarcófagos 
de piedra. Abundante incineración aparentemente para poder -
reencarnar, ideas consecuentes a la quema de la milpa en el -
sistema de roza. Bultos mor~uorios con máscaras. Aumento de 
personajes y deidades psicopompas. 

Entierro bajo los pisos, quizá para mantener espíritus guar-­
dianes como en China. 

De iniciación a sociedades secretas.- Jugadores-guerreros.­
El juego de pelota era el factor determinante, y la decapita­
ción el castigo supremo. 

Sociedades u órdenes sacerdotales.- La emasculación era 
la prueba suprema. Pruebas diferentes para pasar los grados 
de la ordenanza, que variaban regionalmente. Se deduce que 
iban cambiando de nombres y de señaladores corporales. 

Calendáricos.- Por homotaxialidad suponemos que cada fin de 
un período calendárico, debieron hacerse ritos de propiciación 
para el siguiente. 

CULTOS.-Al cráneo.- Se desprenden de observar bajorrelieves y escultu 
ras monumentales; probablemente obedecía a la idea de que era 
el asiento de los poderes individuales. 

A los antepasados.- Tumbas megalíticas, cajas de piedra, in­
cineración. 

Totémicos.- En el cuerpo se señalaba el origen con pintura, -
cicatrización, mutilación dentaria, deformación craneana, ves 
tidos y ornamentos. 

A la fertilidad.- Entierro de 
Personalización en deidades. 

figurillas femeninas de barro. 
Incineración de la milpa. 

Posible panteón.- Jaguar, dios de la tierra y de las cavernas 
obscuras. Zopilote, deidad que preside el fin de las tinie-­
blas. Murc1elago, -:onectado con la resurrección. - - - - - -



}06 

Ave decapitada " recios a" enanos· a ac.ibles poder de la mano 
iz,' ielrda, par.ros .... elementos psicopompos. Enanos.- sostene­
dores del manto celeste. Curanderos. Brujillos desencamina­
dores de alm~s. Como sostenedores del manto celeste en épocas 
posteriore~ los mayas les llamaron II Bakabes 11 , pero eran iguales. 
Serpiente.- Con escamas, agua. Co·n plumas, patrona del sace!:. 
docio supremo, encargado de los cultos principales. Monos.­
Deidades de las artesanías. Fuego.- Personificado en un ancia 
no que exigía un fuego perpetuo. Dioses del juego de pelota.~ 
Representados en Dainzú, junto a jueces y jugadores. Hacían 
notar sus deseos a través del ganador. Dit,_ses creadores. - -­
Elementos de la naturaleza,el cocodrilo, el arbol, el viento. 
Dios·~s del Inframundo. - Aves de rapiña nocturnas, en espe--­
cial el tecolote. Diosas de la fertilidad.- Figurillas feme 
ninas de barro. Diosa de la vegetacion.- Figura femenina~ 
con un pino y un v·egetal en cada mano. Dioses· celestes. - Sol, 
Luna y Venus. Dioses del a~ua de los ríos, lagunas y lluvia. -
Peces y tapires. Dioses-ora,culos de tribus o familiares.­
Bultos atados. Otros diese$.- El cuchillo de obsidiana. 

Magia agrícola.- Propiciaciones, incineración de la milpa seca. La 
planta que daba la pauta era el maíz. 

Magia guerrera.- Escuelas esotéricas para guerreros y jugadores de -
pelota. Sociedades secretas. 

Mancias.- Lecturas con maíz. Espejos para "volar" o leer fenómenos -
en el cuerpo del shamán. Ordalía divina a través del juego -
de pelota. Ordalías y curas por medio de drogas del enfermo 
o del shamán. Interpretación de la fecha de nacimiento. Posi 
bles cajas o bultos oraculares. 

Numerología.- l.- el arranque. 2.- El nahua!, la dualidad complementa 
ria. 4.- Pruebas permitidas. Número de días para tabús.El 4-

marcó los días prohibidos para cualquier cosa hasta la colonia. 
Limites de la tierra y el cielo, y dioses que cuidan los pun­
tos cardinales. 5.- El primer total, la barra, los dedos de 
una mano. Número de días para reencarnar. Número de humanida 
des formadas por los creadores. 7.- Número de jerarquías. Lo­
máximo en lo social. a.~ Nefasto. 9.- Sol, abundancia, produc 
ci6n, generacione.s prósperas. 10.- Muerte. 20.- Completura. -
400.- El infinito lo incontable, lo inumerable el total, el 
todo. 

Magia de rechazo, de prevención. (Objetos apotropaicos).- Jade, da­
dor de vida. Colmillos, ataque a los enemigos. Amuletos de -
varias formas y materiales para rechazar a los malos espíritus. 
Máscaras.- para alejar a lo,s espíritus que quieran dañar al 
muerto. 
Tabaco.- Humo purificador. Hematita.-. impartidor de salud. 

. , 11a escena . _ 
Magia amoro·sa. - Solo se conoce en que el Jugador muerto prena a la -

vírgén,recargada en el árbol de orígenes. (Estela 10 de Izapa). 
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Significado mágico de las partes del cuerpo humano.- Mano izquierda, 
fuerza sobrenatural y capacidad psicopompa. Cabeza, asiento 
de poderes. Cara, el total de la personalidad. Dientes muti­
lados, orígenes totémicos. Deformación craneal, adguisicion 
de belleza. Mechones, pintura y otros arreglos, estado civil, 
jerarquía o momento iniciático. 

Significado mágico de las plantas.- ArboL-orígenes. Maíz.- para adi­
vinar y marcar el calendario de ritos a la fertilidad. Alucinó 
genos.- para adivinar y curar. Tabaco.- Para curar, adivinar 
y propiciar. Copa!.- Para propiciar. 

Significado mágico de los animales.- Todos los totémicos se deben ver 
como "origen 11 , 

Felinos.- Tierra, obscuridad frialdad, asexualidad. Alta jera~ , 
guia. 
Aves.- de rapiña diurnas, son solares o enviadas de dioses bue 
nos¡ de rapiña nocturnas, malas. 
Murciélago.- sacrificio, reencarnación. Alta jerarquía sacerdo 

tal. 
Patos.- Máscara bucal conectada con bultos mortuorios. Caje--

. titos para pócimas mágicas. 
Serpiente.- con plumas, cuida del sacerdocio omnisapiente. Con 

escamas parece agua terrestre y tótem. De doble 
cabeza, sacrificio por ahorcamiento. Por el cambio 
de piel, renovación. 

Tapir.- agua y vida. 

Cocodrilo.- brujos, agua-tierra, orígenes, dioses creadores. 

Peces.- Vida, transmigración. 

Monos.- hombres minivaluados. Las artesanías. 

Perros.- Compañía en la vida y la muerte. 

Insectos.- Poco precisos • La mariposa es el alma de los que 
mueren y van a la corte del Sol. 

Escorpión.- Cuchillo de obsidiana. 

Coyote.- Nahual de brujo. En cerámica pequeña guarda pociones 
estimulantes o alucinógenos. Se relaciona con el des 
cubrimiento del maíz en el Sur. 

Tlacuaches (sarigüeyas).- En cerámica son pequeños ?)cillos -
para guardar pociones estimulantes o drogas alu­
cinógena's. 

Viejos.- Relacionados con brujería y la creación en general. 
Adivinan y hacen maravillas. En vasijas pequeñas guar­
dan drogas estimulantes o alucinógenas. 

Magia del juego de pelota.- Prepara a los guerreros en constan 
te actividad. Si se hace de noche 
la pelota figura al Sol y pretende 
conservar el órden cósmico. SJ. - ---
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se hace de día puede ser: ordinario, para solaz del pueblo ( tlachtli ) , el cual -
se endeuda cuando se envicia. Sagrado ( teotlachtli) , que requiere de ma gran para 
fernalia, presentación ritual de jugadores, propiciaciones, es considerado tm 11cam 
pode honor 11 en que los retados tienen los privilegios, y muestra el deseo de los­
dioses. por lo que el que pierde es sacrificado, y el que gana es muy honrado y se 
queda con los arreos del vencido. los primeros no parecen haber tenido canchas es­
peciales. 

2.- CONCLUSIONES. 

El pensamiento mágico, en la realidad social 
supuestos y crea mentalidades supersticiosas. 

es negativo porgue trabaja con -

A trav~s de la historia ha probado que sólo desvía la objetividad de la ciencia. 

Eh México contamos con el Artículo Tercero Constitucional, que aún cuando ha sido 
mutilado, contiene las bases suficientes para luchar contra el· charlatanismo y la· 
explotación del prójimo, siempre que se aplique correctamente a través de la Edu­
cación oficial y del control de la particular. 

Para conocer y poder combatir el pensamiento mágico del mexicano, hay que remon -
tarse a la prehistoria, porque en la actualidad están vigentes algunas de esas -
creencias en grupos de campesinos marginados. 

Con lós conocimientos que nos han proporcionado las ciencias antropológicas, la 
historia, y las tradiciones orales, sobre las primeras altas· culturas mesoamerica 
nas, hemos conclUÍdo: -

1.- El hombre penetró a JIJnérica con tma cosmovisión y costumbres mágico-religio­
sas muy parecidas a las del paleolítico y neolítico del extremo oriental de Asia. 

2.- Hacia 1 400 A de JC. se reciben influencias sureñas de alta cultura, megalíti 
ca, que se sincretizan con las del Altiplano Central, pero que se vuelven dominan-
tes en el sur y la C.Osta del Q)lf o. -

3.- C.On las altas culturas se proliferanlos aspectos de la conducta esotérica,apa 
reciendo casi todo los que universalmentese conocen para ese desarrollo homota _-:: 
xial, con algunas excepciones como la alquimia, quizás porque aquí no se trabaja -
ron los metales tempranamente. 

4.- C.On el paso del tiempo se prestan las ideas esotéricas, pero también se conser 
van las originales, de modo que Mesoamérica, en el momento de la conquista españo-­
la, tiene una superficie obscurantista mas o menos común, pero en sus bases se tras 
lucen las tradiciones regionales mantenidas. 

5.- las primeras altas culturas mesoamericanas, la costeña,la. sureña y la central, 
tienen sincretismos muy tempranos, pero hasta el fina;l. conservan variantes. aunque 
no de gran significado. 

6.- La organización teocrática de las primeras altas culturas, permite el acapara­
miento de la filosofía hermética y de los conocimientos ci~ntíficos por la casta -
sacerdotal, le:$ que siguen su suerte histórica y cuando cambia esa organización so 
cial se pierden muchos de los avances logrados, como el calendario maya de la CUen 
ta larga. 

7.- Las bases agrarias de la economía de los primeros Estados. le dan esa orienta­
ción a la superestructura ideológica, donde se localiza el pensamiento mágico.Así, 
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esas actividades se fundamentaron en los misterios de la producción vegetal. 

8.- Las superestructuras ideológicas de los grupos cazadores y recolectores de la 
prehistoria, interesadas en los misterios de la vida y la reproducción animales 
se sincretizan con el esoterismo agrícola. Eh el sur, sureste y costatde México -
prErlominan los animales en la mitología, pero en el centro no. 

9.- El hombre mesoamericano estaba sumergido en el obscurantismo que le imponían 
los sacerdotes de su época Los europeos, que también estaban sumidos en el fana 
tismo católico, encontraron el camino trillado para imponer una mentalidad sobre­
naturalista. 

10.- Tan rápidamente asimilaron la nueva religión, que las tradiciones orales, man 
tenid~ por mileri:>s, al ser registradas en el siglo XVIII, tres siglos después de­
la conquista, ya están absolutamente impactadas por ideas cristianas, sobre todo -
en la mitología de orígenes. Sin embargo, como no acostumbraron eliminar nada de -
lo lllemorizado, se transcribieron todos los mitos, desde los prehistóricos, y se 
tiene a la fecha una infonne amalgama de mitos y creencias que sólo con el tiempo 
podría irse organizando, con la ayuda de las ciencias antropológicas y las histó 
ricas. 

Esa tarea debe continuarse realizando para que sus conclusiones ayu:len a diseñar 
la política Erlucativa apropiada que desfanatice al pueblo. 
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SEXTA PARTE: ANEXOS. 

!.-VOCABULARIO MINIMO. 

ABACOMANCIA: Sistema de adivinación que toma en cuenta las unidades 
y sus posiciones de arriba a abajo, multiplicándolas y dividién­
dolas hasta conseguir cifras significativamente mágicas. Tiene 
tablas con respuestas ya preparadas y lo utilizan tanto los pue­
blos "primitivos" como los desarrollados. 

ACUPUNTURA: Considerada una de las más viejas terapias inventadas -
por el hombre; en China se menciona el uso de agujas medicinales 
desde unos 2,000 A. de J.C •• En la actualidad se utiliza para -
eliminar dolores como anestesia, para aliviar sufrimiento en los 
partos, en las enfermedades nerviosas y en las migrañas, con re­
sultados alentadores. Sus orígenes se relacionan con la filoso­
fía del equilibrio de los contrarios que caracterizó al idealis­
mo chino por más de 40 siglos. Tiene interpretación muy pareci­
da a la humoral europea: da a cada órgano la condición Yin o - -
Yang, o sea femenina, húmeda, fría; o masculina, seca y caliente, 
las cuales no luchan sino que se complementan. Funcionan por la 
energía vital llamada Khi que debe también estar en equilibrio 
como todas las cosas del universo; los trastornos, en este siste 
ma, se localizan en el pulso del enfermo. La terapia es la bús= 
queda del equilibrio, estimulando o calmando. Las fuerzas Yin -
son pasivas, depresivas y las Yang vigorosas, estimulantes. La 
alquimia china relacio~ó,igual que la europea, la fuerza vital,­
el Sol, con el oro y laquietud; y el desorden con la Luna, la -
plata, de ese modo las agujas de oro estimulan y las de plata -
calmaban. En la actualidad todas son de metal quirúrgico, aunque 
hay terapeut_as que continúan con los viejos conceptos esotéri-­
cos. Es un hecho que encajar una aguja produce la suspensión de 
un dolor, lo que sirvió de punto de partida para elaborar la tra 
ma de conjeturas sobre los puntos clave donde debían aplicarse= 
las agujas. Suponen que la energía circula a lo largo del cuer­
po por 24 meridianos que en nada se relacionan con las trayecto 
rias nerviosas,· arteriales o musculares; los dividen en 12 de ci 
da lado del cuerpo, "interesando los miembros; la energía circula 
en el mismo sentido sin interrupcíón siempre y cuando no haya al 
teraciones, pero la intensidad varía con traumatismos, influen-= 
cías cósmicas o emociones. Sobre cada meridiano se sitúa cierto 
número de puntos que son los centros donde se debe estimular o 
calmar; tradicionalmente son más de 800, distribuidos en todo el 
organismo, pero abundando en el vientre, tórax y parte media de 
la cara, espaciándola en las extremidades y volviéndose a acumu­
lar en las manos y los pies. El lóbulo de la oreja es visto por 
unas escuelas como feto en útero y presenta los puntos que se -­
pueden encontrar en el cuerpo humano. A pesar de sus abundantes 
defensqre~, no se puede,~onsiderar.un '\:,«;rapia cieI)tifica po;-gue 
es subJetiva en su teoria y su apl1cac1on. Los medicos occiden-



311 

tales la-ven como una ayuda somatopsíquica. 

ACUTOMANCIA: Técnica de adivinación parecida a los sistemas orienta 
les de palitos, pero con alfileres: se interpretaban según se-~ 
acomodaban al caer. 

ADIVINACION o MANCIA: Conjunto de técnicas aprendidas, que varían 
en cada cultura y que permiten 11 ver 11 cosas o acontecimientos que 
sucedieron en el pasado o sucederán en el futuro. Su uso es uni 
versal por lo que sus formas son múltiples. 

AEROMANCIA: Técnica adivinatoria, no bien definida, que interpreta 
los fenómenos que acontecen en la capa de aire inmediata a la -­
superficie de la tierra y que mueve plantas, contiene demonios,­
malos y buenos espíritus, sentimientos y muchas otras cosas que 

11 ven II los adivinos. 

AEROSCOPIA: Adivinación del tiempo por el viento. 

AGALMATOMANCIA: Oráculos. Eran las contestaciones de los dioses hechas 
por los sacerdotes escondidos en los templos o en las grandes --. , 
imagenes. 

AGOREROS: Los que interpretan los aconteceres extraordinarios, los -
augurios o señales de la naturaleza . 

.. 
AGUEROS: Interpretación de la conducta animal, vegetal, de las fuer-

zas naturales, de los objetos y de los elementos, para conocer -
el futuro. 

AIRE: Diagnóstico de medicina tradicional. Se piensa que enfría el 
cuerpo y que puede colarse por cualquier orificio corporal. Pro­
duce dolores intercostales, de oídos, lacrimeo, boca chueca, - -
afecciones respiratorias y por falta de comida se mete al intes­
tino formando grandes vientres y dolores llamados 1'retortijones 11 • 

El aire se relaciona con las ideas de frialdad, de lo frío y de 
lo fresco. 

AITOMANCIA: Lectura de la conducta de los somorgujos. 

ALECTRIOMANCIA: Interpretación de los movimientos de un gallo al co­
mer dentro de un círculo. 
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ALEUROMANCIA: Se leía la caída de los granos de cereales, bien en el 
agua o bien en la tierra. En América se ha usado el maíz desde 
tiempos muy antiguos. 

ALFITOMANCIA: Preparar comidas a base de harina para saber si el -­
cónyuge es fiel o no. 

ALMA: -~ Supuesto principio o energía inmaterial que anima el cuerpo h~ 
mano. Las religiones animistas son las que suponen que todo tie 
ne ese soplo vivificador, no sólo el hombre, sino los animales.­
los minerales, los vegetales y las fuerzas de la naturaleza. -­
(Rel.) Hay distintas definiciones, pero coinciden en considerar 
la el aliento de Dios, parte de la deidad misma. 

ALOMANCIA: Se acepta que regar la ,!3al es mal presagio, pero la idea 
va hasta interpretar la que se pone en la mano de un herido pa-­
ra v·er si sanará o no. La sal, vital para el organismo, se co­
necta en muy div~rsas formas con la magia: en la alquimia, la -
adivinación, hechos de creación o de magia negra. 

ALQUIMIA: Tradicionalmente es el conjunto de operaciones que buscan 
la transmutación de metales en oro utilizando como medio un agen 
te que se llamó "piedra filosofal". Al trabajo se le conoce co:­
mo "Opera Magna", y es considerado como el antecedente de la quí 
mica en el norte y altas culturas de Oriente, teniendo sus pro:­
pias características en cada pueblo. Durante la Eldad Media en -
Euro'pa toma mucho auge y para el Renacimiento impacta todas las 
actividades del hombre, tanto como la astrología, de modo que am 
bas son llamadas ciencias ocultas porque requerían iniciación-= 
para su ejercicio. A través de ella se pretendió conseguir to­
das las maravillas que el hombre necesitaba para ser todopodero­
so. Con objeto de conservar misterio, se cargó de simbolismos -
esotéricos, y cada figura representaba determinado momento del 
proce:so de la transmutación. Después apareció la alquimia místi 
ca que busca la transformación del alma impura, en pura, para-= 
que sin dificultad atraviese los cielos y llegue junto al Creador 
Los elementos con los que trabajó fundamentalmente fueron el azu 
fre, el mercurio, la sal, el arsénico, y siete metales: oro-Sol~ 
plata~Luna, mercurio-Mercurio, plomo-Saturno, hierro-Marte, co-­
bre-Venus y est;año-Júpiter. En muchas partes del mundo se man-­
tiene hasta nuestros días, mimetizando sus conceptos conforme la 
ciencia se desarrolla. 

ALUCINACION: Término referido a una percepción sin objeto., diferente 
a la ilusión porque en esa sólo se deforma el objeto sensorial-­
mente. La alucinación surge del interior del individuo y no se 
relaciona con ningún estímulo externo ..• Las alucinaciones repre­
sentan una manifestación de que el material inconciente o precon 
ciente se ha abierto paso hasta surgir en la conciencia en forma 
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de imágenes sensoriales, en respuesta a situaciones y necesida-­
des psicológicas. La angustia tiene a menudo un papel importan­
te en la génesis de las alucinaciones ••• A veces pueden lograr -
un escape de la realidad insatisfactoria ••• Las percepciones de 
la alucinación requieren que la realidad sea deformada y armoni­
ce con ellas .•• Pueden aparecer en las enfermedades asociadas a 
estados tóxicos u orgánicos ••. Las imágenes tiene el sentido de 
aparecer con las características que mejor se prestan para simbo 
!izar el material especial que busca expresión, °Ejem: Los senti 
mientos de culpa hacen que el individuo oiga voces acusadoras,= 
el miedo provoca percepciones aterradoras. Las reacciones psicó 
ticas se cargan de alucinaciones sobre todo en las etapas prime= 
ras y agudas. La experiencia alucinatoria no es sinónimo de tras 
torno mental ••• Se pueden producir alucinaciones e ilusiones en -
individuos sanos si se les aísla durante largos períodos o bajo 
la influencia de algunos agentes farmacológicos como la mescali­
na o la 25-dietilamida del ácido d-lisérgico, las que car·ecen de 
contenido ideatorio. Bajo una fuerte necesidad fisiológica un in 
dividuo sano las puede sufrir, como sed o hambre .•• Las alucina= 
cienes auditivas son la forma más frecuente de trastorno percep­
tual y lo más común es que sean palabras, órdenes o frases, con 
relación al paciente, el que las localiza dentro de su organismo 
o fuera de él. Lo común es que sean reproches u obsecenidades -
que no puede aceptar la conciencia organizada •.• A veces son man 
datos imperiosos que deben ser· obedecidos ••• Las alucinaciones 
visuales no son raras pero son menores que las auditivas. Apare 
cen espec;i.almente en_ los delirios de las enfermedades inf eccio= 
sas agudas y de las psicosis tóxic~s. Se limitan a los trastor­
nos cerebrales orgánicos agudos y reversibles. Provocan más mie 
do porque producen mayor distorsión de la realidad. Lo más fre= 
cuente es g~e las alucinaciones visuales sin forma se presenten 
en las enfermedades de la corteza occipital mientras que con for 
ma resultan de padecimientos en la corteza temporoparietal ••• Las 
alucinaciones olfatorias no son raras en estados esquizofrénicos 
y cuando hay lesiones en el _lóbulo temporal con carácter desagra 
dable en extremo •.. ~as alucinaciones tactiles aparecen en estados 
tóxicos y en la adicción a la cocaína. En la esquizofrenia se -
observan sensaciones sexuales alucinatorias asociadas a ideas -­
grotescas ••. De las alucinaciones cinestésicas, el movimiento -
de un miembro amputado, o denervado, o después de la sección -­
transversal de la médula espinal, es la más común de las expe- -
riencias alucinatorias; se notan también en la esquizofrenia, en 
los estados tóxicos producidos por drogas como la mescalina, la 
psilocibina o la d-LSD-25. (Ver a Kolb). 

ALUMBRAMIENTO: Se dice cuando se ponf!l velas encendidas para guiar un -
alma que desea perder y se llama a gritos; se cree más efectivo 
si tiene la efigie del dañado, de cabeza. 

AMNOSCOPIA: Lectura de las entrañas de un cordero. 
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AMOR A FUERZA: ·Enferm~dades causadas por formas medicamentosas que 
afectan principalmente al sistema nervioso. También se llama--
11enyerbamiento11. 

AMOR NO CORRESPONDIDO: Diagnóstico de medicina tradicional cuando -
hay tristeza, estados de angustia y diversos trastornos de la -
personalidad. 

AMULETO: Cualquier objeto que se lleve encima con el convencimiento 
que ha de preservarnos de t.odo mal. Psicológicamente sugesti­
vo. 

ANIMAL PARIENTE: Los que acompañaban a las brujas medievales en su 
vida diaria. Se creía que era un demonio disfrazado que las -­
aconsejaba. Las formas más comunes fueron gatos negros, machos 
cabríos, buhos o perros. En muchos juicios fueron al cadalso -
con sus amos. 

ANIMISMO: Creencia de que los objetos y fenómenos naturales tienen 
un ánima viva.- La creencia de que el hombre también la tenía 
y se separaba en sueños,y al morir el cuerpo el ánim-a iba a otra 
vida. (Rel).- Del latín "anima", alma o espíritu; se aplica el 
término a la atribución de que un alma aviva a los objetos ina­
nimados y a los fenómenos naturales. 

AOJAMIENTO: Diagnóstico de curandería. Los trastornos que producen 
las personas de "mirada fuerte" sobre todo en los niños que les 
gustan; y gentes que no quieren. Se manifiesta principalmente 
en diarreas y tristeza. 

APARICION: Presencia difusa de un ser humano vivo o muerto. Se en­
cuentran en .los mi tos y ·.las religiones de todo el mundo. ( Rel. )­
La aparición es sinónimp· de revelación. (Psicol.).- Ver alucina . , 
c1on. 

APERTURA DE LA BOCA: Ceremonia culminante del culto a los muertos -
en el Egipto Faraónico, en la que el sacerdote, por medio de -
sus poderes mágicos, regresaba el alma al cuerpo momificado, im 
partiéndole nueva vida. Para que la momia, ya con alma, no-~ 
fuera atacada por malos espíritus, se rodeaba de animales momi­
ficados también y objetos apotropaícos, entre los que destaca-­
han los escarabajos tallados en diferentes piedras, con frases 
poderosas escritas en el vientre. 
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APOTROPAICO: Objeto o palabras poderosas que supuestamente rechazan 
a las fuerzas del mal o a los espíritus perversos. La idea es 
universal y aparece desde el paleolítico, manteniendo su impor­
tancia hasta nuestros días. 

AQUELARRE: Voz vascuence que significa•prado del macho cabrío~ Se -
dice de la reunión nocturna de brujos que supuestamente presi-­
día el diablo con figura de macho cabrío. Se realizó en toda -
Europa con diferencias regionales. 

AQUILEOMANCIA: Se adivina igual que el Che-Pou, con palos pintados. 

ARACNOMANCIA: Se adivina estudiando el comportamiento de las arañas. 
Buena o mala suerte, según la hora en que se ve, donde teje su 
tela, los animales que atrapa, o su conducta ante estímulos se­
veros. 

ARTE FULGURAL: Adivinación por las lluvias. 

ARIOLACION: Los demonios o espíritus malignos contestaban en la anti 
güedad a los sacerdotes, haciendo temblar el altar. 

ARITMOMANCIA: La aritmética se vuelve mántica desde sus inicios. La 
adivinación pitagórica, los horóscopos, la geomancia, el Che--­
Pou, la Cábala, y decenas de técnicas más,la utilizaron. 

ASTROLOGIA: Una de las ciencias ocultas. Requiere de iniciación pa 
ra ser oficiada. Hasta donde se tiene noticias, nace en Mesopo 
tamia, probablemente desde el neolítico, como respuesta a la ne 
cesidad humana de conocer el firmamento para controlar la agri­
cultura. Primeramente fue sólo la predicción del destino de un 
recién nacido, dependiendo de las estrellas que dominaban en -­
ese momento en el cielo bajo el que nacía. Posteriormente se -
rodeó de complicados misterios. En Europa, en la Edad Media y -
el Renacimiento, se le consideró ciencia, lo mismo que en muchos 
pueblos orientales y de otra manera, en Mesoamérica. En el si­
glo XVI se desarrolló la astronomía y comenzó su decadencia. En 
la actualidad ha surgido como moda en todas partes . 

. 
ASTROLOGOS: Los que predicen el futuro de un recién nacido o de una 

sociedad, interpretando la situación de las estrellas y conste­
laciones. Son conocedores de la dinámina celeste y del calenda 
rio. En el México prehispánico utilizaban la fecha del naci- -
miento (numeral y signo) y se llamaban Tonalpouhque. 
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AU~URIOS: Art·e de interpretar las señales con que la naturaleza tra 
ta de advertir ql hombre sobre acontecimientos malos o buenos~ 
que vendrán. La humanidad los registra celestes, animales, a -
través de objetos y sonidos fuera de lógica y po·r el comporta-­
miento de los elementos. 

AURA: Según los obscurantistas es una especie de halo formado por -
emanaciones, que rodea el cuerpo y sólo es visible para los ini 
ciados en ocultismo. Según diferentes opiniones, el color del­
aura del iniciado depende del avance mental en los misterios. 
(Otro)~Todo el mundo la tiene y depende de la moral y salud --
del individuo, su color y su tamaño. 

AURAMANCIA: 
toda la 
ver los 
colores 

De origen hindú, probablemente lamaísta, considera que 
gente desprende luz de su organismo, pero sólo la pueden 
santos o iluminados. Esa luz es de tamaño, tonalidad y 
diferentes según el carácter y salud de la persona. 

AUTOSCOPIA: Sinónimo de visión interior del propio cuerpo, principal 
mente de los órganos viscerales. Suele ser un fenómeno alucina­
torio. 

AXINOMANCIA: Adivinación por un hacha que se aventaba y según caía 
se leía la respuesta. Es medieval y probablemente de origen -­
bárbaro. 

BACTROMANCIA: Interpretación de la textura de la piel del sapo y su 
croar diurno o nocturno. 

BELOMANCIA: Lanzar flechas al a=zar y leer el significado según la -
distancia y colocación. 

BIASTOMANCIA: Augures según el canto de las aves nocturnas. 

BIBLIOMANCIA: Adivinar consultando libros sagrados abierta; al azar. 

BILIS: Se supone que la causa de ese malestar es un enojo muy fuerte 
y súbito; la gente tiene la boca amarga con sabor a fierro, a -
veces se pone l.a piel amarilla, también puede mancharse el cutis. 

BOTANOMANCIA: Observar la conducta de las plantas para calcular los 
cambios del tiempo. 

..... 
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BRUJERIA: Ejercicio de un "poder sobrenatural", generalmente con -
propósitos perversos, por personas que se suponen aliados del -
diablo o de los espíritus malignos; también se le da el nombre 
de hechicería o magia negra. Este fenómeno se caracterizó en -
la Edad Mediade Europa. Forman sociedades iniciáticas. 

BRUJO: Es el que, según creencias corrientes, realiza actos extraer 
dinarios por haber hecho un pacto con el diablo: Igual que he~ 
chicero, pero menos inclinado al mal. 

CABALA: Es magia hebrea que primero buscó en las Sagradas Escritu-­
ras las palabras fundamentales que usó el Creador para la crea­
ción. Después cambió, tratando de servir a todos los intereses, 
acabando como un cálculo en donde se usan el poder de las letras 
del alfabeto hebreo y de los números para adivinar el futuro y 
lo oculto. Se ha conservado como conocimiento iniciático, inac 
cesible al vulgo. En la Edad Media empezó su disminución por~ 
la persecución a los judíos pero se manejó en grupos cerrados. 
A través de la historia, la Cábala primero asimiló ideas gnósti 
cas, pitagóricas, astrológicas y alquímicas. En el Renacimien~ 
to tuvo el mismo resurgimiento que todas las ciencias ocultas 
y en XVIII vino su decadencia. En la actualidad se usa muy cam 
biada, pero manteniendo el misterio de las letras y de los núme 
ros, canteados principalmente en el Tora. 

CAFETOMANCIA: Técnica adivinatoria, ahora universal, que usa los res 
tos de café en una taza, interpretando los craquelados de la --­
pasta, suponiendo que los labios del bebedor han dejado sus se­
cretos. 

CAPNOMANCIA: Adivinación por el color y las formas que hacen los hu­
mos sagrados. 

CARTOMANCIA: Hay muchas técnicas para interpretar, pero sólo dos con 
juntos de cartas para leer: la española y el Tarot, que se sup~ 
ne organizados sobre las bases del Libro de Thoth. Aparecen en 
Europa muy tardíamente, discutiéndose si en el siglo XIII ya -­
existía la española o hasta el XVI. Completamente al azar, se 
baraja, se extiende dé diferentes formas y se leen según que-­
den asociadas. El Tarot consta de 77 6 78 cartas, tiene 2 figu 
ras principales llamadas arcanos mayores y 56 llamados arcanos­
menores. Al pasar por el siglo XVIII y XIX sufrió sus mayores 
modificaciones, en Marsella con Eliphas Levy y luego con Papús. 
Es profundamente elitista y esotérica. El pueblo casi no lama 
neja. La española tiene 32 cartas con cuatro figuras (as, rey; 
caballo, sota} de cada signo: copas, espadas, oros y bastos. -­
Se interpreta según se rodean de otros signos, de números y de 
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figuras. Tanto en el Tarot como en la española, las formas de 
analizar son individuales y su único límite es la imaginación -
del adivino~ El Tarot tiene simbolismos más antiguos, pero pa­
rece que el sistema español es cronológicamente anterior. 

CASMIMANCIA: Interpretación del bostezo: según su oportunidad, en-­
tran o salen espíritus o pensamientos, buenos o malos. De o·ri­
gen árabe. 

CASTIGO DE DIOS: Males provocados por la ira divina a cuenta del mal 
comportamiento de las personas. 

CASTRACION: Resección de los testículos. 

CATOPTROMANCIA: Los espejos, algunos minerales pulidos y hasta super 
ficies líquidas quietas, repiten escenas del pasado y el porve-­
nir, según los que se dicen capaces de •iver". En ellos se adivi 
nan los aconteceres, reflejando el hecho sólo para los ojos del­
brujo. 

CEFALOMANCIA: Práctica adivinatoria que trata de interpretar el hu­
mo, los crijidos y la forma en que se quema ¡a cabeza de un ani 
mal Sobre carbones. Preferente~ente la de un asno, pero hay 
opiniones en que es un principio fueron cabezas humanas. Se 
usó mucho en la Antigüedad y se pierde en el Renacimiento. 

CELOS: Inseguridad emotiva como consecuencia de que el objeto de -­
los afectos no correspondan en igual forma. Los celos provocan 
bilis, falta de sueño, de apetito y malhumor. 

CIENCIAS OCULTAS: Las pseudo-ciencias o corrientes esotéricas que -
tienen ciertas bases científicas como la curandería, la astrolo 
gía y la alquimia. 

CINOMANCIA: Interpretación de la conducta de los perros. 

CIRUGIA PSIQUICA O ESPIRITA: Es la manipulación sobre la piel que a 
veces se acompaña de cortes muy superficiales con instrumentos 
inadecuados y sin asepcia, se supone que el espíritu de un cu-­
randero posee al médium que opera. No deja cicatrices. 

e: 

CLADOBOLIA: Interpretación de varillas marcadas que se arrojan a la 
tierra. 

CLARIVIDENCIA: Facultad de ver o discernir lo que está oculto. Abar 
ca todos los tiempos, o sea el pasado, el presente y el porvenir. 
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CLAVICULOMANCÍA; Se jala una clávícula de ave por dos personas, la 
que queda con la mayor parte es la que tiene la razón. 

CLEDONISMANCIA: Interpretación de los gestos no esperados. 

CONCIENCIA: Actividad mental que aplica los conocimientos de uno mis 
mo y del medio ambiente, y cuyo objetivo es permitir al organis 
mo adaptarse a cualquier circunstancia. Es sinónimo de inteli= 
gencia. 

CONJURO: Palabras supuestamente poderosas usadas para tratar de ha­
cer que acudan en su ayuda determinadas fuerzas, espíritus o -­
deidades. 

CONTROL DE LO FRIO Y LO CALIENTE: Ya se ha mencionado que enlamen 
talidad de la curandería indígena, una idea es que la salud co­
rresponde a un estado de equilibrio entre los órganos fríos y -
los calientes, entre el calor del cuerpo y el frío que penetra, 
entre los alimentos fríos y calientes que se ingieren, etc .. 

CORACOMANCIA: Interpretación de todas las actitudes del cuervo, que 
es un animal mántico por ser compañero de Apolo. 

CRANEOMANCIA: También llamada craniomancia, se interpretan las sa-­
lientes y entrantes de la caja 6sea, pasando los dedos bajo el 
pelo. Se supone que se pueden conocer las capacidades, cualida 
des o defectos pasiones y vicios del sujeto. 

CRISTALOMANCIA: Lectura del porvenir o del pasado,dentro de obje 
tos de vidrio que supuestamente escenifican los aconteceres. 

CROMIOMANCIA: El hombre más próximo a casarse era señalado por la -
cebolla que germinaba en el altar, en Euro.pa Oriental. 

CUBOMANCIA: Se usan- dados y cuando la tirada es buena es Si y cuando 
es mala es No. Se puede combinar con el número que corresponde 
a las letrasdel alfabeto y formar palabras buscando el sentido. 

CULTO: Conjunto de ritos y prácticas religiosas asociados a la ado­
ración o propiciación de una determinada divinidad o grupo de -
seres sobrenaturales. 



320 

CULTO A LOS ANTEPASADOS: Conjunto de ritos y prohibiciones que los 
vivos hacen en honor de los parientes muertos. La idea es uni­
versal por lo que tiene tantas variantes como culturas ha prod~ 
cido el hombre~ 

CURANDERIA: Conjunto de actividades para lograr la salud de los en­
fermos, que está fuera de la tradición médica científica. La -
mayor parte de las veces presupone la posesión de "poderes" del 
curandero, sabiduría fuera de lo común y usa por lo regular --­
plantas y partes de animales. Generalmente se realizan invoca­
ciones y oraciones a seres sobrenaturales. 

CHE-POU: De orien chino.- Esta mancia se fundamenta en el taoísmo y 
más tarde ert el shintoísmo. Un manojo de palos debidamente de­
dicados a los espíritus de buena voluntad y con diferentes colo 
res y val~res, se s.ueltan sobre una mesa. El Yin y el Yang vañ 
siendo interpretadQs según la colocación de los palos. Para la 
época de Confucio ya se conocía esta forma de adivinar. 

CHUPADORES: Terapias de curandería mágica que pretende sacar la en­
fermedad cuando el brujo chupa el lugar enfermo. Puede hacerlo 
directamente o a través de cañas. 

CHUPAMANTECAS: En España se llama así a las brujas que se dice que 
utilizaban grasa de niños pequeños para preparar los ungüentos 
que les permitía volar al aquelarre. A esos niños primero los 
enfermaban, se adelgazaban y morían casi sin capas de tejido -­
grasoso: después de enterrados, iban a sus tumbas a sacar sus -
cadáveres para acabar de extraerles la poca adiposidad que les 
quedara. 

DACTILOMANCIA: Tiene dos modalidades: lo que se interpreta de la -­
oscilación de un anillo pendiente, o en las líneas dactilares. 

DAFNOMANCIA: Se masticaban hojas de laurel conectado también con -­
Apolo, para alcanzar poderes adivinatorios·. 

, 
DJABE: Lectura de puntos trazados al azar por el interrogante, -­

con series de cálculos aritméticos que dan las respuestas. Este 
es un procedimiento del Camerún que se ha extendido por donde -
se ha irradiado la cultura nativa de estas regiones. 

DAÑO: Se dice de la enfermedad mental "producida por hechizamiento". 
También se llama mal, brujería, espanto, perjuicio, insulto, -­
ojo, envidia, alumbramiento, etc •• 



321 

DEMONIO: Para los pueblos de la antigüedad, espíritu maligno o benig 
no, mediador entre los dioses y los seres humanos. Sinónimo de­
genio.- Para Platón significó el alma de un difunto.- En la -­
Edad Media se desarrolló la teoría cristiana del ángel rebelde, 
el maligno; el gran tentador que busca perder el alma de los hu 
manos, y la 11ciencia 11 que se enfocó al estudio de las fuerzas=-
demoníacas, la clasificación de los demonios etc. se llamó 
demonología. 
(Otra}: Del griego 11daimon 11 que significa "espíritu" pero no de 
finía si bueno o malo. Se encuentran decenas de definiciones= 
según se crea o no en ellos y la corriente que se siga. El pen 
samiento materialista no acepta su existencia. Los teólogos me 
dievales necesitaron esas personalidades para representar el 
m?l, que contrastara con el bien que era Dios mismo y los 
pintaron con figuras antropomorfas con cuernos y cola o bien co 
mo alimañas o dragones. Históricamente los demonios son inven=­
tados por el hombre desde la época sumeria y en todas las cultu 
ras se encuentrancomo materializaciones de lo malo. En el me-= 
dievo europeo se supuso que las brujas eran la corte del demo-­
nio, el cual mediante un compromiso firmado con sangre, o pacto, 
les concedía poderes para transformarse y hacer daño: les daba 
un animal o pariente que las acompañaba y aconsejaba en su re-­
presentación. La Iglesia Católica Romana estableció en el Con­
cilio de Trento de 1215, válida la teoría de que eran ángeles -
caídos de la gracia divina por diferentes pecados, principalmen 
te la soberbia y la desobediencia. Se ha supuesto que son capa 
ces de poseer un cuerpo y arrojar la propia alma. 

DEMONIOS: Enfermedades producidas por la posesión demoníaca, que ge 
neralmente se relacionan con problemas del sistema nervioso, 
con exagerados apetitos sexuales o enfermedades venéreas. Se 
llama 11 endemoniada 11 o "posesa" a la persona con la sintomatolo­
gía que caracteriza a la epileps•del lóbulo témporal, princi-­
palmente. 

DEMONOLOGIA: Parte de la teología que se dedica al estudio de los -
demonios. Incluyó el estudio de las ciencias ocultas o artes -
brujeriles del medievo. En la actualidad puede llamarse así al 
estudio clasificatorio de todos los demonios que ha inventado -
el hombre en todo el mundo. 

DEMONOMANCIA: Las respuestas de los demonios a las preguntas que -
se les hacían, que eran arreglos mañosos de los adivinos. 

DENDROMANCIA: El ruido del ramaje, el tamaño o de las ramas, la co­
loración, el crecimiento, en fin, todo lo relacionado con un ár 
bol especial, se interpretaba. 
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Todas las afecciones causadas por alteración 
La teoría más redondeada y practicada fue la -

DIETAS: Eliminación de alimentos perniciosos para un estado espec.í­
f ico del enfermo. También la supresión religiosa de algunas -­
comidas que se considera que provocan impurezas. 

DIETAS Y AYUNOS! Los ayunos se refieren a mapdas u ofrecimientos a 
seres divinos a quienes se les ha hecho promesas de no comer co 
mo sacrificio de propiciación. Las dietas en cambio son muy va 
riadas y van desde las que se hacen para adelgazar, las que tie 
nen el propósito de no "cargar" el estómago, hasta las que regu 
lan la enfermedad con los conceptos de lo "frío y lo caliente". 

DIOS, DIOSES: Seres sobrenaturales todo-poderosos, con capacidad de 
creación, omnipotentes, omnipresentes y omniscientes. (Rel.) -
El ser supremo, la causa primera, existente por sí, incausado, 
incondicionado, infinito, eterno, perfecto, omnipotente, omnis­
ciente, infinitamente bueno. Esta definición cambia en cada -­
religión, .acentuando una u otra cualidad. (Cient. )-Para los -­
pueblos politeístas los dioses tienden a ser personificaciones 
de las fuerzas de la naturaleza. Para los monoteístas adopta--­
la figura de juez supremo. cuando seenoj~ envían calamidades, 
entre ellas las diferentes epidemias y enfermedades individua-­
les si el enojo es sólo contra una persona. 
(Fil. Mater).- Seres inventados por el hombre para explicarse -
la existencia del universo y sus acontecimientos. 

DROGADICCION: Estado patológico del cuerpo o mente, que se adquiere 
por el hábito de ingerir drogas necesarias o no, y que ter~ina 
por ser indispensable para que el organismo se sienta bien. 

DROGAS: Té.cnicas mánticas. - En estado semi-inconciente por la inges 
tión, inyección o inhalación de drogas, el brujo, curandero o -
pitonisa señalan la enfermedad, o la solución del problema. 

ECLIPSES, MORDEDU~AS DE LUNA: Generalmente ~e relacionan teratologías 
como el labio leporino, deformaciones congénitas de la columna 
vertebral, etc., con el hecho de que la mujer embarazada se ex­
pongaa la influencia del astro en el momento del eclipse y el -
producto nazca afectado por ello. 

EGOMANCIA: Técnica adivinatoria. Interpretación de la conducta de -
las cabras, animales relacionados con el Oráculo del Delfos. 
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ELEMENTOS: Las materias primas con que cuenta la mítica creación, -
varían según la cultura; en Occidente fueron tradicionalmente 
el fuego, agua, aire y tierra; en China el agua, madera, fuego, 
metal y tierra, etc •• 

EMASCULACION: Resección de los testículos y el pene. 

EMPACHO: Diagnóstico de curandería. Desarreglos digestivos. Se re­
conoce porque se presenta aversión a la comida que fue la causa 
de la enfermedad. 

ENCANTADORES: Los que son capaces de apoderarse del ánima de perso­
nas o animales por diferentes técnicas, según la cultura. Los -
afectados quedan sujetos a sus caprichos y hasta a sufrir cam-­
bios somáticos. Esta figura brujeril abunda en la literatura 
popular. 

ENCARNACION: Según el espiritismo es la posesión de un espíritu a un 
cuerpo recién nacido, o a otro ya crecido al cual le desplaza la 
propia alma. (Rel.).-Se usa la idea como creación de la materia. 
El.Verbo Encarnado•es la palabra divina que fue capaz de crear. 

ENFERMEDADES DE AGUA: Son fuertes retenciones de ella: hidropesía,­
hinchazones, afecciones renales, etc •• 

ENVIDIA: Este sentimiento, siempre malo, es considerado de los más 
negativos y fuertes que el hombre es capaz de tener y puede re­
producir trastornos biológicos o psíquicos, además de pérdidas 
de familiares y bienes materiales. (Otra).- A las personas ri­
cas, famosas, sanas y hermosas que se enferman se les dice que 
se les tuvo envidia, suponiendo que se puede proyectar como un 
padecimiento. La envidia se entiende como problemaen una comu 
nidad o en un grupo de personas; la individual tiene menos fuer 
za. 

EPILEPSIA DEL LOBULO TEMPORAL: Sinónimo de epilepsia psicomotora, -
pero se refiere mas a la epilepsia caracterizada por alucinacio 
nes • Trastornos en la memoria y automatismos. Se acompañan-~ 
frecuentemente de rabia catastrófica en. los niños. El aura - -
{los inicios) se compone de miedo, rigidez en los miembros, que 
adoptan posturas no comunes, dolor de cabeza y pérdida de lavo 
luntad en el control de los esfínteres ••• La epilepsia del lóbu~ 
lo temporal se confunde con la esquiZofrenia ••• son abundantes -
las ideas delirantes o bien alucinaciones auditivas o visuales. 
El paciente percibe voces que vienen de fuera o de dentro de su 
organismo ... La obnubilación de la conciencia es profunda y sus 
manifestaciones van desde la exaltación religiosa hasta la ra-­
bia violenta, también sugiere un delirio con instintos agresivos 
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. 
y a veces autodestructivos. Durante esos automatismos pueden .~ 
cometerse crímenes bestiales. El aura es corta y aparecen casi 
repentinamente y así desaparecen, d.ando la impresión de ser ac­
tos premeditados, pero hay amnesia con respecto a lo que se hi~ 
zo durante la crisis. El tiempo de duración es variable, por -
lo regular unos minutos. El paciente tiene la impresion de ha­
ber pasado por experiencias nebulosas o antes vividas ••• Son -­
epilepsias cortas con automatismo de movimiento de los músculos 
de la masticación, la d·eglución o el habla, de modo que el pa­
ciente produce sonidos con los labios, mastica o emite verbali­
zaciones incoherentes .•• Hay obnubilación de la conciencia y am­
nesia y posterior. Todas las epilepsias son episodios periódi 
cos y transitorios de alteración en el estado de la conciencia~ 
los cuales pueden asociarse a movimientos convulsivos y trastor 
nos en el sentimiento, en la conductaOen ambos ••. Se les llama~ 
también disritmia cerebral paroxística ••• (Ver a Kolb). 

EPILEPSIA: Trastorno nervioso, generalmente crónico. , con convulsio-­
nes características de iniciación súbita, espasmo-tónico, acom­
pañado frecuentemente de llanto e interrupciones de la respira­
ción y seguido de crispaciones crónicas, mordeduras en la len-­
gua, espuma en la boca y relajación de los esfínteres. 

ESCAPULOMANCIA: Adivinación por los craquelados que el fuego hace en 
las escápulas de animales con preguntas inscritas; la lectura -
se hace sobre los signos afectados. Es fundamentalmente un mé 
todo chino. 

ESCATOLOGIA: Doctrinas sobre la destrucción o el fin. 

ESOTERISMO: El término es griego y utilizado para designar las -
doctrinas de los misterios que sólo se explican a los iniciados. 
Las que pueden ser conocidas por los profanos reciben el nombre 
de "exotéricas". Ambos términos son empleados también en la fi 
losofía, llamándose enseñanza esotérica a la que el maestro re= 
serva para un grupo de discípulos escogidos, y exotérica a la -
expuesta en cursos ·públicos. (Otro).-Lo culto y reservado, que 
sólo se comunica a los iniciados. La verdad subyacente en los 
símbolos, ritos y ceremonias. En cierto grado es sinónimo de -
sagrado. 

ESPANTO: Diagnóstico de curandería. El hecho de ver u oir seres so 
brenªturales, animales peligrosos o correr peligro mortal, pue 

de provocar diversos desarreglos. El curandero sabe que es es= 
panto porque interroga al enfermo. Se conecta con fe·nómenos alu 
cinatorios. 
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ESPIRITISMO: Como diagnóstico y terapia curandera, se supone que el 
médium, poseído por un espíritu conocedor, dice la clase de en­
fermedad que se padece y cómo curarla. Como doctrina, es la - -
creencia en almas descarnadas o nunca encarnadas que se comuni­
can con los vivos. 

ESPIRITISTAS: Los que invocan las almas. Con técnicas de éxtasis 
o hipnotismo, dicen hablar con ellos. En las culturas nativas -
de América se "llama" al alma para que se pierda y el afectado 
se enferme y muera; suponen que la acción debe hacerse durante 
el sueño del que se quiere afectar. 

ESPIRITU: Supuesto ser invisible e intangible, pero con vida propia. 
El animismo es en cierto modo la base del concepto. Según la -
teosofía los hay buenos y malos. En cierto modo es sinónimo -
de alma pero puede no haber encarnado nunca. 

ESQUIAMANCIA: Interpretación de la sombra de un enfermo para ver -. , 
si sanara. 

ESQUIZOFRENIA: La palabra •.. evita implicaciones referentes a la -­
edad de su iniciación y al aspecto de la perturbación, e insis­
te en los fenómenos de disociación (ejem. alucinaciones, ilusio 
nes fantásticas y vida emotiva desorganizada, junto con una coñ 
sistencia intelectual relativa). 

EXORCISMO: La supuesta expulsión de diablos o malos espíritus apo-­
sentados en personas y lugares, mediante una invocación o fórmu 
la especial. La creencias en la posesión demoníaca es práctica 
mente universal. -

EXOTERISMO: Doctrinas mágico-religÍ>sas o filosóficas que maneja el 
pueblo en general. No es necesaria la iniciación. En cierto -
sentido es sinónimo de lo profano. 

EXTASIS: Desorden afectivo, poco frecuente, en el cual el estado de 
ánimo tiene el carácter de un rapto peculiar, fascinado y pací­
fico, con una tranquila sensación de poder. Un sentimiento re­
ligioso es parte esencial de ese estado. El paciente se identi 
fica con un inmenso poder cósmico. Se siente desligado de las­
cosas del exterior, en un nuevo plano de existencia, y a menu­
do exprimenta la sensación de haber nacido por segunda vez. Al 
salir de esta experiencia, el paciente la recuerda claramente •.. 
en ocasiones se presenta en individuos que han tenido un inten­
so sentimiento de culpabilidad. Se ha observado en reacciones 
disociativas, epiléticas, esquizofrénicas y afectivas ... (Ver a 
Kolb) • 
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(otra).- Fs~ en el que los sham:anes de.terminan las enf~ri'neda<ies ·. -­
También se· 11a:ma "vuelo" y se refiere a la ".penetración es·piri--­
tu-al" a planos habitados por espíritus que aconsejan. 

FA: Mancia de <;>rigen africano. Las preguntas se contestan interpretan 
do las figuras que, s.obre arena o caolín, dejan caracoles o hue--= 
sos de palmera unidos por cade·nas que son arrojados por el adi v 1 -

no. Se conecta con los ritos vodú. En todo intervienen deseos 
de dioses y propiciaciones a ellos y se han extendido con muchas 
variantes por todas las partes donde se llevaron esclavos de la 
costa de Guinea. En las Antillas, en las costas del norte de -­
Sudamérica y en M,xico, utilizan mucho este sistema de "rosarios'' 
los "santeros". 

FANTASMAS: Sinónimo de espectro y de apariciones, (ver alucinación). 

FARMACOMANCIA: Adivinar en estado de intoxicación, por ingerir o as­
pirar plantas, vapores o substancias tóxicas, (ver alucinación}. 

FETICHES: Objetos hechos por el hombre, que se veneranespecialmente 
entre los pueblos del centro de Africa. Se les ofrecen sacrifi­
cios de sang~e, a veces humanos. Reciben cultos especiales y pue 
den ser vistos como poseedores de fuerzas que controlan lo bueno 
y lo malo. 

FILOMANCIA: T,cnica mántica en la que hay lectura de las nervaduras 
de las hojas. 

FILOSOFIA DE LO COMPLEMENTARIO (LO FRIO y LO CALIENTE): Filosofía -
de los contrarios equilibrados. Concepto muy amplio que rebasa la 
medicina y se refiere a la idea de que todas las cosas pertenecen 
a un campo frío o caliente y la salud representa el equilibrio 
en los órganos,. los que son bien frios o bien calientes. 

FISIOMANCIA: Adivinación muy oriental. 
ciales. Posteriormente se amplió a 
los rasgos corporales, cambiando el 
tropomorfomancia. 

La lectura de los rasgos fa 
la interpretación de todos 
nombre por somatomancia o an-

FITOSCOPIA: Técnica mántica en la que se lee la conducta de las pla~ 
tas, sobre todo, el tiempo que se avecina. 

FRIEGAS: Terapia. Masajes violentos utilizando alcohol o grasas ani­
males. Se usa para quitar dolores musculares, activar la circula 
ción, ayudar en los partos, cuando alguien se congestiona por el­
exceso en las comidas y para entrar en calor en casos de rigidez 
por frío. 
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GELOSCOPIA: Buscar el temperamento según la forma de reír. 

GEMOMANCIA: Adivinación por las piedras preciosas interpretándo-­
las según caen o se combinan y por sus propiedades. De ori 
gen gnóstico. 

GENOMANCIA: Tratar de adivinar el sexo de un feto por la forma del 
vientre o el estado de la madre. 

GEOMANCIA: Se hacen trazos en la tierra con objetos especiales y 
se interpretan. El color que toma la tierra con el fuego, 
o su distribución al arrojar puños de ella al agua, también 
son motivo de esa lectura mántica. 

GEOSCOPIA: El carácter de un grupo de seres humanos según la geo­
grafía donde viven. 

GOECIA: Magia negra, invocación de las fuerzas negras para hacer 
daño. 

GRAFOLOGIA: Tratar de descubrir el carácter de una persona por los 
rasgos de su escritura. 

GRAFOMANCIA: "Escritura mágica 11 , la que supuestamente hacen los es 
píritus de los muertos que se quieren comunicar con los vi-­
vos. Se ha usado en todo el mundo. Puede ser una pluma que 
escribe sola o ser hecha a través de un "médium". 

GRAMATOMANCIA: Es universal. Se consiguen letras al azar y se for 
man palabras a las que el adivino les atribuye el significa 
do que considera bueno para responder las preguntas. 

GRIMORIO: La definición es poco precisa porque en el medievo se con 
fundió con talismanes. Lo más correcto es referirse a las ora 
ciones o frases poderosas escritas que se cargan para proteger 
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HECHICERlA: Acción mágica con fines malignos,. sinónimo de magia negra. 

HECHIZAMIENTO o BRUJERIA: Se dice de toda enfermedad que es difícil 
de curar. Se acusa a alguien de haber hecho una efigie y tener 
la traspasada con instrumentos puzuncortantes, por eso puede do 
ler cualquier parte del cuerpQ, según esté. clavado el objeto. _-:_ 
'Iambién se llama "daño II o "mal 11 • 

HEPATOSCOPIA: E·xamen del hígado de los animales sacrificados para el 
efecto • Sé conoce desde la Antigüedad. Parece nacer en ei Ce.r 
cano Oriente. 

HERBOLARIA: Utilización de plantas en la curación. México tiene -­
abundancia de ellas con diferentes propiedades: narcá'ticas, piu 
réticas, eméticas, laxantes, hemostáticas, diaforéticas, colag6 
gas, vasodilata_dora:s, constrictoras., sahumadoras, etc •. CaC,a -= 
parte de la planta -puede tener diferentes usos, por ejem •. el -­
maíz, que· es alimento·, forri;lje y diuré.tico. Desde la época pre 
hispánicas~ ha rodeado de magia a las plantas con múltiples-= 
aplicaciones y a las que tienen consecuencias inmediatijs y nota 
bles en el siste~a ~ervioso, como el peyote, el ololiuhqui, el­
tabaco o los hon,gos alucinógenos. Sin discusión, la herbola-­
ria es la base fundamental tanto de la curandería tradicional -
como de la m(gica. 

HEREJIAS: Palabra derivada del latín, que significa "escuela de pen 
samiento" o "secta filosófica". Durante los primeros años del­
cristianismo se aplicó a las diversas sectas Údigiosas. En la 
Edad Media se usó para designar a toda doctrina contraria a la 
Iglesia Católica Romana. 

HERMETICO: Lo secreto, cerrado, o·cul to, que sólo s.e da a conocer a 
iniciados. También se entiende con ese nombre el contexto re­
lacionado con las enseñanzas de Hermes Trismegisto. 

HIDATOSCOPIA: Se adivina el tiempo por el ·color de las olas mari--­
nas. 

HIDROMANCIA: La adivinación en. el agua. Se lee su superficie como 
la de los cristales: se interpreta su color o su fuerza ~n las 
corrientes. (De ella "s-alen" múltiples seres sobrenaturales y 
da vida a miles de especies animales y ~~getaies. Por esas pro­
piedades resulta altamente interesante para la magia en :todo·s 
sus aspectos). Lo más común es interpret,ar en u-na vas1.Ja, -
echarle objetos y observar sus combinaciones, sobre todo .-si son 
semillas. 
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HIDROTERAPIA: Es el tratamiento de enfermedades del tejido muscu­
lar y 6seo en balnearios azufrosos. El agua en tina se usa 
para curar miembros rígidos. Las corrientes de agua fría no 
se citan como medicinales, aunque hay abundantes ríos 11 purifi 
cadores" como el Ganges. 

HIDROSCOPIA: Igual a la rabdomancia y un poco semejante a la ra-­
diestesia. Para encontrar agua, también se usa una vasija -­
llena de agua que se pasa por la superficie terrestre y cam­
bia la textura o el color al llegar a manantiales subterrá- -
neos. 

HIEROSCOPIA: Técnica mántica en la que se leían las entrañas de -
los animales sacrificados. 

HIPOMANCIA: Adivinar observando la conducta de los caballos sagra 
dos, en encierro. 

HIPNOSIS: Estado disociatorio inducido que se produce por medio -
de la sugesti6n. Se parece al sueño, pero se diferencía fisio 
lógicamente de éste y se caracteriza por la alta sugestibili:-­
dad y como resultado de ésta, se pueden provocar ciertas anor 
malidades sensoriales motoras y de memoria mas fácilmente que 
en estado normal. 

HISTERIA: Término usado para señalar un tipo de desorden psiquiá­
trico en el cual pueden ocurrir una amplia variedad de distur 
bios sensoriales, motores o físicos. Está clasificado como~ 
una psiconeurosis y no es dependiente de ninguna patología or 
gánica o estrcutural. La palabra se deriva del griego "hyste 
ra 11 que significa útero y se refiere a la antigua idea de que 
estos desórdenes eran resultado de disturbios en la funciones 
uterinas; actualmente se sabe que la histeria se puede des- -
arrollar en ambos sexos y a cualquier edad. Según la Encyclo 
paedia Britannica (1965) la histeria es más común entre la-~ 
gente sencilla o de baja inteligencia que entre la sofistica­
da o de altos índices de IQ. Menciona que en Inglaterra y Es 
tados Unidos ha disminuido por ciertos factores culturales,~ 
como el abatimiento de la actitud de.spectiva hacia el sexo, 
la disminuci6n de las inhibiciones sexuales o a la familia -­
con una autoridad menos impactante. Las manifestaciones sen­
soriales y motoras de la histeria se designan como reacciones 
convertivas, de acuerdo con la teoría de que en tales instan­
cias la ansiedad subyacente se ha convertido en un síntoma fí 
sico. Los disturbios sensoriales pueden variar desde pareste 
sias {sensaciones peculiares) a hiperestesias (hipersensibili 
dad), hasta la completa anestesia, pérdida de sensaciones. -~ 
Ello puede involucrar el área total de la piel o alguna frac-
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c.ión dé ella. En tiempos medievales y tan tardíamente como -
los, f ina1es del siglo XVII, el hallazgo de pequeña·s áreas de 
anestesia en él cuerpo de una persona se consideraba como -­

prueba definitiva de qu~ era una bruja. 

1::10.MOTAXIAL: Término us·ado para designar a las culturas con igual 
grado de desarrollo tecnológico·, económico y de organizac;ión 
soc.ial, independientemente de la cronología. Se dice por--,.-­
ejem~ que las primeras altas culturas o civilizaciones fueron: 
Sllinéria, el Imp~rio Anti.guo de Egipto, la China esclavista, -
La India (en especial ·el Valle del Indo), las culturas teocrá 
ticas de Mesoamérica y de los Andes Centrales, aunque unas-= 
son muy anteriores con relación a las otras. 

HOROSC.OPO: .Como diagnóstico mágico: manera de llegar a conocer -­
las enfermedades que van a dañar a una persona inevitablemen­
te, por influencia de los astros que reg.ían en el momento de 
su nacimiento. Los indígenas mesoamericanos tenían ese con-­
cepto y los españoles tambi,n, aunque en su formulación los 
hor6scopos no coincidían. Como técnica mántica: estudio del 
mapa celeste en el momento de un nacimiento, para determinar 
el futuro del nativo. · 

HUESERIA, MASAJES o 11 JALONES 11 : T~rapia curandera. Supuesto de -­
que todos los males que padece el organismo son localizados -
en el esqueleto y las articulaciones, porque ahí se 11 anudan 11 

las enfermedades. Para eso se dan masajes sobre todo en las 
extremidades y fuertes jalones que "acomodan 11 .las cosas como 
deben de ir. Al huesero se le consulta sobre todo para - -
fracturas óseas. · 

HUEVO: Terapia mágica. Se pasa por el cuerpo del paciente y se 
parte, porque supuestamente absorbe las enfermedades. La 
clará y la yema muestran el problema que está afectando al en 
fermo, o bien es algo intrusivo que sale por arte de magia al 
partir el cascar-ón. 

ICTIOMANCIA: Parece originario del Cercano Oriente. Es técnica 
mántica de la interpretación de la condqcta de los peces. 

I CHING O LIBRO DE LAS TRANSFORMACIONES: De origen chino, se 
fundamenta ~n la filosofía taoísta, e interpreta todo el dev~ 
nir en el complemento, equilibrado o no, del Yin y el Yang. -
Arrojando monedas.o palillos de colores, se va formando al -­
azar un hexagrama que debe ser analizado por un sabio o un adi 
vino. Su valor es subjetivo porque su escritura es metafóri-­
ca. Hacen un total de 64 posibilidades que tienen diferentes 
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interpretaciones según como el Yang masculino, completo y el -
Yin femenino, fragmentado, queden colocados. El libro se de-­
be envolver en seda morada, orientarse al Este, guardarlo en -
alto y sólo lo tocará el jefe de la familia cuando quiera con­
sultarlo. 

ILUSIONISTAS: Los que producen ilusiones ópticas, como cuerdas que 
se elevan solas o cuerpos que caminan sin cabeza. Para ello -
utilizan trucos con luces, espejos, objetos escondidos y demás. 
En Mesoamérica, los pueblos de la Costa del Golfo tuvieron/a~ma 
grandes ilusionistas, haciendo ver maravillas que no suced~an. 
Parte de ello lo refiere el Popol Vuh al final de la segunda -
parte. 

IMPOSICION DE MANOS: Curandería que supone que a través de las manos 
el hechicero pasa 11 fluídos 11 positivos que alivian. 

IMPUREZA: Semejante al estar en pecado. Cualquier tabú que se vio­
la, como los incestuosos, los que afectan la integridad física 
de las personas, la moral de las familias, y el respeto a los 
seres sobrenaturales, puede provocarla. Se arregla realizando 
diferentes actividades mágico-religiosas, por medio de "lim- -
pias 11 o sacrificios. 

IMPUREZA BIOLOGICA: Se considera así a los enfermos, a las mujeres 
menstruantes, a las preñadas y a los muertos, o sea a los que 
no están biológicamente sanos. 

INCONSCIENTE: Según Freud, gran parte de la vida mental que ocurre 
mas allá del alcance de la percepción consciente debe llamarse 
inconciente. Esta hipótesis ayuda a explicar muchos fenómenos 
mentales. Mas ~llá de la percepción consciente existen diver­
sos impulsos coercitivos psicológicos que se manifiestan en -­
forma de sueños, amnesia, olvidos intencionales, equívocos y 
desdoblamientos de la personalidad. Estos estados en que domi 
na un impulso coercitivo, en su mayor parte determinan la con~ 
ducta que satisface las necesidades fisiológicas del hombre y 
actúan en forma inconsciente. Especialmente en los estados -­
psicopatológicos se hace aparente el hecho de que las fuerzas 
psíquicas inconscientes tienen una poderosa influencia sobre -
la personalidad ... De hecho, la mayor parte de la conducta es 
una mezcla de motivaciones conscientes e inconscientes .•. Una 
divisíón precisa entre el consciente sólo puede producirse a 
través de la represión activa o por medio de la disociación ... 
Gran parte del estudio del inconsciente se ha hecho por el mé 
todo psicoanalítico de la asociación libre. Algunos psiquia-~ 
tras proponen que en lugar de hablar del inconsciente deben re 
ferirse a procesos mentales inconscientes ... Jung cambi6 por= 
la idea de que el inconsciente ~e co~pone de materia! que 
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se deriva de dos f·uentes, una de las cuales llam6 inconsciente 

personal y la otra i.~consciente .colectivo o racial; con·side­

ró que el personal es mas superficial que el colectivo y por -
lo tanto mas accesibl-e a la conciencia: sostuvo que el incon$Ciert 
te personal contiene las necesidades apremiantes y los pensa- -
mientos peisonales que se d~sarrollaban en el individuo a lo -
largo de su historia, y las impresiones y reacciones ante las 
experiencias ambientales que la persona ha olvidado. Dio el -
nombre de inconsciente colectivo o racial a la capa mas profun 
da del inconsciente, cuyo contenido no.se relaciona con la ex= 
periencia personal sino que consta de los impulsos instintivos 
y de los pensamientos, pautas, sentimientos y miedos que se re 
lacionan con la experiencia y el pensamiento racial. Según--= 
Jung, en el inconsciente colectivo hay que agrupar los senti-­
mientos y deseos que pertenecen a los modos de pensar y actuar 
que han sufrido el proceso de represión racial y que forma par 
te de las fases de épocas pasadas de la cultura humana, Jung­
dió el nombre de psicología analítica a este movimiento psico­
lógico (ver a Kolb). 

INCUBACION: Cura durante el sueño dentro de recintos sagrados y por 
médicos magos. 

INICIACION: Se puede llamar así a: (A) el período de aprendizaje de 
un contexto exotérico; (B) a la prueba que pasa un solicitante 
para ser miembro activo o maduro de una comunidad, casta o sec 
ta, secreta o no; (C) al momento en que un solicitante es de-= 
clarado nuevo miembro de una casta, secta o comunidad, con la 
idea de que renace a una nueva vida, ·perdiendo la anterior, ca 
rente de luz y conocimiento. 

INMORTALIDAD: En religión s·e refiere al alma, en tanto proyecta la 
eternidad que es característica de la deidad que la creó o de 
la que es parte. En alquimia fué una de las finalidades de -
las búsquedas renacentistas a través de ·11 sales II y diversos -­
preparados. 

INTERPRETACION DEL AURA: Reconocida por las corrientes espiritista 
y parapsicológica; se supone que el aura o cuerpo luminoso que 
rodea al cuerpo toma diferentes color-es según la salud y el ca 
rácter del individuo, pudiéndose también averigurar los males­
que le aquejan. Las fotografías del "efecto Kirlian" son muy 
utiliz-adas en ésto, pero esas son absolutamente científicas, 
aunque no se sabe con exactitud qué es lo· que fotografía. 

INTERROGATORIO: Cuestionamiento para tratar de precisar el mal. For 
ma parte de la historia clínica científica,y del diagnóstico -
mágico. 
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INVOCACION ·Y EVOCACION: Conjunto de palabras mágicas que se pronun 
cian para que acuda un poder sobrenatural. En las re-ligiones 
superiores las invocaciones son propiamente ruegos, rezos y -
súplicas. 

KARMA: Concepto religioso asiático. Según las enseñanzas de los 
brahmanes, es el conjunto de responsabilidades que recaen so­
bre los que pecan;deben hacer penitencia durante un ciclo de 
reencarnaciones (sansara1 a fin de alcanzar la liberacidn fi­
nal. En yoga designa las fuerzas de acción. Se basa en el 
deber y en el peso de las acciones pasadas como guía del hom 
bre hacia el futuro físico y después de la muerte. 

LACTOTERAPIA: Curaciones de origen español. La idea de que la na­
turaleza dota al hombre de todo lo que necesita para curarse. 
La leche sirve para prevenir arrugas, anemia y escorbuto; en 
enemas, para diarreas con sangre; caliente, para el insomnio; 
con miel para afecciones bronquiales; en buches, para encías 
sangrantes, tragos fecuentes, para Úlcera péptica y la mante­
quilla para ungüentos. 

LAGOMANCIA: La liebre o el conejo que se atraviesa en el camino o 
entra en las casas;tiene significados augurales. 

LAMPADOMANCIA: Adivinación por medio de una lámpara: lo que alum­
bra, su llama, etc •. De origen griego. Se le arrojaba en re 
cintos obscuros y se interpretaba lo que alumbraba. 

LEVITACION: Supuesta facultad de moverse o mover objetos por el -
aire sin ayuda de un soporte físico ligado al suelo. Los de­
monólogos supusieron que era propio de posesos o endemoniados. 
En el espiritismo se cree que son los espíritus de los desear 
nados los que elevan a las personas y las cosas. 

LIBRO DE THOTH: Este dios fue identificado posteriormente como -­
Hermes Trismegisto, gran dios de todas las magias desde el Re 
nacimiento. Se le representaba en Egipto con cabeza de ibis­
y la Luna de tocado. También se relacionó con Mercurio. El 
libro es un compendio de ideogramas que resumen los conceptos, 
entonces universales, de las magias y las religiones, pero el 
origen no se conoce y solamente se especula: para unos es la 
mas maravillosa enciclopedia de los conocimientos esotéricos 
de todos los tiempos y para otros sólo puede servir para in-­
terpretar sus símbolos y hacer predicciones. 

LICANTROPIA: Supuesta facultad de algunos magos de tomar la figura 
de lobo. (Otra).- Transformación de un ser humano en lobo -­
durante la Luna llena. 
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LIMP:;1:A~: M~nipulaciones sobre el cuerpo d.e los enfermos con mano.:.i. 
jos de ciertas hierbas que se supone alejan las calamidades: 
én México se usa el pirul, la ruda y flores blancas I los ·hu-­
mos de resin·as como el copal o el ocote· y los baños de vapor. 

LITOBOLIA: Técnica mántica. Arrojar piedras y leer la forma en -
que han caído. Se toma en cuenta cuando una piedra golpea a 
otra. 

LITOMANCIA: Técnica mántica. Se ocupa ·del significado de rocas -
grandes y raras. 

LICOMANCIA: Mancia o augur. Se interpreta el aparecer sorpresivo 
se un lobo o el que aúlle cuando no se espera. 

LLAMADO DEL ALMA: Técnica hechicera usada en Mesoamérica. El bru­
jo llama a gritos a alguien por su nombre, cuando está dormi­
do de preferencia y supuestamente el alma lo abandona porque 
es el tiempo en que eso ''sucede normalmenté~ el individuo sin 
alma se enferma y muere. Se corrige si otro brujo hace lo -
mismo para que le-regrese el alma al cuerpp~ 

MAGIA: Véase nuestra propia definición en la segunda parte de es­
te trabajo. Hasta cierto punto,~puede considerar sinónimo de 
esoterismo, goecia, obscurantismo, brujería, hechicería, sha­
manismo, o taumaturgia, con sus diferencias. Cuando se utili 
za tratando de hacer el bien, se llama "magia blanca" y - =­
cuando se trata de hacer el mal, se denomina "magia negra". -
Frazer la define como "un sistema espurio de leyes naturales" 
y llega a la conclus~ón de que es la fé verdadera universal. 
Para alcanzar sus fines, la magia utiliza substancias materia 
les, ritos e invocaciones, la supuesta intervención de seres­
sobrenaturáles que benefician o dañan~ y la idea de tener po­
deres superiores a los normales. Estas ac-tividades toman vi­
gencia, según la historia, en épocas de crisis y desajustes 
económicos: siempre va junto con la ciencia experimental y -­
l·os estudios positivos. La palabra se deriva de la usada de 
muy antiguo en Mesopotamia, "mago" que significa "sabio", -­
porque era el encargado de preparar los horóscopos, de inter­
pretar los oráculos y de prevenir los males. La diferencia -
entre mago y sacerdote es que el primero ordena a las fuerzas 
naturales y el segundo es un intermediario entre los dioses -
y el suplicante. La simpatética produce los efectos imitan~­
do lo que quiere. Se divide en la homeopática, que pinta o -
escenifica y La contaminante, que usa ~artes de lo que quiere 
afectar. 
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MAGIA BLANCA: Producción de fenómenos que parecen violar las leyes 
físicas o psíquicas, y que se deben a destreza natural y a~­
trucos habilmente dispuestos u ocultos. Puede ser sinónimo -­
de ilusionismo. · (Otro).- Conjunto de técnicas mág'icas caracte 
rizado por sus buenos propósitos, como la curandería o solu- ~ 
ción de problemas sociales. 

MAGIA NEGRA: La parte negativa o mal intencionada de la magia, lla­
mada también goecia, arte negra, nigromancia, hechicería, etc •• 
Técnicas "espurias" para destruir a los enemigos y para causar 
daño. Existen en todos los pueblos del mundo. 

MAGIA SIMPATETICA, (HOMEOPATICA Y CONTAMINANTE): Frazer llama así 
a las actividades mágicas encaminadas a atraer el bien o el -
mal. La divide en homeopática, cuando las técnicas afectan a 
través de una figura parecida, y contaminante, cuando se afee 
ta a través de partes que una vez fueron un todo. 

MAGNETISMO ANIMAL: Teoría de Anton Friedrich F. Mesmer (1733-1815), 
expuesta mas o menos en 1760, que pretendía cu~ar las dolencias 
por medio de imanes. Después prescindió de ellas y por lama­
no del curandero impartía los influjos magnéticos. Su antece­
dente fue J.B. Van Helmont, quien en 1636 publicó "La Cura- -
ción de Heridas por Magnetismo", basándose en la idea de que -
por una emanación flúdica producida por el hombre y los anima­
les, se puede sugestionar a una persona y enfermarla o curarla. 
(Otro).- Acción que una persona ejerce sobre el sistema ner-­
vioso de otra, produciendo fenómenos hipnóticos. 

MAGOS: Todos aquellos que tienen "poderes sobrenaturales" y los usan 
para bien o para mal, pero principalmente en el bien. En la -
antigüedad, en el Cercano Oriente eran los sabios, los sacerdo 
tes que controlaban los conocimientos, sobre todo astronómicos, 
aritméticos, geométricos y los guardaban celosamente, envuel-­
tos en misterios y con exigencia iniciática. 

MAL DE OJO POR AOJAMIENTO: Diarreas de- los niños pequeños que se - -
creen provocadas por personas de "mirada fuerte". La preven-­
ción es por amuletos y talismanes. La idea de la fuerza en la 
mirada es universal y lleva implícito el concepto de la "chu­
pada de la bruja", o sea que hay una persona que quiere la vi­
da del niño y la chupa por los ojos. 

MAL POR "ALUMBRAMIENTO": El retrato de la persona que se quiere afee 
tar se pone de cabeza, con dos velas negras, para que los ma-­
les que la reconozcan le afecten porque le ven al revés. Si -
se trata de que se enamore cambia el color por velas rojas, p~ 
ro el retrato sigue de cabeza. 
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"MAL", MALDAB () f:IECHIZO: Se le dice a toda enfermedad grave que se 
desconoce y re$ulta difícil de curar. Se supone que es produ­
cida por artes de. brujería. Con frecuencia el hechicero enca­
ja· alfileres. en una figura que representa al enfermo, el que -
ti!;me pelos, uñas, pedazos de ropa o un retrato 'del afectado. 

MALA SUERTE: Causa sobrenatural de sucesos negativos: accidentes, 
contagios etc •• 

MALDICIÓN: Cuando las enfermedades son producidas por malos des·eos ., 
formulados verbalmente por personas con ascendencia moral al -
afectado. 

MANA: Entre lo~ pueblos animistas se da este nombre a una fuerza -
anónima e impersonal, especie de energía difusa que existe en 
todos los seres, pero en especial en las personas o cosas tabú. 
Según e.l misionero R.H. Codrington, mana es "una fuerza o efec 
to no físicq y, en cierto sentido sobrenatural, que sin embar= 
go se manifiesta en la fuerza física o en cualquier habilidad 
o capacidad que un hombre posea. El mana no está ligado a un 
objeto, pero puede ser transmitido casi por cualquier objeto; 
los espíritus lo poseen y P\l~den transmitirlo. Toda la reli-­
gi6n de los melanesios consiste, de hecho, en alcanzar el mana, 
en poder utilizarlo en beneficio propio~ 

MANCIA: Arte o facultad de adivinar. Conjunto de técnicas que per­
miten predecir el futuro. Sin6nimo de adivinaci6n.- Desde la 
mas remota antigüed·ad, el hombre ha inventado técnicas que le 
permiten conocer el pasa.do, presente' y futuro. En la actuali 
da,d son tantas que practicamente son incontables. 

MANIPULACIONES DE CURANDERIA: Sobre el cuerpo de un individuo enfer 
mo se hacen "pases" por un sujeto que se dice capaz de exorci-­
zar, de sacar "males" del organismo, o de regresarlo al estado 
de ·11 pureza" que ha perdido. Se sahuma el ambiente, se usan ra 
mos de hierbas, cantos y oraciones. 

MEDICINA ESPIRITA: Son las curaciones hechas 
por un espíritu; generalmente dicen que 
de seres divinos. Da recetas y "pases". 
las "limpias" con hierbas. 

por un médium poseído 
de un gran médico o -

Abusa del rezo y de 

MEDICINA NATURISTA: Sistema curativo basado en principios medicina 
les no farmacéuticos, puramente naturales, que en realidad no 
es rechazado por la propia ciencia, pero que la encuentra insu 
ficiente. 

MEDICINA TRADICIONAL: Conjunto de t~cnicas de curandería que carate­
rizan a un grupo y que depende la mayor parte de las veces de 
la ecología. 
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MEDIUM: En espiritismo, la persona que hace de supuesto intermedia 
rio entre los seres humanos y los espíritus. Hay una gran cañ 
tidad de médiums, clasificables según sus capacidades; los que 
ven a los espíritus, los que los oyen, los que escriben guia-­
dos por ellos, los que curan con sus consejos, los que produ-­
cen ectoplasma, los que tienen aura, los que son poseídos y -­
los que sólo se comunican. Según Pierre Janet: 1'Es el indivi­
duo en el cual el subconsciente está separado completamente -­
del yo consciente, con la particularidad de que el subconscien 
te tiene gran imaginación! Observó que todos los fenómenos me 
diumnísticos eran iguales a los de la disociación de la perso~ 
nalidad. 

METEOROMANCIA: Técnica mántica que interpreta sólo meteoros, bóli­
dos, cometas y estrellas fugaces. 

MILAGREROS: 
turgos. 
gas. 

Son los hacedores de milagros, llamados también tauma­
Aquí entran los que atraen la lluvia o alejan las pl~ 

MIOMANCIA: Mancias o augures sobre los matrimonios a base de gri-­
tos o existencia de ratones en las casas. 

MISTERIO: Palabra usada en la terminología de todas las religiones, 
para referirse a los mitos substanciales que no tienen explica 
ción lógica. Los de Eleusis fueron los más famosos en la anti 
g~edad clásica y también de gran valor esotérico los de Osiris, 
ürfeo y Mitra. Para los católicos son dogmas inaccesibles a la ra 
zón,que deben ser creídos como artículos de fé. (Otro): Ense­
ñanzas esotéricas u ocultas, reservadas a los iniciados. 

MITO: Relatos sobrenaturales que funcionan en la vida mágico-reli­
giosa de los pueblos porque le dan validez al cuerpo de tradi­
ciones mágico-religiosas, y a los conceptos morales y estéti-­
cos. Los mitos expresan las aspiraciones sociales y las vuel­
ven realidad en el inconsciente colectivo. 

MORDEDURA DE LUNA: Malformaciones congénitas; labio leporino opa­
ladar hendido que se supone producidos porque la madre estuvo 
expuesta a los rayos de la Luna en el momento de un eclipse. 

MOLIBDOMANCIA: El plomo fundido se arroja al agua fría y hace for­
mas que se leen. 
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NAHUAL: Idea mesoamericana -sobre la forma animal que adoptan los -
brujos. ~enetalmente son de rapiña o de carroña, como coyotes, 
panteras, zopilotes o tecolotes; pero también puede ser el maíz, 
cuerpos celestes o fuerzas naturales. (ótro). 11 alte~-ego 11 u 
"otro yo." que se manifiesta en situaciones sobrenaturales. Tie 
ne profunda relación con el tótem o con el animal que rige el­
día en que se ·nace. 

NAIRANJIA: 11 Nairanji 11 significa en árabe "duelo entre el Sol y la 
Luna II y es la adivinación contando solamente con la conduct_a -
solar y lunar sobre todo en eclipses. 

NATURISMO: Se llama así no sólo a un conjunto de conocimientos de 
medicina, sino a toda una filosofía, una manera de entender la 
vida. El hombre, como parte del univ·erso debe sentirse un áto 
mo en él y no violentarlo. No debe matar ni comer carne, la-:­
dieta debe ser balanceada y a base de vegetales: tratará de to 
mar todas las fuerzas vitales que envía el Sol, no tomará medí 
cinas elaboradas artificialmente sino que buscará en la natura 
leza las cosas que necesita para aliviar sus males. Buscará-:­
atmósferas no contaminadas y evitará el aicoholismo. Destaca 
la pérdida del temor al sexo y a su satisfa~ción, lo cual eli 
mina muchos traumas psicológicos. Este complejo acompaña a al 
gunas religiones orientales. 

NECROMANCIA o NIGROMANCIA: Del griego 11 Nekrós 11 , muertos y "manteia", 
adivinación, tiene dos aspectos: A) Predicción que resulta de 
consultar a los espíritus de los descarnados; B) Adivinación -
por medio de la inspección de los cadáveres. 

NICTERIMANCIA: El vuelo de los murciélagos como índice del tiempo. 

NIGROMANTES: Los que adivinan poseídos por el espíritu de un muer­
to o inspirados por él. 

NIRVANA: Derivado del sánscrito; en lengua pali significa extin--­
ció_n. Idea. budista de conseguir como metá final la extinción 

·del Karma: es el premio a una sucesión de reencarnaciones has-



339 

ta que se alcanza la santidad;se dice que tienen que superar 
la ignorancia, el esfuerzo y el dolor. Se refiere a la su-­
presión de los deseos, que son la causa del dolor. Se p"uede 
entender como 11 no ser 11 , emancipación, permanencia, bienaven-­
turanza y pureza, o bien como 11 vacío 11 : el estado en que se es 
capaz de ver a través de los velos de la materia, la realidad 
tal y cual es. (La definición es budista). 

NUMEROLOGIA: Técnica inventada por el hombre. Olvida que los núme 
ros son abstracciones inventadas por él y supone que tienen= 
propiedades específicas y pueden sefialar las condiciones para 
actos específicos. Se les da personalidad buena o mala. Cuan 
do se combinan con el calendario, el tiempo se hace fatalmente 
bueno o malo en el inconciente colectivo. 

NUMINOSO: (Según Otto).- Profunda inspiración, sobrenatural, pode­
roso, sagradamente diferente y fascinante. La experiencia re 
ligiosa es el contacto con lo numinoso o supernatural y el. re 
sultado son las bases psicológicas de lo que se considera sa 
grado. 

NUMISMANCIA: Un si o un no según caiga la moneda por una cara u -
otra. 

OBSCURANTISMO: Lo secreto, lo obscuro para el vulgo. Conjunto de 
teorías que sólo entienden los iniciados. Más o menos sinóni 
mo de ocultismo, esoterismo y hermetismo. También se refiere 
a lo que no maneja la gente impreparada, lo que se realiza -­
por artes mágicas, hechiceras,obrujería. El contexto teórico 
que se desprende del misterio. (Otro)- Suele referirse a la 
Edad Media Europea, por la actividad de las brujas como épo­
cas obscuras donde reinaba la ignorancia y la mala fé. 

OCULOMANCIA: Lectura del iris de los ojos, generalmente para diag 
nosticar el estado de salud. A veces se toman en cuenta los 
movimientos reflejos de los ojos de los médiums en trance. 

OCULTISMO: Sinónimo aproximado de obscurantismo, hermetismo y eso 
terismo. La creencia en fenómenos producidos por fuerzas oc"ul 
tas, en la validez de las ciencias ocultas, y todo tipo de -­
magias. 

OFIMANCIA: Adivinación. Las serpientes comían sólo los alimentos 
que les daban las doncellas, despreciando el que les ofrecían 
las que habían perdido su virginidad, en la antigua Grecia. -
También señalaban ladrones. 
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Técnica adivinatoria por la lectura de las arrugas y 
de las uñas humanas. 

ONIROANALISIS: En el análisis de los sueños a veces se manifies-­
tán angustias que delatan enfermedades. Para las alteraciones 
mentales; leves o profundas, su interpretación es útil porque 
permite localizar traumas, deseos reprimid·os, ansiedades y ob 
sesiones. Es imposible trazar cuadros para una interpreta-= 
ción única, porque el sueñQ· es una 'imagen psíquica significa­
tiva y cada persona los tiene según su personalidad. En ellos 
se manifiestan las inhibiciones propias de cada cultura, con 
cierta regularidad. 

ONIROMANCIA: Técnica adivinatoria. Interpretación de los sueños, 
sobre todo cuando pueden significar respuestas a problemas ac 
tuantes. 

ONOMANCIA: .Adivinar el carácter según el nombre de la persona, -­
considerando el santo ~atró'n, el número de letras.y las raí-­
ces lingüísticas. 

ORACULOS: Son comunes en todo el Viejo Mundo. El consultado es -
siempre un sacerdote que contesta a través de pitonisas en -­
trance o ídolos que hablan. Uno de los mas famosos fue el de 
Delfos, dedicado a Apolo, (el Apolo Pítico), lugar en donde -
había emanaciones de azufre sobre las que se sentaban en un -
~r.Ípode sagrado las médiums con ramos de laurel y otras ofren 
das y al intoxicarse con los. gases proferían incoherencias-= 
que los sacerdotes interpretaban. En el México Prehispásnico 
son comunes los bultos oraculares, dioses envueltos en telas 
o papeles con yerbas propiciatorias, que indicaban lo que se 
debía hacer, por la boca de los sacerdotes o líderes 

ORDALIA: La deidad consultada contestaba por medios sobrenaturales; 
meter la mano en agua o aceite hirviendo y no lastimarse; ha­
cerse cortaduras y no sangrar. Es universal y varía de cultu 
ra a cultura. En el México Prehisp·ánico, el juego de pelota = 
fué una ordalía y supuestamente los dioses hacían que ganara 
el qúe tenía la razón. 

ORNITOMANCIA: Interpr.etación mántica del vuelo de las aves, sobre 
todo las marinas. 
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OSTEOMANCIA: Se adivina con los huesos planos, ·el peroné, o las mar 
cas del cerebro del interior de la caja craneal del animal sa-~ 
crificado. 

OTONICOMANCIA: Técnica mántica que consiste en interpretar el zum­
bido de las orejas. 

OUI-JA: Tabla con abecedario utilizada por médiums, donde supuesta 
mente los espíritus van señalando letras y formando palabras~ 
para comunicarse con los vivos. 

OVOSCOPIA U OOSCOPIA: Adivinación por medio de huevos. Los casca­
rones, clara, yema y hasta pobredumbre, se interpretan al par­
tirse y vaciarse sobre una vasija transparente. 

PECADO: Como diagnóstico curandero, debe entenderse la idea de es­
tar en impureza, según las costumbres de la sociedad a la que 
se pertenece, lo que puede enfermar. Los primeros cristianos 
culpaban a los pecados de todos los males de la humanidad, em­
pezando por las enfermedades. (otro).- El hecho de infringir 
los mandamientos religiosos. 

PENETRACION DE OBJETOS: Curandería mágica.- Se refiere a la panto­
mima que hacen algunos curanderos de 11 chupar 11 o 11 sacar 11 obje-­
tos que han penetrado físicamente un cuerpo humano y lo están 
enfermando, siendo realmente un juego de manos en el que pre-­
sentan piedras, huesos, espinas y objetos fragmentados que pue 
den esconder entre los dedos. Es muy frecuente en Mesoamértca 
y parece ser de considerable antigüedad en la historia de la -
humanidad. Se conoce en Asia, Africa y Oceanía. 

PERDIDA DEL ALMA: Enajenación, locura, obsesión; se dice que es -­
provocada por 11 alumbramiento 11 , o "llamado del alma". Es un ac 
to de hechicería causado por un brujo o por espíritus chocarre 
ros cuando se pasa por donde habitan sin propiciarlos. Es idea 
muy frecuente en el México indígena y mestizo. 

PETALOMANCIA: Técnica mántica. Un sí o un no, según el número de 
pétalos de una flor, responde a una pregunta amorosa. 

PETROMANCIA: Adivinación. Arrojar grandes y pequeñas piedras y -­
leer según caen. 

PREMONICION: Término propuesto por Charles Richet que se refiere a 
una advertencia, una escena vista por un individuo, que se va 
a realizar en forma mediata o inmediata. 
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PIEDRA FILOSOFAL: Medio que buscaban los alquimistas para realizar 
la "Opera Magna" o transmutación de los metales corrientes en 
oro. Después se entendió como "sal" o substancia que sublima 
ba los aspectos inferiores del alma humana en naturaleza divr 
na. 

PIRAMIDO~ANCIA: (mal llamada "pi_ramidología 11 ),. Tratando de ser una 
ciencia, queda mejor en una 11mancia 11 , ya que es el conjunto de 
datos desprendidos de las m·edidas de la Gran Pirámide de - -­
Kheops, en Egipto, que han permitido a cierta clase de ocul-­
tistas concluir que de ella se pueden deducir los aconteci- -
mientos más importantes para la humanidad, además de los cono 
cimientos que se han logrado en el pasado, en el presente y~ 
en el porvenir. 

P.IROMANCIA: Técnicas adivinatorias no bien definidas. El fuego -
es un elemento vital para la supervivencia, sobre todo en tie 
rras frías, por lo que todo lo relacionado con él es mántico; 
sus movimientos, su fulgor, su tamafio, la cantidad de ceni-­
zas~ su sombra y hasta las figuras que deja en la retina de -
los ojos que le han estado viendo. Los retcrcimientos de los 
leños y sus crujidos son importantes. 

PLACEBO , (EFECTO): Resultado positivo que dan algunos elemen 
tos usados como medicina y que no lo so.n, según la experien-~ 
cia cientít"ica médica. Se usan para padecimientos psicosomá­
ticos o con enfermos hipocondríacos. El médico exagera las -
cualidades ei precio de la medicina y el enfermo se siente -
obligado a curarse. 

PODERES O DONES: (entiéndase "sobrenaturales 11 ). - Capacidades para 
realizar hechos fuera de lo normal, o para "ver" lo lejano en 
tiempo o espacio. 

POSESION: Según el esoterismo, es un ente espiritual que se intro 
duce en un cuerpo ajeno al cual somete a su arbitrio, general 
mente con fines perversos, y se usa el exorcismo para eliminar 
esa mala influencia. La moderna psicología la ha determinado 
como problema psíquico patoLógico. 

POSESION DIABOLICA: Término aplicado en la antigüedad a la locu-­
ra. Ilusión p~rsistente en la que el enfermo se cree poseído 
por un espíritu malo. Es una idea que está en todas las cul­
turas independientemente de su grado de desarrollo científico 
y tecnológico, porgue es un fenómeno mental semejante a la ob 
sesión, pero más agudo y peligroso. Su fenomenología se lo~ 
caliza en la epilepsia del lóbulo temporal, con mayor clari--
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dad qué en otros cuadros, pero también en las psicosis esqui­
zofrénicas, afectivas y paranoides; en las neurosis, en los -
trastornos de la personalidad y de la conducta y por Último -
como resultado de las encefalopatías tóxicas. 

POSESO O ENDEMONIADO: En psicología se llama demonomaníaco al que 
se cree poseído por un espíritu malo. En el medievo europeo 
se aceptó que el diablo se metía dentro del cuerpo y obligaba 
a hacer cosas indebidas. Se conocía la posesión diabólica por 
que hablaban idiomas desconocidos, re~lizaban esfuerzos sobre­
humanos, escupían cosas raras que se tragaba el demonio, cam­
biaban de rasgos y de voz, blasfemaban, olían mal, echaban es 
puma por la boca, tenían la mirada iracunda y el cuerpo tembLo 
roso. En nuestros días se sabe que esos son síntomas cerebra 
les asociados a trastornos convulsivos (epilepsia). 

PRACTICAS O COSTUMBRES FUNERARIAS: Conjunto de ritos que se reali 
zan para enterrar a los muertos. Va implícita la ofrenda ma~ 
terial y espiritual. Son universales y de lo más antiguo; pa 
rece que el hombre, desde el Paleolítico Medio, acostumbró-~ 
acompañar a sus difuntos con objetos que le permitirían resol 
ver los problemas en el más allá, y suponiendo que serían los 
mismos que los de esta vida, enterró con ll tecnología, anima 
les domésticos y mas tarde personas. y objetos de lujo. Tam-~ 
bién se refiere al modo acostumbrado de deshacerse de los ca­
dáveres: se entierran, incineran, abandonan, se hacen bultos 
y se acomodan en cavernas o en construcciones especiales, etc •• 

PRESAGIO: Como diagnóstico curandero. La enfermedad ya se conocía 
antes de que se sufriera porque un individuo con "poderes" la 
había adivinado. (Otro).- Presentimiento sinónimo de precog­
nición o premonición y en cierto sentido de augurio 

PRESIONES SOCIALES: Se manifiestan en desórdenes de la personali 
dad, principalmente, aunque pudieran también manifestarse en­
males orgánicos de tipo psicosomático 

PROCEDIMIENTOS MANTICOS: Como diagnósticos curanderos: todas las 
técnicas adivinatorias que se emplean para la determinación -
de las enfermedades. (Otro).- Todas las técnicas inventadas 
por el hombre tratando de conocer los sucesos que desconoce -
del pasado,del presente y que se presentaran en el porvenir. 

PROCESOS MENTALES INCONSCIENTES O "INCONSCIENTE Actividades que 
ocurren sin que los que las ejecutan se den cuenta de ellas. 
Según Freud son los procesos dinámicos que no llegan a la con 
ciencia a pesar de su eficacia e intensidad, y a los cuales­
ningún esfuerzo de la voluntad ni ningún acto de la memoria -
puede. traer a la ~ienc.ia. conciente. También se les llama así 
a los impulsos, deseos y respuestas emocionales inaccesibles a 
la observación introspectiva. 
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PROFETA : (Rel) .- es ~n hombre que- pr~gon·a la voluntad 'de Dios; -
m,Ístico, mora:lis-ta·, p:tedica,dor y fefe político, que comunica 
recompe,nSá,$ y castigos divinos. 

PROFECIA: Como Diagnóstico de curandería mágica: enfermedades pre 
sentidas por individuos con supuestos dones para percibir la 
voluntad de los seres sobrenaturales que envían lo·s males. -­
(Otto) .- Adver·tencia de acontecimientos que sucederán por ---
deseos de seres sobrenaturales. 

PRONOSTICOS: Ref·eridos a curandería, janás tienen malas noticias -
para el enfermo; se caracterizan por un optimismo exagerado, 
comparados con los ~e la ~edicina científica; resultan vent~ 
josos para el ánimo del paciente, proque siempre dan esperan­
zas, nunca desalientan, aunque carezc~n de veracidad. Esta -
es la principal causa qe que la curandería se mantenga vigor~ 
sa, a pesar ·del desarrollo de la tne~icina socializada .• 

PROPICIACION: Conjunto de condiciones o. ritos que se hacen para -
lograr ayuda de los seres· sobrenaturales. Es muy antigua y -
universal y va desde el Llamado con frases especiales o s~hu-. 
mado, hasta el sac·rificio de sangre·. 

PROPICIACIONES: Como terapias de cU1B.ndería, son.las actividades -
para crear ambientes favorables a los seres sobrenaturales qu~ 
pueden ayudar en la cura, o propiciar a los que han provoca 
do la enfermedad, -

PSICOANALISIS ·FRAGMEN'rAP.O O .. DESVIADO: Elimina .la mayor parte. de -
las ·técnicas del psicoanálisis freudianq O· las falsea. Está 
probado que no permite la recuperación del paciente, tendien­
do a hacerio muy dependient.e del terapeuta. Principalmente -
usan el oni.roanálisis, el análisis regresivo y la hipnosis. 

PSICóPOMPO: 11 El c'on~uctor de almasn.. 

PSICOSIS: Cualquier estado psíquico anormal o patológico que tien 
de a constituir una entidad morbosa ••• (Otro).- Las caracte-~ 
rísticas generales son: la distorsión o desorganización de la 
personalidad y su· funcionamiento sbci~l, que se presente muy 
alterado. Se pierde l.a capacidad para distinguir entre las -
exp:eriencias subjetivas y la. realidad. Abundan los delirios 
y las alucinaciones. Se destruye la.represión y el yo cambia 
al grado de pQder tolerar los impulso.s o las fantasías repri­
midos sin examinarlos ni reconocer qué surgen del propio yo. 
El interés en el mundo exte·rtor tiende a perderse. No se re 
conoce el estado de enfermedad propio y no se procura la co=­
rrección. • • las psiconeuros.is profundas y las psicosis no pro 
fund~s suel~n-confundi~se. • · -
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PSICOSOMATICA. (MEDICINA): Técnicas ·curativas que se fundamentan en 
la teoría de que los estados patológicos del cuerpo son produ~ 
to de problemas mentales. Son básicamente psicológistas y se 
abusa del efecto placebo. 

PULSACION: Diagnóstico de las enfermedades del cuerpo humano hecho 
a través de la percepción tactil del pulso de las arterias y -
venas. Se toma en cuenta sobre todo el grosor y la rapidez. -
Es de origen chino. 

PURGAS y ENEMAS: Terapias médicas. Técnicas muy socorridas para -
las enfermedades intestinales. Las diarreas con sangre "en- -
frían" el cuerpo y se usa leche en enemas para "calentarlo". -
La purga lleva la idea de "despegar" lo que está haciendo da­
ño. 

PURIFICACION: Se llama así a todo rito destinado a librar de impu­
reza a un sujeto que ha faltado a un tabú, o a la penitencia -
por actos reprobables cometidos. Se usan los elementos consi­
derados 11 puros 11 por excelencia, como: agua, fuego, humo; tam-­
bién a la confesión y actos de autosacrificio. 

QUELOMANCIA: Al igual que la escapulomancia se escribían signos en 
los carapachos de las tortugas y se ponían al fuego, interpre­
tándose los craquelados. 

QUERAUNOSCOPIA: Interpreta el sonido del trueno o rayo: su duración 
y valores tonales. 

QUIAMBOLIA: Arrojar frijoles de diferentes colores e interpretar su 
combinación; muy popular en Mesoamérica. 

QUIROMANCIA: Técnica de adivinación que interpreta las líneas de -
la mano. Se combina con la astrología. Las líneas largas son 
lo fundamental. 

RABDOMANCIA: Con una rama, en forma de horqueta o no, principal-­
mente de avellano, buscar aguas freáticas, sobre todo en luga­
res desérticos. Tardíamente la varita se convirtió en la famo 
sa "vara de virtud II que creaba o desaparecía objetos.· 

RADIESTESIA: Se parece en su técnica a la rabdomancia. Se funda-~ 
menta en la idea de que todas -las cosas emanan radiaciones y -
con una vara se puede detectar desde lo que piensa la gente, 
hasta el lugar donde se encuentran objetos perdidos. También -
señala ladrones. · 
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REENCARNACIOÑ: Conjunto de. ideas mágicas que suponen posibles la -
. vuelta de un espíritu a la vida corporal. (Rel.) Doctrina se~ 

gún 1~ cual el alma regresa después de la muerte y reencarna -
en -otro- cuerpo • 

RELIGIOt;t: Por sus raíces significa 11unir 11 , 11 ligar 11 • Se pueden dar 
decenas· de definiciones. La más amplia es la que da E.B. Tylor 
"Toda ere-encía en seres sobrenaturales", pero elude muchas ca­
r·acterísticas que la diferencía de la magia, como la organiza­
ción socio-política y la moral. Más correcto sería "es un con 
ju,nto d.e creencias que explic~n el contenido de la filosofía, -
a través de la voluntad de seres sobrenaturales. Sé fundamen~ 
ta en -mitos que valida a través de ritos y cultos. La contro­
la un sacerdocio jerarquizado e iniciado". 

RENACIMIENTO: La acción de-volver a nacer, volv~r a existir. Puede 
o no ser el mismo .individuo, pero si la misma especie. V.gr. 
la vegetación. 

RESURRECCION: Reunión del cuerpo y el alma después de la muerte -
material del primero. 

REVELACION: Diagnóstic.o curandero: la enfermedad se le revela al -
curandero o al enfermo en estado de vigilia, por visiones, es­
~íritus o seres sobrenaturales. 

RE·ZOS: Rec·itaciories memorizadas que forman parte de la propiciación 
a los seres sobrenaturales. 

RITO: Serie de actos formales o conven~ionales de carácter mágico 
o religioso. Puede ser sinónimo de "ceremonial 11 • ·nebén ser -­
precisos y regularmente realizados por gente preparada o ini-­
eiada. Le dan validez social a los mitos. Los.más importan-­
tes son los de 11 paso 11 o 11 edad 11 • 

RITOS DE PASO: (de pasaje o de edad), 
un individuo pasad~ una etapa a 
recono¿imiento social del hecho .• 
matrimonio, m.uerte. 

Los que se real.izan cuando 
btra de su vida y necesita el 

Ej: ·nacimiento, ciudadanía, 

SACRIFtCIO DE SANGRE: Muerte o herida a un animal o 
para ofrendar su .sangre a -seres s'obrenaturales. 
cipal ·es brindar la esencia= de la vida material 
qui.en no tiene presencia corpórea • T-ambién lleva 
piación cuando lo hace el propio penitente. 

un ser humano 
La idea prin­

(la sangre) a 
la idea de ex 
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SAGRADO: Lo relacionado con lo sobrenatural, imbuído en lo numinoso. 
Lo esotérico. Contrario a lo profano que pertenece a todos, lo 
exotérico. 

SAHUMACIONES: Un ambiente cargado de olores, vapores o humos, ade­
cuado, que alegra a los espíritus buenos y ahuyenta a los malos, 
entre los cuales van las enfermedades. Se sahuma con resinas 
y plantas aromáticas, con tabaco y plantas consideradas 11 pode­
rosas", como la ruda. Se preparan durante las 11 limpias 11 o en -
lugares donde se van a celebrar sesiones espíritas. Los olo-­
res fuertes propician estados hipnóticos. 

SALACION: Diagnóstico de curandería mágica. Males contraídos por 
haber tirado sal o por haberla pisado. Usada en brujería. Se 
confunde frecuentemente con la mala suerte, pero se diferen-­
cía en que a la salación la promueve un hechicero. 

SALIACION: Técnica adivinatoria. Lectura del parpadeo de una pers~ 
na al preguntarle algo. 

SANTO: (Rel.) Persona que observa durante toda su vida los precep­
tos de su relgión, fielmente, en grado heróico, y que ha reali 
zado 11 milagros 11 o actos sin explicación científica. 

SANTONES: Los magos con poderes de toda naturaleza, pero sólo dedi 
cados a propagar la fé en una religión, en la cual están en -
estado de gracia. 

SANTO OFICIO: Congregación pontificia sagrada. Se fundó en 1542 -
para ayudar a la Santa Inquisición en la persecución de los --
11herejes11. Entre sus principales obligaciones estaban las de 
proteger la fe. Se caracterizó por el abuso y la extorsión -­
moral y material. 

SATANAS: (Según el cristianismo). Voz hebrea que significa 11 perse 
guidor 11 o 11 ádversario 11 . Personificación del mal. El gran ene 
migo, el tentador, el ángel caído, el príncipe de las tinie--~ 
blas. Consiguió ser el dueño de las almas de los hombres como 
consecuencia del pecado original que Adán y Eva cometieron con 
tra el Todopoderoso en el Paraíso, pero Jesucristo vino a la­
Tierra y enseñó el camino de la salvación, constituyéndose en 
enemigos irreconciliables. Supuestamente Satanás acecha en to 
do momento para perder a los hombres y ganar almas. Esa es la 
explicación según la teología cristiana. 

SATANISMO: 1) También llamado luciferismo; es la adoración desata 
nás o Lucifer como ángel de luz que liberará a la humanidad de 
su servidumbre para con el Creador.2) Rito destinado avene--
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. 
rar al diablo, cuya culminación es la Misa Negra. 3 ). Activida­
des d·e suprema rebeldía cont.ra las religiones cristianas. 

SAUROMANCIA: Técnica adivinatoria. Algunos reptiles, sobre todo -
los cocodrilos, se cbnsideran men~ajeros de los dioses y sus -
movimientos se int:erpretan como deseos divi~os; africanos en -
su mayor parte • 

SEMIOT!CA: Técnica mántica de curandería. Buscar señales para adi 
vinar la e·nf ermedad que. se padece cuando no es precisa; por -
Ej. ver en las vasijas que ha usado el enfermo. 

SHAMANES O CH~MANES: Los tomamos como los formula Mircea Elíade: -
lo~ individuos que ejercen la magia Qtilizandb técnicas de éx­
tasi$ pa·ra comunicarse con los espíritus, y en su lenguaje, pa 
ra esa comunicación, usan el término "vuelo". Abusan de drogas 
o ago.tamiento físico para llegar al estado hipnótico o epilep­
tQide que les caracteriza. En América toman plantas alucinóge 
nas. 

SHINTO: S~ llama así a la base- mágico-religiosa que se encuentra -
en As:i,a Central desde el neo.lítico y que se concreta después -
de .muy diversos modos en las diferentes culturas asiáticas. Se 
caracteriza por la enorme cantidad de deidades o animismo, y -
la exigencia del culto a todas las fuerzas naturales. Poste-­
riormente se forman religiones, pero s:i!mpre carecen de ideas -
monoteístas; es mas bien un p,anteísmo, conjugado con un inume­
rable politeísmo; no tiene libros sagrados, ni sistemas orto-­
doxos de filosofía. Abunda en santuarios y su iconografía re­
presenta las ideas más contrastadas, sin olvidar nunca que se 
hacen para moradas de las divinidades. El culto incluye palma 
das, oraciones, ofrendas, procesi~nes, danzas, sahumerios, flo 
res y arroz. 

SICOMANCIA: Técnica adivinatoria. La higuera, considerada como ár­
bol de la paz familiar, dice en sus hojaé el porvenir de los -
integrantes de la familia. 

SINCRETISMO: Es él resultado de dos o mas 6otrientes de pensamien­
to, que se unen y d.an lugar a una diferente a todas pero que -
laa representa. Se puede aplicar a la magia,a la religión, a 
la filosofía, a la ética, etc •. 

SISMOMANCIA: Adivinación según los destrozos que hacen los terremo 
tos. 
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Conjunto de teorías encaminadas a conseguir salva-

SUCCION: Se chupa la piel del paciente para sacar lo que está ha­
ciendo daño, se hace a través de una caña o se coloca un pañue 
lo. Por lo regular se sacan pequeñas cosas de la boca para de 
mostrar que han sido capaces de absober el mal, como clavos, -
pedazos de vidrio, astillas de madera y a veces animalitos. 
Técnica curandera casi universal, pero de amplia distribución 
en el México indígena 

SUDORACIONES: Se les consideran purificadoras y se acude a baños de 
vapor, preferentemente, como el temazcal. 

TABU: Prohibición cuya infracción tiene como consecuencia un casti 
go automático: prohibición que se apoya en cierta sanción mági 
co-religiosa; regulación social por abstención en la que se-~ 
tienen en cuenta los aspectos peligrosos del poder sobrenatu-­
ral, rodeándoles de observancias estrictas; de modo más lato, 
toda prohibición sagrada. 

TACTO: Diagnóstico de curandería. Por las manos, el curandero tra 
ta de detectar los males. 

TALISMAN: Casi sinónimo de amuleto, es un pequeño obje~o o escrito 
que se supone da un poder sobrenatural al que lo lleva. Pue­
de tener diversas formas y estar hecho de materiales diversos. 
Se dice que la construcción de un talismán requiere sumo cuida 
do ya que deben tenerse en cuenta aspectos siderales propi--~ 
cios de acuerdo a la persona que lo use y otras particularida­
des. 

TALISMANES Y AMULETOS: Medicina mágica preventiva: Objetos apotro­
paicos que previenen contra enfermedades causadas por brujería, 
haciendo resistente al cuerpo, o bien alejando a los males. 

TALOSOMANCIA: Técnica adivinatoria. El mar, su color, la alzada -
de sus olas, dan los datos para especiales interpretaciones. 

TANATOMANCIA: Conjunto de técnicas para predecir el fin de una per 
sona, de una ciudad o de una cultura. 

TAUMATURGIA: De teurgia, magia blanca. Conjunto de conocimientos 
y técnicas que se dice que hacen lo contrario a la goecia o --
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magia negra. El taumaturgo realiza actos que considera positi . -
vos, contrarios al satanismo. 

TEFRAMANCIA: Adivinación por la ceniza, ·bien la húmeda que se cra­
qUela con la resequedad, o bien la f·orma que deja la del fuego 
sagrado. 

TERAPIAS. PSEUDO CIENTIFICAS: Se llaman así porque aunque están ba­
sadas en empirismos, se nutren de experiencias. .La medicina 
científica ha tomado innumerables i~eas. de estas terapias. 

TERAfIAS SINCRETICAS: Tienen como base los conceptos de la curande 
.ría tradicional y mágica, pero se le unen teorías pseudocient! 

.. ficas, además de que se recetan con abundancia medicinas de pa 
tente y utilizan los servicios de los hospitales para interven 
ciones quir~rgicas que así resultan debidamente controladas. 
Por lo regular las hacen méd.icos de poco· éxito. 

TERATOMANCIA: Adivinar y prevenir por el nacimiento de monstruos. 

TEURGIA2 Magia que se dice se sustenta de fuerzas divinas y por lo. 
tanto -no puede tener malas intenciones. 

TOTEM·: Término que la antropología universalizó, para el animal, -­
planta u objeto que es venerado por una tribu o comunidad en 
especial, y que es tratado como un símbolo de ésta, su prptec­
tor ·o ·como su antepasado. Pueden encontrarse tótans por --­
edad, por sexo o por linajes. 

TRANCE: Estado esencial para que se llegue a la hipnosis: se trata 
de ~n estado especial d.e la conciencia en el cual los sujetos 
responden mas que otras personas a las gestiones de anestesia, 
de amnesia, de regresión en la e~ad y de alucinaciones, aunque 
estudios Últimos han puesto en duda este punto de vista, ya que 
algunos psi,coterapeutas logran mas. ampliamente el trance, impar 
tiendo a grup.os de hombres y· mujere~ no seleccionados, instruc 
cion,es para tareas motivacionales. (Otra).- Estado. de disocia -
ción de la conciencia caracterizado por la suspensión de movf:­
mi.entos voluntarios y la presencia de actividades automáticas 
y estereotipia del pensamiento. 

TRANSFERENCIA DEL MAL: Es el conjunto de actividades mágicas, me-­
diante las cuales una dolencia se pasa a otra persona o a un -
animal: es frecuente en la m~gia negra. se·cree que se- puede 
transferir la edad de un viejo a un hombre joven,cambiando 
el nombre. 
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TRANSFORMACION: El cambio sobrenatural del aspecto físico, que va 
de simples variaciones en las facciones hasta la total conver­
sión a cosas o· animales. 

TRANSFORMISTAS: Los que supuestamente tienen "capacidad" de conveE_ 
tirse en animales, cosas, fuerzas de la naturaleza, otros hom­
bres o hacerse invisibles. Generalmente se relaciona su cam-­
bio con su tótem, su animal-pareja, o su "alter-ego" humanó -
y para este Último caso la psiquiatría tiene la explicación de 
la doble personalidad. Quizás quede bien colocado aquél que -
dice que poseé el poder de ubicuidad o está en cualquier par­
te sin tener que desplazarse físicamente, muy celebrados en la 
magia asiática, del Cercano Oriente y de la Europa M.edieval y 
renacentista. 

TRANSMIGRACION: (Rel).- Sinónimo de metempsicosis. Transición del 
alma de una existencia a otra en este mundo. (Otro). - El rena­
cimiento del alma después de la muerte, en otro cuerpo, que pue 
de ser humano, animal, planta, objeto inanimado, demonio o dei­
dad. La reencarnación implica renacer en la misma especie pa~ 
ra muchos autores, para otros es sinónimo de transmigración. 
El budismo y el hinduÍsmo basan su moral práctica en la idea -
de la transmigración porque el cuerpo que habitará el alma al 
desencarnarse, dependerá de la conducta observada en vida. --­
Fue vital la idea de la transmigración para los órficos, los 
pitagóricos, los platónicos, los gnósticos y los maniqueos y 
en la actualidad hay grupos que resuelven así el dilema de la 
inmortalidad del alma. 

TRANSMUTACION: Cambiar una forma o substancia en otra. Se usó mu-­
cho en alquimia. 

UBICUIDAD: Supuesto poder de estar en varios lugares al mismo tiem­
po. (Rel.) Dícese de los dioses, omnipresentes, que tienen po 
der de ubicuidad, así como de las personas que están en estado 
de gracia. 

UNGUENTOS PARA VOLAR: Preparados con drogas alucinógenas conocidas 
en el medievo europeo, eran untados por las brujas en las cor­
vas o en tejido mucuoso como la lengua para mayor rapidez en 
su efecto. Todo se reducía a alucinaciones motoras y sensiti­
vas como las que en la actualidad puede producir cualquier dro 
gra estupefaciente. En realidad, al aplicarlos frente a los~ 
jueces, nunca volaron, pero al despertar creían que lo habían 
hecho. 

VENTOSAS: Terapias médicas.- Muy frecuentes en dolores musculares 
o cuando el curandero ve que la enfermedad la ha producido un 
"mal aire". También se usan para dolores agudos hepáticos, -
renales o intestinales. En 4lgunas partes se aplican duran­
te la limpia para ayudar a "sacar" el daño. 
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VID.E;NTF,:·: ~er$pná.. co.n $upuestas capacidades sobrenaturales que· dicen 
' l , 

·ver; ~scenas .pa:s·-adas, presen.tes en o·tro lugar o ";futuras, as:1. --
come;, ··espít i tils y personajes ·-de otros, plano!f de exist·encia. 

VIENTO.: Diagnóstico ·curandero.. Se dice también enfermedad de "ai­
re 11 a dolores intercostale~, de ó.Ídos, lagrimeo, boca chueca. -
y afecciones respiratorias. 

VISIONE·s: Algunas personas presumen de poder ''ver" eseenas del pa­
sado, presente o futuro, en estado de vigilia o de sueño. Ca-­
racterizan a las personas en "olor ·de santidad". En la curan­
dería mágica .se aplican estos "poder~s" para dar el diag~6sti­
co, aplicar las terapias y opinar sobre el pron6stico. 

VUELO: .Se dice de la actividad d.el shamán, que realiza en estado -
de trance para consultar en otros planos a los seres sobrenatu 
r~les. También se· decía de la bruja medieval, que volaba al:­
aquelarre·. En realidad es sólo la s~nsación provocada por los 
agentes hipnóticos que usan .para alcanzar sus trances epilep-­
toides, y q'1e pueden ser plantas alucin6geneas o danzas hipno­
tizantes. 

ZOOTERAPÍA: El empleo de animales, sus partes, ~us secreciones y -
hasta sus cenizas, para curar. La serpiente de cascabel es la 
más relacionada con la medicina: sus cascabeles son amuletos,­
partida por en medio y aplica.da se cree que i1chupar 11 su propio -
veneno, su carne molida y seca se dice buena para el cáncer, 
para las hemorragias y para la fragilidad capilar, un poco de 
su veneno sirve· para preparar antídotos, etc •• Con mentalidad 
de magia simpátetica se usa para adquirir potencia s,xual; .se­
sos para las cefáleas: hígado para la ictericia: ojos de g·olon 
drina para la ceguera: ubre de vaca para las grietas de pecho; 
el pene de los animales para la impotencia masculina¡ y la san. 
grey la grasa para preparar ungüentos. C:asi todo lo ante-­
rior es de origen e.spañol o e~ropeo. En Mesoamérica ~e comía 
el pe~e del tigre quemado (ceriizas) para apagar los apetitos -
sexuales masculinos. Sahagún describe pormenorizadamente los -
animales que serví.an para preparar medicina o cataplasmas. No 
hay ·que olvidar que los animales nahuales o tótems eran t a.bús. 
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TODO TIPO DE FORMAS DEL PENSAMIENTO MAGICO NOS ABATEN 
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A.- Múltiples establecimientos donde "trabajan" diversos adivinos. 
B,C.- Mercado de Sonora, en martes y jueves, con manojos de hierbas para 

"limpias" ~· t0d,1 clase d'=" satisf2~-1:ore'= para las actividades mágicas. 
r, - Un.:> d<; ~os ,nas :r~¡¡1oso-1 iH.!':...-cL'O& ,_uranue.co~ ....... 1 mercado de Sant?, 

Julia. · 
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EL AMERICANO PREHISTORICO Y SU PENSAMIENTO MAGICO. 
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A.- Dispersión de un núcleo aE 
tico de sinánthropos, segi 
Lorenzo. Nosotros utilizan 
la ilustración para señale 
la entrada del hombre a An 
rica, con shamanismo, mite 
elementales, organización 
miliar matrilineal y caler 
rio lunar incipiente. 

B.- Ocupación del continente I 
esos grupos. 

C.- Sacro de camélido fósil de 
Tequixquiac, tallado en fe 
ma de cabeza de cánidc ce 

, I 

amuleto, totem o nahual. i 
leyra le da una antigüedac 
de 12 000 A de J.C. 
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RECOLECTORES 

20 000 -12 000 ª· c. 

1,_ Laguna Chapala 4,- C.aulapan 

2._Cueva del Diablo 5,-Cueva de Chimalacattán 

3._ Tlapacoya 6,- Teopisca 



CAZADORES-RECOLECTORES 

•12 

•13 

•14 

11• 

16• 
•15 

•17 

18" •19 

1 2 O O O - 7 o O O a. c. 

1 ,_ Laguna Chapala 
2 . .., San Joaquín 
3.- Guaymas 
4. _ Rancho Colorado 
5 .- Samalayucan 
6 .- La ChuparroH 
7 .-Presa Falcón 
8 ,_Ciudad Guerrero 
9 ·- Puntita Negra 
10--La Calzada 
11 ,-Cueva del Diablo 

12,- Rancho Weicker 
13 __ s. S. Teponahua,tlan 

14.-San Marcos 
15.-Cueva del Tecolote 
16 ,_ Tlapacoya. Tepexpan, lxtapan, 

Los Reyes Acozac, S. 8. Atepehuacan 
17 ,_s. J. Chaucingo 
18.-El Riego 
19 ,-Co1cat1an 
20,-Cueva Blanca 
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TRANSICION A LA AGRICULTURA 

7 O O O - S O O O a. c . 

. 1. _ Cueva Espantosa 
2,- Presa Falcón 
3. - San Isidro 
4.- Infiernillo 
s. - Cueva del Tecolote 

6 . _ Cueva del 
7 ,_ El Rie~o 
8. - Coxcatlan 
9 ,_ Guila Naquítz 
10,- Sta. Marta 



AGRICOLAS INCIPIENTES 

5 000 - 2 400 

1 • - Cueva de la Golondrina 
2. _ Complejo Repelo 

3. - Complejo Nogales 
4 • - Complejo Ocampo 
5. - Los Caracoles 
6 . - Complejo Matanchen 
7 • _ Cueva de san Nicotas 
8 . - Cueva del Tecolote 
9 • - Chicoloapan 
to. - Tlapacoya; Chalco 

.5 

a. c. 

11 . - Cueva del Texcal 
12. _ Santa Luisa 

13 . - Cueva Abejas 
14. - Cueva Coxc,tlán 
IS· - Yanhuitlan 

16. - Sta Marta 
17. - Yuzanu 

18. - Peralta 
19. - Cueva Espantosa 

2· 

3• 
4. 

7• 

11 . 
•16 



INICIOS DE LA CERAMICA 

2 SOD-17DD a.c. 
' 1. _ La perra- Almagre 

2.- Purrón 

3,_ El caballo pintado 

4,_ Santa Luisa 

5,- Amuco 

6,- Puerto Marquez 

7,- Coello 

.1 



-ALDEAS AGRICOLAS PLENAS CERAMICA CON INFLUENCIA SURENA 

1700-1000 

. _ Capacha 
2 _ El O peño 
3 • _ Tlatilco-Arbolillo 

Zacatenco 
4 . - ZOhapilco 
5 • - Santa Luisa 
6 . _ El Trapiche--Chalahuite 
7 . _ Tres Zapotes 

8. -Ajalpan 
9 · - Caballo Pintado 
10,-Amuco 
11. - Puerto Marque;: 
12. _ Tierras Largas 
13 . _ San Lorento 
lG. - La Venta 
15,_San Isidro 

a. c . 

16 . _ Chiapa de Corzo 
17 . _ Santa Marta 
18. - Pajón 

19 - Altamira 
20. _ !zapa 

21. - Ocos 

22. - Kamin::iljuyÚ 

23. - Yarumela 

24. - Yojoa 
25. _ Barton Ramie 

26. _ Coello 
27. _Cenote Maní 

28. -C, Loltun 



--·----·· 

1.-

2.-
3.-
4.-
5.-

Occidente 
México. 
Altiplano 
Costa del 

Central. 
Golfo. 

Area 
Area 

Mixteco-Zapoteca. 
Maya. 

LIMITES DE MESOAMERICA EN 
EL SIGLO XVI 

SEGUN PAUL KIRCHHOFF 

señaladas son las Las divisiones 
propuestas para las culturas arqueológicas o prehispánicas. 

LOS SITIOS MAS IMPORTANTES HASTA LOS PRIMEROS ESTADOS 

YUCATAN 

San 

·- ------- - -----· ·----·- ·-------- _-.:.::-.:.:.-:.:.: -==-· -------· 
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PRINCIPIO DE LAS CULTURAS TEOCRATICAS 

2 

A 
·34 32 31 

.:33 30 22 
, 26 21 
. •• 29 ~1. 20 

63 51.'-?!, 23 
59 1150 .. 
58 57 54 · .. 

56 
55 53 

19 

., 
702 

52 
51 

D 

' 

1 000 - 200 

·-'º 

A- Altiplano Central 
' . B- Gol to de Mexrco 

C- Area Maya 
D- Area Mixteca Zapoteca 
E- Occidente de México 

~. 
11 '17 74 .;,., 

: '" 76 

38 

•. ·,-· 78 77 
92 

82 42 

81 

a. c. 

e 

90 

89 

88 

103 

95 

1 . - Pánuco 27 ·-Tlaltízapan 53 .- Tlapa 
2. _ La Tigra 28--Atlihuayán 54 .- Olinala' 

79 ,_ Piedra Parada 
80,- Ocozocuautla 

J._E¡ Viejo'n 29,~Yautepec 55.-Chilpancingo 81 ,_ El Canelar 
4 .- El Trapiche-Chalahuite 30 ,_ T!apacoya 56 ,_ Zumpango del Río 
5. - Boca del Río 31 ·- Xaloztoc 57 ·- Mayaltepec 

82,- Padre Piedra 
83,- Tonata' 

6.- Et Naranjal 32._ Tlatilco 58.- Mezcala 84-- Pij1jiapan 
7. - Al varado 33 ,-Tecaxic-Calixtlahuaca 59 ·- Iguala 85,_ Altamira 

96 

' . 
: 

97 

8. - Los Tuxtlas 34-- Metepec 60 ·- Tepecuacuilco 
9 .- Tres Zapotes 35 ·- EL O peño 61 ·- E I Naranjo 

86,- S. Isidro Piedra Parada 
87,- Mazatenango 

10,- Cosamaloapan 36·- La Venta 62 ·- Taxco 
11.- San Lorenzo 37,-0garrio 63.- Tetoloapan 
't2.-Cerro delas Mesas 38,-Batancán 64,- S. Jerónimo 
13.- 0uahtochco 39._ Juchitán 65,- Coyu0uilla 
14.- Remojadas 40-- Chiapa d.e Corzo 66 ,- Petatlán 
15-- Tolome 41-- Acala ' 67 ,- Zihuaquio 
16.- Amatl.án 42.-Santa Rosa 68-- EL Mesón 
17.- Ajalpan 43-- lzapa 69·- Angel R. Cabada 
18,- Tehuacan 44.- Mazata'n 70 .- S. Andrés Tudla 
19 ·- CaballoPintaao-1.as Bocas45 ,_ La Victoria - Occí's 71 .- Piedra Labrada 
20·- Totomihuacan 46 ·- To pila 72 ,- S. Martín Pajapan 
21,-Cholula 47'~-Necaxa 73.- S. Miguel 
22.- S.Martín Texmeluca-n 48,- Coatepec 74,- Blasillo 
23·- Chalcatzingo 49-- Atjojuca 75,- S. Vicente 
24,- Olintepec 50--0rizaba 76,- Tapijulapa 
25·- Tlayacapan Sl ·- Monte Albán 77-- Cerro de la Pava 
26-- Gualupita 52,-Huamelulpan 78,- Simojovel 

88 ·- Sta. Lucia Cotzumaloapan 
89,- KaminaljuyÓ 
-90-- Zacualpa 
91- - Chalchoapa 
92, - Batehaton 
93. - Mountaín Cow 
94,- F.larton Ramíe 
9S ·- u ::u:actún 
96,- Coello 
97. - Cerro Zapote 
98, - Yarumela 
99· - Vojoa 
100,- Travesfa 
101,- Laguna Zope 
102,- Tierras Largas 
103-- Cueva de LoltÚn 
104,- DzibilchaltÚn 
105,- Puerto Angel 

100 
gg 
98 



DESARROLLO DE LAS CULTURAS TEOCRATICAS 

.·· 
• 72 

B 
69 

- - - ~1 68 
70 ·. 

67 66 71 13 

1··, 
A 

. 
,15 65 E 

6 . ,, .•, 

26 28 : 
29 30.' 

2 O O 

t . _ Petatlan 
2. _ S, Jerónimo 
3. - Zumpango del Rio 
4. - Mezcala 
5. - lguala 
6. - Tetoloapan 
7. _ Taxco 
8. - Olinala 
9 . - Monte Atbán 
10. _ S. José Mogote 
11. - Huamelulpan 
12. _ Cuil~pan 
13. _ Polvaredas 
14,_ Nopiloa 
15. - Tierra Blanca 
16.- Alvarado 
17. - Tres Zapotes 
18· - Catemaco 
19. - Piedra Labrada 
20. - Pilapan Mirador 
21. - Acayucan 
22.-Minatittán 
23.-S. Lorenzo 
2,.-Estero Rabón 

8 , 2731' 33 
.'32 .. 

11 ·10 '• -- ~ ..... ,:' 
9 

12 D 
61 

a. c._ 2 O O d. c. 

25. - Medias Aguas 49 • _ Uaxactún 
26- _ La Venta 50 ·- Mounta(n Cow 
27. _ Ogarrio 51 . _ Barton Ramie 
28,- S. Miguel 52 ·- Coello 
29. - S. Fernando 53 . - Holmul 
30, - Cárdenas 5/o • - E dzná 
31,- Et Mulato 55 ·- Dzibilnocac 
32. - S. Vicente 56 • - Sta. Rosa Xtam pak 
33, - Tortuguero 57 • - Acanceh 
34. _ Batehatón 58 . - Dzibilchaltún 
35. - Chiapa de c'orzo 59 • - Xicalango. 
36, - Padre Piedra 60 ·- Mazatán 
37, _ Tonalá 61 ·- Juchitán 
38,- Pijijiapan 62 ,_ S. Feo. Arriba 
39.- lzapa 63 ·- Jamiltepec 
40, - La VicWia 64 • - Piedra Parada 
li! . - sta.LucíaCotzumalhuapa65 . - Tehuacán.,· 
42. _ El Baul 66 . _ Ttapacoya 
'3. - KaminaljuyJ 67 • - Cuicuilco- Ticomán 
". _ Zacualpa 68 ··- S. Cristobal Ecatepec 
45. _ Chalchoapan 69 . _ Teotihuacan 
46,- Abaj Takalik 70 .- Chup(cuaro 
47,- Chocolá 71 • - Chulula 
48-- Tikal 72 ·- Pánuco 

35 

36 

34 

39 

56 

54 55 
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'41. 

47 42 43 

41 

52 

49 53 51 
48 

. 
' . , 

50 



r . ., /'-
(
J • ·,.';;,. 

.. lt'!:!·i,; . ·. .. 
\ •. . .. 
\. 
"!!::¡.·,¡ 
~ 

EL PENSAMIENTO MAGICO-RELIGIOSO DE LA 
MESOAMERICA MAS ANTIGUA 

A.-Figurilla de barro de 
Zohapilco, que Niede~ 
berger considera parte 
del culto a la ferti­
lidad, con una antigüe 
dad de 2 300 A de J.C. 
4.5 Cms. por 1.5 Cms . 

• 
B.- Campo para danza~ rituales, que Drennan calcula entre 5 000 y 

4 000 A de J.C., ~n Geo-Shih, Oaxaca. 

C. - l~es to.s de un posible t1;,mplo r~n San José Mogote, Oax., fase Tie­
rr<ls Largas temprrtno, que Fl~nnery sitJa en l 350 A de J.C. 



. 

·¡~f;.~~:r 

3'fó 

LA POBLACION COMUN 

MUJERES CON ATUENDOS FRECUENTES 
~ ..... :. . ·-~{( 

~::{''; ~'.· 
··1 ~ 

~· 

~{%.~.\ 
~-:,¡·· ·,i:1 :.,~.i'~. 
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. 

ATUENDOS MASCULINOS FRECUENTES. 

...... 
~-.' 

~~.¡ -~ 

r ..• 

l 
\.... 

Un alto porcentaje de figurillas d~l Preclisico muestra estos arreglos 

en cuerpos desnudos o semidesnudos; creemos .que señalan a la población 

sólo con iniciación de púberes. Promedio de las cabezas 2.5. Cms. Fo--

tos de J .R. Medina en R. Reyna, 1971. ~-;;;.,~ 

~~~~ 
~· ... -.~-~1 
.ti( . ''} 

S" ~_i . ,.,,, 
~- ., ·. 



PEINADOS FEMENINOS QUE FUNGIERON COMO SE~ALA~OR~S DE STATUS, JE~ARQLl 

ESTADO CIVIL, INICIACION, Etc. ALGUNOS DEBEN SER PRINCIPIOS DE ESCRI 

RA O SEÑALES MAGICAS. 
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A,B,C,D,- Peinados con flequillo que en la época mexica era para los 
macehuales. Aquí puede también seijalar bajo status social 

E,'.:', e,::, I "-;.:brcs , barbilla, .:.Jueces o par te de un ~,:·ns~jo de 
ancianos?. 

Fotos J.R.~cdina en R. Reyn~, 1971. 
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? • . Venus negras 
ARRIBA.- G úberes 

O - Mujeres_~ lobu-­
ABAJ. d formacion g tila-con e s mu 

d pierna ' - ala-lar e . y sen 
ci6n dent~r~a ~ en el 

t temico~ dores o 
tocado. 

. a f!n R. J R rtedin Fotos .. 1971. 
~eyna, 

'1; # : 
[ . -, ~ ............ 
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CULTO A LA MATERNIDAD 

FIGURILLAS DEL PRECLASICO 
DE DIFERENTE PROCEDENCIA. 

A y B.- Madre cargando al 
niño. 

C.- Madre coñ cuna para -
fijar al niño las tablas 
de deformación craneana. 

J. 

\ 

• 

., ., 
t 
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EL TOTEMISMO COMO DESCENDENCIA GENETICA DE UN ANIMAL. 

B 

\ 

J 
II ' ' . I 

A D 

A.- Representación muy estilizada d 
murciélago en un botellón oe Tl 
tilco. Edo. de México. 

B.- Jefe civil o shamán con atuendo 
totémico ligado al tigre. 

C.- Cabecita de Tlatilco, Edo. de M 
que muestra la unidad hombre-ja 
guar, la clásica dualidad compl 
mentaria del pensamiento americ 

D.- Sellos para pintura corporal, 
plano v cilíndrico, con simboli 
mos : feli:1os. 



OBJETOS APOTROPAICOS. 
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A B e D F1. gur1· 11as "ant ;_ -o J·o "_- Acaparadoras de "envidia". , , , ,.- - -

E F - "Yuguitos" Piezas e.ir 

,(.: - .t,t 9-!CO. ,..¡ +-o. J~ b-rro 
piedras semi~reciosas que parecen amulecos 
H, .. P,·t. Je fi91Jr://~ co"" flCr-,'/-ur.11(., 
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ORNAMENTOS MAGICOS 
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A,3.- Pectorales de espe 
C.- t~ariguera estilo "ha 
D.- N~riquera colgante. 
R,F.- Pectorales de alta 

_jerarquía..; Es.p•jos f. 
G,1-1.- Tocado de pétalos 

flor 
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INSTRUMENTOS MUSICALES. 

\ 

. ·;'·:-
. ¡r __ 

"! ...... 

. ~'ti":í).:-, ... 
: f 

A,B,C,- Flautistas. D. 

\ 

D 

Tamborilero. E.-Danzante con sonajas y 
tenabaris. 
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usos FUNERARIOS. 

-· 
.J 

-·· . ... .. 
; ..... ..,.:;,... 

t .. .. 

Gntierr.o No. ·.,O de~ 'L'L1t1.Lco, ~.::do. de• ,·.10xico, tPmporada 19-17. Foto de 
A. Romano. Se r1comn,1ña de comidr1s, bc>bici<'iS v divE•rsos personajes de 
su sociedad, en efigie de barro: mujeros bonit~s, shamanes, matronas 
y gente que cuidará de r1tenderlos a todos. 
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USOS FUNERARIOS. 
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A 

A.- En~ierro No. 21. Tlatilco, 
temporada 1948. Sujeto sa­
crificado y desarticulado, 
con perro, figurilla y va­
sijas con comida. 

B.- Un cráneo de sacrificado,­
con ofrenda. Tlatilco.1948. 

C.- Entierro 195. Tlatilco. --
1949. La ofrenda tiene una 
máscara de barro con ojos 
"anti-magia" y protector ::­
en la boca para que no pe­
netre~ ~spíritus negativo~ 
al cuerpo muerto. 



USOS FUNERARIOS. 
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A.-Formas de enterramientos 
encontrados por Vaillant 

~ 
8 

·,.("'·~-· en Ticomán. Sáquense im­
plicaciones como la cuen _... .'"~:':,,lt::-. 

ta de jade en ia mandíbu "'-..:.~ 
..:~-·., 

i~ 
..... ~" ,11'" . , . . , 

~·. 

a 

-, 

.,.,,,,. 
~ 

la del No. 16. B).-Fiqu - ,~~. .~ ... :.-
rilla con fuertes implica-- -~ J. 

cienes esotéricas: sin sexo, -.'lllv.:,.-::.>;.-s.:..: .. .-. 
_j ~ ~~ ~l·: . .. .,,... .._x .. ,_\ 

con la cabeza cortada y puesta sobre el pecho. C}.- Formaci6n 
ca que se us6 como granero y tumba en el ?recl~sico. Tlatilco, 
ladrilleras, excavaciones de 1949. Foto A. Romano. 

l 

tronco-eón 
una de lü 



USOS FUNERARIOS. 
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Diversos tipos de figurillas de barro hechas durante el preclásico para 
acompafiar a los muertos o para impartir a la tierra fuerza fecµhdan 
te. Sus encantos sexuales están exagerados aunque una de ellas ( en 
vista frontal y trasera )tiene tan acusada esteatopigia .que parece 
de raza negra.Se deduce que en sus creencias, en la otra vida conser 
baban sus apetitos sexuales requerían compafieras de lecho. 
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ENANOS ?SICOPOMPOS 11 BABY FAC 



FIGURILLA DE ENANO PSICOPOMPO LLAMADO 
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11 BA:OY FACE 11 

1 
i 
i 

:~ -~~~~~.~ ... ~; n, -~~ 



385 
"USOS FUNERARIOS" 

k 
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,. 
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Figurillas acompafiantes d~ entierro que enseílan la costumbre de ra 

parse en serial de duelo Lor2r con desconsuelo. 
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11 ¿ SACRIF!CICS 

\ 
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? 11 

A.- Vendaje después de un aut-osacrificio de pene. 

B,C.- l Acompaflantes de muerto que supuestamente ·tueron muertos por 
Scl.<.r1f1c;o de corazón ?. 



DEFORMACIONES DE LA COLUMNA C0~0 SE&ALADORES DE PERSONALIDAD 

MAGICA. 

'-'· e 
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A 

ADIVINACION. 

i 
1 

HECHICERIA. 

A.- Pierna perforada por el 
brujo 11 Come Pantorri -­
llas11 que describe Saha 
gún. Qúizás se debieron 
a problemas diabétícos, 
diríciles de entenderse. 

B,C,D,- Las figurillas con maíces pudieron representar a las propias 
mazorcas o a' las adivinas que desde siempre han utilizado -­
granos de la planta sagrada para sus actividades mánticas. 

t 
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NAHUAL O EL u ALTER EGO". ~LA~M~A~S~C~AR~A~:~E~L~~:.:..:.::--

e 

A B e . _ Proceden de T. I I I tilco, Estado de México. 
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SHAMANES CON MASCARA. 

,,,i 
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·· ... ~¡ . .,-:.=:- ···.: ... : 

A.- Tlatilco. B,C,D,E,- Tlapacoya. Ambos sitios del Estado de M,xico. 

...... 
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DUALIDAD COMPLEMENTARIA. 

·';l.;'' 
,¡·· .•. .,, 

., 
' 

A.- Doble torso. 

B.- Doble cabeza. 

C.- Doble cara. 

. .,Ji 



SACERDOTES CON DEFORMACION CRANEAL Y RAPADOS. DIFERENTES ORDENES. 

?igurillas de barro de Tlatildo, ~do. de 
,fxico. For su parecido con las de Jade, 
lebieron presentar emasculación. 

, 
L,B,C,G.-~asgos de una ~isma orden. 
),E,- Otra orden. F º - For la 11 V 1' hendi 
la en la frente parece sacerdote sac~i-
'ic2dor. 

G 

···~~~--~ . .. , . 

E 



INICIOS DE PJNTEON 

J) 
-.~..a.tft 
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A,}¡; C, p, e.=-= F igur ~llas llamadas 11 bru ji tas 11 

del ::.st.:1do de ~téxico. Por 3U cara de do 
lbr, estars~ 1tj0rr1ndo el vientre y te= 
ner amarradas las piernas pudieran ser 
las primeras Cihuateteo. 

f.- Enano con bigrama en el vientre que 
pudiera ser un número 7. Su aspecto 
lo relaciona con los Bakabes que en 
tiempos posteriores en la zona maya 
sostenían el cielo. 

H,G.- Antecedentes de Tl~loc,(?) 
H 

--, 

f: 
1 

··.~ 



GUERREROS lN~CI~ryos 

--~ 
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'...t· :.t 
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El me=hón central a 
1n l~rgo de-la cabeza 

, d, en epocas tar ias se-
ñalaba guerreros des­
tacados. Pudiera ser 
la misma idea para-~ 
estas épocas. Todas -
las figurillas son del 
Altiplano Central. 



LOS GRANDES MAESTROS DE LA ACADEMIA. 

-~ 

La expansi6n olmeca parece haber llevado costumbres de academia para 
la preparaci6n de guerreros-jugadores de pelota_que también pueden -
entrar en un contexto asiático de poses de rn~di't.ación religiosa. 



CONTORSIONES DE ACADEMIA Y MEDITACION. 

A.-Figurilla de compañía funeraria, de frente y de espalda, que muestra 
ejercicios muy parecidos a los yoga. B.- Botello¡'n, también ofrenda fune 
raria de Tlatilco, en pose esotérica. C.- Figurilla pequeña, de barro -
macizo, que en forma estilizada también muestra 1 ejercicios académicos. 



CAJETES PARA COLGARSE CON DROGAS 

A.- Figura de guerrero-j1 
gador de pelota de Occi 
dente que muestra lapo: 
característica de la en 
señanza académica, llev, 
protector de cintura,pe. 
nado de guerrero inicia· 
do y un cajete para dro 
gas en forma de carapacl 
de tortuga. 

3,C.- Cajetes para drogas 
en forma de cabeza de -
tlacuache o zarigüeya, 
con orificios para colg, 
se del cuello. 



••• 
CAJETES PARA COLGARSE DEL CUEULO CON DROGAS 

A,B,C.- Todos proceden de 
Tlatilco, Edo. de 
México .. 

(! 



CONTORSIONES DE ACADEMIA Y MEDITACION. FIGURILLAS CON CAJETES PARA DROGA 
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Figurillas del preclásico med 
del Altiplano Central que rec 
dan las contorsiones del mal 
llamado "Luchador de Uxpanapa 
porque se trata de las mismas 
prácticas de academia para pr 
rar guerreros-jugadores de pe 
ta. No sería remoto que estas 
actividades, al igual que en 
Oriente, caracterizaran a los 
fil6sofos-religiosos que por 
ditar en éxtasis requieren de 
ejercicios y poses de poco me 
miento y mucha elasticidad. 
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GRANDES 

v;-,•~ ... ,., 
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1/oo 

SEÑORES. 

Hasta la ~poca maya clásica, lqs grahdes personajes se sentaban en 
un tro:no con las piernas en posición "de flor de lo to II al estilo· -
asiático y por lo regular sus manos tenían significados de autori­
dad. La figura de arriba es maya ciásica y las dos figurillas de -
barro son: B.- Tlatilco, preclisicc med~o. C.- Olmeca colonial, 
mismas fech,.s. 



JUGADORES DE PELOTA Y JUECES DE TLAPACOYA, EDO. DE MEXICO. 
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---- ---------
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JUGADORES DE PELOTA. ALTIPLANO CENTRAL. Preclásico medio. 
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JUGADORES NO INICIADOS. 
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El juego de pelota 
podía ser popular o -
especializado, desde 
los primeros Estados~ 

El pueblo común a 
veces ni protectores­
usaban. Los iniciados 
recibían educación a­
cadémica y para sopor 
tar los esfuerzos lle 
vaban cajetes con es­
timulantes. 

INICIADOS. 

-----·----
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"LA VENTA~ Tabasco. 

A) Ofrenda No. 4 de La Venta,se 
gún Drucker, Heizer y Squier. 

Figurillas de jade entre ha-­
chas petaloides que son en 
realidad una maqueta de uñ 

suceso religioso.Pre--
~' sentan mutilación dentaria', de 

;{:l,: .. l formación craneana y emasculacion. 
-~~··}¡(" 

B 

B) Ofren­
da No. 2 
de La Ven 
ta. Hachas 
petaloi-­
des de -­
piedras -
verdes,al 
gunas de­
ellas con 
grabados. 
Según los 
mismos au 
·tores que 
arriba. 



B) Mosaico formado por hachas 
petaloides, como ofrenda.­
Según Drucker, Heizer y -­
Squier se encontró enterra 
do a propósito; jamás\estu 
vo a la vista. 
Lo interpretan discutible­
mente como mascarón deja­
guar. En las partes sin -­
hachas había arena de colo 
res. 
Actualmente se encuentra -
en el parque de "La Venta" 
en Villahermosa, Tab. 

11 LA VENTA". TabasC'o. 

A) Perspectiva de La Vent 
según Bernal, 1976. 

o meten 



Ofrenda No. 9 de La Venta, se­
gún Drucker, Heizer y Squier. 
Muchas de estas ofrendas esta­
ban encabezadas por espejos de 
piedras duras que dan buen re­
flejo. Son cóncavos y de ori-­
llas irregulares, con 2,3, y -
hasta 4 orificios para asegu~­
rarlos cuando no se usaban. 
Hay demasiadas figurillas con 
ellos como pectorales, que nos 
impiden dudar de que eran seña 
ladores de jerarquía. Probable 
mente los adivinos no presci~~ 
dían de ellos, segdn datos~t­
nográficos. 

11 LA VENTA 11 • Tabasco .• 

1 

1 

lt 



La Venia. Corte y planta de la tumba y el sarcofago 
del monhculo A-2. 

r 
1 

- -.. 1 --...., 
'••.l 

" -1 •r: 

~----___ ____,/ 

A) Tumba No. 1 de La Venta, según 
Bernal, 1976. 

B) Figurilla femenina de piedra,­
con pectoral de espejo. Proce­
de de la tumba No. l. Posible­
mente el pectoral indica no só 
lo su alta posición jerárquica, 
sino el oficio de adivina. 

\ 

C) Otro de los espeJos cóncavos, 
de forma elíptica que hicieron 
famola a La Venta. 

II LA VENTA~ • Tabasco• 

f 



B) Altar No. 2 de 
La Venta, Tab.-
B .F. No. 2. 

C) Altar No. 4 de 
La Venta, Tab.-
B.F. No. 4 f 

.... 

11 LA VENTA 11 • Tabasco.'· 

.....,_ A) Altar No. 1 de 
La Venta, Tab. -
B .F. No. 1 

Monolitos llamados 11 Al­
tares que en realidad dan 
la impresión de ser entra 
das al interior de la tie 
rea de la cual salen gran 
des personajes que frecuen 
témente presentan a los -
herederos del linaje real 
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"LA VENTA". Tabasco. 

B 
1 

Altar No.'- 5 de La Venta. 
B. F. No. 5. 

A) Freri~e sólo delineado 

B) Lado con figuras de -
heredéros de diferente 
líneas. 

Igual al anterior. 
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11 LA VENTA 11 • Tabasco .. 
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A) Monumento No. 12 
de 
No. 
un 

La Venta.B.F. 
24. Al parecer 

colgando mono 

B)Monumento No. 19 
de La Venta. Este 
la con bajorrelie 
ve de un sacerdote 

con bolsa de copal,al 
que envuelve una ser­
piente. 

C)Monumento No. 20 
de La Venta. Monolito 

~tallado ·en forma de 
cetáceo. 

.. -.L_.---i.L__ '. \ L---- \ 
·-. --------'------ --L..'\·--------·..:·~::-:.:: .. -::-:: .. ::_ _______________ ~...., 
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"LA VENTA". Tabasco. 

A) Estela No. 3 de La Venta, 
Tabasco. No. 10 de B.F. 

B) Monumento No. 6 de La Ve 
Tabasco. B.F. No. 18. Ca 
de piedra con colmillos 
murciélago y lengua bÍf i• 

C) Monumento No. 5 de La Ve 
B.F. No. 18. Monolito es 
pido en forma de guerrer 
( según el tocado ), que 
ce, hincado,_un plato pa 
que se coloque una pieza 
crificial. 

Se le conoce por el no 
de II La Abuela". Actualme 
se encuentra en el parqu 
"La Venta II en Villahermo 
Tabasco. 
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A) Monumento No. 40 de La Venta. B.F. No. 51. Escultura descabezada. 
B) Monumento No. 31 de La Venta. B.F. No. 42. Escultura muy destruida, con 

movimiento semejante al del jugador de Uxpanapa. 
C)Monumento No. 64 de La Venta. B.F. No .. 74. Cabeza con rasgos animalescos. 
D) Monumento No. 44 de La Venta. B.F. No. 55. Cabeza ornamentada con múlti­

ples caras a manera de "potencias" de la iconografía asiática. 
E) Monumento No. 30 de La Venta. B.F. No. 40. Escultura descabezada con pee 

toral "sangriento", con la 11 X11 de los artimale~ sanguir-::-,rios. -
F \ Monumento No. 65 de La Ven ta. B. F. No. 75. Cabeza de t-·-~~-nb con pequeños 

brazos. 
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A) Estela No. 1 de La Ven 
ta. B.F No. 8. ¿jefe?. 

B) Estela encontrada por 
Drucker, Heizer y 
Squier en 1~. Venta y 
lleva el No. 3. Tiene 
el estilo de la este-
1 d ,,.. 

a "C" e Tres Zapotes 
pero sin las gotas de 
lluvia. 

C) Estela 2 de La Venta. 
R.F No. 9. Nos ha pa­
recido un gran jugador 
de pelota, rodeado de 
sus 6 elementos que in 
tcgraban el equipo. -~ 
Sin embargo hay otras 
interpretaciones inte­
resantes: TlAloc y los 
Tlaloques; un jefe ci­
vil y su corte, etc. 

'/1.3 

8 



11 CABEZAS COLOSALES DEL GOLFO DE MEXi:C0 11 
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A) Monumento No 4 de San Lo-
renzo. B.F. No. 129. 

B) Monumento No. 2 de San Lo 
renzo. B.F. No. 127. 

C) Monumento No. 1:7 de San 
Lorenzo. B.F. No. i42. 

D) Monumento No. 5 de San Le 
renzo. B .F. No. 130. 
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"CABEZAS COLOSALES DE LA COSTA DEL PACIFICO Y CENTRO AMERICA 11 
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13 

A,B,C,D,E,~ Monumentos de Monte Alto, Escuintla. Guatemala. 

F.- Monumento de Bilbao, Escuintla. Guatemala. 

El mas pequeño, ( 11 D" ) tiene 
mic2 14 7 cms. 

~m.s de ñl to y el mas grande, ("E") 



:11,·.·. 
'\) Monumento f ·, de San Loren za y No .1·72 

de B.F'.'~Esc~ltura descabezada de un 
jefe de lírfa presentando al tótem, 
en este ca:.s:0.una serpiente. 

I ~ .,· 

3) Monumerito 2l de San Lorenzo y 146 de 
B. F . ¿. un c.,üdo ? • 

:) Monumento 4f de Sah Lorenzp y 168 de 
B.F .. Cl~silicado como artr6podo. 

. .. ii¡·. 1 .~ ..• ~ 
) ) Monumeñto"'H.!'de Tres Zapot~s y !235 de 

B. F. Escuf~ra de una lechuza¡. 

~) Monumento· 32 de Cerro el Vigí~, Ver. 
No. 2LÓ a·e ·:e.F. Serpiente enroD,.lada. 

r ~ 1 

~) Monumentd'58 de San Lorenzo y ~83 de. 
B. F. Bajor:11telieve de un tibur:ón. 

l 
3) Monolito No=~· 1 de Pi la pan, Ver·. y 

217 de B'.F ·tuadrúpedo irreal. 

-I) Monolito 37':,de San Lorenzo y 162 de 
B .F. Jaguaf¡ sentado, descabezado. 

I 

"ANIMALES" 

L j\ 
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11 HEROE O DESCENDIENTE" 

Monumento 63 de La 
ta. B.F. No. 206. 

¿ Héroe controlando 
un monstruo marino ?. 

¿ Abrazo de reconoc~ 
to al tótem?. 
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A-1, A-2, A-3.- Monumento -­
No. 14 de San Lorenzo.B.F. 
No. 139. Altar a cuyos la­
dos hay figuras relaciona­
das con el Sol y la lluvia 

) Monumento 41 de San .Lorenzo 
B.F. No. 166. Columna con -
la mano izquierda señalada, 
apuntando gran fuerza. 

) Monumen-to No. 42 de San Lo 
renzo. B .F •<,No. 167. Colum 
na con un bajorrelieve sólo 
de una mano izquierda • ,.,, 

Hacha petaloide de jadeíta 
con la fecha aparente de 
"uno mano 11 , indicando la -
importancia del miembro -­
en el calendario.La cabeza 
tiene un tocado que todos 
han visto como maíz tierno. 

•A 

Monun No. 13 de La Ven 
ta. B.F. No. 205. Es un -­
círculo pequeño, 80 cms. -
pro~edio de diámetro, cpn_ 
glifos y un pie indicando 
llegada. Por eso se le ha 
llamado "El Embajador 11 • 

"'' 
-

~ .,,; 
1 ... · r·. . . ·~· 

. 

I 

I 
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A ) flO!l"J.'. :....n to 
Tres Zapo 
Caja dc-> pi1d 
go o n.1 

B) Estela D 
B. F No. '> 
desar olJ.,., 
f auc,, de 

C) Este "C 
con feC'' 
6 Eznab 1 
era. 3 .F l'i0 

D) MoP. t :;1en to 
E) Mon:1 ento 

No. !L6. 
F) Monu :!c>nto 

No . ) 1 . <) t 
olmeco1. 

A. 

,,. L ~ ., ,. 
!'",.·. 1 

o No. 1 de 
B.F No. 193 

Sarcófc1-

'T1 es Zapotes. -
Escena que se 
tro de las -
aguar. 
Tres Zapotes, 
.16 . 6 .16 .18 .-
31 de nuestra 
~26. 
·j·z de San Lorenzo. B .F. No .1 77. 
L de Medias Aguas, Ver .. B.F. -

San Martín Pajapan, Ver. B.F.­
Je las 9bras cumbres del arte 

l -:.L 

~ 
I 
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A) Monumento No. 6 de San Lorenzo. 
B.F. No. 161. 

B) Monumento No 7 de San Lorenzo. 
B.F. No. 132. Felino incríble­
mente elásti-c:o. 

e) Monumento No. 9 de San Lorenzo. 
B.F. No. 134. Caja de piedra -
en forma de ave que pudo haber 
servido como urna o como vaso 
de. sangre. Las aves se conecta 
ron con lo sobrenatural y las­
drogas, por lo que no es difí= 
cil que guardara hierbas aluci 
nógenas. 
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A) Monumento 3 de Potr.ero Nuevo. B.F. 
No. 121. Escultura de una lucha -­
cuerpo a cuerpo, interpretadu por 
Stirling como una c6pula entre una 
mujer y un tigre que da 9rigen al 
pueblo del jaguar. 

B) Monumento No. 1 de Tenochtitlan, -
B.F. No. 192. Otra rGpre~entación 
de lucha cuerpo a~uerpo. 

C) Monumento "F" de 'rres Zapotes. B.F. 
No. 233. Cabeza para empotr~r inter 
pretada como prueba de la existen-~ 
cia de un grupo de raza nagra. 

(J 

l 
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A) Monumento No. 1 de Cruz del Milagro, Ver. 
B.F. No. 90. Una de las esculturas olme-­
cas mas famosas. 

B) Monumento No. 1 de El Viejón, Ver. B.F. -
No. 92.Escena civil en bajorrelieve. 

C) Monumento No. 1 de Laguna de los Cerros,­
Ver. B.F. No. 98. Cabeza solar ?. 

D) Monumento No. 2 de Laguna de los CPrros -
Ver. B.F. N~. 99 Cabeza solar?. 

E)Monumento No. 8 de ese lugar. B.F. No. 103 



Monumento No. 2 de~ 
trero Nuevo, Ver.B.F 
No 120. Esculturas d 
Bakabes cargando el 
cielo, sólo que esa 
gura religiosa es de 
la época maya clásic 
Aquí la suponemos. 

B) Monumento No. 9 de L 
guna de los Cerros.E 
No. 104. l Caja orac· 
lar de las que habla 
las crónicas español 

C) Monumento No. 19 de 
guna de los Cerros. 
No. 110. Monolito de 
bezado de 160 cms, d 
alto. 

Monumento No. 1 de L 
Limas, Ver.B.F.No. 1 
Escultura de 55 cms 
de alto que represen 
un momento iniciátic 

El niño, visto p 
arriba, está dis 
ñado a línea. 
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11 ESCULTURAS" 

A) Maestro en academia. 
Monumento No. 1 de -
Antonio Plaza o 
Uxpanapa, Ver. Es se 
mejante a las figuri 
llas de barro de Tla 
tilco, Edo. de Méx.= 
pero no lleva cajete 
para drogas colgado 
del pecho. B.F. No.= 
86. 

B) Monumento No. 1 de -
Arroyo Sonso, Ver.-­
B .F. No. 8 7. 

C) Monumento No. 1 de -
Cerro el Vigía, Ver. 
B. F. No. 89. 
Figura humana presen 
tando un niño en el-­
regazo, frecuente en 
la cultura olmeca. -

D) Figura humana en la -
postura clásica del 
sentado en 11flor de 
loto 11 y las manos en­
frente. 

Monumento No. 1 de -­
Cuauhtotolapan, Ver.­
B .F. No. 91 . 

_ _j 

l> 
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ESCULTURAS DENTRO DEL COMPLEJO DEL JUEGO DE PELOTA 
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A) 

B) 

C) 

D) 

r-~ ) 

D 

-3 
Disco sin procedencia con los 
elementos del juego de pelota 
Monumento 27 de Laquna de los 
Cerros. 9.F. No. 11~.lPelota? 
Monumento 10 de San Lorenzo.­
B .F .No. l 35 .Jugador con manop. 
Monumento 26 de San Lorenzr.­
B.F No. 151. Al parecer, tam 
bién jugador con manoplas. -
Monumento 3 4 de San Lorenzo. -
G.F.159. Fiqura 0-spectaculctr, 
que tuvo b1~,1zos movibll~S, co­
rno los ·-c.idoL-~~s 11h)"11 Lbll:s dn 
'['QO t.i_hu. 'll. 
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"CHALCATZINGO" 

A) 

B} 

C) 

Eajnrrelieve de Chalcatzingo, 
Mo= Diosa de la lluvia en -
una caverna o boca de la tie­
rra. 
Esquema de frente del mons-­
truo de la tierra. Chalcatzin 
go, Mor. 
Bajorrelieve No. 2 de Chalca­
tzingo, Mbr. Danza antecedente 
a la emasculación, para propi­
ciar la agricultura . 

. (\ 
r· 

·I 
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A) Bajorrelieve No. 4 de 
Chale a t..z.üil!,O, Mor . Sé 
ficio de s~ngre a fe] 

B) Monumento No. 13 de e 
catzingo, Mor. Hombre 
cargando un venado . 
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C) 

· .. : 

Monumento 
Soldados, 
Ver. B.F. 

No. 1 de L, 
Las Choapa 
No. 118. E 

cultura de un felino 
mordiendo un cordón 
manera de representa 
de linaje 

( ( 1 /)' i--·\ r ¡ ~, 

'1 \ ( (f ( i ' r"! \ \ \ ~ 
\_J_~~F ~JJWY 
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11 ESCULTURAS DE ALTO INTERES ESOTERIC0 11 
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A.- Estatuilla de Tuxtla. Tiene 
máscara bucal en forma de pi 
co de pato, parece bulto mor 
tuorio y lleva la fecha 

B.- Estela de Aparicio, Ver. Co 
rresponde al horizonte teocrá 
tico o c1ásico y nos interesa 
porque la decapitación, costum 
bre ya vieja, convierte.la san 
green serpientes. 

C.- Cueva de Oxtotitlán, Acatlán, 
Gro.Según Grove,1970. Pinturas 
olmecas tardías. El pene del -
sacerdote (pintado de negro y­
con máscara ), está en ~stre-­
cha relación con el jaguar . 
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BAJORRELIEVES DE MONTE ALBAN I, (DANZANTES) 

Diferentes vistas de estos 
bajorrelieves, que muestran 
hombres lastimados, medio -
muertos, sin órganos sexuales 
Fotos R. Piña Chán. 
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DE MON'l'E .U,BAN I, LLAMADO'-

GL-12 

Dib1jos y clasificaciones de Zehnder, 1977. 

GL-.l.5A 

N-7 

GL-35 L-45 

GL-13 

GL-26 

.. T-58 

-.1. o 



BAJORRELIEVES DE MONTE ALBAN I 

S-3 

S-2 

S-16 

Ba iG ?.Tel:i. evc~.s 11 díllctdc!:: 1'dr1r: z 1-P. t c~s qtH. 
en realid;.1d deben ~er he mbn~$ timas 
en.lados, prcbable·men te 8é1Ce?:dc. t c:·~-:-
Dibu jos y clasificactGne8 de i8hn-
der., 1977 

(iL- L 

M-16 

S-5 

(_il..,-3 
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DAINZU: ( Dibujos en Bernal y Seuffert 

BAJORRELIEVES QUE MUESTRAN JUGADORES DE EQUIPOS NO JAGUARES 

.~-­-

~ 
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>. ·~ .. 
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A.- Dios del juego de un equipo distinto a los jaguares,cuidando el 
anillo. B.- Jugador con máscara de cánido. No. 18. C.-.Sacerdote o -
juez con yelmo de hocico largo .. No. 38. D.- Cr&neo de an .mal de ho 
cica largo, para el tzompantli de los perdedores. 

i 



B.-

'l3J 

Dibujos en Bernal y Seuffert ) 

EL EQUIPO 11 JAGUAR 11 

A.-Capitán amenazante 
Parado sobre un tror 
con cabeza de jagua} 
Con ·atuendos protec1 
res. Colina del sit: 

\ 

C.- Jugador No. 7. 
Lleva casco de 
guerrero ini-­
ciado y cola -
de puma. 
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'3" 
( Dibujos en B ernal Y Seuff ert ) • 

A 

.~.;;··· 
. ,. ., ...... 

A.- Dios del · do el anii~eg~, protegien-
nos T' · 0 e los feli­

• iene entr !la e sus rodi 
. s una cabeza trof -
Jugador perdid .eo, de 

B.- Dios jaguar oso.Piedra 40. 
propiciador o sacerdote 
Piedra No~ 4~~n yelmo. 



DAINZU~( Dibujos en Bernal y Seuffert ) 

A.- Estructura del juego de pelota. 
B.- Piedra No. 27. Símbolo de un jugador cuya mano izquierda es 

poderosa. Parece una vista por arriba y el personaje presentar 
la cabeza cortada, viéndose el collar de sangre solamente. 

A 
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Según Bernal 

A.- Bajorrelieve a modo de 11 tzompantli 11 

en los alrededores de la cancha. 

B.- Probable juez. Pared nórte del mon­
tículo A. Piedra 28. 

C.- Piedra No. 2. Macuilxóchitl. Lama­
no derecha lleva un cuchillo y la -
izquierda está p~rdida. El trono ya 
es un felino. 

\ 

\ 
\ 

B 

c. 
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11 IZAPA 11 ( Dibujos tomados de Norman , 1976) 

~ -- ---· -· -: 
N ? O,,.,. 

3stela No. 1 

i 
\ 

1 

I \ 

Sstela No. 3 

Estela No. 4 



Estela No. 6 

"IZAPA" 

\ 

\ 
\ 
\ 
\ 

Estela No. 5 . 
L . 

a mas narrat. 1.va 

' 
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:"::stEÜd No. 8 
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1 
i 
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Es 9 tela No. 
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11 Zstela No. 

11rzAPA 11 

No. 10 Estela 

No. 12 Estela 
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Estela No. 14 

Estela .No. 21 

! l J / 
, I / 
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l 
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' Estela No. 20 

"IZAPA" 

No. 18 Estela 

19 Estela No. 

r 
·~ 

~ 



""' 11 IZA'FA 11 

Estela No. 22 
Estela No. 6 7 

Este par de estelas contrastan tanto en su simbolismo, que 
parecen representar los complejos vida-muerte. 

\ 
' 

\ 
1 
! 

I 
. I 

Estela No 23. Estela No. 25. 
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IIIZAPA" . f i t 
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Estela No. 26 

1 ......................... . 

Estela No. 28 

--
Estela 1'J 50 

Estela 
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Altar No. 

A II nrzAP 
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l·. . 

No. 69 Estela 

' • 
' 

T A R E S A L C I T A D O S 

Altar No. 54. 

' / /" ''-----___.....-
20 Altar No. 

/ 
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"IZAPA" 

0 al que Norman, Altar No • 6 ' 1 dios -
(1976) compara co~-a e estrell'a 

Lahun Chan, 
maya 1 c'dice Dresden. --Venus _de o 
Pág. 4 76. 

A s o e I A e I o N E s 

/ ~I /' 

·--7. // '· --- --·'. 

Estela No. 3 
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11 PIJIJIAPAW1 

(Según Navarrete, 1974). 
A) Bajorrelieves en una roe 

monolítica. 

B) Grabados en la ladera. E 
cena con el eterno árbol 
de los orígenes. 
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C) Cabeza de hombre-pájaro 

E 

grabada en la ladera. 
Comparación: del autor, 
con: 

D) Cabeza de un danzante d 
bajorrelieve No. 2 de 
Chalcatzingo, Mor. 

E) Cabeza, también con más 
cara de ave de rapiña, 
del personaje principal 
de Xoc. 



11 -XOC" 

( Según Ekholm-Miller, 1973 ) 

A) Grabado en la roca. Perso­
naje con m~scara de ave de 
rapiña y patas. Lleva una 
11 palma 11 · con mazorcas y un­
objeto cuadrado a manera -
de protector de caderas,-­
con huellas de ave. En su 
mano derecha carga una pie 
za alargada que puede ser­
un 11 bate 11 de jugador de pe 
lota o un cetro.. -

B) Mapa relacionando geográfi 
camente al juego de pelota 
con los bajorrelieves de -
la ladera. 



11 SEÑALADORES DE JERARQUIA, LINAJE Y AMULETOS 

F 

E 

A) Figurilla de piedra ve 
de, colección particul 
según Navarrete, 1974. 
Carga un cetro, tiene 
dientes mutilados, la 
beza rapada y deformae 
parece emasculado. 

B) Cetro de jade. Según~ 
varrete, 1974, se han 
centrado piezas entere 
y pedazos en otroas zc 

C,D,E,F,) Amuletos en far 
de colmillos de animal 
de rapiña, una lengua 
·fida y una pierna. Se~ 
Griffin, 1981. 

G) Figurilla de piedra ve 
de Villa Flores, Chis. 
gún Parsons. Tiene 17. 
cms. de altura y lleve 
cuerno en la oreja corr 
señal de jerarquía o 1 
je. 

... 
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11 LOS DIENTES COMO SEÑAL-ADORES DE LINAJE 

MUTILACIONES DENTARIAS PREHISPANJ;:CAS 

A~k~t85 
DE MEXICO, 
Según J. ROMERO 
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O JERARQUIA 11 

A 

A) Figurilla de jade de Oco­
zacuautla, según Navarre­
te, 1974. Carga un gran -
diente con .grabados- que -
combinaría el A-1 con el 
D- 7, 8 de Romero . 

B) Pectoral de jadeíta, en-­
centrado por Drucker, Hei 
zer y Squier en La Venta,. 
en 1959. Personaje grabado 
con un diente mutilado en 
la frente G-13 de Romero, 
y otro en la mejilla,D-1, 
de Romero. 

C) Foto de Griffin, 1981, de 
una cuenta en figura de -
diente mutilado e incrus­
tado que correspond~ría -
al tipo G-9 de Romero,mas 
o menos. 



A) 

.... 
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3) 

C) 

A 

B 

Monumento No. 59 de La V 
70. Figura 
murciélago 

ta. B.F. No. 
colmillos de 

Monumento-No. 56 de La V 
ta. B.F. No. 6 7. Mono co 
la cara hacia el cielo. 

Monumento No. 23 de La V 
ta.B.F. No. 34. Figura s 
tada en "flor de loto" e 
elegante atuendo y pecto 
de espejo, posiblemente. 
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VASIJAS PARA DROGAS 11 

En épocas francamente clásicas o tec 
ticas, las drogas, y principalmente e. 
baca, se colgaron en el cuello, en va~ 
jasen forma de ancianos. Antes, en e: 
preclásico vimos que tuvieron forma df 
nimales, principalmente el tlacuache) 
patos. Para el siglo XVI, los españolE 
las describieron como calabazos. 

:-W :~-· .. -... "" : .... 

'·/ 

a B' 

A) Según Joralemon,l~ 

B) En Bernal, 1968 A. 

C) Según Joralemon, 1 
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11 TEOTIHUACAN 11 

A) Pintura mural, en los palacios de Teotihuacán, segdn Sejourn,, 1957. 
Representa con claridad una serpiente emplumada cuyas "volutas de la 
palabra" cantan a los corazones que le han sido sacrificados. Esto -
nos da la seguridad de qúe durante el Clásico o Teocrático del Alti­
plano se acostumbraron los sacrificios de corazón, mientras que en -
el sur y la Costa del Golfo las costumbres sacrificiales ~eclamaban 
la cabeza. 

. 
B) Juego de pelota en ·1os· murales de los palacios de Teotihuacán. Nótense 

los marcadores de piezas movibles como el de La Ventilla, y los juga­
dores con 11 bate 11 o palo en forma de 11 L11 • Abundan los dioses observado 
res y las personas que no juegan y pudieran ser jueces o personajes~ 
interesados en el desenlace del encuentro. No se puede saber con exac 
titud el número de componentes de los equipos por el grado de destruc 
ción de la pintura, pero es claro que no hay un anim.al patrón como en 
Dainzd y que los contendientes llevan un atuendo llamativo. 



A 

PIEZAS QUE REPRESENTAN HOMBRES-MU~CIELAGOS. 

A) Grabado de un hacha petaloide de procedencia d~E 
nacida. Según Covarrubias,1957. 

B) Hacha petaloide de Arroyo Pesquero, Ver. Represe 
a un sacerdote sacrificador-murciélago con el ct 
llo entre sus manos. Por el tocado parece ceremc 
agrícola, igual que la anterior. 

C) Monumento No. 30 de San Lorenzo. B.F.No. 155. Le 
con el bajorrelieve de un sacerdote sacrificador 
murciélago, ahora muy deteriorada. 

D) Hacha de piedra verde, de Oaxaca, región mixtecc 
gún Covarrubias, 1957. 

.D 

E) Monumento No. 10 de Le 
Venta. B.F.No. 135. Ese 
tura de un jugador noct 
con manoplas y tocado d 
murciélago. 

E 



A 

A} Hacha procedente 
de Veracruz. Sa-­
crificador con el 
cuchillo entre sus 
manos. 

& 

e 

B}Pieza de jade de Costa Rica, según Pohori­
lenko, 1981. Pensamos,que en la cabeza no 
lleva cuernos, sino las orejas estilo·~ur 
ciélago. 

C} Pieza de piedra verde, de la Península de 
~.?,,.coy a, según Pohorilenko, 1981. Parece un 
pectoral. 

J) 

D} Pieza o~meca, ~egún Pohorilanko, 1981. El autor dice que es una·mari­
posa pero carece del cuerpo vermiforme y es claramente un mamífero,por 
lo que nos parece un murciélago ( sacerdote sacrificador ). 

E) Mosaico de Monte Albán, de piezas de jade que forman la cara de ~~sa 
cerdote-sacrificador., 

\ 



ESQUELETO V MEMBRANAS DE LAS ALAS DE UN ivlUR . -:LAGO 

HJmero 

Antebraquiana 

C laviculaa----' Huesos metacarpianos 
E s terno n,---H!M!I 

l!..__ Primera falange 

-~­
Calcaneos 

e mur 
Membrana intertemoral 

Segunda falange 
Tercera falange 

II,III,IV y V.- Dedos desarrollados en la membr~na del ala. 

DENTICION DE MURCIE LAGOS 

' 

A B e 

,\) IX:nl ici<;n ;,uperic:~· C'dUJ.ct,·-rL,LiC'd '..le~ 11',.S í,1i.HTi(-L-1gc.s (JU(a 

alimen tdn (h: f ··u t-. .. 1 

Ll) D,.:?.n! icicSn :-:upt~cir,!·.- el,·, un murC'it~.lc1gi:, i.r::C:(:ct ívc, 1:· v ¡ .. ut Ívnc,"J. 
( G les so p h rl g c1 , d t", Am t~ r i e r1 1 · !J) f>:t e ri l J • 

C.l D1,ntici{n ~:upc·r.ir.~t· cnr-t.ante dt':l mur-ci.r,L-1q<~ ht:::r11r1t<~fc1qn ;J.-:smn-
du.:. S0 disl.t~i.buyr, <11 sur cfr, Estr1(in.s Gr:i<.fr,.s t.t"- (h~ ;·h:,x.i.cn, 
•,'-:n r1lgunos E.st".r1dr).s r,nr!J:ri11s, l.1s cnt;tr1s :nt=cx1c.:ir:,1s v p,-ir·!c, •:J,:, 
Ct,r t:rr) t\rnt':r.·.i.c,1, pr-1r,cipr1lm,:r1!·.1-; ·r1 Guc1t(~lll<l.Lr1. 



MURCIE LAGO 

ORDEN O.U IR OPTE ROS 

SUBORDEN: MICROO.UIROPTEROS 

FAMILIA N O C TI L 1 ~-N I D A E 

MURCIE LAGOS 

S t- Am' . e encuen-~a en erica 
tropical. Se caracteriza 
por largas orejas que -­
forman una "V". Su boca 
es rara entre los murcie 
lagos porque forma otra­
"V" pero invertida. Tie= 
ne pequeños incisivos y 
carece de hoja nasal 

Pamilia: ~hyllostomatid_ae. Género: Phyllostomus. 
·Dentadura fuerte, insectívoro, fr.utívor.o. Se 
restringe a América tropical y subtropic~l. 

CABEZA DEL MURCIELAGO ''JAVELIN,t 

Q.BEZA DEL MURCIELAGO ''VAMPIRO" 

·L UNICO HEMATOFAGO 

CLASIFICACION TAXONOMICA: ,.,, 

Nombre comtln: vampiro, ra­
!·6n viejo, murci,lago -
sanguinario. 

Clase: mñmÍfAros. 
~rden; quir6pteros. 
Famtlia: desmndcntidae. 
3éneros y Espec:i.e~.; Diamus 

youngi,Diphylla ecaudata 
y Desmodus rotundus, ~on 
dos vc1 r ied rides en Méxi_co 
D1...~smnd11s r . c·o tundus y -
1>(,:,;mc.ous r. murinu::.,. 

Este mamífero es ~l dnico hemat6fago 
entre todas las especies de murcié"lagos. 

Se restringe a las costas mexicana~,­
un poco del sur de Estados Unidos y ·a -
ciertas áreas de Centro América, sobre 
todo en Guatemala. Su color e~ de gris 
obscuro a blanco sucio y pe~e de 15 a 40 
gramos .. ~us incisivos Kan fuertes y cor­
tantes y sus caninos puntiagudos. Es de 
hocico corto y ~ónico, hoja nasal corta 
y carece de cola. 

A diferencia del resto de los murciila 
gos, no se cuelga agarrado de sus patai 
sino Ke recarga en l~s 4 dando la impre 
si6n de reptar. No vuelan cuando la luz 
nocturna es mucha, en luna llena y d~s­
pués tienen mucha hambre y son ~gregi-­
vqs. 

Con los caninos corta la piel de los~ 
animales y bebe la sangre que fluye por­
qué su saliva tiene un dnticoagutant~:~ 

Sus l'memigoH na t-ur-aleH son: las culr~brn.H .i·,1 tonE:r;.1s, nr.1uy,.1ca.s, 
buhos, hcilcones, gavildn2s, tlacuach~s. zorrill,1s, mapaches, ~octtÍH, co 
mad ce jd.s y much:)K o t r.o.s ;ami fer.os de-preda torios y r.1ve.s dt~ rapiña no~ tu r 
na.s. 
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LA DENTICION DE LOS MURCIELAGOS INSECTIVOROS Y ALGUNOS 
FRUTIFAGOS TIENE LAS CORONAS PARTIDAS: 

¡ . 

. ;....,,::.: .· .... .... r- .• 
. (¡. ... :}· 
·I "' ... ,,-, • 
•¡ 

Dentición superior del murciélago insectívoro 
DECIDOUS, del Género PROMPS. 

La irregularidad de sus coronas le da un as-­
pecto siniestro que no corresponde a sus costum 
bres alimenticias . 

A) Hacha sin procedencia, llamada Kunz 
por su descubridor. 28 cms. de alto, 
presenta la dentición del Decidous. 

B) Hacha de jadeíta, sin procedencia,­
rota, que muestra con cl~ridad la -
misma dentición. 

C)Hacha de basalto, sin procedencia, con 
la misma dentición. 31 cms. de alto 

D) El Desmodus, reptando. 

• .... ..,,, ,;,, i·,_f ) ,,,; · re a ·,, ,._í 



4.- EXPLICACION DE LAS ILUSTRACIONES. 

ADVERTENCIA: 

yor 
seos 
po. 

Las ilustraciones han sido tomadas de obras publicadas, en su me 
parte, debido a que fue mas fácil que hacer una 11 tournée 11 entren 

y coleccionistas, lo que hubiera requerido de mucho tiempo y egt 
En cada caso se da el crédito correspondiente. 

Cuando los 
gistramos, como 
tamente es mala 
posibilidad de 

autores no tuvieron medidas, nosotros tampoco las re­
las figurillas del Preclásico, en Reyna, 1971. Si cie 
disculpa para un investigador, es explicable por la 
encontrar tantas piezas regadas por la Re~Ública. 

Nuestro propósito es mostrar los objetos que han inspirado las 
ideas que presentamos y creemos que, en Último caso, Po resultan demé 
siado importantes las dimensiones exactas de cada pieza. 

De las ilustraciones a línea debemos señalar que la mayor parte 
fueron tomadas de Beatriz de la Fuente, las que llevan las iniciales 
B. F., junto con el número que tiene en su catálogo, 1973. Las de I: 
pa son de Norman, 1976. Las de los 11 Danzantes II de Monte Albán son e 
Zehnder, 1977 y conservan los números de sus clasificaciones. Las e 
Dainzú son de Berna! y Seuffert, 1979. 

Muchas fotografías fueron tomadas por Román Piña Chán, y las quE 
no, llevan su reconocimiento. La impresión de ellas es del Sr. J. de 
los Reyes Medina. Los dibujos de los mapas y de los murciélagos fue­
ron hechos por el Sr. Beningo Aaron Flores Crispín. 

Las siglas usadas significan: 

I.N.A.H. Instituto Nacional de Antropología e Historia. 
Museo Nacional de Antropología. M. N. de A. 

M.N. de las C. 
U.N.A.M. 

Museo Nacional de las Culturas. 
Universidad Nacional Autónoma de México. 

M. de J. Museo de Jalapa. 
P.D. Procedencia desconocida. 
C.P. Colección Particular. 
S.M. Sin Medidas. 
S.D. Sin Detalles. 
S.L. Sin Localización. 
-----------------=-=-================================================ 
Páginas. 

358.- A) Esquina de la Zona Rosa en el D.F, donde abundan los adivine 
que utilizan las cartas Tarot, el café y los quirománticos. 

B) Mercado de Sonora, en el D.F .. Sección donde martes y vierne 
se venden los ramos preparados para las "limpias••. Usualmer 
te los comerciantes que expenden esta mercadería mandan a le 
clientes con brujos que se pueden encontrar alrededor, en Cé 

sas habitación o cubículos improvisados. 

C) El mismo mercado, en la sección de expendios para medicina 
tradicional, los que también ofrecen toda clase de amuletos 
y objetos para hechicerías. 
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Páginas. 

359.- A) Mapa de Lorenzo, 1976. Pág. 44. 
B) Idem. Pág. 34. 
C) Dibujo tomado de Bárcena, en Aveleyra, 1979. Pág. 77. 

360 a 365,367 y 368 J- Mapas segdn Román Piña Chán. 

366.- A) Mapa según Kirchhoff, 1960. Pág. 5. 
B) Mapa según Soustelle, 1979. Págs 12 y 13. 

36!L- A) Dibujo en Niederberger, 1976_. Pág. 246. 
B) Foto en Drennan, 1976. Pág. 354. 
C)' Foto en Flannery, 1976. Pág. 334. 

370 .- A a M) Fotos en Reyna, 1971; diferentes lámin.as. 

371.- A a I) Idem. 

372.- A a I) Idem. 373.- A a D) Idem. 

374.- A y B) Idem. 
c) Figurilla de Tlatilco, Edo. de México. Foto de Román Piña - -

Chán . S • M . : . S • D • 

375.- A) Botellón de Tlatilco, Edo. de México, de barro negro. S.M. 
Col. M.N. de A •• Foto Román Piña Chán. 

B) Es.cultura en barro, hueca. De Atlihuayán, Morelos. Col. M. N. 
de A., altura aproximada de 30 a 33 cms. 

C) Cabecita de barro sólido procedente de Tlatilco, Edo. de Méxi 
co. Colección I.N.A.H. Aproximadamente de 7 cms. de alto. Re 
presenta la dualidad hombre-n.ahual, en este caso un g:ran f el!_ 
no. 

D) Sellos para pintura corporal. Probablemente de Tlatilco, Edo. 
de México. S.M.; S.D •• 

376.- A, B, c, D, y H) En Reyna, 1971. Diferentes láminas. 
G) Mascarita de barro, procedente de Tlatilco, Edo. de México, 

tiene perforaciones para encajarle pelos o fibras a manera de 
barbas. Col. M. N. de A. Aproximad.amen te 13 cms. de al.to. 

E y F) 11Yugui tos 11 , procedentes de Izúca·r de Matamoros, Puebla. -
El primero de 4.5 cms. de largo y el segundo 5.7. cms. Foto -
del I .!N .·A .H .• 

377.- A) Foto de Carlson en Coe 1981, Pág. 142. 
B) Foto de procedencia desconocida. Parece ser figurilla de Tal­

tilco, Edo. de Mé.xico, con un pequeño pedazo de hemati ta en -
el pecho a manera de colgante de espejo. 

e, D, E, F, G, H,) En Reyna, 1971, diferentes láminas. 

378.- A, By C) Col. M.N. de A. La e está citada por Reyna, 1971 lámi­
na 41. Parecerían músicos de un instrumento de viento, pero -
por el hecho de no estar completas nunca, no sabemos si en la 
realidad tuvieron ce~batanas. Procedencia desconocida aunque 
Reyna dice que es de Tlapacoya la que elia reproduce. 

D) Figurilla de Tlatiico, Edo. de México. ·Representa a un músico 
con tambor. Col. M.N. de A. 9.3. cms. de alto. Foto Román Pi­
ña Chán. · 

E) Figurilla de Tlatilco, Edo. de México. Col. M.N. de A. es un 
danzante con tenabatis y ·sonajas.. 12 cms. de al to. 
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379.- A y B) Entierro No •. 60 de Tlatilco, F.do. de México. Temporada --

380.- A) 

B) 

C) 

381.- A) 
B) 

C) 

1947. Foto de A. Romano P. 

Entierro No. 21 de la temporada 1948 en Tlatilco, E do. de Mé­
xico. Foto Román Piña Chán. 
Entierro No. 218. Temporada 1948. Foto A. Romano P. Tlatilco, 
F.do • de México . 
Entierro 195. Temporada 1949. Foto A. Romano P. Tlatilco, Edo. 
de México. 

Dibujo en Vaillant, 1931, Pág. 425. 
Foto en Reyna, 1971. Lámina 91. Procede de Las Bocas, Edo. de 
Puebla. Altura 10.8 cms. Col. U.N.A.M. Figurilla que sugiere 
un cuerpo decapitado con la cabeza sobre el pecho. 
Formación tronco-cónica en Tlatilco, Edo. de México. Señala -
la existencia de un granero de los que se acostumbraba conver 
tiren tumbas en el Preclásico. No fué explorado porque la-~ 
tierra se cortó para hacer ladrillos como puede apreciarse. -
Foto Román Piña Chán. 

382.- A y A') En Reyna, 1971. Lámina 25. Procedencia Pánuco (época II), 
Edo. de Veracruz. 

C) Figurilla de Tlatilco, Edo. de México. Col. M.N. de A .. Es in 
teresante por la deformación bulbosa de sus piernas, parecida 
a la que se hace hasta la fecha en la zona del Amazonas y sus 
afluentes, apretando la parte inferior de la rodilla y el to­
billo con fuertes ligaduras. S.M. S.D. 

B, D, E, F, G) En Reyna, 1971, diferentes láminas. 

38~- A) Fragmento de la cara de una figurilla de barro, hueca, de Tla 
tilco, Edo. de México.Foto Román Piña Chán. S.M. S.D. 

By C) Enanos, figurillas con deformidades. Fotos en Reyna 1971, 
diferentes láminas. Ambos proceden de Tlatilco, Edo. de Méxi 
co. 

D) Figura de barro, hueca, puesta como compañía funeraria. Tla-­
tilco, Edo. de México. 32 cms. de alto. Foto Román Piña Chán. 

38t- A) Figurilla de barro, hueca, S.M. Col. M.N. de A. Reyna (1971), 
dice que procede de Tlapacoya, pero desconocemos la excavación 

Es interesante por la mutilación de sus extremidades y de -
sus dientes tipo B-2 según Romero. Foto Román Piña Chán. 

385 .- A a la G) En Reyna, 1971, Lám. 70. Dice que proceden de Tlapaco­
ya. 

386 .- A) Figurilla de Tlatilco, en Reyna, 1971, Lám 74. 
B) Figura de Tlapacoya, en Reyna 1971, Lám. 74. 
C) Figura de Tlapacoya, en Reyna, 1971, Lám.74. 

387 .- A) Figurilla de serpentina, Col. M.N. de A. Procede de Cerro de 
las Mesas. S.D. S.M. 

By C) En Reyna, 1971. Diferentes láminas. La primera es de Tla­
pacoya, y la segunda de Tlatilco, ambos del Edo. de México. 

D) Figurilla hueca, de barro negro. 13 cms. de altura. Procede -
de las tumbas de la pirámide de Tlapacoya. Dibujo en Barba, -
1980, Lám. 21. Col. M.N. de las c .. 

388 .- A) (frente y atrás). En Reyna, 1971, Lám. 74. Procede de Tlapa­
coya. 
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B) C y D) Figurillas d.e Tlatilco, F.do. -d.e México. Er:i Reyna 1971. 
Diferentes láminas. 

389 .- A) Máscara de barro negro asociada a entierro. Proc-ede de Tla-­
tilco, F.do. de México. Aproxim·adamente 25 cms. de al to. De -
barro negro puliqo, representa la cabeza, descarnada de un cá­
nido. Foto Román Piña Chán. 

B) Máscara de barro crema, maciza. Procede de Tlatilco, Edo. de 
México. Col. M.N. de las c. S.M. Aproximadamente 11 cms. de 
alto. Representa la d~alidad vida~muerte. 

C) Máscara de barro con capa de cal. Procede de· Tlatilco, Edo. -
de México. Col. M.N.de A. Aproximadamente 24 cms. de alto. 

390.- A) Figurilla de barro, de Tlatilco, 
un shamán con máscara de barro y 
está hechQ al parecer de pieles. 
N. de A. Foto Román Piña thán. 

F.do. de México. Representa 
tocado de. fibras; su vestido 
11.5 cms. de alto. Col. M. 

B, c, D, E) Fotos en Reyna, 1971. Registra que proceden de Tla­
pacoya, Edo. de México. La última tiene una máscara tan trian 
gular que recuerda a Teotihuacán. 

391.- A) En Reyna, 1971, lámina 46. Figura de barro, hueca que repre-­
senta bien unos gemelos toraco.dimos o la idea filosófica de -
la dualidad complementaria, el "uno" perfecto. 

B) Figurilla de barro, procedencia desconocida. S.M. S.D. 
C) Figurilla de barro de do-ble cara. Procede de Tlatilco, F.do. -

de México, 11 cms. de al to. Col. M. N. de A. Foto Román Piña 
Chán. 

392 .- A, B, C, D, E, F, y G) En Reyna 1971, diferentes láminas. 

393 .- A, B, C, D, E) Figurillas de una ladrillera de Tlatilco llamada 
"Cañitas". Se caracterizan por las manos en el vientre y la -
cara con expresión de horror, por lo que se les ha denominado 
"brujitas". Nosotros pensamos en mujeres parturientas que -­
tal vez inician el complejo religioso de las Cihuateteo o Ci­
huapipiltin. Promedio, 11 cms. de largo. 

F, G, H). En Reyna, 1971~ diferentes láminas. La F. procede de 
La Venta, Tabasco: G y H de Tlapacoya, Estado de México. 

394 .- Fotos en Reyna, 1971, diferentes láminas. 

395 .- Pieza de barro claro, procedente quizás de Tlatilco, Fdo de Mé-­
xico. 

396 .- A) En Reyna, 1971, Lám. 41. Procedente de Tlapacoya, Edo. de Mé­
xico. 

B) Botellón de barro negro pulido, de Tlatilco, Edo. de México. 
Col. M.N. de A. Aproximadamente de 30 cms. de alto. 

C) Figurilla de barro macizo, de Tlatilco, Edo. de México. Col. 
M.N. de A. Unos 7 cms. de alto. 

397 .- A) Figura de jugador-guerrero del Occidente de México: de barro 
rojo, hueca. Col. M.N. de A. Unos 30 cms. de alto.Está rodea 
da de cajetes de barro de los que se c-olgaban del pecho con -
drogas, probablemente tabaco, para conseguir mas fuerza. Es-
ta pieza ense~a la manera en que las usaban. , 

B) Cajete para drogas, con orificios para c·olgarse del cuello. 
Procede de Tlatilco, Edo. de México. Col. M.N. de A. Unos 8 
cms. de alto. 
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C) Cajete en forma de cabeza de tlacuache, también para ser col­
gada sobre el pecho de los guerreros y jugadores de pelota. -
Procede de Tlatilco, Edo. de México. Col. M.N. de A. 7 cms. -
de al to. 

398 .- A, B, C) Cajetes para colgarse del cuello con drogas, en forma -
de patos. Los tres proceden de Tlatilco, Edo. de México. S.M. 
S.D. 

399.- A, B, c, D) Figuras humanas de barro que representan individuos 
haciendo ejercicios de academia para la lucha y el juego de -
pelota. En Reyna, 1971, lámina 69. 

400.- A) Lápida maya del clásico tardío. Se pone para comparar el mo­
do de sentarse de los grandes señores, con: 

B, C) Figurillas de barro del Preclásico del Altiplano, P.D.; -­
S.M.; S.D .. En Reyna, 1971, diferentes láminas. 

401.- A, B, c, D, E, F, G) Figurillas de Tlapacoya de barro negro que 
representan jugadores de pelota, jueces y guerreros de esas -
épocas. En Reyna, 1971, lámina 67. 

402 . - A, B, e), Jugadores de pelota con toda clase de protectores, de -
una ladrillera de Tlatilco, Edo. de México. Col. M.N. de A. -
Promedio 10 cms. de altura. Fotos Román Piña Chán. 

403 .- A) Figurilla de barro de Tlatilco, F.d.o. de México. Representa un 
jugador de pelota vulgar, sin protectores aparñtosos. Proce­
de de Tlatilco, Edo. de México. Col. M.N. de A. Aproximadamen 
te 13 cms. de altura. -

B, C, D, E, F) En Reyna, 1971, diferentes láminas. 
G) El mismo jugador-guerrero de la Pág. 409 que señala un moví-­

miento de academia y cinturón protector, además del cajete p~ 
ra drogas. 

404.- A) Dibujo a línea de la ofrenda No. 4 de La Venta, encontrada 
por Drucker, Heizer y Squier, señalando con números las pie-­
zas encontradas. La foto es la reconstrucción hecha en el M. 
N. de A. en la vitrina p~ra exhibición. 

B) Dibujo a línea de los mismos autores arriba señalados (1959) 
de la ofrenda No. 2 de La Venta. 

405 .- Perspectiva de La Venta según Bernal, 1976 y mosaico de hachas 
petaloides encontrada en La Venta por los tres autores antes 
citados {1969). 

406.- Ofrenda No. 9 de La Venta encontrada por los tres autores cita-­
dos, amplificando el espejo para apreciar su tersura. Tamaño 
natural. 

407.T Corte y planta de la tumba No. 1 de La Venta. 
B) Figurilla de jade de la tumba de La Venta, mostrando su pec­

toral de hemtatita. Col. M.N. de A. S.M.; S.D. 
C) Espejo de La Venta, ofrenda 11 según Heizer y Gullberg, 1981, 

Pág. 110. 

408. - A) Foto Román Piña Chán: Altar No. 1 de La Venta, Tabasco. 
185 cms. de alto,265 cms. de ancho,280 cms. de grueso·. En el Par 

que "La Venta". 



Páginas. 

409.-

410..-

B) Dibujo de B.F. No. 2 de su catálogo: ~ltar No. 3 de La Venta 
150 cms. de alto. 16 cms. de ancho, 140 cms. de gtueso. E~ el 
Parque II L?l Venta 11 • 

e) Foto de Román Piña Chán. Altar No. 4 de La Venta, que presen­
ta a un individuo sentado en "flor de loto", saliendo de las 
fauces de un felino, cuya boca es en realidad up cordón de -­
tierra al que adornan 4 ~azorcas: 160 cms. de alto, 319 cms. 
de ancho, 190 cms. de grueso. 

A) 
B) 
C) 

A) 

B 

Altar No. 5 de La Venta. Dibujo de B. F. : 15-4 cms. de al to. 
Foto de Román Piña Chán, un lado del altar No. 5 de La Venta. 
Dibujo en B.F. de un lado del altar No. 5 de La Venta. 

Foto de Román Piña Chán; parece un mono descolgándose del - -
árbol: 122 cms. de alto, 26 cms. de diám~tro. Monumento No. 
12 de La Venta. 

y C) Dibujos en Drucker, Heizer y Squier, 1959: B) Monumento No. 
19 de La Venta: 95 cms. de alto y 76 cms. de ancho: C) u.n ce­
táceo de 197 cms. de largo y 55 cms. de ancho. 

411.- A) Estela No. 3 de La Venta. Dibujo de B.F. No. lO¡mide 426 cms. 
de alto y 190 cms. de grueso. 

412.-

413.-

414.-

415--

B) Monumento No. 6 de La Venta. Dibujo de B.F. No. 18; lado de -
la caja de piedra: 96 cms. de ancho y 89 cms. de alto. 

C) Monumento No. 5 de La Venta. Foto Román Piña Chán. Llamada II La 
Abuela", mide 142 cms. de alto y 100 cms. de ancho. 

Dibujos a línea de B. F., todos en el Parque "La Venta": 
A) 

B) 

C) 

D) 

E) 

Fl) 

A) 

B) 
C) 

A) 

B) 

C) 

D) 

A) 

Monumento No. 40. B.F. No. 51, 74 cms. de alto y 46 cms. de 
grueso. 
Monumento No. 31. B.F. No. 51, 52 cms. de alto y 66 cms. de 
ancho. 
Monumento No. 64. B.F. No. 74, 54 cms. de alto y 40 cms. de 
ancho. 
Monumento No. 44. B.F. No. 55, 61 cms. de alto y 43 cms. de 
ancho. 
Mom,1.mento No. 30. B.F. No. 41, 40 cms. de alto y 45 cms. de 
ancho. 
Monumento No. 65. B.F. No. 75, 66 cms. de alto y 43 cms. de 
ancho. 

Estela No. 1 de La Venta, dibujo a -línea de B.F. 251 cms. de 
alto y 79 cms. de ancho. 
Dibujo en Berna!, 1968 A. Lám. 21. s. M. Í s.p. 
Estela No. 2 de La Venta, dibujo de B.F. No. 9. 251 Cm$ • .de 
alto y 79 c.ms. de ancho. 

Monumento No. 4 de San Lorenzo. Foto Román Piña Chán. 118 cms. 
de alto y 117 cms. de ancho. 
Monumento No. 2 de San Lorenzo, B. F. No. 12 7: 269 cms. de al to 
y 183 cms. de ancho. 
Monumento No. 17 de San Lorenzo; B.F. No. 142, 167 cms~ de al 
to y 141 cms. de ancha. 
Monumento No. 5 de San Lorenzo; 186 cms. de alto y 147 ·cms. -
de ancho·. Foto de Román ·Piña Chán • 

Foto en Parsons, 1981, Pág. 283. Monumento 10 de Monte Alto, 
Escuintla, Guatemala. 145 cms. de alto y 110 cms. de ancho. 
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B) 
C) 

D) 

Idem. Alto 
En Girard, 
alto. 
En Girard, 
alto. 

91 cms., ancho 105 cms. 
1969, Pág. 16 S.M. Misma procedencia. 99 cms. de -

1969. Pág. 19. S.M. Misma procedencia,91 cms. de 

E) En Girard, 1969. Pág. 17. S.M. Misma procedencia.147 cms. de 
alto. 

F) En Parsons, 1981, Pág. 286. Monumento 58 de Bilbao, Escuintla. 
Alto 132 cms.; ancho 80 cms. 

416 .- A) Dibujo del Monumento 47 de San Lorenzo. 80 cms. de alto.Se -
encuentra en la escuela de Tenochtitlan. 

B) Monumento No. 21 de San Lorenzo. Bajorrelieve de un cánido. 
B.F. No. 146. Descansaba sobre una ofrenda de 7 hachas de 
serpentina y nódulos, vasijas de barro rotas y carbón Col. -
M.N. de A.; 60 cms. de alto y 130 cms. de largo. 

C) Monumento No. 43 de San Lorenzo. Escultura en andesita de un 
artrópodo; Col. M. de J. 38 cms. de alto, 35 cms. de largo. 
Dibujo a línea de B.F. No. 168. 

D) Monumento "H" de Tres Zapotes. Esculturilla en basalto gris 
de una lechuza. 74 cms. de alto y 43 cms. de ancho. Dibujo 
a línea de B.F. No. 235. 

E) Monumento No. 32 de Cerro el Vigía, Veracruz. Col. Museo de 
Santiago Tuxtla, Veracruz. 75 cms. de alto y 130 cms. de diá­
metro de base. Dibujo a línea de B.F. No. 210. Es una ser--­
piente enrollada. 

F) Monumento No. 58 de San Lorenzo. Bajorrelieve de un tiburón -
Dibujo a línea de B.F. No. 183. Col. M.N. de A. 130 cms. de -
alto y 60 cms. de ancho. 

G) Monolito No. 1 de Pilapan, Veracruz. Bajorrelieve de un cud-­
drúpedo. Dibujo a línea de B.F. No. 217. Col. M. de J •. 102 -
cms. de largo. 

H) Monolito 37 de San Lorenzo. Dibujo a línea de B.F. No. 162 --
62 cms. de alto. Es el cuerpo descabezado de un jaguar, muy -
maltratado. 

417.- Monumento No. 63 de La Venta. Dibujo a línea No. 206 de B.F .. En 
el Parque "La Venta". 265 cms. de alto y 75 cms. de ancho. Bajo­
rrelteve de un hombre abrazando a un monstruo marino. Foto Román 
Piña Chán. 

418.- A)-1: Monumento No. 14 de San Lorenzo, de frente; 2: bajorrelie­
ve lateral; 3: bajorrelieve lateral. Dibujos línea de B. F. 
No. 139. Las figuras laterales están relacionados con el Sol 
y la lluvia. El sombrero con garra de águila es de significa 
ción solar y las gotas que penden de él pueden ser gotas de~ 
lluvia, al igual que entre los huicholes actuales. 183 cms. de 
alto, 348 cms de ancho 152 cms. de grueso. 

B) Monumento 41 de San Lorenzo, B.F. No. 166. Dibujo a línea en 
ese catálogo. 238 cms. de alto y 75 cms. de ancho. Bajorrelie 
ve de una figura humana muy desleída, cuya mano izquierda so~ 
bresale, y la derecha parece estar sólo para señalar a la zur 
da. 

C) Monumento 42, de San Lorenzo. Dibujo a línea en B.F. No. 167. 
Encontrada por C6e, quien pretende que es monumento mas anti­
guo conocido, lo que nos parece atrevido porque manifiesta -­
gran dominio del simbolismo y precisión en el trazo. 75 cms. 
de alto; 40 cms. de diámetro. Es una columna con sólo una ma­
no izquierda esbozada. Pudiera estar descabezada y hacer sido 
como la anterior. 



Páginas. 

D) Dibujo en Covarrubias, 1957, Fig. 3'3. 
E) Monumento No. 13 de La Venta. Dibujo a línea, B.F. _No. 205. 

Dis-co con bajorrelieve que se encuentra .en el Par:que II L~ Ven 
ta". 80 cms. de diámetro y 72 cms. de espesor. 

419 .- A) Caja de piedra basáltica. Monume~to 11 C11 de Tres Zapotes. Col. 
M.N. de A. Largo. 122 cms •. Dibujo en Bernal, 1968 A, Lám .• 25. 

B) Estela D. de Tres Zapotes. Alto 47 cms. Dibujo en Bernal, 
1968 A Lám. 22. 

C) Estela e de Tres Zapotes. Dibujo a línea de B.F. No •. 226. 160 
cms. de altura total y ancho promedio 100 cms. El fragm:ento -
in:terior está en el M.N. de A. y el ·inf.e:riór en Tres ·zapotes 

D) Monumento No. 52 dé San Lorenzo. Foto Romá·n Piña Cháh. Col. -
M.N. de A. 90 cms. de alto y 35 cms. a:e ancho. Cat. B.F. No. 
177. 

E) Monumento No. 1 de Medias Aguas, Veracruz. Dibujo a línea No. 
216 de B. F. Representa un c·ráneo humano con colmillos de -
fiera. Col. M. de J .• 90 cms. de alto, 63 cms. de ancho, 47 -
cms. de grueso. Supuestamente es olmeca tardío. 

F) Monumento No J. de'. Pajapan, Veracruz. Col. M. de J., Veracruz. 
Foto del mismo museo. 142 cms. de alto; 93 cms. de ancho máxi 
mo. 

420 .- A) Monumento No. 6 de San Lorenzo; cabeza mutilada. Col. M.N. de 
A .. Dibujo a línea de B.F. No. 131. 102 cms. de alto, 63 cms. 
de ancho máximo. 

B) Monumento No. 7 de San Lorenzo. Dibujo a línea de B.F. No. 132 
Col. M.N.de A. con 171 cms. de largo, 58 cms. de alto máximo 
y 37 cms. de ancho. Felino. 

C) Monumento No. 9 de San Lorenzo, dibujo a línea de B.F. No. 134. 
Es una caja de piedra en forma qe cuerpo de ave. Col. Museo de 
Antropología de la Universidad de Veracruz, Jalapa. 41 cms. de 
alto y 94 cms. de ancho. 

421 .- A) Dos vistas del Monumento 3 de Potrero Nuevo. Dibujo en Stirling 
1955. Láms. 25 y 26 ~.;125 cms. de largo. 

B) Monumento NO. 1 de Tenoch1;itlan. Dibujo a línea de B.F. No. -
192. Col. M.N. de A. 80 cms. de largo, 50 cms. de grueso y 90 
cms. de alto. Parece la representación de una lucha cuerpo a 
cuerpo. 

C) Monumento "F" de Tres Zapotes. Dibujo a línea de B.F. No. 233. 
Col. Museo de Santiago Tuxtla. Piedra clava de 250 cms. de 
largo, y 92 cms. de ancho que figura el cuerpo saliente de un 
hombre visto por muchos como de raza negra. 

422 .- A) Monumento No. 1 de Cruz del Milagro; Veracruz. Col. M. de J. 
Escultura de andesita de 90 cms. de largo y 130 cms. de alto. 
Foto del propio museo. 

B) Monumento No.l de 'El Viejón, Veracruz. Col. M. de J. Jalapa. 
Bajorrelieve en andesita con dos figuras, al parecer .civiles 
de alto rango. 375 cms. de alto y 175 cms. de ancho. 

C) Monumento No. 1 de Laguna de los Cerros, Ver. Dibujo a línea 
de B.F. No. 98 Col. M. de Jalapa. Escultura en basalto --
gris que por sus enormes ojos puede relacionarse con el Sol, 
pero por su dentición y la "X" es un animal hematófago, como 
el murciélago. 70 cms. de largo y 75 cms. de alto. 
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D) Monumento No. 2 de Laguna de los Cerros, Ver. Col. M. de J. 
Escultura en basalto gris, muy parecida a la anterior, pero 
con dentición de felino, de 60 cms. de largo, 80 cms. de alto 
y 75 cms. de gruesa. Dibujo a línea de B.F. No. 99. 

E) Monumento No. 8 de Laguna de los Cerros, Ver. Col. M. de J. -
Parece de la Última época del lugar. Escultura en andesita -­
gris que representa a un hombre de cabeza muy grande, sentado 
y con anteojeras. 140 cms. de largo, 195 cms. de alto. Dibu­
jo a línea de B.F. No. 103. 

423.- A) Monumento No. 2 de Potrero Nuevo. Foto Román Piña Chán. Col. 
M. de J. 129 cms. de largo, 92 cms. de alto y 65 cms. de grue 
so. Escultura de basalto que sólo puede representar a los tar 
días Bakabes cargando el cielo, pero sin duda es olmeca, por­
lo que resulta una pieza clave. 

B) Monumento No. 9 de Laguna de los Cerros, Ver. Dibujo a línea 
de B.F. No. 104. Escultura en andesita de 73 cms. de largo, -
38 cms. de alto y 40 cms. de ancho. Puede ser una representa 
ción inicial de los dioses encerrados en cajas oraculares que 
caracterizaron a Mesoamérica en la época de la conquista espa 
ñola. Col. M. de J •• 

C) Monumento No. 19 de Laguna de los Cerros, Ver. Dibujo a línea 
de B.F. No. 110. Escultura en andesita gris que representa a 
un personaje de importancia civil; está descabezado. Col. M. 
de J •• 160 cms. de alto, 80 cms. de ancho y 80 cms. de grueso. 

D) Foto del 11 Señor de las Limas" y dibujo a línea del niño que -
presenta, visto por arriba, de B.F. No. 116. Escultura en ja­
deíta de un personaje presentando a un infante. Col. M. de J. 
42 cms. de ancho y 55 cms. de alto. El niño tiene boca de mur 
ciélago, con su cabeza partida y pectoral con significado de 
"sangre" de lo que pudiera deducirse que se está presentando 
a un futuro sacerdote-sacrificador. 

424.- A) Monumento No. 1 de Santa María Uxapanapa, ahora Antonio Plaza, 
Ver. Col. M.N. de A. Escultura en basalto de 66 cms. de alto, 
40 cms. de ancho y 38 cms. de grueso. Foto J. de los Reyes -
Medina. Representa a un maestro en academia para el cultivo -
del músculo de los jugadores-guerreros de la época. En Tlatil 
co aparecen en esa misma posición multitud de figurillas de~ 
barro, pero con cajete para drogas colgadas del pecho. Esta 
carece de ese detalle. Es una de las mas destacadas obras de 
la cultura olmeca. 

B) Monumento No. 1 de Arroyo Sonso, Ver. Dibujo a línea de B.F. 
No. 87. Escultura de andesita; Col. M.N. de A. que representa 
a un hombre hincado. Algunos autores opinan que nuncase ter 
minó, pero mas bien parece extremadamente erosionada. Tiene -
72 cms. de ancho, 95 cms. de alto y 60 cms. de grueso. 

C) Monumento No. 3 de Cerro el Vigía, Ver .• Dibujo a línea de -­
B.F. No. 89. Figura humana presentando a un niño, muy erosio­
nada. Col. Museo de Santiago Tuxtla, Ver.,100 cms. de alto, 
68 cms. de ancho .. 

D) Monumento No. 1 Cuauhtotolapan, Ver .. Dibujo a línea de B.F. 
No. 91. Escultura de andesita de 151 cms. de alto, 121 cms. -
de ancho. Representa a un hombre con el característico sen-­
tado en "flor de loto", pero con los brazos hacia adelante, 
como imitando la postura de los felinos. 
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425 .- A) Disco de basalto, sin proced~nci.a. Col. Museo de Santiago --­
Tuxtla, Ver. Mide 35 cms. de diámetro y lleva varios elementos 
del juego de la pelota: una· mano c.on un bate, ot,ra co.n una ma 
nopl.a para juegos nocturnos, y la propia .Pelota ornamerttada :­
con plumas. Dibujo a líriea de B.F. No. 203. 

B) Monumento 27 de Laguna de lo$ Cérr.os .. , Vet .• Dibuj.ó a l.ínea de 
B. F. No. 114. Dis-co de piedra ero:;ion.a~p. qu~ tiéne el bajo-~­
rrelieve de una cabe·za humana s·egrnehtad;a, ·con l~ misma idea -
q:ue el disco de los relü~ve·s d.'é juego de pelota de Chi.chép -­
Itzá qu~ 11.eva un cráneo humano con pe.:i,.nado de gµerrer~ y que 
parece indicar que el que p~rdía el juego tam,bién perdía la -
cabeza. Col. M. de J. Con un diámetro api::oxim.ado de 38. ·cms •• 

C) Monumento 10 de San Lorenzo.. Dibujo a. líriea de B. F. No. 135. 
Se ha 1··1egado a aceptar que es un jugado.r nQcturno con manoplas 
para pegar a la pelota encehdi'd..a. · Sin .embargo, su tocado y -
dentición indican que es un sacrif ic,ador relacionado con el -
murciélago. Escultura de andesita de 119 cms. d.e alto y 69 
de ancho. Col. M. de J •• 

D) Monumento No. 26 de San Lorenzo. Dibujo a línea de B. F. No. -
151. Se encuentra en el pueblo de Tenochtitlan. Es parecido 
a la anterior pero está descabezada y erosionada. Mide 61 cms. 
de alto y 68 cms. de ancho. 

E) Monumento No. 34 de San Lorenzo. Col. M.N. de A. Foto J. de -
los Reyes Medina. Escultura rlecapitada d~ andesita. Mide 79 -
cms. de alto y 55 cms. de ancho. Tuvo sus brazos movibles, 
como las estelas del juego de pelota de Teotihuacán, pór lo -
que no nos extrañaría que h,ubiera sido un marcador. Catálogo 
de B. F • No • 15 9 • 

426 .- A) Bajorrelieve No. 1 de Chalcatzingo, Mor •• Tomado de Soustelle, 
1979 entre las Págs. 108 y 109. S.M.j S.D •. 

B) Esquema de frente del monstruo de la tierra, en Chalcatzingo, 
Mor .• Dibujo de R. Piña Chán. S.M. 

C) Bajorrelieve No. 2 de Cha.lcatzingo, Mor •• Tomado de Soustelle, 
1979, entre las páginas 108 y 109. S.M. S.D. Es de gran im­
portancia porque indica el papel de sacrificadores de los hom 
bres-aves, que parecen prepararse para la emasculacicSn de una-

víctima acostada y con el pene ·en erecci.Qn. · 

427 .- A) Bajorreliev.e No. 4 de Chalcatz·ingo, Mor. ·Tom.ado de Soustelle, 
1979, entre las páginas· 1Ó8 y 109. S.M. S.D. Muestra la -,­
costumbre de a.rro jar víctimas a 'lo·s fel.in·os sagrados, q.ue por 
la cabeza parecen ser de c;iiferente es.pecie. . 

B) Monumento .No. 13 ele Chalcatzihgo., Mor.!. Tomado de Grove, 1981, 
Pág.59. De cerca. de 180 cms. de aito. Parece un hombre ·Cargan 
do un ve.nado caz.ado. -

C) Monumento No. l de Los Soldados., Las Cho.apás, Ver.~ Dibujo -­
a línea de B.F~ No. 118. Mide 135 cms. de a:lto y 120 cm.s. de 
ancho. Col. M. de J •• Escultura en ande.~ita de un feli~10 que 
lleva una cuerda en el hocico, quizás cori la idea de sefialar 
linaje. 

428.- A) Estatuil.l.a de Tuxtla con la fecha 8.6.2.4.17 que puede leers~ 
como 16'2 A. de J. c.. La ins·cripción tiene la posición may.a -­
pero la gl.ífica no ;Lo es, y debemos cons,i-.derar a. los olmecas 
como 'los · inventores de la escritura y la aritmética· mes·oameri 
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cana del sureste, aunque los mayas pudieron tener ambas técni 
cas y trabajarlas en madera, por lo que no se conservaron. -
Esta pieza es de piedra verde dura y aparenta ser un bulto 
de muerto con su máscara de pato. El Monumento No. 5 de Ce-­
rro de las Mesas es una escultura monumental de basalto que 
tiene la misma figura. Aproximadamente debe tener 22 cms. de 
altura. Col. Museo Americano de Historia Natural de N.Y .. 

B) Estela de Aparicio, Ver .• Pertenece al clásico tardío y no -­
entra en el complejo olmeca, pero nos interesa porque culmina 
la idea de que la sangre sale en forma de serpiente del cuer­
po humano sacrificado. Está sentado en un trono muy parecido 
a los de !zapa. Foto Román Piña Chán. Col. M.N. de A.; S.M. 

C) Pintura mural de la cueva de Oxtotitlán, Acatlán. Gro. Según 
Grove 1970. S.M. El felino da la impresión de ser el nahua! -
del sexo del hombre enmascarado; parece ser un pene transfor­
mado y tal vez se refiera a la idea de que la emasculación -­
servía para donar la virilidad del sacerdote, a la producción 
de la tierra. 

429 .- A, B, C) Diferentes vistas del Montículo "J" de Monte Albán don­
de se exhiben algunas de las mas famosas piezas de los "dan-­
zantes" que en realidad consideramos que son sacerdotes emas­
culados. Fotos de R. Piña Chán. 

430 .- Dibujos de "danzantes" hechos y clasificados por W. Zehnder, 1977. 

431 . - Idem. 

432 .- A) Bajorrelieve de Dainzú nombrado "Dios" del juego de pelota. -
Con máscara bucal de un animal como el tapir, parece cuidar -
el anillo de la cancha que le corresponde. Tiene enfrente de 
sus piernas la cabeza cortada de un hombre con ornamento na-­
sal; S.M.; S.D.; Dibujos de Seuffert, en Berna! y Seuffert, 
1979. 

B) Bajorrelieve de un hombre con máscara de cánido, al parecer -
un jugador de pelota. Piedra. No. 18, en Bernal y Seuffert, 
1979. 

C) Sacerdote o juez de Dainzú, con yelmo de hocico largo. Ofrece 
la cabeza de un felino en un plato. Piedra No. 38 según Ber­
nal y Seuffert, 1979. 

D) Cráneo de animal de hocico largo, en Dainzú, según Berna! y -
Seuffert, 1979. S.M.; S.D .. 

433 .- A) Piedra inicial en el juego de pelota de Dainzú, según Berna! 
y Seuffert, 1979. Es un bajorrelieve de un jugador amenazante 
que lleva un cuchillo en una mano y una pelota en la otra. -­
Tiene múltiples protectores sofisticados y está parado sobre 
un trono con cabeza de felino; S.M .. 

B) Piedra No. 3. Jugador con detalles jaguarescos, en fuerte caí 
da. Dibujo en Bernal y Seuffert, 1979; S.M.; S.D.; El glifo­
puede ser nombre, fecha o lugar, pero parece tener 8 hongos -
alrededor. 

C) Piedra con el Jugador No. 7 de Dainzú, según Berna! y Seuffert. 
Nótese el collar de sangre y la cola de felino. Usaban para 
protegerse la cara todo un casco con careta quizás de mimbre, 
los brazos con guantes altos, las piernas con pantalones de 
cuero, el pecho con un pectoral tal vez también de cuero, y 
z~patillas altas. Algunas figuras, como ésta, llevan espe--­
cialmente ornamentado el casco. 
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434 .- A) Dios del juego que lleva en su tocado la cabeza de un felino 
y cuida, como el otro, un anillo propio·. Tiene en sus p-iernas 
la cabeza cortada de un perdedor, sin mas señal que· un moño -
donde debe salir sangre. Ambos di'oses llevan en sus manos an­
torchas como para purificar el campo. 

B) Piedra No. 44 según Bernal y Seuffert, 1979, de Dainzú. Mues­
tra un jugador antropomorfizado (sacerdote propiciador?) que 

tal vez proteja con arte.s mágica·s a su equipo. 

435 .- A) Plano del juego de pelota, tomado de la obra de Berna! y - -­
Seuffert, 1979. La piedra que se ha au-"enta:do abajo, está se 
ñalada en él • -

B) Piedra No. 27 con simbolismos esotéricos interesantes. Según 
dibujo en Berna! y Se~ffert, 1979. Da la impresión de ser un 
jugador decapitado, visto por arriba, donde se percibe su -­
cuello que C:!S sólo una flor de sangre y estira la mano izquier 
da empuñada y la derecha un tanto esfumada; S.M.. -

436 .- A) Roca de la ladera que rodea el juego de pelota de Dainzú, -­
con un conjunto de cabezas co):tadas a manera de Tzompantli. -
Dibujo en Berna! y Seuffert, 197.9; s .• M.; S.D .• 

B) Piedra No.18 de Dainzú, segú.n Berna! y Seuffert, 1979, que -­
tiene un personaje con un tocado barroco y un impresionante -
collar. Por el hecho de estar en el juego de pelota, pudiera 
ser un juez. Pared norte del Montículo 11 A11 • S.M •. 

C) PiE;!dra No. 2 de Dainzú, según ~,tria! y Seúffert. Es un indivi 
duo sentado en un trono de jaguar, cuya cabeza y mano izquier 
da están muy desleídas, mien'tras. que la derecha, claramente -
lleva un cuchillo; S.M .• 

437 .- Estela No. 1).- Col. M.N. de A. 168 cms. de alto y 84 cms. de -
base. Dibujo en Norman, 1976, Pág. 86. La hemos interpretado 
como el dios del agua de lluvia (c.ántaro en la espalda), de -
las lagunas (cesta en sus manos) y de los.ríos, así como de 
toda clase de peces, que forman su cuerpo mismo. En la parte 
superior, un personaje sacude una flor de la cual salen 5 se-­
millas y se puede interpretar como una fecha ligada al culto 
al agua o bien como semillas alucinógenas utilizadas en el -­
culto a los dioses. 

Est~la No 2).- Bajorrelieve de 144 cms. de alto, por 84 cms. de 
ancho. S.L. Dibujo a línea en Norman 1976. Pág. 93. La hemos 
interpretado de varias formas pero la mas convincente es el -
mito de Hun-Hunahpú decapitado y cuya cabeza es .puesta en un 
árbol de jícaros por mandato de Hun-Camé y Vucub-Camé, los que 
observan admirados las ramas donde se ha mimetizado. La esce 
na es nocturna, casi a la salida del sol, y lo ha degoilado. ~ 
un murciélago; tiene el ave descendente (nocturna), los ras 
gas de un murcielago en las alas y de un z opilote en la ca~ 
beza. 

Estela No. 3).- Dibujo a línea de Norman, 1976. Pág. 95. Asocia­
da al altar No. 2 como puede verse en la Pág. 456 de esta obra. 
Tiene 142 cms·. de al tura y 1 O 7 cms. de ancho. Su in te-rpreta­
cidn es difícil, pero par~ce un jugador de pelota-guerrero, -
abeja, que vence a una serpiente y puede tener impiicaciones 
totámicas. · 
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Estela No. 4).- Dibujo a línea de Norman, 1976, Pág. 98. Mide 194 
cms. de altura, por 87 cms. de ancho. La hemos interpretado 
sólo como la representación de un gran jefe guerrero-jugador 
de pelota, según sus protectores y "bate", cuya hazaña princi 
pal se desarrolló de noche según el zopilote descendente. 

438.- Estela No. 5).- Dibujo a línea de Norman, 1976, Pág. 165. Mide -
158 cms. de alto por 160 cms. de ancho. Hemos visto en ella 
plasmados mitos de creación que relata el Popol-Vuh. 

Estela No. 6).- Dibujo alínea de Norman, 1976. Pág. 101. Mide -
145 cms. de altura por 100 cms. de ancho. Presenta los ele-­
mentes animales que formaron al hombre en la creación según -
los Cakchiqueles: el tapir o danta y la culebra. 

Estela No. 8).- Dibujo a línea de Norman, 1976. Pág. 104. Mide -
156 cms. de alto por 78 cms. de ancho. S.L. La interpretación 
es arriesgada porque carecemos de mito preciso, pero se rela­
ciona con un personaje calendárico o solar. 

439 .- Estela No. 9).- Dibujo a línea de Norman, 1976. Pág. 107. Mide -
189 cms. de altura por 150 de ancho. Nos resulta una deidad 
psicopompa que lleva a un guerrero muerto en batalla o en jue 
go de pelota, según el "bate" de su mano, a un cielo solar.=­
Carece de cabeza y del cuello chorrean múltiples chorros de -
sangre dando lasensación de un decapitado. Poseé alas precio 
sas según los chalchihuites que las adornan. -

Estela No. 10).- Dibujo a línea de Norman, 1976. Pág. 109. Mide 
103 cms. de alto y 60 cms. de ancho. La hemos interpretado -­
como una variante del mito de la fecundación de la virgen que 
visita al árbol de las jícaras. Aquí parece que es el cuerpo 
decapitado de Hun-Hunahpú, el que la preña por medio de su -­
"bate" de juego de pelotaj su nahua!, cerca de él y también 
sin cabeza, presencia el hecho, junto con un personaje celes­
te, cuya pierna izquierda falta, convirtiéndose en voluta, co 
mo si fuese el Huracán del Popol-Vuh. La escena es de oríge-:­
nes según nos muestra el árbol en que está recargada la figu 
ra afectada. -

Estela No. 11).- Dibujo a línea de Norman, 1976. Pág. 112. Mide 
153 cms. de altura por 96 de ancho. Es una interpretación di 
fícil, porque puede ser el conjunto de dioses del fuego, del 
agua-tierra (río) y de la lluvia; o un conjunto de viejos --­
líderes sabios o dioses creadores. 

Estela No. 12).- Dibujo a línea de Norman, 1976, Pág. 114. Mide 
200 cms. de alto y 150 cms. de ancho. Esta nos parece indu-­
dable que es una variante del mito del Popol-Vuh, cuando a la 
muerte de Hunahpú las cañas de maíz del centro de la casa de 
la abuela se secan y ambas, madre y abuela, hacen sahumerios 
para que reviva. El cuerpo del héroe se esparce por los ríos 
y las montañas, como se ve en la parte inferior de la estela. 
Es una figura absolutamente agraria. 

440 - Estela No. 14).- Dibujo a línea de Norman, 1976. Pág. 118. Mide 
185 cms. de alto y de ancho 150 cms. Nos ha parecido interpre 
table como el momento en que los gemelos, Hunahpú e Ixbalanqué, 
abrazados, se arrojan al fuego para dar lugar a un nuevo Sol 
Y a la continuación de la producción agrícola, ya que ambos, 
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Sol .Y maíz, requieren de la muerte por ignición antes de vo.!_ 
ver a nacer .. 

Estela No. 18 >.-Dibujo a línea de Norman, 1976. Pág. 119. Mide --
170 cms. de alto y 98 cms. de ancho. Nos pareció una varian­
te del mito del Popo! Vuh en que los gemelos sagrados son en 
terados por diferentes animales que deben jugar con los dio:­
ses del inframundo y se preparan para ello. El gavilán, co­
nectado -con el Sol, se ilustra como brasero con fuego. 

Estela No. 19).- Dibujo a línea de Norman, 1976. Pág. 121. Mide 
118 cms. de alto y 73 cms. de ancho. Junto con la estela -­
No. 20 hacen un par diferente al resto de las estelas de Iza 
pa porque sólo presentan volutas ornamentales y ninguna esce 
na mítica, que es la característica de ese lugar. A ambas:­
las interpretamos como posibles bultos oraculares, dioses en 
vueltos que guard.aban profundos misterios y que al ser con-= 
sultados por los sacerdotes o pri-ncipales líderes, daban ór­
denes a los pueblos. El Popo! Vuh cita el Pinzom Gaga! o --
11envoltorio11, mito tardío que relata que nunca fué desatado 
y que contenía las reliquias que a sus hijos dejó Balam- ~-­
Quitzé, al irse con los demás señores sac~ificadores. (1953, 
Tercera Parte, Capítulo v. Págs. 216 a 219). En 11 Titulo de 
los Señores de Totonicapan 11 leemos que 11 ••• el gran padre --­
Nacxit les dió un regalo llamado Gi'rón Gaga!", y en pié de -
página, Recinos pone que era 11el envoltorio 11 , símbolo del po 
der y la majestad, la piced~a cuidadosam~nte guardada... que 
hacía que los demá.s pueblos temieran y respetaran a los qui­
chés 11. Adelante, relata la misma fuente que en Chicpach de­
jaron por monumento una gran piedra. (19'50, C.apítulo Prime­
ro, Págs. 216 y 21 7). Es in.discutible que estos pueblos te­
nían la. costumbre de "encerrar II eh lazos, telas finas y ca-­
jas de piedra y de madera ornamentadas, a dioses o-raculares 
que veían como misterios poderosos. 

Estela No. 20).- Dibujo a línea de Norman, 1976. Pág. 122. Mide 
120 cms. de alto y 65 de ancho. Arriba hemos hecho su inter 
pretaci·ón. 

Estela No. 21).- Dibujo a línea de Norman, 1976. Pág. 123. Mide -
151 cms. de alto y 100 cms. de ancho. Col. M.N. de A. la he­
mos interpretado como una variante del mito del Popol-Vuh en 
que Hun -Hunahpú es decapitado por el g.ran murciélago, mien­
tras que Ixbalanqué (Tigrillo) observa encerrado en la 11cer­
batana11. En la estela, el sacerdote sacrificador tiene alas 
11 preciosas 11 , con.chalchihuites, y un glifo de abeja sefiala -
que el decapitado era un guerrero. En el cielo, las colas -
de alacrán apuntan una escena de sacrificio. 

441.- Estela No. 22).- Dibujo a línea de Norman, 1976. Pág. 127. Mide 
40 cms. de al to y 85 cms. de ancho·. La hemos interpretado -
como el conjunto de símbolos de muerte que rodean al hombre, 
mientras la No. 6 7 tieri·e todos los símbolos de vida del rena 
cimiento. Nos resultan también integradas al complejo agríco 
la, porque el agua y el arco iris forman parte de la símbolo 
gía de vida, con mascarones de tapir y peces vivos, en con-~ 
traste con los cráneos descarnados, peces mue.rtos y sequía -
que rodean al personaje de la estela No. 22. 

Estela No. 23).- Dibujo a línea de Norman, 1976. Pág. 129. Mide -
129 cms. de alto y 96 cms. de ancho. La interpretamos como 
un murciélago o sacerdote sacrificador descendente o sea noc 
turno, que se prepara para un sacrificio, según el arma que-
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'11.1. 

lleva en la mano izquierda, que es con la que se sacrifica, 
según la estela No. 21. Le rodean elementos de agua, por lo 
que es posible que ese tipo de sacrificios sean para que -­
llueva. El Popol Vuh menciona que Hun-Hunahpú e Ixbalanqué, 
escondidos en la cerbatana, esperaban la salida del Sol pa-­
ra que los murciélagos no los decapitaran. De repente el -­
gran vampiro-sacrificador bajó del cielo, se hizo el silen-­
cio, y Hun-Hunahpú, creyendo que había amanecido,sacó la ca­
beza y el murciélago mayor lo degolló. Esta estela puede -­
ser el momento de la llegada de ese terrible personaje. 

Estela No. 25).- Dibujo a línea de Norman, 1976. Pág. 129. Mide 
128 cms. de alto y 105 cms. de ancho. La hemos interpretado 
como una variante del mito del Popol Vuh, cuando Hunahpú, con 
su cerbatana, le destruye la mandíbula a Vucub-Caquix (sie-­
te guacamaya) y éste a su vez le arranca el brazo. En la es 
tela una guacamaya preciosa tiene bajo su ala el brazo del~ 
héroe y una muela. Los viejos creadores que ayudan a Hunah­
pú a recuperar su miembro pueden estar .1Epresentados por el -
gran ···cocodrilo-árbol" de orígenes que está enfrente. Hasta 
la fecha, muchos grupos mayas ven el cocodrilo como dios de 
la tierra con agua, o sea los ríos. 

442.- Estela No. 26).- Dibujo a línea de Norman, 1976. Pág. 137. Mide 
158 cms. de alto y 125 cms. de ancho. Está muy deteriorada 
pero se alcanzan a ver cuerpos en movimiento semejantes al 

"jugador" de Uxpanapa. La interpretamos como la escena de -­
la academia para el cultivo del músculo, donde se preparan -
guerreros y jugadores de pelota, lo que está avalado por un 
cielo de colas de alacrán que indican sangre, sacrificio. 

Estela No. 27).- Dibujo a línea de Norman, 1976. Pág. 139. Mide -
188 cms. de alto y 92 cms. de ancho. La hemos interpretado -
como una variante del mito del Popol-Vuh en que un animal, -
al parecer aquí un tigrillo, pero en el libro sagrado es un 
ratón, les regresa a los gemelos sagrados los atuendos para e} 
juego de pelota de los primeros hermanos, que murieron en 
el Xibalbá. 

Estela No. 28).- Dibujo a línea de Norman, 1976. Pág. 141. Mide -
72 cms. de alto y 34 cms. de ancho. La hemos interpretado -
como el emblema de los guerreros en preparación, en larva. -
En el "Chilam Balam de Chumayel se llama "Abeja guardiana 
de la Colmena" al lugar donde estaba el personaje principal 
que parece ser guerrero (1973, Pág. 164). 

Estela No. 50).- Dibujo a línea de Norman, 1976. Pág. 145. Col. -
M.N. de A. Mide 141 cms. de alto y 108 cms. ancho.La hemos 
interpretado como la representación de la mitología que ro-­
dea a la muerte en los grupos de Mesoamérica y que empieza -
quizás antes de los olmecas. El concepto del más allá que -
se merece cada quien se refiere a la manera de cómo se muere 
y no cómo se vive. Los que mueren en la guerra y las partu­
rientas primerizas, van al cielo del Sol. La estela parece -
relatar que era en el momento mismo de la muerte, pero los -
mitos recogidos en la conquista dicen que 4 años después de 
convivir con el Sol, los cuerpos humanos se transformaban en 
mariposas u otros insectos o en aves y volvían a la tierra, 
sin que se sepa el final definitivo. Había dioses psicopom­
pos para llevarse las almas al cielo, desde estas épocas, co 
mo se ha visto en la estela No. 9. 

-~-- ----
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Estela Nb. 60).- Dibujo a línea de Norman, 1976. Pág. 153. Mide 
1'40 cms. de alto. por 132 cms. dé aricho. La hemos interpreta­
do corno una variante del mi to del Po·pol Vuh en que los héroes, 
después de sacri·ficados e inciireI"ados, regx-esan. ai Xibalbá -
gracias a que por el hechro de haber sido quemados, pueden re 
sucitar, y se de<iican a destruir a, .todó·s los "malos", en este 
caso la gran ave de rapiñ.a que está dec.api tanda el jug\dor -
de pelota. La cabeza del ave es ~n g1i·f0 mayá tard·ío, como 
lo plantea Norman (Op. Cit.) 

443.- Estela No. 67).- Dibujo a lín~a de Nqtmap, 1916. P·ág. 154. Mid·e -
62 cms. de al to y 88 cms,. de ancho. La hem.os interpretado c~ 
mo el conjunto de símbolbs de l.a reencarnación o res11rgimie!l_ 
to del maíz después de la qu~m~ de la milpa y la hemos c.on-­
trastado con la estela No'. 2i .. 

Estela No. 69).- Dibujo a línea de Notman, 1976. Pág. 159. Mide --
140 cms. de alto y 75 cms. de a'i:1cho •. No tenemos mas interpre 
tación que la presentación de personajes mí tico·s de gran re:­
levancia. 

Estela 89).- Dibujo a línea de Norman, 197=6. Pág. 164. Mide aproxi 
madamente 150 cms. de alto. La hemos interpretad.o como lar!_ 
presentación del mito del Popol-Vuh que se refiere al.a- des­
trucción del hijo de Vucub-Caquix llamado Cabracán, al que -
atan antes de matarlo y enterrarlo. 

Altar No. 3).- Dibujo a línea de Nor(Jlan, 1976·. Pág. 243. Mide 146 
cms. de diámetr·o. No sabemos c6mo interpretarla., porque el 
Pqpol-Vuh dice que las patas de venado eran insignias ·de -­
realeza (1953, pág. 220), pero también eran señal de parti­
da (Op. Cit, pág. 217) y aquí pare~e que alguien se va, in 
cluso por las alas desplegadas de esa extraña ave con patas 
de venado. 

Altar No. 20).- Dibujo a línea de No;rman, 1976. Pág. 246. Mide ---
130 cms. de diámetro y 54 cms. de alto. Está asociado a la -
estela No. 9 completamente destruída y de la que s6'lp se pue 
den veI'. unos piés y fragmentos de figura.a. El al ta:r presenta 
la escena en que un ave preciosa en.tréga una pelota a un --­
gran señor, que probablemente es un juez en su trono. 

Altar NQ 54 ) • - Dibuj.o a línea d~ Norman, 1976 •. Pág. 248. Mide 120 
cms. de largo y 60 cms. de ancho. Es un at1imal f antá~~ico, -
que puede verse como batracio o c·omo saurio. 

444.- Altar N~. 2:).,- Dibujo a lín~a <;le Norm·an, 1976. Págs~242. Mide 145 
cms. d·e 'largo y 125 cm·s. de ancho. No se e.Ótie~de bi~ri' si .es 
una cabeza de s'.aurio o de batracio., a-sociada a lá estel-a -
No. 3. 

Al.tar No. 60·). - Dibujo a línea d·e Norman, 1976. Págs. 248-249. Mide 
aproximadamente 128 cms. de anch<:>: El alto no se dice. Su -­
·forma nos permite especular sobre la posipilidad de que haya 
sido estela y no altar pero no se puede· asegur·ar. Norman lo 
interpreta como la representación de Venus, igual que se hizo. 
tardíamente en .la zona maya. Es interesante el animal que -
está a su lado, con la nariz de estrella igual que el gran -
cocodrilo de la estela NQ 25. 

445 .- Bajorrelieves de Pijijiapan, s.egún Navarrete, 1974. 
A) Roca monolítica con uoa escena del encuentro de unos jefes -

al parecer civiles. Dibujo a líneq de Navarrete, 1974·. Pág .5 
Mide de alto 295 cms. y de ancho 223 cms. 
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B) Grabados en la roca; dibujo a línea de Navarrete 1974. Pág. 
7. La pared de roca es de 610 cms. de largo y 200 cms.,de -­
alto. Parece un grupo reconociendo el lugar de sus origenes. 

C) Gran cabeza de hombre-pájaro, grabada en esa misma roca. 
D y E).- Otras cabezas olmecas de hombres-pájaro que sirven pa­

ra comparar entre sí los rasgos característicos. 

446 .- El sitio de Xoc, según Ekholm-Miller, 1973. 
A) Grabado en la roca de un hombre-pájaro, S.M. Pág. 16. 
B) Mapa del sitio para la localización del juego de pelota. Pág. 

5. 

447 .- A) Dibujo de una pieza de jade, colección privada. Navarrete --
1974, Pág. 17. Altura, 12 cms. 

B) Cetro o señalador de jerarquía, dibujado en Navarrete 1974, 
Pág. 16 Col. Museo de Villahermosa, Tab. 25 cms. de largo. -
Procede de cárdenas, Tabasco. 

c, D, E, F,) Cuentas de jade de diferentes tamaños. Según Griffin 
1981, Pág. 221. 

G) Figurilla de piedra negra de grano fino, procedente de las -
cercanías de Villa Flores, Tabasco. Altura 17 cms. Col. Museo 
Metropolitano de Arte, de New York. Según Parsons, 1981. Pág. 
268. 

448 .- Los dientes como señaladores de linaje o jerarquía: 

449 .-

450 .-

A-A')· Tabla de Javier Romero, 1974. Pág 234. 
A) Dibujo de la fotografía de Navarrete, 1974, Pág. 14. Col. -­

particular, de jadeita, procedente de Ocozacuautla, presenta 
a un individuo desnudo y emasculado, cargando un diente muti 
lado. 

B) Pectoral de jadeíta encontrado en superficie, por Drucker, -
Heizer y Squier en La Venta, 1959. Casi 6 cms. en su parte -
mas larga. 

C) Cuenta en forma de diente mutilado e incrustado, de jade. F~ 
to en Griffin, 1981, Pág. 221. 

A) Monumento NQ 59 de La Venta. 95 cms. de alto, 65 cms. de an­
cho y 113 cms. de espesor. Escultura en basalto de un ani-­
mal antropomorfizado. Poto Román Piña Chán. 

B) Monumento NQ 56 de La Venta, Foto Román Piña Chán. Escultura 
en basalto con figura de mono viendo hacia el cielo. Mide 
124 cms. de alto, 54 cms. de ancho. 

C) Monumento No. 23 de La Venta. Dibujo de Drucker, Heizer y -­
Squier, 1959. Escultura en basalto de un individuo descabeza 
do. Altura 64 cms. y 68 cms. de ancho en las piernas. 

A) Monumento NQ 27 de El Baul,Guatemala, foto en Norman, 1976, 
Pág. 299. Representa una escena de juego de pelota, donde -­
uno de los jugadores, el vencedor, de pie, lanza señales de 
ahorcamiento o decapitación al caído. Es interesante su cas 
co protector en forma de felino. 

B) Personaje con máscara bucal de ave, que carga una palma, se­
mejante al de Xoc. Tomado de Soustelle, 1979. Lám. 44. Es -
una estela de San Miguel Amuco, Guerrero. S.M. S.D •. 
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C) Dibujo a línea de la estela 19 de Kaminaljuyú, de Quira.rte, 
1981 Pág. 298. Muestra s(l gran parecid·o con los trazos de 
Izapa. S .• M •• 

D) Máscara de madera procedente del Estado de Guer:rero. Col. 
Museo Nacional de Hj_storia, Natural de New York. S.M. s.o .. 

A y A' ) Pequeña vasija d.e serpentina vista por arriba y por ab!_ 
jo, de procedencia desconocida. Col. M. de J.. Tiene la for­
ma de un anciano y agujeros para ser colgada del pecho. Es -
posible que haya sido usada para guardar alucinógenos. Foto 
según Joralemon, 1981. Pág. 169·. 

By B') Pequeña vasija de barro, plumbáte. Procede de El Salva­
dor. Foto en Berna!, 1968. A, Lám. 124 b. Muestra la cabeza 
de un anciano dormido y tiene todas las características de -
la anterior. 

e y e') ·Pequeña vasija en serpentina, largo 12 cms. Col. parti­
cular. Procedencia desconocida. Según Joralemon, 1981, Pág. 
170. La misma finalidad que la primera. 

A) Dibujo a línea en Sejourné, 1957. Pág. 156. De un palaqio de 
Teotihuacán, S.M. s.o .. 

B) Dibujo a línea de Aveleyra, S.L. 1·963 b. S.M. S.D. Muestra 
el uso de los marcadores del juego de pelota. 

A) Dibujo a línea de un haqha petaloide de procedencia descono­
cida, según Covarrubias, 1951. Muestra el perf"il de un sacer 
dote ,!;acrificador con rasgo.s de murc.iélago, cuyo oficio pro-­
piciaba la agricultura: de ahí su atuendo. 

B) Hacha petaloide con grabados similares al dibujo anterior, -
pero claramente el sacerdote lleva el cuchillo.entre sus ma­
nos. Según Furst, 1981. Pág. 154. Procede de Arroyo Pesque 
ro, Ver. y tiene una altura de 23. cms. y un ancho de 6 cms.­
Es de jadeíta y de una colección privada. 

C) Monumen.to No. 30 de San Lorenzo. Dibujo a línea de B. F. No. 
155. Bajor.relie'?'e en· am;l.esi_ta de lO·p cms. de al to por 98 cms. 
de ancho. Co-1. t.N.A.H. Cabeza ~e· .perfil de sacerdote-vam-
piro-sacrificador. · 

D) Hacha de piedra verde, procedente de .Oaxaca. Col. particular 
S.M. S.D. Según, Cov·arrubias, 1~57. Con todo el aspecto de 
un personaje-murciélago. · 

E) El Monumento NQ 10 de La Venta (antes tratado en Pág. ) • 
Foto Román Piña Chán. Se repite aquí la figura para observar 
la similitud entre los tocado~ de. cabeza hendida que se re-­
lacionan con los sacerdotes sacr.:i,.f.i'cadares. 

A) Hacha de piedra verde, procedente de Veracruz. S .. P.; S.D.; 
S.M.: nos sirve ·para seguir manejando el detalle de la ,cabe­
za hendida como señal de sacrificadores. Este tiene un pu-­
ñal con la "X" que signifi'.ca sangre, entre sus manos. En su· 
boca no se ven colmillos, por lo que no se puede decir que -
es de jaguar. Foto tomada de Soustelle, 1979. Lám·4. 

B, e, D) Figurillas de jade, colgantes. Las tres proced~~ de -
Centro América. Según Pohorilenko, 1981. Págs. 315, 317 y 319. 

E) Mosaico de piedras verdes que forma la cabeza de un hombre­
-murciélago. Col. I. N.A .• H. Proc.ede de Monte Albán. Dibujo -
en Bernal, 1968· .A Lám. 106. 
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455 .- Dibujos tomados de la Encyclopaedia Britannica, 1961, en la par-­
te de los Chiroptera, Vol. 5, Págs. 595 a 601. 

456 .- Idem. 

45 7 - Al Hacha de Piedra verde llamada Kunz por el investigador que la -
presentó. Su dentición es de una clase de murciélago insectí­
voro o herbívoro 11 Decidous 11 del género Promps. 28 cms. de al­
to. En Berna!, 1968 A. Lám. 64. 

B) Hacha de basalto de 31 cms. de alto. Sin procedencia conocida. 
Col. Museo Metropolitano de Arte. New York. Interesa porque -­
muestra la misma dentición del murciélago citado. Según Furst, 
1981, Pág. 159. 

C) Dibujo de un hacha semejante, según Covarrubias. En Furst, --
1981, Pág. 159. La misma dentición. S.M.; S.D .• 

D} El murciélago-vampiro mexicano, reptando amenazante. Foto sin 
autor. 
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